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DEDICATORIA 


F.  Javier  Graxiola. — México. — Con  gusto  pre- 
sento á  Vd.  mi  humilde  obra  «El  general  Antonio 
Rosales. — Revista  Histórica  del  Estado  de  Sina- 
loa  de  1856  á  1865,»  que  he  escrito  últimamente 
y  que  tengo  el  honor  de  poner  bajo  los  auspicios 
de  Vd.,  como  jefe  que  es  de  la  administración  pú- 
blica del  propio  Estado. 

Siéndome  conocidos  sus  principios  liberales,  el 
impulso  que  ha  dado  al  movimiento  intelectual 
de  esa  entidad  federal  y  su  entusiasta  admiración 
por  el  héroe  de  San  Pedro,  no  he  vacilado  en  de- 
dicar á  V d.  este  ensayo  histórico,  que  espero  acep- 
tará, toda  vez  que  él  tiene  por  objeto  exclusivo, 
popularizar  en  la  República  los  heroicos  esfuer- 
zos que  en  pro  de  la  libertad,  de  la  Reforma  y  de 
la  Independencia  han  realizado  en  épocas  de  prue- 
ba los  hijos  de  Sinaloa. 

Sírvase  Vd.,  ciudadano  gobernador,  aceptar  es- 
ta dedicatoria  y  con  ella  las  protestas  de  mi  dis- 
tingu ida  consideración. — México,  junio  2  de  1893. 
— F.  J.  Graxiola. — Rúbrica.— Al  ciudadano  gene- 
ral Francisco  Cañedo,  gobernador  constitucional 
del  Estado  de  Sinaloa. — Mazatlán. 
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PROLOGO 


La  vibrante  pluma  de  mi  amigo  el  joven  diputa- 
do Javier  Gaxiola,  presta  hoy  un  valioso  contin- 
gente á  nuestra  historia  nacional  con  la  apari- 
ción de  esta  obra,  que,  publicada  en  tiempos  de 
una  desesperante  esterilidad,  prueba  que  los  altos 
hechos  y  que  las  proezas  patrióticas  hallan  aún 
en  el  alma  de  la  juventud  el  perfume  que  los  in- 
ciense. Ya  va  muriendo  la  generación  aquilina  que 
conmovió  hondamente  á  la  mitad  de  este  siglo  los 
fundamentos  de  nuestra  sociedad,  y  antes  de  que 
su  extinción  sea  eterna,  la  patria  tiene  un  solem- 
ne derecho:  el  derecho  de  exigir  á  esos  sus  buenos 
hijos  de  esa  insigne  generación,  que  le  den  cuenta 
á  la  posteridad,  de  sus  luchas,  de  sus  sacrificios, 
de  sus  trabajos,  de  sus  triunfos,  de  los  laureles  que 
orlaron  sus  sienes  victoriosas  y  de  las  zarzas  que 
hirieron  sus  plantas  destrozadas.  Nuestra  historia 
aguarda  esos  relatos  de  los  caudillos,  esas  auto- 
biografías sinceras  de  los  mártires,  esas  confiden- 
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cías  solemnes  de  los  semidioses  ante  los  pueblos 
que  han  vivificado  con  su  espíritu,  esa  palabra 
augusta  del  luchador  que  tras  del  triunfo  ó  tras 
de  la  derrota,  en.  el  hogar  caliente  ó  en  el  frió 
destierro,  sacude  su  memoria,  redivivo  su  espíri- 
tu, abre  de  par  en  par  las  puertas  de  su  corazón, 
y  suelta  el  raudal  de  sus- recuerdos  sobre  el  oído 
reverente  de  la  familia  ó  de  la  muchedumbre.  Pe- 
ro si  no  llegan  esas  relaciones  venerables,  la  ju- 
ventud, antes  que  desaparezcan  los  supervivien- 
tes de  nuestras  luchas  titánicas,  debe  ir  á  ellos,  y 
arrebatarles  sus  secretos  para  formar  nuestra  his- 
toria, nuestra  historia  que  está,  en  block  todavía, 
si  se  me  vale  la  frase.  Hecatombes  y  glorias, 
sufrimientos  y  triunfos,  excelsitudes  y  desgra- 
cias, perfidias  y  heroísmos,  todo  vive  en  la  me- 
moria popular;  pero  vive  sin  que  consten  escritos 
sus  detalles  siniestros,  ó  sus  matices  fulgentes:  ca- 
recemos de  la  historia  anecdótica  y  de  la  historia 
local,  de  ese  inmenso  repertorio  en  que  se  guar- 
dan eternamente  frases,  abnegaciones,  sacrificios, 
episodios  de  gloria,  páginas  de  luto,  relatos  de 
familia,  tradiciones  de  pueblos,  historias  íntimas 
de  la  vida  nacional,  que  se  transmiten  de  gente  en 
gente  y  que  se  perpetúan  cen  la  vida  del  recuer- 
do, pero  que  no  traspasan  muchas  veces  las  es- 
trechas fronteras  de  un  villorio.  Si  todo  ese  cau- 
dal se  recogiese  y  se  encerrase  en  monografías 
locales,  si  cada  pueblo,  si  cada  Distrito,  si  cada 
Estado,  evocasen  todas  las  epopeyas  que  han  vis- 
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to  £Us  montañas,  todos  los  cautos  de  indepen- 
dencia que  hau  vibrado  en  sus  bosques,  todas  las 
frases  de  libertad  y  los  salmos  de  gloria  que  han 
saludado  á  sus  patíbulos,  y  toda  la  sangre  y  todo 
el  llanto  que  han  hecho  salir  de  cauce  á  sus  co- 
rrientes, nuestra  historia  sería,  y  los  rayos  de 
gloria  que  hoy  forman  la  inmensa  diadema  de  la 
patria,  centuplicaríanse  á  nuestra  vista,  de  la 
misma  manera  que  se  centuplicarían  á  nuestros 
ojos,  los  túmulos  que  tenemos  que  ornar  con  nues- 
tras palmas,  y  los  nombres  que  tenemos  que  ben- 
decir con  nuestros  himnos. 

Por  esto  es  tan  laudable  el  esfuerzo  del  joven 
y  fogoso  escritor  Javier  Gaxiola,  que  hoy  presta 
á  toda  una  entidad  federativa,  ei  inmenso  servi- 
cio de  presentarla  ante  la  patria  y  de  decirle  á  la 
República  cómo  virtieron  en  Sinaloa  sus  ideas 
los  pensadores  y  su  sangre  los  héroes,  en  los 
aciagos  tiempos  de  la  Reforma  y  de  la  Interven- 
ción. Por  esto  Sinaloa,  con  el  libro  patriótico  y 
erudito  de  uno  de  sus  mejores  hijos,  ya  tiene  cu- 
bierto su  cuartel  en  el  escudo  solariego  de  esta 
santa  mansión  de  la  patria,  y  repartida  su  here- 
dad de  gloria  en  el  terruño  mexicano.  Pronto 
otro  Estado— Michoacán — alcanzará  igual  honor, 
merced  á  los  esfuerzos  del  simpático  y  patriota 
liberal  Eduardo  Ruiz,  que  está  recogiendo,  para 
presentarlos  á  la  patria  en  un  solo  haz,  todos  los 
lauros  obtenidos  en  esa  heroica  tierra,  por  los 
Regules,  los  Riva  Palacios,  los  Villadas,  Arteaga, 
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Salazar  y  Jesús  Díaz.  Y  de  esta  suerte,  no  pasa- 
rán muchos  años  sin  que  los  gritos  de  venganza 
y  de  justicia  que  oyeron  nuestras  fronteras  del 
Norte,  repercutan  al  través  de  la  historia,  en  las 
fronteras  del  Sur;  no  correrá  largo  tiempo  sin 
que  broten  á  la  vida  del  libro,  los  gladiadores  os- 
curos, los  mártires  que  yacen  olvidados,  los  pa- 
triotas sinceros  que  en  el  repliegue  de  una  mon- 
taña ó  bajo  la  cruz  de  un  campanario,  lucharon 
sin  la  esperanza  siquiera  de  que  sus  nombres  se 
supiesen.  Brotarán,  no  lo  dudamos,  al  conjuro 
de  los  escritores,  como  Gaxiola,  laboriosos  y  pa- 
triotas: México  aumentará  entonces  el  inventario 
de  sus  glorias,  y  estos  trabajos  que  hoy  cultivan 
pocos,  constituirán  la  verdadera  historia  del  país. 
Sí,  por  fortuna  se  van  amortiguando  ya  todos 
los  odios  de  bandería  que  se  hallaban  imbuidos 
en  nuestro  organismo  nacional:  una  corriente  sa- 
na, un  móvil  noble,  impulsa  hoy  á  la  juventud 
pensadora,  que  apartada  casi  por  completo  de  las 
exaltaciones  demagógicas,  somete  los  problemas 
históricos  y  sociológicos  á  un  criterio  científico. 
No  estaraos  ya  en  tiempos  de  combate,  y  ahora 
ni  nosotros  ni  nadie,  querría  atizar  las  hogueras 
de  la  Inquisición  ni  tampoco  afilar  la  cuchilla 
del  93:  la  verdad  se  abre  paso,  el  fanatismo  reli- 
gioso y  el  jacobinismo  político  han  enfriado  sus 
cráteres,  y  un  nuevo  grupo,  inteligente  y  sereno, 
pugna  por  llevar  á  todas  las  especulaciones  de  la 
mente  y  á  todas  las  etapas  de  la  sociedad,  el  cri- 
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terio  de  la  ciencia  y  de  la  justicia.  Cuando  se  ha- 
ya" uniformado  este  criterio,  surgirá  más  radiosa 
la  década  de  la  Reforma  y  de  la  Intervención, 
porque  entonces  el  juez  reemplazará  al  sectario, 
la  olímpica  altivez  de  la  verdad  á  la  nerviosidad 
de  la  ira  venenosa. 

¡Cuan  vivamente  anhelamos  al  escribir  este 
prólogo  que  luzcan  esos  tiempos  de  imparciali- 
dad, y  que  impulsados  por  generosos  móviles,  ha- 
ya muchos  que  eternicen,  como  Gaxiola,  el  valor 
inconsciente  pero  milagroso  de  las  masas,  y  la  fe 
de  los  mártires  y  la  convicción  de  los  caudillos! 
Harán,  como  el  autor  de  este  libro,  una  buena 
obra,  y  si  tienen  talento,  como  él  lo  tiene,  ha- 
rán, al  mismo  tiempo,  una  obra  buena. 

Antonio  de  la  Peña  Reyes. 


AL  LECTOR 


El  libro  que  hoy  damos  á  luz  es  el  producto 
de  asidua  labor  y  de  largos  días  de  trabajo,  pa- 
sados frente  á  documentos  empolvados  y  viejas 
colecciones  de  periódicos.  Es  en  verdad  una  em- 
presa ímproba  dedicarse  á  historiar  períodos  co- 
mo el  que  abraza  esta  obra,  pues  se  tropieza  con 
falta  de  datos  en  lo  que  se  refiere  á  la  época  in- 
mortal de  la  Reforma  y  con  extraviado  y  apasio- 
nado criterio  de  los  publicistas  que  se  han  dedi- 
cado á  escribir  sobre  la  intervención  francesa  «n 
Sinaloa.  Y  mayores  dificultades  ha  encontrado  el 
autor,  al  querer  relacionar  la  vida  del  General 
Rosales  con  los  troyanos  episodios  que  se  desa- 
rrollaron desde  la  proclamación  del  Plan  de  Ayu- 
tla  hasta  la  retirada  de  las  fuerzas  napoleónicas 
de  Mazatlán.  Pero  en  parte  hemos  logrado  ven- 
cer tanta  dificultad,  y  hoy  presentamos  á  nues- 
tros lectores  de  Sinaloa,  el  resultado  de  nuestros 
trabajos,  confiados  en  su  benevolencia  y  en  la 


gida  que  han  dado  á  nuestros  tra- 
s  de  esta  misma  índole. 
s,  tenemos  que  hacer  algunas  ex- 
-a  que  se  nos  excusen  nuestros 
irrores  ajenos.  Escrito  este  libro, 
obados  á  urgentísimas  atenciones; 
lo  los  originales,  sin  previa  correc- 
5  del  autor  á  las  de  los  cajistas; 
nalos  elementos  tipográficos,  y  no 
lo  corregir  muchas  pruebas,  por 
stras  enfermedades  y  de  nuestro 
Sinaloa,  natural  es  que  la  obra 
ichos  defectos  y  que  abunden  de 
errores  de  caja,  que  no  nos  aíre- 
la fe  de  erratas  por  temor  de  que 
nnumerables  páginas.  Confiamos 
n  sentido  del '  lector,  para  que  su- 
tes, que  son  de  la  exclusiva  res- 
2  los  cajistas. 

)  se  ha  alterado  el  orden  de  núes  - 
rtud  de  que  impresas  ya  algunas 
í  encontrado  nuevos  é  interesan- 
debíamos  aprovechar  y  publicar 
uvieran  en  el  lugar  que  lógica  y 
ite  les  corresponde.  Así,  el  lector 
ítulo  final,  la  fe'  de  bautismo  de 
bía  figurar  en  la  introducción  de 
:vará  otras  alteraciones  de  menos 
i  que  hemos  incurrido  por  las  ra- 
s  más  arriba. 


XV 

Dejamos  el  Apéndice  para  publicarlo  en  un  vo- 
lumen, porque  consta  de  tantas  páginas  como  este 
libro,  juzgamos  indispensable  por  varios  motivos, 
hacer  de  él  un  tomo  especial,  que  no  vacilamos 
en  anunciar  que  será  interesante,  toda  vez  que 
contiene  documentos  preciosos,  muchos  de  ellos 
inéditos  y  que  arrojan  mucha  luz  sobre  los  asun- 
tos históricos  de  que  hablamos  en  las  páginas 
que  siguen. 

Lo  que  se  relaciona  con  la  parte  literaria  de 
nuestro  trabajo,  confesamos  que  está  .lejos  de 
satisfacerlas  aspiraciones  del  escritor  menos  preo- 
cupado. Nuestras  obscuras  aptitudes  para  el  cul- 
tivo de  las  letras,  la  época  excepcional  de  nues- 
tra vida  en  que  este  libro  fué  escrito  y  la  eficaz 
colaboración  que  en  él  tomaron  los  cajistas,  son 
motivos  bastantes  para  que  el  lector  excuse  cuan- 
to con  su  forma  se  relaciona,  ya  que  esta  obra  y 
las  otras  de  igual  carácter  que  hemos  publicado, 
no  son  sino  ediciones  preparatorias  de  la  Histo- 
ria general  de  Sinaloa,  que  debemos  dar  á  la  pren- 
sa en  época  no  lejana,  y  para  entonces  nos  pro- 
ponemos subsanar  todos  los  dislates  gramatica- 
les que  pueda  el  lector  descubrir  en  los  capítulos 
siguientes. 

No  será  difícil  que  este  libro  sea  calificado  de 
jacobino  por  la  escuela  científica;  pero  para  aplau- 
dir los  actos  de  la  vida  del  General  Rosales,  en- 
carnación de  los  sentimientos  radicalmente  libe- 
rales del  pueblo  sinaloense,  es  preciso  sujetarse 


criterio,  que  simpatiza  con  las  ideas  del 
j  que  es  el  más  á  propósito  para  presentar 
e  de  San  Pedro  con  la  doble  aureola  de 
la  y  martirio  que  le  corresponde, 
nos  haber  rendido  homenaje  á  la  verdad 
:a  en  las  páginas  de  este  libro.  Si  ellos  no 
por  completo  el  programa  que  nos  bemos 
>,  sí  pueden  servir  para  que  plumas  doctas 
dicen  los  gloriosos  episodios  de  que  fué 
íinaloa  en  la  mitad  de  este  siglo.  ¥  si  esta 
-viese  para  levantar  el  espíritu  público  en 
ra  generación  del  Estado  y  para  despertar 
República  entera  el  culto  filial  á  que  es 
ir  el  General  Rosales,  quedarán  satisfe- 
s  aspiraciones  de 

El  Autor. 


CAPITULO  I. 


182741856. 


Introducción.  Programa  de  la  obra.  Noticias  contradictorias  sobre  el  na- 
cimiento de  Rosales.  Sus  padres  y  su  educación  en  el  Seminario  de 
Gnadalajara.  Elocuentes  palabras  de  Rosales  sobre  la  enseñanza  ele* 
rical.  Rosales  so  hizo  la  campaña  de  Terfas.  Impugnación  á  la  obra 
del  Lio.  Buelna.  Rosales  sienta  plaza  de  soldado  raso  y  combate  en  la 
frontera  contra  Ioj  americanos.  Palo  Alto,  La  Resaca  y  defensa  de 
Monterrey.  Se  retira  Rosales  del  Ejército.  80  dedica  al  comewio  y  al 
periodismo.  Impugnación  al  Ensayo  histórico  del  Ejército  de  Occi- 
dente. La  revolución  de  Ayutla.  Rosales  ayudante  dtl  Gral.  Uraga. 
Réplica  al  Lie.  Paz.  Rosales  como  poeta.  Juicio  critico  de  los  Seño- 
res José  María  Vigil  y  Juan  B.  Hijary  rfaro,  sobre  Us  producciones 
poéticas  del  General  Antonio  Retales.  Fin  del  capitulo. 

T**ECUNDA  en  acontecimientos  de  gloriosa  y  á  la 

■*•      vez  de  tristísima  recordación  para  la  Patria,  es 

el  período  de  tiempo  que  abraza  este  ensayo  histórico.  Po*. 

i. 


8 

eos  pueblas  han  realizado  en  «na  década  tantas  conquis- 
tas como  el  pueblo  mexicano  realizó,  Jesde  la  promulga- 
ción del  Código  de  1857  basta  el  drama  sangriento  de 
Quen?taro. 

La  guerra  de  Reforma  y  de  Interven cióti  participó  de  to- 
dos los  horrores  y  de  todas  las  grandazas  de  las  revolu- 
ciones de  prh>CTpios.  Al  bojear  la  historia  de  tan  brillan- 
te época,  parece  que  se  reproducen  algunas  escenas  de  la 
revolución  inglesa  del  siglo  XVIIrque  conquistó  laübertacJ 
religiosa,  produjo  k  Cromwell  y  decapitó  á  Carlos  I;  otras 
veces  nuestra  guerra  parece  tener  puntos  de  contacto  con 
las  turbulencias  demagógicas  del  pueblo  francés  que,  sin 
conquistar  para  sí  la  libertad,  enseñó  al  mundo  entero  á 
ser  libre;  que  al  proclamar  los  derechos  del  hombre,  quiere 
abolir  el  poder  absoluto  y  lleva  al  patíbulo  al  infortunado' 
Luis  XVI;  que  no  sabiendo  dominar  las  pasiones  popula- 
res, quiere  imponerse  por  el  Terror,  y  que,  por  último,  de- 
vorando como  Saturno  &  sus  propios  hijos,  levanta  l* 
Cuchilla  de  la  guillotina  sobre  mil  revolucionario*»  entve 
los  que  descuella  el  elocuentísimo  Danton  que.  pisó  con 
más  arrogancia  lias  tablas  de!  cadalso  que  fas  tribunas  dé- 
la Convención.  Por  fin  el  patriotismo  mexicano  no  le  va 
en  zaga  a)  que  desplegaran  los  pueblos  de  Europa,  cuando» 
el  afortunado  Soldado  de  Austerlitz  r! esparramó  á  su» 
hermanos  y  favoritos  sobre  todos  los   tronos»  como  su 
sobrino  infeliz,  queriendo  imitarle,  cif>6  una  corona  á  la 
frente  de  un  pobre  príncipe  y  quiso  constituirnos  en  va 
salios  de  la  Francia  Imperial.  México  dio  entonces  una 
gran  enseñanza  á  la  humanidad,  como  el  primero  dolos 
Napoleones  la  habia  dado,  demostrando  toa  su  conducta 


qué  es  una  irrisión  el  poder  divino  de  los  reyes,  y  que  un 
hombre  audaz  puede  ungir  á  loa  monarcas  y  colocar  en 
sus  manos  el  cetro  de  los  gobiernos  absolutos. 

El  lector  verá,  pues,  en  las  páginas  que  siguen,  todos 
ios  movimientos  populares  realizados  de  Iñoti  á  1865;  to- 
dos los  grandes  hechos  de  la  política  reformista,  y  todos 
los  esfuerzos  de  los  ilustres  ciudadanos  que  trabajaron  por 
*acar  de  la  abyección  al  pueblo  mexicano:  movimientos, 
hechos  y  esfuerzos  que  se  reflejaron  sobre  Sinaloa,  que 
fué  soldado  <Ie  vanguardia  en  las  contiendas  por  la  Li- 
bertad, y  que  tuvo  por  caudillo  al  benemérito  patriota 
cuya  vida  pretendemos  popularizar  en  esta  obra  histó- 
rica. 

Aunque  Rosales  dejó  de  figurar  en  la  política  sinaloen- 
^e  durante  breves  intervalos  de  tiempo,  no  hemos  juzga- 
do conveniente  cortar  la  relación  histórica  de  los,  sucesos 
que  se  desarrollaron  en  el  Estado  durante  la  década, que 
abraza  esta  obra.  Hemos  elegido  al  caudillo  de  San  Pe- 
dro para  estudiar  al  travos  de  su  enérgica  personalidad, 
todos  los  movimientos  de  la  Reforma  y  de  la  Indepen- 
dencia, porque  es  él  quien  en  Sinaloa  dirigió  la  política 
durant  •  algunos  años  de  este  período,  porque  tomó  activo 
participio  en  todos  los  movimientos  populares,  porque  lu- 
chó infatigable  contra  la  reacción  y  porque  fué  él,  por 
último,  el  verdadero  autor  de  la  resistencia  que  el  pueblo 
.armado  opuso  á  los  franceses,  y  el  Héroe  también  del  5  4a 
Mayo  de  Occidente. 

No  se  crea  que  vamos  á  constituirnos  en  entusiastas 
panegiristas  del  soldado  á  quien  biempre  hemos  admirado 

y  de  los  priucipios  políticos  que  haiuido  el  ideal  (¿e  núes- 
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tra  juventud.  Hemos  ensalsado  hasta  más  no  poder  al 
soldado  y  hemos  hecho  mil  veces  los  más  cumplidos  elo- 
gios de  los  principios;  pero  lo  hemos  hecho  en  la  tribuna 
popular  donde  «e  va  á  glorificar  á  los  hombres  y  no  á  re- 
cordar sus  errores.  Ahora  tenemos  que  ser  severos,  ó  me- 
jor dicho,  tenemos  que  hacer  justicia,  y  si  nuestras  aprecia- 
ciones pecan  alguna  vez  de  exageradas,  cúlpese  á  nuestra 
inexperiencia,  pero  hágasenos  el  honor  de  juzgársenos  in- 
capaces de  adulterar  la  verdad  histórica  en  beneficio  de 
los  hombres  que  admiramos. 

Nuestros  juicios,  ante  todo,  serán  imparciales.  Elogiare- 
mos la  virtud  y  el  valor,  y  deprimiremos  la  perversidad 
y  la  bajeza  de  espíritu,  donde  quiera  que  las  encontre- 
mos; las  ideas  sufrirán  el  mas  riguroso  análisis  y  los 
hechos  los  someteremos  al  mas  sa.no  criterio.  Apreciare- 
mos k  los  hombres,  según  el  medio  social  en  que  vivie- 
ron, y  respecto  á  Rosales,  i-epetimos,  que  no  vamos  á 
constituirnos  en  sus  panegiristas  entusiastas.  Reproba-, 
remos  su  temperamento  iracundo  que  le  hizo  cometer 
grandes  errores,  su  carácter  revolucionario  é  inquieto  que 
le  hizo  tener  á  los  pueblos  en  constante  alarma,  su  ambi- 
ción de  poder;  pero  tenemos  que  admirar  también,  "  la 
*  fuerza  y  fecundidad  de  su  mente,  su  raro  talento  para  el 
mando  de  los  ejércitos,  para  la  administración;  su  indó- 
mito valor,  su  honrosa  pobreza,  su  ardiente  celo  por  los 
intereses  del  Estado,  su  serenidad  noble,  que,  resistiendo 
¿  todas  las  pruebafe  de  la  fortuna,  permaneció  inalterable 
én  la  desgracia,  como  en  la  prosperidad."  (1) 


(t)    MacauUy.    Biogrftf fe  efe  W»rren  Hartings. 


Hechas  esta»  advertencias  preliminares,  entremos  en 
materia. 

No  hay  «hitos  ciertos  respecto  al  uncí  miento  de  Roda- 
les. El  Lie.  Buelnadice,  que  vio  la  Ijiz  primera  en  Jo- 
chipila,  Estado  de  Zacatecas,  el  año  de  1827,  siendo  hijo 
de  don  Apolonio  Rosales  y  de  doña  Vicenta  Flores.  El 
Lie.  Ireneo  Paz  asegura,  que  según  dato*  vagos  que  61  re- 
cogió, el  general  Ro  ales  vino  al  mundo  en  la  misma  po- 
blación zacatecana,  pero  el  año  de  1830.  Sea  de  esto  lo 
que  pe  quiera,  io  positivo  es  que  Rosales  en  1856,  que  fué 
euando  principió  á  figurar  en  Sinaloa,  sería  un  hombre 
de  30  años  á  lo  sumo,  y  que  cualquiera  que  haya  sido  el 
lugar  de  su  nacimiento,  su  existencia  gloriosa  por  mil  tí- 
tulos, perteneció  por  completo  á  Sinaloa,  que  fué  el  tea- 
tro de  sus  hazañas  y  el  centro  de  sus  afectos.  Sinaloa, 
imitando  la  conducta  de  Michoactin  con  Ocampo,  que 
también  nació  fuera  del  territorio  del  Estado,  ha  glorifi- 
cado á  Rodales  con  su  admiración  y  con  su  cariño,  y  el 
pueblo,  por  un  movimiento  espontáneo  de  su  espíritu,  le 
ha  hecho  objeto  de  las  más  vivas  demostraciones  de  sim- 
patía. 

Nuestro  hároe  pasó  los  primeros  años  de  su  vida  en 
Guadalajara,  y  en  el  Seminario  Conciliar  hizo  sus  estu- 
dios de  latinidad  y  fisolofía.  El  mismo  escribía  en  1856 
con  motivo  de  una  distribución  de  premios  del-  Semina- 
rio de  Culiacán. 

"Este  suceso,  que  tuvimos  la  ocasión  de  presenciar, 
ha  despertado  en  nosotros  Jas  reminiscencias,  no  sé  si  gra- 
tas ó  penosas,  pero  ciertamente  melancólicas  de  un  anti- 
guo  escolar  que  ve  reproducidas  de  impmyjiKtUg,  -f 9£éw«' 
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que  mas  impresionaron  su  imaginación  de  niño,  y  que*n- 
golfado  después  en  los  sucesos  y  visicitudes  de  una  vida 
agitada,  había,  acaso,  relegadolas  á  un  completo  olvido. 
Sulo  el  transcurso  del  aislamiento,  puede  hacer  apreciar 
ipda  la  solemnidad  deesa  transición  del  estudio  especu- 
lativo a!  práctico  de  la  humanidad.  La  verdad  y  el  error, 
«1  vicio  y  la  virtud,  cayos  límites  se  cree  entonces  tin 
fácil  y  orgullosamente  delinean  ¡cuantos  misterios,  cuan- 
tas faces  é  incógnitos  ofrece  A  un  entendimiento  sin  ilu- 
siones, á  un  corazón  sin  interés  ni  entusiasmo!» . 

. . .  .¡Tiempos  felices  en  qwe  para  cautivar  la  confianza, 
bastaba  la  autoridad  de  una  sentencia  ó  el  mecanismo  ar- 
tificioso de  un  silogismo) 

'•No  es  nuestro  objeto  deprimir  al  ilustre  plantel  áque 
debemos  nuestra  e  iucacion;pero  no  podemos  ocultar  «pie, 
rolando  los  principios  y  desarrollo  de  aquella,  casi  exclu 
sivaiuente,  sobre  un  mundo  que  no  es  el  que  pisamos,  tu- 
vimos que  hallarnos  extranjeros   en  éste,  al  terminar 
nuestra  carrera,  y  extraños,  sino  enemigos,  del  siglo  en 
que  nos  tocó  vivir,  contra  el  cual  se  nos  previno  mas  de 
lo  suficiente,  para  odiarlo.  Nuestro  orgullo  de  bachiller 
in  nlraqni  sophia,  se  halló  muy  mal  parado,  ante  la  ne- 
cesidad de  comenzar  un  nuevo  aprendizaje.  Nos  parece 
que  otros  muchos  han  sido  y  serán  víctimas  de  un  de.se  u 
cántamiento  igual,  y  si  esto  puerto  ó  no  ser  uu.argunien 
to  en  pro  de  la  reforma  radical  de  la  enseñanza,  «s  cues- 
tión que  por  ahora  difiero  indefinidamente."  ,(1)  Se  vé, 
pues,  por  las  líneas  preinsertas,  que  Rosales  había  ter- 


[  1  ]    •  'La  Bandera  de  A yutla. ' '  de  CuliacAo.  Tomo  1L  numero  2,  de 


minado  mi  carrera  y  que,  como  dieen  loe  seminaristas,  a* 
graduó  de  bachiller  in  utraqu¿  $ophia¡  pero  ae  ve  (ata- 
bien,  eáan  decepcionado  salió  de  las  aula*  clericales,  y 
cuantas  dificultades  tuvo  que  vencer  tu  espirita  superior, 
para  vivir  en  un  aiglo  que  se  le  habia  enseñado  i  odiar 
y  para  abrasar  una  causa  política  contraria  á  au  educa* 
ciofi,  pero  en  harmonía  con  au»  sentimiento»  humanita- 
rios y  con  au  elevada  inteligencia. 

Pronto  su  temperamento  exaltado,  au  carácter  revolu- 
cionario y  au  nunca  desmentido  patriotismo)  divorciaron 

á  Rosales  de  las  aulas.  El  Lie.  Buelna,  asegura  que  hizo 
nuestro  héroe  la  campaña  de  Texas,  combatiendo  en  es-* 

te  territorio  contra  los  americanos,  lo  cual,  en  nuestro 
concepto,  no  es  exacto.  Si  es  cierto  que  Roeafes  nació  eo 
1S27,  como  lo  asegura  el  propio  historiador,  es  físicamen- 
te imposible,  que  á  los  nueve  años  haya  tomarlo  el  fusil 
para  ir  á  combatir  á  los  texanos,  pues  es  constante  que 
la  guerra  que  ocasionó  su  separación  del  territorio  nacio- 
nal, fue  el  afio  de  1830.  Además,  estando  demostrado 
«jtte  terminó  en  Oua  hilajara  sus  estudios  de  latinidad  y 
filosofía,  menos  posible  es  aun,  que  haya  tomado  partici- 
pio en  la  tampaña  de  'fVx&s.  Lo  que  si  es  verda  1,  es  que 
se  dio  de  altatfomo  soldado  raso  en  el  Ejército  <M  Nor- 
te, que  hizo  en  la  Frontera  toda  la  campaña  contra  el 
invasor,  que  asistió  á  las  batallas  de  Palo  A I  tu  y  la  Re* 
sata,  y  que  en  la  defensa  de  la  piaxa  de  Monte  rey  ae  ba- 
tió en  el  fortín  Independencia,  al  lado  del  coronel  don  Jeaé 
Lopes  tTraga,  y  en  el  mismo  lugar  que  defendía  la  ilua*. 
tre  heroína  regiomontana,  Jesds  Dosamantos.  En  esta 
campa&a  derastuosa  por  la  impericia  délos  al U>«  jefua  dql 


Ejército  de-  Operaciones,  Rosales  se  distíngalo  por  sa  va-> 
lor,  y  una  vez  firmado  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo, 
juzgó  que  sus  servicios  eran  inátiltíS  á  la  Patria,  y  se  re- 
tiró á  la  vida  privada. 

:  Oo*n0  un  rasgo  hermoso  del  patriotismo  y  del  carácter 
de  Rosales,  es  necesario  hacer  constar  que  estudiaba 
derecho  y  hacia  ya  su  práctica  profesional  de  abogado#n 

m 

Guadalajara,  cuando  estalló  la  guerra  contra  los  Esta- 
dos Unidos.  Rosales,  como  antes  dijimos  y  oíd  á  prestar  sus 
servicia?,  al.  Ejército  del  Norteó  hizo  toda  la  campaña 
contra  el  invasor.  Cuando  se  presentó  ofreciendo  sus  ser- 
vicios al  Jefe  del  Ejército,  éste  creyó  que  pretendería 
aquel  joven  simpático,  inteligente  é  ilustrado,  empesar 
su  carrera  militar  con  algún  grado  superior;  pero  Rosales 
le  dijo: 

—No  quiero  grados  ni  distinciones:  quiero  solo  un  fu- 
sil para  combatir  con  el  enemigo. 

Y  combatió  con  denuedo,  en  primera  filft,  retirándose 
después  que  terminó  la  campaña,  sin  aceptar  ningún  ho- 
nor, ninguna  recompensa,  y  solo  con  la  satisfacción  íntima 
que  produce  el  cumplimiento  de  un  santo  dober. 

Volvió  entonces  á  Guadalajara,  donde  se  inició  en 
en  las  labores  literarias,  formando  parte  del  grupo  de  jó- 
venes que,  en  la  sociedad  Falange  de  Estudios,,  se  dio  á 
conocer  por  su  talento  é  ilustración,  y  &  la  que  se  debe,  en 
gran  parte,  el  movimiento  intelectual  de  la  República, 
Rosales  fundó  y  redactó  en  1851,  un  pequeño  periódico 
intitulado,  El  Cantarito,  que  se  distinguió  por  la  energía 
con  que  defendió  los  principios  liberales,  y  por  la  ruda 
oposición  que  hizo  al  partido  moderado,  que  entonces  do- 
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minaba  á  la  Nación.  Sus  enérgicos  escritos  le  valieron 
una  prisión  en  un  cuartel  de  Guadalajara,  y  la  desapari- 
ción de  su  pequeño  periódico.  EL  Ensayo  Histórico  del 
Ejército  de  Occidente,  de  los  Sres.  Vigil  á  Hijar  y  Haro, 
dice  que  después  de  esta  prisión,  Rosales  se  dirigió  &  Si* 
naloa,  donde  principió  su  carrera  militar.  Nada  mas 
inexacto.  Rosales  siguió  viviendo  en  Guadalajara,  de  un 
pequeño  negocio  mercantil  que  tuvo  en  la  casa  de  la  fa- 
milia Augiilo,  frente  á  la  Plaza  de  Toros,  y  durante  la 
dictadura  del  eterno  general  Santa- Anna,  publicó  un  va- 
liente periódico  libera),  titulado  EL  Pandero,  que  tenia  * 
el  siguiente  epígrafe: 

Jarabe,  jota,  bolero, 
Por  danzar  yo  desenfrailo, 
Bascando  alegre  pandero 
Al  son  que  me  tocan  bailo. 

Posteriormente  "Rosales  sentó  plaza  de  teniente  en  el  Es- 
tado Mayor  del  general  Uraga.  Este  le  descubrió  bien 
pronto  un  talento  poco  común  y  una  instrucción  nada 
vulgar,  y  le  nombró  su  secretario  privado. 

"  Uraga,  de  genio  violento,  y  Rosales  que  era  también 
una  chispa,  no  pudieron  conservar  armonía  dos  meses  se- 
guidos, y  entonces  el  secretario  siguió  haciendo  carrera 
aquí  y  allá,  tropezando  continuamente  con  obstáculos  y 
luchando  siempre  con  decisión,  hasta  que  logró  ser  coro- 
nel." (1) 

No  sabemos  hasta  qué  punto  puedan  ser  verdaderos  los 


[1]    "Loa  Dos  Antonios."    Episodios  historióos  por  Ireneo  Pac 
-Métio<x,-im— Pigs,  3  y  4. 
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datos  anteriores,  pues  nosotros  tenemos  noticias  ciertas 
de  que  después  que  Rosales  publicó  en  Ouadalajara  El 
Pandero,  fuá  á  Sinaloa  en  busca  de  fortuna,  precisamen- 
te en  la  época  de  la  dictadura  de  Santa-  Anna.  En  Maza- 
tlán  se  dio  ít  conocer  pronto  por  sus  ideas  liberales,  por 
sus  prendas  intelectuales  y  por  su  carácter  inquieto,  lo  que 
le  valia  que  en  18*55,  el  general  Miguel  Blanco,  Goberna- 
dor yJComandan  te  Militar  del  Departaraento,procurarare- 
tirarle  de  un  centro  político  tan  importante  como  Maza- 
tlan,  y  lo-desterrase  al  Norte  del  Estado,  fijándole  el  pue- 
blo de  Choix  para  que  residiera.  Este  destierro  no  tenia 
nada  de  raro,  pues  en  Sinaloa  estaban  vigentes  las  cir- 
culares del  Dictador  Santa- Anna  de  10  de  Agosto  y  6  de 
Septiembre  de  1856, en  virtud  de  las  cuales  cualquier  ciu- 
dadano honrado  que,  por  una  venganza, fuese  acusado  de 
conspirador  se  le  arrojaba  fuera  de  las  ciudades  á  luga- 
res de  insignificancia.  Allí  fué  donde  sorprendieron  á 
Rosales  los  primeros  movimientos  revolucionarios,  y  de 
donde  salió,  lleno  de  entusiasmo,  á  tomar  participio  en  la 
política  que  inició  el  Plan  de  AyuÜa,  reformado  después 
en  Acapulco. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  es  preciso  estudiar  otra 
faz  de  la  vida  de  Rosales.  En  su  juventud  se  dedicó  á 
estudios  literarios,  y  en  1851  publicó  sus  primeras  pro- 
ducciones en  la  Aurora  Poética  de  Jalisco.  Pero  como 
Frauklin,  Rosales  abandonó  las  musas  desde  su  juven- 
tud, quizá  porque  eran  bien  estrechos  los  límites  del  me- 
tro y  de  la  rima  para  encarcelar  sus  ideas,  y  por  que,  co- 
mo Franklin  también,  estaba  destinado  á  prestar  á  su 
Patria  servicios  más  eminentes,  y  su  nombre  tenia  que 
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vivir  no  solamente  en  la  historia  literaria  de  México,  si- 
no en  los  recuerdos  de  un  pueblo  agradecido. 

Algunos  historiadores — y  entre  ellos  el  Sr,  Vigil — ha- 
cen grandes  elogios  de  la  inspiración  de  Rosales,  y  lo 
Juzgan  como  poeta  de  gran  imaginación,  asegurando  que 
sus  acentos  son  dignos  de  Byron  y  Espronceda.  Nosotros, 
que  no  hemos  tenido  &  la  vista  todas  sus  producciones 
para  apreciar  sus  aptitudes,  no  podemos  dar  opinión  al- 
guna sobre  el  mérito  de  sus  versos,  y  sin  hacernos  soli- 
darios de  juicios  ajenos,  copiamos  á  continuación  lo 
siguiente: 

»  El  año  de  51  publicó  algunas  poesias  en  la  colección 
intitulada  Aurora  poética  de  Jalisco,  que  revelaban  los 
grandes  tormentos  de  aquella  alma  inmensa,  que  rom- 
piendo todas  las  preocupaciones,  formulaba  en  armonio- 
sos versos  sus  dudas  y  sus  dolores,  con  escándalo  de  una 
sociedad  que  no  podia  comprenderle.  Pensamientos  de 
muerte,  de  desolación  infinita,  expresados  con  acentos 
dignos  de  Byron  y  Espronceda,  dominaban  en  esas  com- 
posiciones que  parecían  encerrar  una  siniestra  profecía 
sobre  el  fin  prematuro  de  aquel  poeta  de  la  amargura  y 
del  desencanto.  Oigamos  al  mismo  Rásales,  pues  sus  ver- 
sos nos  harán  penetrar  en  el  fondo  de  ese  carácter,  bajo 
muchos  aspectos  interesante.  En  la  composición  que  He* 
va  por  nombre  Adiós  á  mi  esperanza,  se  encuentran  los 
siguientes  cuartetos: 

"Hijo  del  infortunio  y  desventura. 
Selo  vine  á  este  mundo  á  padecer: 
Náufrago  soy  que  breg*  «*  mar  oeeura, 
Mi  deatine  ignorado  «  pereoer. 
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Cándida  estrella  de  ilusión  y  amores, 
Ventura  a  ólo  debes  alambrar, 
Tu  luz  rí  elando  sobre  blanoas  flores 
Por  un  cielo  sin  nubes  resbalar. 

Y  esta  vez  que  fatídica  levanto 
Con  desperado,  ciego  frenesí, 
De  muerte  tal  vez  es  fúnebre  canto 
Que  mis  penas  arrojan  hacia  tí " 

i.En  otra  intitulada  Bello  es  morir,  se  expresa  con  esta 
energía: 

%4¡  Bello  es  morir!  la  vida  es  una  infamia 
Al  que  nada  le  queda  que  esperar: 
Su  misión  en  el  mundo  está  cumplida, 
Fáltale  sólo  el  mundo  despejar " 


"Pero  en  donde  aparece  en  toda  su  sombría  desnudez 
el  alma  de  Rosales,  es  en  la  composición  que  lleva  por  ti- 
tulo ¿Quien  es  Dióst  decidiéndonos  por  este  motivo  á  re- 
producirla en  casi  toda  su  extensión.  (1)  Hela  aquí: 

"¿Esta  es  la  vida?  con  despecho  dije, 
Cuando  vi  la  maldad  entronizada: 
Y  en  redor  revolviendo  la  mirada; 
¿Dónde  esta  el  Ser  que»sus  destinos  rije? 

T  á  ese  Ser  quise  hallar  en  el  espacio, 
T  ante  mis  ojos,  como  rey  del  mundo. 
Resbalando  en  un  campo  de  topacio, 
Vi  al  almo  sol  brillante,  rubicundo. . . . 

Y  el  oeóano  de  luz  que  despedía 
En  mi  angustia  creí  que  sólo  era 
Siniestra  llama  de  mortal  hoguera, 
Estertor  que  exhalaba  en  su  agonía. 

Y  en  la  bóveda  azul  que  se  dilata 
Con  mil  regueros  de  aljófar  ceñida, 
Con  sus  mil  mundos  de  luciente  plata 
En  que  se  abisma  la  razón  perdida; 

Encerrados  allí  con  amargura 
Sólo  miraba  huesos  cenicientos; 
De  un  globo  colosal  vastos  fragmentos 
En  el  antro  de  inmensa  sepultura 


(1)  Suprimimos  algunos  cuartetos  de  osta  composición,  tanto  pomo 
fatigar  al  lector  con  la  extencióu  de  ello,  cuanto  por  el  escaso  mérito  lite- 
rario de  aquellos.  Perdónenos  este  atrevimiento  los  señores  Vijil  y  Ha- 
ro.-(N.  del  A.)  /    J 
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En  alas  de  huracán  que  rebramaba 
Una  voz  pavorosa  se  mecía, 
En  el  cóncavo  inmenso  resonaba 

Y  "¡Kttiuiua.1,  Fatalidad:"  decía. 

íé¡ Eternidad,  fatalidad  y  acaso, 
Esos  mundos  que  miras,  produjeron; 
Kilos  mil  veces  del  caos  salieron 
T  el  caos  mil  veces  fué  también  su  ocaso!" 

¡Vaporosos  pasad,  sueños  livianos, 
Que  mi  frente  anubláis  calenturienta. . .  . 
Pensamientos  blasfemos  y  profanos, 
Nacidos  del  dolor  en  la  tormenta!. ... 

Kl  aura  que  entre  flores,  mansa  y  pura, 
Sus  alas  perfumando  se  desliza, 
Que  el  lago  besa  y  sus  cristales  riza, 
Lánguida  y  apacible  allí  murmura; 

Pero  si  sopla  entre  erizadas  ruinas, 
Que  la  mano  del  tiempo  ha  revestido 
De  parietaria  y  áridas  espinas, 
Su  acento  cambia  eu  áspero  gemido. 

¡Hosana!  ¡Hosanaldice  la  natura, 

Y  graciosa  aute  tí  dobla  la  frente 

Pero  ese  himno  que  entona  reverente 
¿Por  qué  tiene  el  acento  de  amargura?. . . . 

¿Uomo  la  mía  también  su  frente  quema 

Y  al  cielo  un  grito  de  dolor  tublime 
Tal  vez  eleva,  ó  en  silencio  gime 
Bajo  el  peso  fatal  de  una  anatema? 

¡Perdón  ¡oh  Dion!  perdón  al  pobre  insecto, 
Que  pretende  escrutar  altos  arcanos, 

Y  abandonado  á  sus  esfuerzos  vanos, 
A  tí  se  encara  desde  el  polvo  infecto. 

Perdón,  si  el  labio  te  nombró  blasfemo, 

Mis  ojos  al  secar  acerbo  lloro, 

Espíritu  sablime! yo  te  temo; 

Y  aunque  no  te  comprendo,  yo  te  adoro " 

"Tal  vez  un  análisis  riguroso  encontrará  defectos  en  los 
versos  que  acabamos  de  citar;  pero  en  ellos  no  deben  ver- 
se roas  que  los  primoros  ensayos  de  un  joven,  que  cuidán- 
dose poco  de  las  dificultades  de  la  forma,  buscaba  libre 
salida  á  las  ideas  que  hervían  en  su  cerebro  privilegiado. 
Lo  que  sí  se  reconocerá  siempre  en  esas  composiciones  es. 
la  superabundancia  de  imágenes,  el  caudal  de  sentimien- 
tos que  se  desborda,  las  galas  de  una  fantasía  rica  y  crea- 
dora. En  el  curso  de  esta  obra  hemos  dado  &  conocer  va- 
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ríos  hechos  distinguidos  do  la  vida  militar  de  Rosales; 
debíamos  añadir  las  líneas  que?  anteceden  para  acabar  de 
de  determinar  el  carácter  simpático  de  uno  de  los  márti- 
res de  la  independencia  mexicana,  que  mas  se  distinguie- 
ron por  su  patriotismo  y  su  constancia.41  (1) 

Aquí  se  puede  decir  que  termina  la  primera  época 
de  la  vida  del  General  Rosales.  Estudiante  primero,  solda- 
do de  la  Patria  después,  periodista  poeta  y  comerciante, 
por  último,  abandona  la  labor  del  periódico,  las  musas  y 
el  comercio  y  sigue  su  carrera  de  militar  y  de  político,  adi- 
vinando así  á  donde  podían  conducirle  sus  aptitudes,  y 
trabajando  sin  cesar,  con  honradez  y  con  lealtad,  por  la 
causa  del  pueblo,  por  que  sabia  que  redimiendo  al  pue- 
blo se  regeneraba  la  Nación,  y  porque  sabía  también 
que  la  causa  del  pueblo  la  han  defendido  todos  los  reden- 
tores de  la  humanidad.  Y  él  se  sentía  con  alientos,  con 
inteligencia  y  con  valor  bastantes  para  levantar  de  la  ab- 
yección á  una  raza  vigoroza  víctima  de  la  tutela  eclesiás- 
tica y  de  la  autocracia  de  un  ejercito  corrompido  Y  en 
su  corta  pero  gloriosa  existencia  ese  fué  el  ideal  nobilísi- 
mo que  persiguió,  usando  á  veces  hasta  medios  reproba- 
dos, pero  sin  manchar  nunca  su  honradez  de  caballero  y 
su  lealtad  de  soldado. 


(1)  "Ensayo  histórico  del  Ejército  de  Occidente*  por  José  María  Vi- 
gil  y  Joan  B.  Hijar  y  Haro.— México,  1874.  Fágs.  803,  304,  SOf,  306  y 
907. 
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Verdugo  apareoe  de  Gobernador.  Roíales  es  llamado  de  Choix  y  nom- 
brado Oficial  Mayor  del  Tribunal  y  Secretario  del  Gobernador.  Reor- 
ganización de  Sinaloa.  El  Estatuto  Orgánico  del  Estado.  HittorUt 
natural  de  la  sociedad  stnaloense.  Entusiasmo  del  pueblo  por  la  causa 
de  la  libertad.  La  Guardia  Nacional.  £1  Consejo  de  Estado.  Nombres 
de  las  personas  que  lo  formaron.  £>eja  Verdugo  el  Gobierno  y  marcha 
á  Mazatlán.  Objeto  del  viaje.  Invitación  de  Haro  y  Tamariz  al  gobier- 
no para  que  se  una  al  Plan  de  ZacapoaxUa.  Contestación  negativa. 
Sínaloa  acepta  entrar  en  la  coalición  de  los  Estados.  Vidaurri  y  Dego- 
llado. Regresa  Verdugo  á  Culiaean.  Rosales  es  nombrado  Seeretarío 
de  Gobierno  y  director  del  Periódico  Oficial.  Sus  trabajos  oficiales  y 
periodísticos.  Reseña  histórica  de  la  República  desde  Abril  de  1863 
hasta  Mayo  de  185&  Fin  del  capítulo. 

f*  OBERNABA  al  Estado  de  Sinaloa  el  1  °-de  Enero 
^■"^   de  56  el  C.  Pomposo  Verdugo,en  virtud  del  nom- 
bramiento que  le  expidió  en  Cuernavaca  el  Oral.  Alva- 
rez,  nombramiento  que  se  recibió  en  Culiacán  ep  los  mo- 
mentos en  que  iban  á  batirse  las  fuerzas  liberales  de  do» 
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Plácido  Vega  y  las  reaccionarias  acaudilladas  por  don* 
José  Inguanzo. 

La  aparición  de  Verdugo  en  el  gobierno  evitó  lo» 
trastornos  generalas  que  hubiera  ocasionado  una  prolon- 
gada contienda,  y,  sin  lucha  desesperada,  hizo  triunfar 
en  el  Estado  los  principios  proclamados  en  Ayutla.    * 

Verdugo  que  estaba  animado  de  buenos  sentimientos, 
procuró  que  formaran  parte  de  su  administración  perso- 
nas honradas  é  inteligentes,  y  llamó  á  Rosales  de  su  des- 
tierro de  Choix,  para  colocarle  como  Oficial  Mayor  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia  y  encargándole  después  su  se- 
cretaría particular. 

El  gobierno  liberal  recientemente  establecido,  principió 
¿  organizarse,  y  el  3  de  Enero  expidió  en  Culiacán  el 
Estatuto  Orgánico  de  Sinaloa,  en  virtud  de  las  faculta- 
des que  le  concedía  el  Plan  de  Ayutla  reformado  en  Aca- 
pulco,  para  proveer  á  las  exigencias  políticas  del  Estado, 
y  de  oponerse  el  Estatuto  sancionado  por  el  General 
Blanco  á  los  principios  proclamados  en  el  Sur,  que  eran  los 
que  se  debian  considerar  como  base  para  la  reorganización 
de  la  República. 

El  Estatuto  de  3  de  Enero  declaraba  soberano  al  Es- 
tado de  Sinaloa,  reconociendo  como  base  para  la  reforma 
política  de  la  Nación,  de  la  que  formaba  parte,  el  Plan 
de  Ayutla  reformado  en  Acapulco;  prometía  arreglar  la 
administración  interior  y  cumplir  y  respetar  las  leyes  y 
dispocisiones  emanadas  del  gobierno  del  Gral,  Alvarez; 
garantizaba  la  libertad  individual  y  la  propiedad  de  to- 
dos los  habitantes  del  Estado;  proclamaba  la  más  amplia 
libertad  de  la  prensa,  con  las  restricciones  que  después  lo 
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Marca  la  Constitución  de  1857,  y  garantizaba  el  derecho 
de  reunión  y  petición.  Imponía,  por  otra  parte,  el  deber 
de  respetar  las  leyes  generales  y  particulares  de  Sinaloa, 
no  solo  á  los  ciudadanos  sino  á  todo  el  que  pisara  el  te- 
rritorio del  Estado,  con  exclusión  de  los  extrangeros  que 
pudieran  ampararse  con  tratados  internacionales  ó  los 
que  regían  sobre  vecindad  en  diferente  Estado;  puso  en 
vigor  la  Constitución  de  1852  en  lo  relativo  á  las  dere- 
chos y  obligaciones  del  ciudadano,  reformándola  nada 
mas  en  lo  que  se  relacionaba  con  la  rehabilitación,  facul* 
tad  que  concedía  al  gobernador. 

Ademis,  el  propio  Éstáiüto^iv'nlÍB,  el  poder  público  en 
Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial,  depositando  el  primero 
en  el  C.  Pomposo  Verdugo  por  haber  sido  nombrado  por 
el  Presidente  interino,  Gral.  don  Juan  Alvarez  y  recono- 
cido unánimemente  por  los  pueblas  de  Sinaloa.  Las  fal* 
tas  del  Gobernador  Verdugo  debian  ser  cubiertas  por  los 
miembros  del  Consejo  de  Estado  según  el  orden  de  su 
elección.  £1  Poder  Legislativo  estaria  representado  por  el 
gobernador  de  acuerdo  con  el  Consejo,  que  á  su  vez  se 
formaría  de  cinco  ciudadanos  de  los  que  se  distinguieran 
por  su  probidad,  patriotismo  é  ideas  liberales.  El  Poder 
Judicial  estaría  á  cargo  de  un  tribunal  supremo  colegiado 
y  de  jueces  inferiores.  Los  Poderes  Ejecutivo  y  Legisla- 
tivo debian  obrar  libremente  dentro  del  círculo  de  sus 
fespéctivas  atribuciones  legales,  sin  más  reglas  que  las 
Reconocidas  por  el  Flan  de  Ávtitla  como  base  para  la  ur- 
banización del  pais  y  las  exigencias  de  la  revolución,  y 
se  dedicarían,  además,  ambos  poderes,  á  cubrir  las  siguien- 
tes atenciones:  levantar  la  guardia  nacional;  protejer,  fo- 
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mentar,  uniformar  y  hacer  obligatoria  para  loa  sinaloen- 
ses  la  enseñanza  primaría;  codificar  las  leyes  [sobre  ad- 
ministración de  {Justicia,  reglamentar  el  derecho  de  es-* 
cribir  por  la  prensa  y  los  derechos  de  reanión  y  peti- 
ción, expedir  la  ley  electoral  basada  en  los  principios  li- 
berales y  organizar  la  hacienda  pública. 

El  Estatuto  señaló  al  Estado  la  extensión  territorial 
que  tenía  la  Provincia  de  Sinaloa,  y  lo  dividió  en  cuatro 
prefecturas,  éstas  en  sub-pref ecturas,  y  las  sub-pref ectu- 
ras  en  alcaldías  y  celadurías.  Las  leyes  del  Estado  que- 
daban vigentes  en  todo  lo  que  no  repugnaran  con  el  es- 
píritu democrático  de  la  revolución;  los  impuestos  que 
ya  existían,  formarían  la  hacienda  pública,  no  pudiendo 
aumentarse,  sino  para  cubrir  el  presupuesto  de  egresos  y 
el  contingente  señalado  &  Sinaloa  por  el  gobierno  gene- 
ral. 

El  gobernador  era  responsable  de  sus  actos  ante  la 
autoridad  suprema  de  la  Nación,  y  tenía  la  facultad  de 
proveer  los  empleos  públicos,  sin  reconocer  propiedad 
alguna  sobre  ellos.  Los  Magistrados  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  no  podían  ser  removidos  sin  previa  de- 
claración de  haber  lugar  á  formación  de  causa,  hecha  por 
el  gobernador,  de  acuerdo  con  el  Consejo,  y  con  lo  que 
se  relacionaba  á  la  remoción  de  los  jueces  de  1?  Instan- 
cia, seguian  rigiendo  las  leyes  vigentes. 

Tales  son,  en  concisa  síntesis,  los  principios  contenidos 
en  el  Estatuto,  que  fué  dado  en  Culiacán  el  3>  de  Enero 
de  18&6,  por  el  gobernador  Verdugo  y  por  el  Consejo 
nombrado  al  efecto,  que  estaba  compuesto  de  los  ciuda- 
danos,. Doctor  Miguel  Ramírez,  Agustín  Martínez  de  Cas- 
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tro,  T,  líurphy,  Lie.  Jesús  Escudero  y  Lie.  Eustaquio 
Buelna.  El  mismo  dia  3  fué  sancionado  y  publicado  por 
el  Sr.Verdugo,autorizandoto  como  Secretario  interino  del 

»  

gobierno,  el  Lie.  Manuel  de  la  Herrán,  mandándose,  por 
último,  que  futra  jurado  por  los  empleados  públicos,  pa- 
ra que  pudieran  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. (1) 

Como  se  vé,  dicho  Estatuto  es  de  poca  importancia 
científica,  pues  se  limita  a  conceder  amplios  poderes  al 
gobernador  del  Estado,  para  la  reorganización  política 
del  mismo,  y  á  proclamar,  como  base  de  esa  reorganiza- 
ción, los  principios  democráticos.  Pero  preciso  es  conve- 
nir también,  que  las  circunstancias  exigían*  una  carta 
política  de  esa  índole,  que  si  es  verdad  que  peca  por  el 
desorden  y  la  lijereza  con  que  se  formó,  también  lo  es, 
qqe  conságralos  derechos  más  sagrados,  derechos,  que 
unidos  á  otros  no  menos  sagrados  ni  menos  importantes, 
debían  ser  muy  pronto  el  pensamiento  radical  de  la  Gue- 
rra de  Reforma. 

Pero  si  era  imperfecta  la  organización  política  que  se 
daba  al  Estado,  no  lo  era  menos  su  situación  social.  Si- 
naloa  había  vivido  desde  la  independencia  en  constante 
alarma,  y  había  sido  víctima  de  mil  trastornos;  los  par- 
tidos políticos  que  sucesivamente  habían  dominado  la 
situación,  parece  que  tuvieron  por  objeto  exclusivo  arrui- 
nar y  degradar  ai  pueblo,  que  sufría  la  insolencia  de  los 
caciques,  la  tiranía  del  clero  y  la  tutela  ominosa  del  fa- 
natismo y  de  la  ignorancia.  Viciados  todos  los  elementos 


{1]    Véase  en  el  Apéndice,  que  esta  ai  ^final  de'esta  obra,  el  docu- 
mento número  1. 


qu*  dan  vida  &  los  pueblos,  y  extendida  la  corrupción 
en  todas  las  esferas  sociales, era  indispensable  que  un  cam- 
bio completo  se  realizara.  Los  militares  veían  los  motines 
como  el  medio  más  eficaz  para  defraudar  á  la  Nación  las 
rentas  de  la  Aduana  de  Mazatlán;  el  comercio  vivía  del 
contrabando  más  descarado,  y  corrompía  con  dinero  á  los 
soldados,  para  dar  entrada,  sin  causar  derechos,  á  los  bu- 
ques que  conducían  efectos  extranjeros,  llegando  á  tal 
grado  la  corrupción,  que  puede  decirse  que  todos  los  pro. 
nunciamientos  no  obedecieron  otro  motivo,  aunque  pre« 
testaron  muchas  causas;  la  propiedad  poco  respetada  por 
la  autoridad,  en  su  mayor  parte  representada  por  hom- 
bres sin  conciencia  y  capaces  de  los  mayores  abusos,  pues 
ó  eran  parientes  de  los  gobernantes  ó  favoritos,  y  dueños, 
por  lo  tanto,  de  vidas  y  haciendas  é  irresponsables  siem* 
pare,  no  solo  de  sus  faltas,  sino  también  de  sus  delitos;  la 
hacienda  pública,  en  medio  del  mayor  desarden,  no  podía 
atender  niá  las  exigencias  ofioiales,  aunque  sí  atendía  6 
las  exigencias  de  muchas  personas  que  fueron  por  largos 
años  comensales  de  las  rentas  del  Estada;  la  instrucción 
primaria  apenas  se  conocía,  y  la  superior  se  impartía  en 
un  Seminario  de  reciente  creación;  la  minería,  la  agricul- 
tura, las  industrias  todas,  en  su  estado  naciente,  necesi- 
taban una  mano  impulsora  que  las  desarrollara,  y  no  un 
gobierno  que  estuvo  casi  siempre  desempeñado  por  per-* 
sonas  avaras,  cedientas  de  riqueza  y  tan  amantes  del 
bienestar  individual,  como  indiferentes  de  la  felicidad 
del  pueblo.  ¡Ah,  aquella  situación  era  tristísima!  La  in- 
moralidad reinante,  el  capital  monopolizado,  el  trabajo 
mal  distribuido,  la  propiedad  monopolizada  también,  ta* 
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dos  aquellos  abusos,  todas  aquellas  infamia*?,  eransopoi> 
tadas  por  un  pujblo  que,  después  de  tanto  sufrir,  mono- 
polizó el  patriotismo,  y  se  volvió  contra  los  que  le  opri- 
mían, contra  los  que  le  sacrificaban,  y  su  empuje  fué  tan 
rudo,  quo  aquellos  opresores,  que  aquellos  tiranos,  han 
caido  para  siempre,  y  casi  llevan  medio  siglo  de  olvido, 
pues  hoy  solo  se  les  recuerda  para  execrar  sus  faltas  y 
sus  crímenes. 

Hemos  divagado  demasiado,  pero  teníamos  precisa- 
mente que  haber  divagado  así,  para  que  el  lector  pudiera 
formarse  cabal  idea  del  medio  social  en  que  le  tocó  á  Ro- 
sales vivir  en  Sinaloa  y  del  triste  estado  en  que  recibió 
el  gobierno  el  Sr.  Verdugo,  &  cuyo  lado  trabajó  Rosales 
con  patriotismo,  con  desinterés  y  con  lealtad,  siendo  des- 
de  su  aparición  en  la  Secretaría  de  Gobierno,  el  director 
prudente  y  discreto  de  la  política  sinaloen.se. 

Dejamos  á  Rosales  en  sus  empleos  del  Tribunal  de 
Justicia  y  de  la  Secretaría  particular  del  gobernador,  y 
describamos  rápidamente  los  trabajos  del  gobierno  hasta 
ol  mes  de  Mayo,  pava  no  interrumpir  así  nuestra  narra- 
ción histórica. 

El  pueblo  fdnaloense  fué  siempre  entusiasta  por  la  cau- 
sa liberal,  y  una  de  las  primeras  pruebas  que  de  ello  dio, 

fué  el  hecho  de  que  abiertos  en  Culiacán  los  registros  de 

la  guardia  nacional  el  13  de  Febrero -—para  dar  aumplU 

miento  al  art.  11  del  Estatuto— y*  el  dia  23  se  habían 

organizado  y  aunado  cinco  compañías,  al  mando  de  los 

capitanes  don  Ángel  Diez  Martínez,  don  Ignacio  Izabal, 

don  Rafael  Verdugo,  don  Adolfo  Palacios  y  don  José 

Media*,  ^mdo  imitado  eate  ejemplo  en  todos  las  disfcri- 
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tos  del  Estado,  y  asegurada  asi  la  tranquilidad  pú- 
blica, que  no  dejaba  de  estar  amenazada,  pues  en  Si- 
naloa  estaban  ramificados  los  movimientos  reaccionarios 
de  Sierra  Gorda  y  de  Puebla, 

El  gobernador  Verdugo,  para  dar  cumplimiento  al  art. 
10  del  Estatuto,  hizo  la  elección  de  los  miembros  del  H. 
Consejo,  elección  que,  según  El  Clamor  Público  de  Ma- 
zatlán,  del  mes  de  Enero  de  1856,  recayó  en  los  ciudada- 
nos Agustín  Martínez  de  Castro,  Lie.  Pedro  Sánchez,  José 
Rojo  y  Éseverri,  Francisco  C.  Orrantia  ó  Isidoro  de  Are- 
llano,  como  propietarios,  y  como  suplentes,  en  el  Doctor 
Miguel  Ramírez,  los  Lies.  Eustaquio  Buelna  y  Jesús  Es- 
cudero, Josa  Tellaeche  y  Clemente  Espinosa  de  los  Mon- 
teros. 

Verdugo  dejó  el  gobierno  en  manos  de  Martínez  de 
Castro  el  17  de  Febrero,  y  el  propio  día  salió  para  Maza- 
tlán.  "Los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  última- 
mente en  la  República—dijo  la  Bandera  de  Ayutla — 
determinaron  su  marcha.  Creyó  de  su  deber  preparar  la 
defensa  de  Sinaloa,  y  contando  con  la  fidelidad  y  patrio- 
tismo del  Sr.  Comandante  General  don  Pedro  Valdes, 
deseó  ponerse  de  acuerdó  con  dicho  jefe  para  dictar  todas 
las  disposiciones,  que  aseguren  el  resultado.  Esto,  y  el  ser 
necesaria  allí  su  presencia  para  facilitar  los  recursos  á  la 
guarnición  de  aquel  puerto,  son  las  causas  por  las  que  el 
Sr.  Verdugo  ha  delegado  por  algunos  dias  sus  importan- 
tes funciones.  (I).11 
El  Gobernador  Verdugo  explicó  por  la  prensa,  el  6  de 


( 1 )  '  'La  Bandera  de  Ayutla, "  Tomo  I  número  lQxUl  1  ?  de  Marzo  de 
1856, 
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Diciembre,  cí  objeto  de  su  viaje,  y  fué  más  explícito  que 
el  «'Periódico  Oficial»».  Decía  entonces  el  Sr.  Verdugo: 

"La  reacción  que  en  Puebla  acaudilló  don  Antonio  Ha- 
ro  y  Tamariz,  y  que  merced  á  una  cadena  de  vergonzosas 
defecciones  militares  hizo  poner  pendiente  de  un  cabella 
la  existencia  de  la  actual  administración  nacional,  engen- 
dró, como  era  natural,  la  susceptibilidad  y  la  desconfian- 
za! y  yo  creí  de  mi  deber  imperioso  marchar  al  puerto  der 
Mazatlán,  donde  había  una  respetable  guarnición  militar 
mal  pagada  y  fuertemente  descontenta  por  esta  causa 
con  el  administrador  de  aquella  Aduana  Marítima,  don 
Mariano  Ortiz  de  Montellano,  respetable  persona  por  su 
buen  sentido  y  decidido  apego  á  la  causa  del  orden  y  de 
la  libertad,  á  quien  se  atribuía  el  motivo  de  las  escaseces 
de  numerario  de  la  comisaría  de  guerra  de  aquel  puerto. 
Yo  estaba  seguro  de  la  lealtad  y  buena  amistad  que  me 
profesaba  el  Sr.  comandante  general,  coronel  don  Pedra 
Váidas,  y  contaba  con  las  consideraciones  del  Sr.  Monte- 
llano,  por  nuestra  sincera  y  recíproca  amistad  al  Exmo. 
Sr.  Gomonfort,  y  por  la  identidad  de  nuestras  creencias 
políticas.  Creí  cosa  fácil,  y  no  me  equivoqué,  amistar  á 
los  Sres.  Váidas  y  Montellano,  cuya  desavenencia  era  un 
eminente  peligro  al  orden  público,  y  de  cuya  conserva- 
ción era  yo  primer  responsable.*  Con  este  fin  marché  cua- 
si por  la  posta  al  puerto  mencionado. 

"Con  las  situaciones  públicas  no  debe  jugarse  al  azar: 
y  por  mucha  que  fuese  mi  confianza,  en  los  Sres.  enun- 
ciados, yo  no  la  tenia  de  que  al  grado  que  allí  habían 
llegado  la&  prevenciones  personales  y  que  me  eran  cono- 
cidas por  mi  correspondencia  con  ambos,  pudiesen  ellos 


mismos  evitar  una  conmoción  pública,  de  la  qtfe  yo  serta 
indefectiblemente  una  victima  política.  Con  el  fin  de 
asegurar  mas  el  porvenir,  no  quisa  emprender  el  viaje, 
conservando  el  ejercicio  del  gobierno,  y  to  deposité  en  el 
primer  vocal  del  Consejo,  para  que  con  anticipación  á  una 
desgracia  posible  y  desprestigiado™,  sucedida  á  mi  per- 
sona, los  pueblos  se  acostumbrasen  á  reconocer  otro  cen- 
tro de  acción  ejecutiva  que  no  fuese  yo.  S¡  bien  por  esta 
causa  dejó  el  ejercicio  del  gobierno,  no  fué  sin  la  resolu- 
ción de  dictar  como  gobernador  aquellas  providencias 
que  la  situación  misma  demandase  urgentemente  en  el 
teatro  peligroso  á  donde  iba  &  establecerme.  Mi  resolu- 
ción y  conducta  no  carecía  de  respetables  ejemplos  en 
esos  días.»  [1] 

Encontrábase  en  Mazatlán  el  Sr,  "Verdugo  cuando  se 
recibió  en  Culiacán  una  comunicación  impresa,  con  que 
Haro  y  Tamariz  acompañaba  el  rían  de  Zacapoaxtla  y 
una  proclama  dirigida  i  los  mexicanos,  invitando  á  las 
autori  ladea  de  Sinaloa  para  que  secundaran  el  movimien- 
to. El  gobernador  Martínez  de  Castro  contestó  que  en  to- 
dos aquellos  documentos  no  encontraba  otra  cosa  que  la 
repetición  de  las  frases  de  estilo  adoptadas  en  todos  nues- 
tros motines  militares,  que  siempre  han  sido  un  mal  gra- 
vísimo para  la  Patria  y  una  escuela  en  que  el  pueblo 
aprendió  &  defender  sus  derechos.  "Observando  atenta- 


[1]     Repita  que  hnce  uta  al  publico  el  C.  í 
Minador  del  Estada  do  Sinílo»,    al  informe   que  oon  fuella  30  da  Sep- 
tiembre prozimo  pasado  elevo  al  Flimo.   Sr.  Ministm  de  ¿natieM,  He- 


gocion  Edenl.-u tico ¡  i  Instrucción  Pública,  el  Lio.  D.  Blai  J.  Gutierre  t. 
Jaez  de  Circuito  do  Cuiiaoftn. 

Tip.  del  gobierno  4  sargo  de  Miguel  Firntndez  Castro,—  lH6.-^PiJ 
gintt  i  yo. 
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mente  la  nueva  revolución  que  Vd.  proclama — decía  el 
Gobernador  á  Haro  y  Tamariz— ry  deseando  yo  encontrar 
algún  fundamento  en  que  pudiera  apoyar  razonablemente 
el  desconocimiento  del  actual  gobierno,  he  visto  con  sor- 
presa, que  Vd.  no  encontrando  tal  vez  algún  motivo  jus- 
tificable, se  propuso  tacharlo  de  inepto  y  anti-religioso> 
en  lo  que  ciertamente  tenia  Y.  razón,  porque  estos  tre- 
mendos cargos  que  Vd.  pretende  aducir  para  formar  opo- 
sición entre  los  mexicanos  contra  su  gobierno,  son  un  ta- 
lismán poderoso  para  las  inteligencias  vulgares,  pero  no 
hay  tal  ineptitud,  ni  existen  los  supuestos   ataques  á  la 
religión. — ¿Bastaría  decir  como  prueba  de  incapacidad  é 
irreligiosidad,  que  si  nada  malo  habia  hecho  el  gobierno 
se  le  conacia  por  lo  menos  una  mala  intención?— Esto  era 
lo  único  que  Vd.  podría  decir,  supuesto  que  el  orden  ac- 
tual de  cosas  apenas  está  comenzando  á  desarrollar  sus 
principios  cuando  tiene  que  luchar  con  mil  obstáculos  que 
le  detiene  sus  pasos.    El  gobierno  y  la  revolución  actual 
han  comenzado  á  un  mismo  tiempo  á  figurar,  y  palpable- 
mente se  ven  estacionadas  uno  y  otra  al  ejercer  su  acción, 
sin  embargo  de  que  no  cabe  duda  de  parte  de  quien  está 
la  superioridad  y  la  justicia,  pues  ksi   el  gobierno  sufre 
un  trastorno  en  la  marcha  magestuosa  que  habia  empren- 
dido con  el  apoyo  de  la  opinión  general,  la  revolución 
solo  ocupa  el  terreno  que  pisa  y  está  para  espirar  en  su 
cuna  oprimida  por  el  peso  do  esa  misma  opinión  y  redu- 
cida á  un  estrecho  circulo  formado  por  las  defecciones  de 
unos  cuantos  militares  infieles  a  sus  juramentos.  Afortu- 
nadamente Vd.  se  habrá  persuadido  de  estas  verdades 
antes  de  recibir  mi  contestación  negativa,  etc.u 

2¿ 
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Y  no  so  equivocó  el  Gobernador  de  Sinaloa  al  negarse 
en  8  de  Marzo,  á  aceptar  el  desventurado  Flan  de  Zoca- 
poaoctla  y  al  anunciar  á  Haro  y  Tamariz  el  triste  fin  de 
su  política  descabelleda,  pues  Comonfort  que  se  puso  al 
frente  de  16,000  hombres  para  hacerla  campaña  de  Pue- 
bla derrotó  ese  mismo  día  á  los  sublevados  en  Ocotlán  y 
San  Isidro,  y  el  23  tomóla  plaza  de  Puebla.  £1  Gobierno 
había  triunfado  sobre  sus  enemigos  porque  uno  de  lo» 
caudillos  de  la  revolución,  Gral.  don  José  López  Uraga, 
había  caido  prisionero  en  Tulancingo  el  28  de  Febrero  y 
el  Gral.  Ghiraldi  pacificó  posteriormente  la  Sierra  Gorda, 
Es  sabido  que  en  Septiembre  de  1855  el  Gobernador 
dé  Zacatecas  inició  la  idea  de  la  coalición  de  ese  Estado 
con  los  de  San  Luis  Potosí,  Chihuahua,  Durango,  Sonora, 
Sinaloa  y  Nuevo  León,  idea  que  no  se  llevó  á  cabo  en- 
tonces porque  los  partidarios  déla  dictadura  la  explota* 
ron  como  arma  contra  sus-  enemigos,  diciendo  que  se  tra- 
taba de  fraccionaar  el  país  para  formar  la  República  de 
la  Sierra  Madre.  Juzgándose  posteriormente  útil  para  el 
sostenimiento  del  Plan  de  Ayutla  la  unión  de  los  elemea- 
tos  de  todos  los  Estados,  el  Gobierno  de  Nuevo  León  al 
frente  del  cual  se  encontraba  el  Gral.  don  Sontiago  Vi- 
daurri,  invitó  al  de  Sinaloa  el  6  de  Febrerero  de  1856 
para  que  formara  parte  de  la  coalición,  invitación  que 
fué  aceptada  el  dia  25  de  Marzo.  Por  otra  parte,  el  Ge- 
neral don  Santos  Degollado,   como  Gobernador  y  Co- 
mandante Militar  de  Jalisco,  publicó  en  Guadalajara  un 
decreto  con  fecha  10  de  Febrero   de  1856,   declarando 
que  desde  el  momento  en  que  el  Estado  había  recobrado 
su  soberanía,  había  recobrado  también  el  derecho  de  ce- 
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lebrar  con  los  demás  Estados  mexicanos  el  pacto  que  me- 
jor conviniera  para  asegurar  la  paz,  la  unión  y  las  liber 
tadas  públicas:  que  Jalisco  condenaba  los  momientos  dé 
Uraga  y  Haro  y  Tamariz  y  todos  los  otros  acaudillados 
por  los  reaccionarios  y  encaminados  &  destruir  el  gobier- 
no legalmente  establecido,  desconociendo  toda  autoridad 
que  emanara  de  dichos  movimientos,  y  sustrayéndose  de 
la  unión  con  México  y  con  los  otros  Estados  quo  se  sepa- 
raran del  orden  establecido.  Además  en  dicho  decreto  re- 
conocía el  Gral.  Degollado  al  supremo  gobierno  nacional, 
ofreciéndole  todo  el  territorio  del  Estado  de  Jalisco  para 
que  en  caso  necesario  pudiera  establecerse,y  prometía  res- 
petar al  Congreso  Constituyente  que  debía  reunirse  en 
virtud  de  la  ley  expedida  en  Cuernavaca  el  16  de  Octu- 
bre de  1855.  Por  último,  en  el  tantas  veces  referido  de- 
creto, el  Estado  de  Jalisco  invitabx  á  los  demás  Estados 
Mexicanos  á  una  formal  coalición,  bajo  las  bases  de  li- 
bertad, integridad  del  territorio  nacional,   inviolabilidad 
del  principio  democrático  'popular,  unión,  independencia 
entre  sí  para  el  gobierno  interior  y  cambio  reciproco  de 
auxilios  y  recursos  en  los  casos  necesarios.  El  pacto  de 
alianza  debía  consumarse  y  cumplirse  por  medio  de  re- 
presentantes de  cada  Estado,  los  cuales  se  reunirían  en  el 
lagar  que  designaran  entre  si  los  gobiernos,  que  faculta- 
rían á  dichos  representantes  ampliamente  para  acordar, 
desarrollar  y  consolidar  las  bases  de  la  coalición. 

El  12  de  Febrero  se  dirigió  el  Gobierno  de  Jalisco  al 
de  Sinaloa  invitándole  para  que  formara  parte  de  la  alian- 
za, invitación  que,  como  la  que  le  dirigió  el  Gobierno  de 
Nuevo  León,  fud  aceptada  con    entusiasmo  el  25   de 
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Marzo,  prometiendo  nombrar  un  representante  por  í 
loa  como  lo  mandaba  el  artículo  1G  del  decreto  del 
Degollado. 

Mientras  esto  pasaba,  don  Pomposo  Verdugo  se  ei 
traba  en  Mazatlán  arreglando  los  negocios  de  que  ¡ 
hablado,  y  una  vez  que  los  terminó,  regresó  á  Culi 
el  17  de  Abril,  dos  meses  después  de  haber  dejado  < 
bienio  en  manos  del  Vocal  Presidente  del  H.  Consej 
volver  Verdugo  al  poder  aparece  ya  como  Secretar: 
terino,  del  Gobierno  y  Redactor  del  periódico  olici 
Bandera  deAyutla,  en  Mayo  de  1856,  el  ciudadam 
tatúo  Rosales  que  hemos  elegido  para  protaganis 
nuestro  estudio  histórico. 

La  aparición  de  Rosales  en  la  Secretaria  imprimí 
marcha  ordenada  á  la  administración  pública,  y  sv, 
rición  en  el  periódico  del  gobierno  dio  importante  ■ 
ter  á  este  semanario  que  aumentó  desde  luego  sus  d 
ojones  y  el  material  oficial  y  literario,  introduciend 
él  reformas  de  verdadera  importancia. 

Rosales  publicó  desde  luego  la  luminosa  circuí 
Sr.  Lafragua,  Ministro  de  Gobernación,  de  fecha 
Mayo  de  1856,  el  Plan  de  Ayutla,  el  Plan  de  Acá 
el  Estatuto  Orgánico  Provisional  de  la  Repúbtia 
ancana  expedido  por  el  Sr.  Comonfort  el  15  de  S) 
su  primera  Revista  Política  correspondiente  al  propio 
mes  de  Mayo,  en  que  hace  apreciaciones  de  alta  impor- 
tancia filosófica  sobre  la  situación  del  país. 

Y  ya  que  hablamos  de_  la  situación  política  del  país, 
echemos  una  mirada  retrospectiva  para  informar,  al  lec- 
tor de  los  cambios  y  trastornos'  habidos  en  la  Repú- 
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blica  y  para  informarle  también,  aunque  sea  ligeramente, 
cuál  fué  el  origen  clel  gobierno  establecido  y  cuáles  sus 
r  trabajos  y  sus  luchas  hasta  el  raes  de  Mayo  de  1856. 

Apenas  cayó  en  México  el  gobierno  liberal,  por  renun- 
i  cía  que  de  él  hizo  el  Qral.  Arista,  la  República  entera  se 

vio  envuelta  en  sangrienta  y  desesperada  lucha,  provo- 
cada por  los  inquietos  jefes  del  ejército  santanista,  que 
|  sin  proclamar   principios   políticos   que   regeneraran  al 

1  pueblo,  acaudillaban  diariamente  motines  militares  y  te- 

man especial  empeño  en  fomentar  la  discordia  entre  los 
mexicanos,  hasta  que  por  íin  los  generales  Robles  y  Ura- 
ga  proclamaron  el  Plan  de  Arroyozarco  en  virtud  del 
cual  se  llamaba  á  Santa- Anua  para  que  ejerciera  de  nue~ 
vo  el  poder  y  pacificara  la  República. 
1  "Santa- Anna — dice  el  Maestro  Altamirano — llegó  á 

México  el  20  de  Abril  de  1853,  revestido  de  poder  abso- 
¡  luto  por  la  revolución;  organizó  su  ministerio  inmedia- 

tamente y  en  estas  nuevas  condiciones  políticas  á  nadie 
creyó  que  debia  entregar  la  dirección  de  su  gabinete  me- 
jor que.al  viejo  consejero  de  Bustamante,  al  jefe  autori- 
zado del  partido  conservador,  á  don  Lucas  Alamán  á 
quien  vio  México  intentar  por  segunda  vez  el  plantea- 
miento de  nina  dictadura  militar  dura  é  implacable,  y 
precisamente  manejando  ahora  al  que  habia  sido  enemi- 
go de  su  primer  manequí.  El  anciano  ó  incorregible  mi- 
nistro murió  á  poco  tiempo,  pero  el  impulso  estaba  dado; 
la  dictadura  de  Santa-Anna  siguió  pesando  sobre  México 
con  yugo  de  hierro. 

«Como  era  de  esperarse,  apoyó  toda  su  fuerza  en  el 
poder  militar,  aumentó  desmesuradamente  el   ejército, 
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convirtió  los  antiguos  Estados  en  comandancias  milita- 
res,  designando  á  sus  favoritos  para  ejercerlas;  gastó  los 
millonea  que  recibió  por  la  venta  de  la  Mesilla  á  los  ame- 
ricanos, en  el  aumento  de  la  fuerza  militar,  persiguió 
tenazmente  á  los  antiguos  liberales  y  patriotas,  desterró 
á  muchos,  encarceló  y  cargó  de  cadenas  á  otros,  hizo  en- 
mudecer á  la  prensa,  restringió  la  instrucción  pública, 

* 

llenó  la  ciudad  de  esbirros  y  delatores,  convirtió  á  la  Re- 
pública en  un  vasto  cuartel,  la  metrópoli  en  una  corte 
militar  y  tomó  el  título  de  Alteza  Serenísima. 

"Habría  ido  seguramente  hasta  la  imitación  servil  del 
imperio  de  Napoleón  III  ó  de  la  mascarada  haitiniana  de 
Faustino  Soulouque,  y  aun  se  lo  aconsejaron  y  pidieron 
numerosos  aduladores,  pero  el  se  contentó,  con  el  trata- 
miento de  Alteza  Serenísima  y  con  ser  en  el  fondo  un 
monarca  absoluto  sin  poder  alguno  que  le  pusiera  trabas. 
En  16  de  Diciembre  de  1853  se  declaró  dictador  perpe- 
tuo." (1) 

Tanta  tiranía  y  tanto  abuso  no  pudo  tolerarse  por  mas 
tiempo,  y  en  la  costa  del  Sur  que  habia  sido  el  baluarte 
de  la  independencia,  se  proclamó  en  1  °*  de  Marzo  de 
1854»  el  Ulan  de  Ayutla,  de  que  tanto  hemos  hablado,  y 
que  su  primer  artículo  pedía  la  caida  del  dictador.  Éste 
Plan  iniciado  por  el  coronel  Villarreal,  fuá  reformado 
en  Acapulco  el  11  de  Marzo  por  el  coronel  Oomonfort  y 
otros  jefes,  que  secundando  la  revolución  liberal  llama- 


Primer  almanaque  Histórico,  Artístico  y  Monumental  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  por  Manuel  Caballero.  Revista  histórica  y  política  por  Al- 
tamirano,  págs.  19  y  20  —The  Chos  M,  Oreen  Printing  Co.^Imprcso- 
res. — New  York. 
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ron  ai  pueblo  para  que  defendiera  sus  derechos  y  para 
que  tremolara  la  bandera  democrática. 

La  insurrección  do  Guerrero,  tomó  un  carácter  entera* 
mente  popular,  y  el  elemento  civil  la  apoyó  con  ejem- 
plar entusiasmo.  Huerta  y  Degollado,  en  Michoacán, 
Garza,  Vidaurri  y  Pesqueira  en  los  Estados  fronterizos, 
Llave  en  Veracruz,  Plutarco  González,  en  el  Estado  do 
México,  y  otros  mil  en  toda  la  República,  ponen  su  pa- 
triotismo, su  valor  y  su  inteligencia,  al  servicio  de  la 
revolución,  y  Santa- Anna  siente  que  un  abismo  inson- 
dable se  abre  á  sus  pies.  Marcha  á  la  costa  del  Sur  con 
numeroso  ejercito,  y  Comonf ort  le  rechaza  de  la  fortale- 
za de  Acapulco;  vuelve  á  México,  y,  en  el  camino,  los  pro- 
nunciados lo  baten  con  éxito  brillante. 

Pronto  se  extiende  la  revolución  por  todas  partes.  Zu- 
loaga,  con  su  brigada,  se  ve  obligado  k  capitular  en  Nux- 
co;  Comonfort  entra  luchando  á  Jalisco,  toma  á  viva 
fuerza  á  Zapotlán,  el  22  de  Junio  de  1855,  y  el  29,  un 
convenio  le  abre  los  puertos  de  la  ciudad  de  Colima;  San- 
ta-Anna,  de  regreso  en  México,  quiere  sostenerse  en  el 
poder,  organizando  un  gabinete  liberal  presidido  por  el 
Lie.  Mariano  Yañez,  intenta  un  plebiscito  que  se  arranca 
por  medio  del  terror,  y  por  último,  viendo  que  su  per- 
manencia en  el  gobierno,  era  imposible,  se  huye  de  la  ca- 
pital el  9  de  Agosto,  escoltado  por  el  Gral.  Tamariz,  y 
tres  dias  después,  se  embarca  en  Veracruz  para  la  Ha- 
bana, llevándose  tras  de  sí,  la  indignación  y  el  odie  de 
un  pueblo  que  no  volvió  á  darte  acceso  ni  en  la  política 
ni  en  el  ejército  nacional. 

Apenas  desapareció  Santa- Anna,  la  guarnición  de  Me- 
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xico  se  unió  al  Plan  de  Ayutla,  reconociendo  al  Oral. 
Díaz  de  la  Vega  como  jefe  militar  de  la  plaza,  quien  tuvo 
que  luchar  para  restablecer  el  orden,  pues  apenas  se  supo 
la  huida  del  Dictador,  el  pueblo,  en  masa,  atacó  su  casa, 
la  de  su  familia  y  la  de  sus  ministros,  quemó  carruajes  y 
muebles,  y  dio  pruebas  inequívocas  del  odio  que  profe- 
saba al  tirano.    . 

Una  junta  de  representantes,  reunida  por  el  Gral.  Díaz 
de  la  Vega,  nombró  Presidente  interino  al  Oral.  Martin 
Carrera,  quien  ejerció  sus  elevadas  funciones  desde  el  16 
de  Agosto  hasta  el  11  de  Septiembre,  en  que  renunció, 
recayendo  el  mando  de  nuevo  en  su  antecesor.  Entre- 
tanto, Comonfort,  había  pacificado  los  Estados  del  inte- 
rior y  derrotado  completamente  á  los  reaccionarios  que 
se  adhirieron  en  San  Luis  Potosí,al  Plan  que  proclamó  allí 
don  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  y  se  reunió  al  Gral.  Al- 
varez,  á  quien  habían  entregado  las  armas  las  tropas  de 
Zuloaga  y  Lazcano,  y  marchaba  ya  sobre  la  capital  de  la 
República. 

En  Cucrnavaca  fué  nombrado,  por  una  junta  de  nota- 
bles, Presidente  interino,  el  Gral.  don  Juan  Alvarez,  y  el 
mismo  dia  4  de  Octubre  de  1855,  principió  á  ejercer  sus 
funciones,  organizando  su  Ministerio  de  la  manera  si- 
guiente: 

Guerra,  Gral.  Ignacio  Comonfort. 
Relaciones,  Melchor  Ocampo. 
Gobernación,  Lie.  Arriaga. 
Hacienda,  Guillermo  Prieto. 
Fomento,  Miguel  Lerdo  de  Tejada* 
Justicia,  Lie.  Benito  Juárez. 
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El  gobierno  liberal,  así  organizado,  marchó  á  México, 
donde  ya  se  encontraba  el  general  Comonf  ort,  y  pronto  el 
partido  moderado  principió  á  introducir  la  discordia  en- 
tre los  caudillos  de  la  revolución  y  entre  los  miembros 
del  gabinete,  lo  que  dio  por  resultado  que  el  general  Alva- 
rez,  con  noble  desinterés,  depositara  la  presidencia,  el  11 
de  diciembre,  en  manos  de  Comonf  ort,  quien  dio  una 
nueva  marcha  á  la  administración  pública,  introduciendo 
al  Ministerio  á  los  miembros  más  distinguidos  del  Par- 
tido liberal  moderado. 

Pronto  la  reacción  principió  á  despertar  de  su  letargo, 
y  en  el  Estado  de  Puebla  proclamaron  el  Plan  de  Zoca" 
poaxtla,  el  19  de  diciembre,  los  coroneles  Osollo  y  Olio- 
qui,  invocando  al  principio  de  Religión  y  Fueros,  como 
en  1833.  Haro  y  Tamariz,  después  de  su  desventurada 
tentativa  de  insuzrección  en  San  Luis  Potosí,  fué  redu- 
cido á  prisión,  pero  logró  escaparse  en  el  camino  de  Mé- 
xico a  Veracruz,  y  voló  á  ponerse  al  frente  de  aquel  nue- 
vo motín.  Una  serie  de  vergonzosas  defecciones  habían  in- 
solentado á  los  reaccionarios^  el  general  Comonfort  tuvo 
que  ponerse  al  frente  de  un  cuerpo  de  ejército  para  ir  á 
batir  á  los  enemigos,  derrotándolos  completamente  y  re- 
cobrando la  plaza  de  Puebla,  en  donde  el  31  de  marzo 
decretó  la  intervención  de  los  bienes  del  Obispado. 

Pero  el  acto  más  trascendental  6  importante  de  aquella 
época,f  ué  la  solemne  apertura  del  Congreso  Constituyen- 
te.^ las  3  de  la  tarde  del  18  de  febrero  de  1856,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Lie.  don  Policiano  Arriaga,  y  asistiendo  al 
acto  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  el  Ministerio, 
corporaciones,  comunidades  y  oficinas.  Sinaloa  estuvo 

3- 


representado  en  esta  Asamblea  democrática,  por  los  ■ 
dadanos 

Mariano  Yanca. 
Ignacio  Ramírez. 
Antonio  Martínez  de  Castro 

Siendo  diputados  suplentes  respectivamente  de  c 
uno  de  los  anteriores,  los  ciudadanos 

Joaquín  de  la  Yaga. 
Ramón  I.  Alcaráz. 
Manuel  Alvarez. 

Como  los  Sres.  Yañez  y  Ramirez  habían  salido  ela 
también  por  los  Estados  do  Tlaxcala  y  Tabasco,  el  lí 
de  febrero  se  hizo  el  sorteo  correspondiente,  y  queda 
ambos  por  Sinaloa.  (1) 

La  gran  promesa  de  la  revolución  de  Ayutla  cst 
cumplida,  y  el  Congreso  principió  &  funcionar,  de  act 
do  con  su  programa  consignado  en  la  Convocatoria  ai 
dida  en  Cuernavaca  e!  16  de  octubre  de  1865.  ] 
teriormente  vinieron  los  disturbios  de  que  ya  hei 
hablado,  lo  que  dio  por  resultado  el  destierro  del  inqu: 
Obispo  Labastida.  que  causo  honda  sensación  en  la 
pública,  como  había  causado  honda  sensación  el  dea 
sobre  intervención  de  los  bienes  del  clero  de  Puebla, 
fin,  el  16  de  mayo,  publicó  Comonfort  el  Estatuto  Ot 


[1]  Estos  datos  estás  tomado»  de  la  obra  "Historia  del  Cong 
Extraordinario  Constituyente  de  1856  í  1837."  Extracto  de  todas 
suiiones  y  documentos  parlamentarios  de  I»  apoca,  por  Francisco 
co. -México.— I857--Tomo  I.  Paga.  34  y  41. 
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meo  Provisional  de  la  República  Mejiwma,  que  le  li- 
mitó las  facultades  extraordinarias  que  le  concedía  la 
revolución. 

Tales  son,  ligerísimamente  delineados,  los  principales 
sucesos  de  que  prometimos  hablar,  y  ya  que  el  programa 
de  este  trabajo  nos  impide  comentarlos,  pasemos  al  capí- 
tulo siguiente^  y  continuemos  nuestra  interrumpida  na- 
rración. 


♦- 


CAPITULO  III. 


1856. 


Facultades  'dobles  de  Rosales.  Sus  trabajos  en  Sinaloa.  Dificultades  con 
el  gobierno  de  Durango*  Paao  de  tropas  á  Temasula.  Acusación  de 
Manual  Retamos**  Un  artíoulo  de  Rosales  sobre  el  particular.  Verda- 
dero aspecto  de  la  cuestión  y  pretensiones  del  gobierno  de  Durango. 
PtopoMriauAs  del  gobierno  de  Sinaloa,  El  gobierno  general  pretende 
agregar  á  Tamarula  al  Estado  de  Sinalea.  Protesta,  Actividad  de  Rosa- 
les, Su  discusión  con  Zarco  sobre  la  contribución  auxiliar.  Conflicto  del 
gobierno  con  el  joes  de  Oireuito.  Nota  de  este  al  Comandante  General 
Contestación.  Actitud  enérgica  del  gobierno  de  Sinaloa.  Acusación  del 
juez.  Circular  á  los  gobernadores.  Aspecto  alarmante  de  la  cuestión. 
Proclama  de  Fio  VIII.  Examen  del  doramento  pontificio.  Alarma  del 
clerq.  ^rtíeulo  de  Rosales.  Fin  del  capítulo. 


ERA  Rosales  hábil  7  enérgico  á  la  vea,  faculta* 
des  dobles  difíciles  de  juntar  en  una  sola  persona- 
lidad 7  de  constituir  un  solo  temperamento,  pero  muy 
apropóflito  paradar  prestigio  á  un  hombro  en  cualquiera 
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época,y  muy  especialmente  en  los  momentos  en  que  lucha- 
ban  pasiones  encontradas  ó  iban  á  librar  una  campaña  de- 
cisiva los  principios  del  pasado  y  los  del  porvenir. 

Colocado  Rosales  en  la  secretaría  de  un  gobierno  y  al 
frente  de  un  periódico  oficial,  rodeado  de  personas  de 
pocos  merecimientos  y  en  una  sociedad  atrasada/  pero 
ávida  de  progreso  y  bienestar,  tenia  forzosamente  que 
descollar,  que  luchar  más  por  la  verdad  que  por  la  victo- 
ria, y  que  ser  para  .unos  un  monstruo  y  para  otres  un 
genio.  En  esa  disyuntiva  se  han  colocado  siempre  los 
hombres  extraordinarios! 

Las  labores  del  periódico  y  de  la  administración,  le 
ofrecieron  amplio  campo  para  desarrollar  su  energía  y 
su  habilidad.  Desde  luego  publicó  con  letras  de  oro, 
en  La  Bandera  de  Ayutla,  el  decreto  de  25  de  mar- 
zo, expedido  por  Comonfort,  en  virtud  del  cual,  los 
capitulados  de  Puebla  debían  servir  de  soldados  rasos 
en  el  ejército,  é  hizo,  en  resumen,  del  órgano  ofíoial  del 
gobierno,  una  publicación  de  importancia,  sosteniendo  en 
ella  polémicas  sobre  política,  religión,  derecho  y  adminis- 
tración, y  apoyando  por  medio  de  la  prensa,  los  actos  del 
gobierno  de  que  era  responsable. 

El  paso  de  la  Sección  Libertadora  de  Sinaloa,  al  man- 
do de  don  Plácido  Vega,  al  territorio  de  Durango,  había 
sucitado  desde  principios  del  año,  graves  dificultades  en- 
tre los  gobiernos  de  ambos  Estados.  Los  vecinos  de  Du- 
rango exigían  á  su  gobierno  que  se  les  repararan  los 
males  que  habían  sufrido  con  las  depredaciones  de  la 
fuerza  de  Vega,  y  el  gobierno  pedía  la  remisión  de  éste 
al  de  Sinaloa,  para  que  fuera  juzgado  por  las  autoridades 
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á  quienes  correspondía.  La  acusación  la  hicieron  en  Ene- 
ro algunas  personas  de  Amaculí,  Pueblo  Viejo,  Coacoyolí, 
Cerro,  Vetillas  y  Tamazrila,  y  otra  más  formal  partió  del 
alcalde  constitucional  de  Amaculí,  don  Manuel  Retamo- 
sa,  fechada  el  8  de  Febrero,  que  sustancialmente  decía: 
'  El  8  de  Diciembre  del  próximo  pasado  año,  se  destacó 
del  mineral  de  Cósala  del  Estado  de  Sinaloa,  de  orden  de 
don  Pomposo  Verdugo,  gobernador  de  aquel  Estado,  una 
sección  armada  á  las  órdenes  de  don  Plácido  de  la  Vega, 
la  cual  dicen  traia  por  objeto  la  persecución  del  coronel 
don  José  Inguanzo.  Esta  sección  se  introdujo  por  los  pun- 
tos Coacoyolí,  Amaculí,  Haciendas,  Cerro,  Milpas  y  Ve- 
tillas, todos  de  esta  jurisdicción,  en  los  cuales  cometió,  la 
expresada  sección  con  los  habitantes  de  aquellos,  en  sus 
personas,  bienes,  casas,  familias  y  plantíos,  todo  género 
de  crímenes,  robando  y  golpeando  á  las  personas  que  en- 
contraban, amarrándolas  y  apresándolas,  á  algunas  por 
que  no  les  entregaban  á  sus  hijas;  extrupando  y  forzando 
á  las  mujeres  y  niñas,  matando  é  hiriendo,  destruyendo 
los  plantíos  y  sembrados,  y  hasta  escarvando  los  pisos 
de  las  casas  y  ehozas  queriendo  sacar  entierros  de  dine- 
ro; rompiendo  las  puertas  de  aquellas  á  balazos  y  ma- 
chetazos, y  por  último,  desparramando  por  todos  estos 
lugares  el  terror  y  la  desolación.  En  este  conjunto  de 
atrocidades  fueron  á  mi  casa,  me  golpearon,  amarraron  ó 
hicieron  preso  y  me  condujeron,  en  unión  de  otra  perso- 
na de  esta  jurisdicción,  que  sufrió  las  propias  vejaciones, 
á  la  ciudad  de  Culiacán,  presentándonos  ante  el  Sr.  don 
Pomposo  Verdugo  como  gobernador,  quien  después  de 
habernos  interrogado  por  el  motivo  de  nuestra  aprehen- 
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^lon  dijo:  "que  por  un  equivoco  nos  habían  tomado."  An- 
te» do  esto  robaron  en  mi  casa  lo  que  en  ella  había,  y 
tomaron  del  potrero  de  un  rancho  de  mi  propiedad,  loa 
bestias  «aballare»  y  mulares  que  encontraron. 

"Por  el  adjunto  documento  s:  impondrá  V.  del  salvo 
conducto  que  el  Sr.  don  Pomposo  Verdugo  me  expidió  en 
Culiac&n  el  20  del  próximo  pasado  Diciembre,  que  creo 
con  este  documento  está  comprobada  la  prisión  que  me 
hicieron;  ofreciéndole  remitir  loa  correspondientes  jus- 
tificantes de  la  conducta  que  dicho  Sr.  don  Plácido  de  la 
Vega  y  su  fuerza,  observaron  con  mi  persona,  lo  que  me 
lomaron  de  mi  casa  juntamente  con  el  número  de  bes- 
tias que  so  llevaron  del  expresado  rancho. 

"En  virtud,  pues,  del  ultraje  que  una  autoridad  de  es- 
te Estado  ha  sufrido  del  gobierno  de  un  Estado  amigo 
como  el  de  Sinaloa:  en  virtud  de  haberse  quedado  esta 
municipalidad  sin  la  representación  nacional  que  le  co- 
rrespondía en  las  próximas  pasadas  elecciones,  motivado 
este  trastorno  por  las  invasiones  salvajes  que  un  gobier- 
no amigo  y  hermano  nos  ha  hecho  sentir,  y  en  nombre 
de  todos  mis  conciudadanos  de  esta  jurisdicción,  y  en 
virtud,  por  último,  de  cuanto  con  ellos  se  ha  cometido  en 
estas  excursiones,  pido  y  suplico  sumisamente  se  sirva 
tomar  todo  esto  en  consideración,  y  hacer  que  para  lo 
sucesivo  se  remedien  los  males  tan  grandes  que  el  Estado 
vecino  de  Sinaloá,  gobernado  por  don  Pomposo  Verdu- 
go, nos  ha  hecho  sentir,  y  se  nos  subsanen  los  perjuicios 
que  sufrimos,  indemnizándonos  cuanto  nos  ha  robado  la 
Sección  Libertadora  de  SinaXoa,  que  acaudillaba  el  Sr. 
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comandante  don  Plácido  de  la  Vega;  pues  creo  que  esto 
es  justicia."  [1] 

La  cuestión  se  complicó  poco  á  poco;  el  Ministro  de 
Gobernación,  el  Presidente  de  la  República  y  la  prensa 
toda,  tomó  cartas  en  el  asunto,  y  Rosales  con  decumen- 
tos  oficiales  y  con  brillantes  artículos,  defendió  la  reso* 
lución  que  desde  un  principió  había  tomano  el  gobierno 
de  Sinaloa.  Fueron  muchas,  y  de  muy  distinta  índole, 
las  piezas  oficiales  y  periodísticas  á  que  nos  referimos, 
y  en  la  imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de  hacer 
un  resumen  de  todo  lo  que  se  publicó  entonces,  vamos  A 
reproducir  íntegro  un  artículo  de  Rosales,  tanto  porque 
nos  dá  una  idea  exacta  de  la  cuestión  debatida,  cuanto  por 
que  en  él  se  pueden  apreciar  lasMotes  que  como  escritor 
poseía  el  protagonista  de  esta  historia.  El  artículo  corre 
impreso  en  el  número  26  de  La  Bandera  de  AyiUla,  co- 
rrespondiente al  dia  28  da  junio  de  185C,  y  tiene  por 
título:  Invadan  de  tropas  de  Sinoloa,  en  el  territorio 
del  Estado  de  Durango.  Dice  así: 

»»En  el  número  23  de  este  periódico  consagramos  algu- 
nas líneas  &  dar  á  conocer  de  estos  sucesos  una  idea  aun* 
que  somera,  tan  exacta  como  nos  era  posible  en  vista 
de  la  ciencia  que  de  los  hechos  poseíamos  y  de  la  necesi- 
dad de  sacrificar  la  claridad  de  la  historia  y  reflexiones 
que  de  ella  se  desprenden,  al  propósito  de  no  sucitar  in- 
consideradamente entre  poblaciones  de  Estados,  que  por 


(1)  Documentos  relativos  a  la  invasión  que  han  hecho  en  el  Partido 
de  Tamazula  del  Estado  de  Durango,  fuerzas  de  Sinaloa, — Suplemento 
al  número  35  de  "La  Enseñanza  Republicana"  Periódico  Oficial  de  Du- 
rango, del  jueves  22  de  Mayo  do  18í  6. — Durango. — Imprenta  del  Go- 
bierno, á  car-ro  de  Manuel  González. 
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Bsque  sean 'son hermanos  y  unísonos  «usin- 
ssidades  que  aunque  poco  racionales  y  fun- 
i  convertirse  en  un  funesto  semillero  de  día- 

an  conveniente  y  justo  fin  baste  consignar 
rao  lo-  hacemos,  que  estos  hechos  en  su  ori- 
íos  por  la  perversidad  de  hombres  que  en 
i  han  sido-  uw  amago-  contra  la  quietud  de 
¡en  por  otra  parte  de-  la  importancia  que  ha 
es- la  manera  dé  tratarlos. 
wnza  Rtjnrhlícmws  al  someterlos  sin  comen  - 
inio  de  la  pública  opinión,  dio,  sin  duda,  1» 
«tente  de  su  imparcialidad  y  franqueza;  es- 
embargo,  y  ef  de  haber  comenzado  la  pren- 
trecer  sobre  este  asunta,  nos  impone  el  pe- 
i  entrar  en  mas  amplias  explicaciones, 
os-  capitales  abraza  esta  cuestión: 
ion  del  territorio  de  Durango  por  las  fuer- 
a- 
as  &  que  estas  se  entregaron  haciendo  sufrir 
su»  intereses,  honor  y  personas  á  habitantes 
.quclftt  «Eemarcacion,  y 
on  de  los  culpables  que  el  K  S.  gobernador 
ido-  pretende  para  que  en  él  sean  castigados. 
os  seguros  de  la  latitud  que  se  pretende  dar 
lidad  recíproca-  de  los  Estados:  creemos  que 
irdo  sentar  que  esta  haya  de  sujetarse  á  las 
i  del  derecho  internacional,  y  que  los  delin- 
no  pudieran  refugiarse  en  el  territorio  de 
a  sombra  de  un  pabellón  extraño. 


49 

"No  tenemos  noticia  de  que  para  prevenir  las  consecuen* 
cias  perniciosas  á  que  esta  fácil  salvaguardia  podría  dar 
lugar,  se  haya  celebrado  entre  los  Estados  de  la  Confede- 
ración de  México  tratado  «lguno  sabré  extradición  6  cosa 
«entejante;  compréndeme*,  si,  fute  la  requisición  debe  ha- 
cerse por  autoridad  competente  á  otra  igual;  pero  este  caso 
no  tiene  conexión  alguna  con  el  propuesto  de  que  se  tra* 
te,  no  de  delincuentes  que  puede  aprehender  un  simple 
comisario  de  rancho,  sino  de  f uerzas  que  solo  con  la  fuet- 
ea pudieran  reducirse  y  de  c*ya  oportuna  persecución  y 
ataque  pendía  el  éxito  de  intereses  públicos  más  6  me- 
nos importantes,  y  autorizaba  el  derecho  de  defensa  que 
una  fuerza  organizada  lo  mismo  que  ui*  particular  goza 
en  su  caso. 

"¿Cabe  en  este  supuesto  la  inviolabilidad? . . .  ♦ 
«La  prensa  ha  externado  ya  algunos  conceptos  que  con* 
£rman  la  opinión  que  sobre  el  particular  tenemos  formada. 
"El  Monitor  Republicana  en  su  número  3196  refirién- 
dose al  parte  que  el  E.  S.  gobernador  de  Durango  d§¿  di 
Supremo  gobierno  de  la  Nación  el  9  de  Mayo  último,  dice 

bajo  el  rubro  de  paso  de  tropas: 

"El  Sr.  gobernador  de  Dwrango  ha  dirigido  la  $i- 
gwierUe  comunicación  sobre  la  cual  llamamos  la  aten- 
cióntpues,  si  bien  no  creemos  deben  permitirse  las  in~ 
cerriones  de  tropas  de  un  Estado  á  otro,  tampoco  opi- 
namos pueda  Uevarse  el  esdusivismo  hasta  el  grado  de 
<con&ideretr  como  naciones  independientes  los  Estados 
de  la  Federación^ 

''Haciendo  nuestro  este  sentir  examinaremos  rápida* 
lóente  el  punto  segundo. 


So 

"No  podemos  afirmar  ni  contradecir,  por  falta  de  datos, 
la  existencia  de  los  atentados  de  que  se  acusa  á  la  sección 
de  D.  Plácido  Vega  en  su  expedición  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  ni  á  la  partida  del  capitán  don  Calixto  Peña 
en  la  que  practicó  en  Abril  último:  no  estamos  en  estado 
de  juzgar  si  esos  cargos  deben  gravitar  sobre  determina- 
dos individuos  de  tropa,  ó  bien  sobre  toda  ella  inclusos 
su$  comandantes:  si,  consta  públicamente  el  participio 
que  muchos  de  los  quejosos  han  tomado  en  diferentes 
épocas  de  los  disturbios  de  Sinaloa;  es  constante  que  en- 
tre los  que  asaltaron  en  Cósala  en  Marzo  próximo  pasa- 
do una  cantidad  considerable  de  barras  de  platas,  concu- 
rrieron individuos  de  los  puntps  cuya  invasión  se  lamen- 
ta; y  por  último,  tenemos  á  la  vista  documentos  que 
prueban  la  coni vencía  de  Retamosa,  juez  de  Amaculf,con 
los  disidentes  que  de  allí  y  de  Sinaloa  alteraron  el  orden 
público  en  este  Estado,  cuando  fué  preso  y  conducido  á 
esta  capital  por  la  sección  Vega. 

'<Debe  advertirse  que  esta  fuerza  operaba  inmediata- 
mente á  las  órdenes  de  la  Comandancia  General,  que  por 
empeño  del  E.  S.  gobernador  don  Pomposo  Verdugo  vino 
á  dar  libre  á  Retamosa;  asi  es  que  las  imputaciones  de 
éste  contra  el  Sr.  Verdugo  son  tan  falsas,  como  ingrata 
su  conducta. 

"Cuando  en  Abril  se  consideró  necesario  que  una  par- 
tida á  las  órdenes  del  capitán  don  Calixto  Peña  pasase  á 
recojer  el  armamento  que  extraído  de  Cósala  en  el  robo 
de  las  barras  de  plata,  se  ocultaba  en  territorio  de  Duran- 
go,  y  que  disipase  á  la  vez  á  los  fugitivos  que  se  rehacían 
allí  sin  que  nadie  los  estorbase,  el  E.  S.  don  Pomposo 
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Verdugo  pidió  permiso  al  E  S.  gobernador  de  aquel  Esta- 
do, y  en  Mazatlán,  separado  del  mando  temporalmente," 
supo  que  no  dando  tiempo  los  aprestos  de  los  sedicioso*  á 
esperar  la  contestación,  se  habia  procedido  sin  aquel  re- 
quisito. El  E.  S.  don  Josa  de  la  Barcena  al  remarcar  esta 
circunstancia  en  sus  distintas  comunicaciones  ai  ministe- 
rio y  gobierno  de  este  Estado,  no  ha  tomado  en  cuenta 
que  este  acto  fue  dictado  por  la  necesidad  y  en  defensa 
propia. 

"Guiado  por  un  principio  que  no  es  desconocido  al  go- 
bierno de  Durango  ha  pedido  la  remisión  de  don  Plácido 
Vega  y  su  sección  para  que  sean  juzgados  por  las  autori- 
dades de  ese  Estado.  Esta  pretensión  irregular  á  todas 
luces  no  ha  podido  ser  obsequiada  por  el  gobierno  de  Si- 
naloa  quien  para  autorizar  este  hecho  no  debió  considerar 
fundamento  bastante  el  juicio,  aunque  muy  respetable, 
del  gobierno  de  Durango.  Sabida  es  la  manera  de  reque- 
rir a  un  criminal;  ante  quien  debe  hacerse,  las  piezas  que 
deben  acompañarse  y  los  recursos  que  aun  en  este  caso 
el  reo  tiene  expeditos  para  su  escepción  y  defensa. 

"El  E.  S.  gobernador  del  Estado  tiene  la  voluntad  más 
firme  y  decidida  para  cooperar  en  cuanto  e«tó  en  la  ór- 
bita de  sus  facultades  el  severo  escarmiento  de  los  delin- 
cuentes sin  ver  quienes  estos  sean;  pero  al  mismo  tiempo 
respeta  el  limite  que  la  ley  traza  á  los  poderes  ejecutivo 
y  judicial.  Deseoso  igualmente  de  alejar  todo  motivo  de 
ulteriores  quejas,  ha  librado  las  órdenesjnás  terminantes 
para  respetar  á  todo  trance  el  lindero  entre  Durango  y 
Sinaloa. 

"Notorios  son  la  ilustración  y  prudencia  de  los  gefes  de 
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ttno  y  otro  Estado*  cuyas  prendas,  en  unión  de  la  amistad 
particular  que  los  estrecha,  dan  la  garantía  mis  solida  der 
que  caminando  de  común  acuerdo»  los  hechos  seWto  escla-r 
fecidos,  la  vindicta  pública  satisfecha  y  extirpado  el  ori- 
gen verdadero  de  tan  desagradables  ocurrencias. — Anto- 
nio Btncdea." 

Por  1*  acusación  (fufe  ya  cotfoctontos,  y  por  el  escritor 
de  Rosales,  se- puede  tener  perfecto  conocimiento  del  asun- 
to debatido  y  der  la  justificación  de  los  actos  de  los  dos- 
gobiernos;  Bien  hacía  el  Sr.  Bftrcetta  en  eligir  una  rep&» 
dación  por  los  perjuicios  causados  Á  ios  ciudadanos  de 
Durango  f  la  remisión  de  Vega  para  <fire  fuera  juzgada 
por  las  aulorida<Jes  de  Tamazul  y  bien  hacía  asimismo* 
el  gobierno  de  Simrloa,  al  ofrecer  pagar  los  8&00.00  y 
las  armas  <|ue  Vega  baWa  tomado  durante  la  revolución, 
y  negarse  á  remitir  «1  acusado,  por<fu&  si*  extradición  no 
se  pedia  en?  forma  legal.  No  sabemos  cuál  fuá  el  resulta- 
do de  esta  enojosa  y  estéril  discución,  pero-  sí  sabemos 
que  en  septiembre  pensó  ei  Gobierno  General  anexar  el 
Partido  de  Temazula  al  Estado*  de  Sinalow,  y  que  enton- 
ces sus  habitantes  protestaron  en  masa,  acusando  á  lo» 
sfaalbcnses  de  quién  sato  cuantas  infamias. 

Otro  conflicto  más  serio  ser  le  presentó  bien  pronto  aí 
gobierno  del  Estado;  pufes  entonces  ya  no  se  trató  de  una 
Cuestión  frivola,- que  por  pasiones  puramente  personales 
lomara  importancia,  sinade  un  verdadero  conflicto  entre 
tas  autoridades  lpcales  y  federales^  conflicto  que  pudo* 
ocasionar  disturbios  gravísimos,  pero  que  por  ventura  se' 
convirtió  en  cuestión  personal. 

Después  que  Rosales  publica  la  Ley  de  Desamortiza- 
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eiónt  el  Proyecto  de  Constitución  y  el  Voto  Particular 
del  C.  diputado  Isidro  Olvera,  tuvo  que  dedicar  toda  sti 
Atención  al  debate  que  ocacumé  la  ley  de  28  de  junio  de 
1856,  decretada  por  el  gobernador  Verdugo,  y  que  impo- 
nía, para  cubrir  lo»  gastos  públicos,  una  contribución  que 
*e  llamó  auxiliar.  La  polémica  «obre  dicha  ley  fué  ver- 
daderamente ruidosa,  y  Sosales  tuvo  entre  sus  adversa- 
rios escritores  de  la  talla  del  ilustre  publiscista  durangeño 
don  Francisco  Zarco,  quien  desde  las  eolumnas  del  Siglo 
XIX  sostuvo  enérgica  discueióa  con  el  humilde  Director 
<fe  La  Bandera  de  Aywtla.  "Estimular  el  trabajo  al  que 
«arele  de  61— -decia  Sosales— y  lo  necesita  estando  hábil 
para  desempeñarle,  ereemos  que  contribuiría,  donde  quie- 
ra, á  extirpar  los  muchos  y  funestes  vicios  que  engendra 
ia  ociosidad  y  la  pereza;  peno  cuando  el  Sr.  Zarco  guste 
traspasar  el  onceóte  de  Ayutla  y  Tlalnepantla,  se  con- 
vencerá precisamente,  de  que  e»  los  países  como  éste,  loe 
brazos  escapean,  los  propietarios  se  disputan  los  sirvien- 
les,  no  siendo  fáeil  obtenerlos,  sino  con  una  muy  consi- 
derable anticipación  de  sueldos;  la  falta  de  trabajo  es  u» 
absurdoí  Si  la  dignidad  humana  ha  padecido,  quéjese  al 
JBr.  Zarco  que  ha  querido  condonar  un  epíteto  injusto'  ú 
un  acto  nía»  dign<*  de  consideración  que  de  censura..  Si  á 
Jas  ideas  de  adelanto  social  del  &&  Zarco,  cuyo»  princi- 
fíos  profesamos,  no  repugna  un  procedimiento  sintético. 
Je  suplicamos  que,  leyendo»  laecomnnieaciones  siguientes, 
y  persuadido  de  la  angustiada  situación  de  este  gobierno, 
«coadyuve  con  sus  talentos  y  filantropía,  á  los  humanita- 
rios designios  de  éste,  en  el  terreno  de  los  hechos."  (1) 

(1)    "La  Batuta*  de  Ayatla,"  periódico  oficial  del  Estado  de  Sin*» 
Joa— *CaüacAiv  Buhado  30  de  agosto  de  1856.— Tomo  H  numero  2. 
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Poro  si  Rósalos  luchó  cjn  éxito  en  la  discuclóri  con 
Zarco  y  otros  distinguidos  escritores  de  aquella  época, 
tenía  aún  que  luchar  en  el  terreno  legal  con  el  Gobierno 
de  la  Unión  y  con  sus  representantes  en  Sinaloa,  no  Con 
las  armas  de  la  filosofía  y  de  la  razón,  sino  con  la  ley  en 
la  mano,  á  la  que  se  daba  con  mucha  sutileza  interpre- 
taciones torcidas.  Expliquemos  antes  los  hechos. 

El  gobierno  de  Sinaloa  publicó,  como  antes  dijimos, 
un  decreto  de  fecha  28  de  junio,  sobre  contribución  au* 
xiliar,  y  otro,  sobre  nombramiento  de  magistrados  suplen- 
tes de  la  Corte  de  Justicia  del  Estado,  el  26  de  julio  si-* 
guíente,  decretos  que,  en  virtud  de  no  haber  sido  apro- 
bados por  el  Gobierno  General,  no  podían  tener  el  carácter 
y  fuerza  de  ley,  según  el  sentir  del  Lie.  don  Blas  José 
Gutiérrez,  Magistrado  de  Circuito  de  Culiacán,  con  resi- 
dencia en  Mazatlán.  El  Lie.  Gutiérrez  puso  una  nota  ofi- 
cial al  general  Espejo,  Comandante  Militar  del  Estado, 
en  la  que  le  manifestaba  que:  cuando  vio  publicados  di- 
chos decretos  creyó  que  solo  tenían  el  carácter  de  simple 
iniciativa,  pero  que  pronto  lo  sacó  de  su  error  el  hecho 
de  que  se  estaban  haciendo  los  preparativos  de  estilo  pa- 
ra llevar  á  efecto  la  contribución  auxiliar;  que  esto  habia 
causado  gran  disgusto  en  el  vecindario  de  aquel  Puerto 
y  que  no  era  raro  que  aquella  exacción  ilegal  trastornara 
el  orden  público;  que  tenía  que  obsequiar  los  pedimen- 
tos fiscales  de  los  promotores  de  los  juzgados  de  Circuito 
y  de  Distrito,  y  que  por  eso  se  había  dirigido  al  Gobierno 
General,  pidiendo  órdenes  para  .calmar  la  agitación  en 
que  se  encontraban  los  habitantes  del  Estado;  pero  como 
temía  que  esas  órdenes  no  llegaran  á  tiempo^  pedía  á  la 
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Comandancia  que  le  dijera  si  en  caso  necesario  podía  po- 
ner á  sus  órdenes  la  fuerza  armada  para  evitar  que  se 
diera  cumplimiento  á  unos  decretos  que  eran  contrarios 
á  los  artículos  118  y  117,  fracción  2  f  del  Estatuto  Or- 
gánico Provisional  de  la  República.  El  general  Espejo 
,  transcribió,  el  día  siguiente,  la  comunicación  del  Juez  de 

Circuito  al  gobierno  del  Estado,  manifestándole  los  te-* 
mores  que  abrigaba  de  que  esas  divisiones  fueran  hábil- 
mente explotadas  por  los  enemigos  del  orden  existente,  y 
trastornaran  la  tranquilidad  pública,  y  la  conveniencia 
de  que  se  suspendieran  los  efectos  del  decreto  hasta  es- 
perar la  resolución  del  Presidente  de  la  República.  El 
gobierno  de  Sinaloa  sostuvo  la  legalidad  de  sus  decretos, 
alegando  en  primer  lugar,  que  desde  el  momento  en  que 
el  gobernador  era  responsable  de  sus  actos  ante  la  auto- 
ridad suprema  de  la  Nación  (art.  124  del  Estatuto  Orgá- 
nico), el  Juez  de  Circuito  no  podía  contrariar  ninguna 
de  sus  disposiciones;  que,  en  segundo  lugar,  estaba  auto- 
fizado  por  la  fracción  17  del  art.  117  del  propip  Estatu- 
to, para  organizar  los  tribunal**  superiores,  y  por  la 
fracción  5  f  del  mismo  artículo,  para  establecer  arbitrios 
que  completen  los  gastos  de  la  administración  ó  para 
hacer  loe  eastraordinarios  que  sean  necesarios,  y. por  úl- 
timo, que  al  artículo  128  se  le  había  dado  una  interpre- 
tación torcida,  cambiando  la  palabra  establecer  por  ini- 
ciar, y  que  aquel  artículo  imponía  solamente  al  gobernar 
dor  el  deber  de  dar  cuenta,  al  Primer  Magistrado  de  la 
República,  de  todas  sus  disposiciones. 

Verdugo  y  Rosales  dijeron  al  general  Espejo  que,  ha- 
biendo sido  legalmente  espedidos  aquellos  decretos,  le 
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iplicaban  que  pusiera  la  fuerza  armada  á 
a  autoridades   locales  para  que  lea  diera 
¿miento,  y  que  esperaban  de  su  patriot 
3  elementos  militares  que  tenia  á  sus  órt 
rfa  el  orden  público  y  castigaría  con  man 
le  pretendieran  alterarlo. — El  gobierno  i 
i  los  Estados,  manifestándoles   la  cond 
il  Juez  de  Circuito,  y  lo  perjudicial  que  s 
los  que  se  estableciera  el  precedente  de 
irio  federal  fuera  el  censor  y  arbitro  d 
cal,  y  lo  coaveniente  de  apoyar  la  acusa 
:1  Lie.  Gutiérrez  ante  el  Ministerio   de 
residente  sustituto,  como   trastornador  del  orden  po- 
ico ó  instigador  &  la  desobediencia  de  los  altos  funcio- 
wios.  Tocó  Rosales,  con  este  motivo,  la  eterna  cuestión 
!  la  soberanía  de  los  Estados  y  lo  peligroso  que  era  que 
centro  invadiera  á  aquellos,  porque  entonces  perdían 
>r  completo  su  carácter  político- 
Dejemos  esta  cuestión  para  los  capítulos  siguientes,  y 
tra  no  anticipar  nuestra  narración  y  evitar  anacronís- 
os  en  esta  historia,  consagremos  &  Rosales  en  éste  unas 
tantas  palabras,  con  motive  de  la  discución  que  sostuvo 
m  eidero  de  Sinaloa,por  haber  publicado  eaLa  Bandera 
'.Aywtla  una  Froctamadel  Suvw  Eontifice  Pió  VI1IÁ 
■s  Mejicanos. 

Dicha  proclama,  según  consta  en  I03  impresos  de  la 
>oca,  fué  dada  por  el  Papa  en  el  palacio  de  Roma,  bajo 
anillo  del  pescador,  á  5  de  junio  del  año  del  Señor  de 
(29,  y  dedicada  á  los  mexicanos,  con  motivo  de  las  gue- 
as  de  independencia,  en  que  se  vieron  envueltos  los 
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pueblos  latinos  del  Nuevo  Mundo,  en  los  primeros  alhor- 
res del  siglo  XIX.  Decía  el  Sumo  Pontífice,  que  las  na- 
oiones  que  se  habían  sustraído  del  poder  tiránico  de  Es- 
paña, cumplían  con  la  Santa  ley  de  Dios,  y  que  sabiendo 
los  esfuerzos  que  hacían  Jos  monarcas  de  Castilla  para 
recobrar  sus  antiguos  reinos  de  ultramar,  valiéndose  de 
la  Religión,  que  en  nada  autorizaba  sus  usurpaciones, 
prohibía  á  los  curas  castrenses,  sacerdotes  y  frailes  de  los 
ejércitos  españoles,  que  cooperaran  á  aquella  obra  tiráni- 
ca, pues  su  conducta  obedecía  á  las  órdenes  de  sus  reyes 
y  no  á  las  instrucciones  de  la  Santa  Sede,  que  siem- 
pre las  había  dado  para  que  fueran  respetados  los  países 
independientes  y  republicanos  (1);  que  hacía  dicha  pro- 
hibición portales  motivos,  y  "por  los  de  hacer  descorrer 
vara  siempre  el  velo  de  la  hipocrecía  con  que  los  opre- 
sores y  varios  ministros  del  altar,  han  hecho  vivir  á  sus 
vasallos  para  tenerlos  en  la  ignorancia  y  en  la  escla- 
vitud" 

Tiene  el  documento  pontificio  tantas  bellezas,  encierra 
tantas  enseñanzas,  que  quisiéramos  reproducirlo,  y  lo  ha- 
ríamos de  buen  grado,  si  su  extensión  nos  lo  permitiera; 
pero  en  la  imposibilidad  de  darlo  á  conocer  íntegro  á 
nuestros  lectores,  nos  limitaremos  &  extractractar  su  con- 
tenido y  sólo  transcribiremos  aquellos  trozos  que  sean 
indispensable  que  los  conozcan  todos,  y  principalmente 


£1]  La  conducta  da  Pió  VIII,  contraria  con  la  de  casi  todo*  los  pa- 
pas, y  más  contraria  aún  con  la  de  Alejandro  VI.  es  d  igrra  de  todo  elo- 
gio. Antes  Pió  VII,  siendo  Obispo  do  I  inmola,  predicó  que  de  todos  los 
gobiernos,  el  republicano  era  el  que  estaba  más  en  harmonía  con  el 
evangelio,  y  que  el  poder  absoluto  de  los  reyes  es  verdaderamente 
monstruoso.  En  nuestros  dias,  la  encíclica  del' Papa  León  XIII  a  los  obis 
pos  de  Francia,  ha  sido  la  consagración  de  la  democracia  por  la  Iglesia. 
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nuestro  clero,  enemigo  por  sistema  y  por  cal 
democracias  modernas. 

Asegura  Fío  VIII  que  cuantos  se  dedican  f 
la  pravedad,  contumasia  y  apostaría  do  los  gobi 
tocráticos  de  la  tierra,  son  impfps,  trastornac 
sana  moral  y  del  reposo  del  género  huma 
do  su  impiedad  á  tal  grado  que  suponen  á  Di 
caprichoso,  insolente,  guerrero  é  indiferente  £ 
mas  y  á  las  desgracias  que  sobre  la  tierra  oc 
tiranías  de  los  reyes;  que  &  los  teólogos  ó  hijc 
cristo  les  está  encomendada  una  misión  espiri 
&  los  asuntos  políticos;  que  los  pueblos  so 
mente  libres;  que  el  derecho  de  dominación  c 
es  una  pretensión  bárbara  y  opuesta  al  derech< 
que  Dios  maldijo  á  los  reyes  por  boca  del  Prof 
desde  que  á  los  hebreos  les  impuso  á  Saúl,  y 
ma,  en  ningún  paraje  de  la  escritura  y  de  lo: 
grados  pueden  encontrar  los  predicadores  los 
píos  que  alegan  &  favor  de  los  monarcas. 

»¡Ah  reyes  de  la  tierra, — dice — temed,  si, 
justa  venganza  de  los  pueblos  que  oprimís! 
vez,  castigarán  ese  inhumano  despostismo  c 
tratáis,  y  sacudirán  para  siempre  las  cadenas  i 
dumbre.  %BTEl  siglo  de  la  verdadera  filosofí 
sobre  la  tierra,  y  sus  habitantes  rasgaron  el  i 
bria  su  ignorancia,  liaciendoos  conocer  que 
reunidos  y  sujetos  á  im  gobierno  democrát 
verdaderos  soberanos,  vosotros  sus  esclavos  ó 
ante  la  soberanía  nacional.'"%££ 

Agregaba  el  Papa  que  el  elero  debía  distíng 
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patriotismo  y  celo,  y  contribuir  á  la  gloria  de  las  socie- 
dades, que  con  tanta  generosidad  cooperan  á  su  felicidad 
particular,  pues  es  bien  claro  que,  los  sacerdotes  deben 
mejor  que  otros,  mostrarse  ciudadanos,  amar  su  país,  de- 
fender su  libertad,  sostener  los  derechos  de  todos  y  opo- 
nerse con  energía  á  los  progresos  del  despotismo.  "Un  sa- 
cerdote intolerante  y  cruel  no  puede  ser  ministso  de  un 
Dios  lleno  de  paciencia  y  de  bondad,  pues  el  que  *acrifi- 
ea  hombres  viene  á  ser  un  ministro  de  Molodi  y  no  de 
Jesucristo" 

Termina  la  proclama  recomendando  al  clero  y  á  los 
ciudadanos,  el  cumplimiento  de  la  ley  y  el  respeto  al  go- 
bierno democrático,  á  ese  gobierno  en  que,  según  las  fra- 
ses de  Plutarco,  los  buenos  mandan  y  los  malvados  no 
tienen  autoridad  alguna. 

Un  documento  tan  liberal  6  importante  como  éste,  pu- 
blicado en  el  seno  de  una  sociedad  fanática,  causó  natu- 
ralmente gran  impresión,  y  principió  por  negarse  su  au* 
tenticidad.  Rosales  al  anunciar  la  publicación  de  la  Pro- 
clama  dijo  lo  que  en  seguida  copiamos,  y  que  hirió  en  el 
corazón  al  clero  sinaloense. 

"La  proclama  del  ilustrado  pontífice  Pío  VIII  que  in- 
sertamos hoy,  es  un  documento  precioso  en  su  género  cu* 
ya  lectura  recomendamos,  no  tanto  al  pueblo  á  quien  nada 
dice  que  no  encuentre  ya  en  el  símbolo  de  su  fe  política, 
sino  al  clero  que  puede  ver  marcado  en  él  muy  clara- 
mente el  único  camino  de  afirmar  su  predominio  tem- 
poral. 

"Vuelve  los  ojos  á  los  combates  que  ha  tenido  que  sos- 
tener en  todas  partes  del  mundo  de  algunos  siglos  acá; 
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véase  si  en  cada  uno  de  ello»  ha  perdido  terreno,  y  si  es 
es  asi,  como  no  lo  dudamos,  calcule  el  resultado  final 
emprenda  su  marcha  por  otra  vía. 

"Esto  se  comprende  fácilmente  si  se  considera  que 
naturaleza,  como  reguladora  suprema,  jarais  deja  impu 
el  atentado  que  se  le  comete  aunque  al  pronto  parez 
tolerado. 

"Al  hombre  está  prescrito  no  solamente  un  fin  últin 
sino  también  la  senda  que  á  él  debe  conducirle,  y  no 
puede  llegará  aquel  sino  por  éste:  una  gran  suma 
deberes  para  consigo  mismo  y  recíprocos  de  los  hombí 
entre  ai  la  constituyen  en  armonía  tan  sencilla  y  natuí 
como  sublime,  que  si  pasiones  extraviadas,  intereses  bi 
tardos  pretenden  perturbarla,  lenta  ó  precoz  triunfa 
naturaleza. 

"Comprender  los  deberes  humanos  y  la  necesidad 
que  proceden;  cumplir  aquellos  y  armonizar  con  los  i 
tereses  que  éste  engendra:  he  aquí  el  gran  precepto  q 
no  es  dado  violar  impunemente.  La  naturaleza  solo  pi- 
de dominarse  obedeciéndola:  hágalo  el  clero  así  y  triu 
fará  aún,  con  utilidad  suya  y  general.  No  es  posil 
suspender  el  curso  de  los  tiempos,  y  los  tesoros  de  la  e 
periencia  recogidos  por  la  historia,  no  son  ya  el  patriic 
nio  de  unos  pocos:  una  filosofía  investigadora  y  sagaz  b 
ce  la  autopsia  de  sus  más  delicados  filamentos:  la  ecor 
mía  política,  áncora  de  la  moralidad  individual  y  de  I 
pueblos,  corona  de  festones  la  austera  frente  de  los  pi 
ceptos,  y  premia  y  afianza  su  observnncia  con  los  goc 
tranquilos  y  puros  de  una  vida  laboriosa  y  útil—  ¿  Api 
Pechará  la  inculcación  de  una  verdad  moral  sí  &  su  la 
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se  coloca  la  necesidad  do  atropellada? — ....  ¿No  será- 
esto  vigorizar  los  sombríos  tintes  del  delito? ....  ¿Cede 
acaso  el  temor  de  las  penas  eternas  al  hijo  de  la  desgra- 
cia y  de  la  miseria  que,  rebelándose  contra  su  abyección 
hereditaria  y  universal  desprecio,  no  halla  abierto  para 
sus  nobles  instintos  otro  camino  que  el  del  crimen?. . . . 
Dulce,  bella  y  duradera,  será  la  misión  del  sacerdote,  si 
adunando  sus  intereses  &  los  de  la  sociedad  en  que  vi- 
vo, coadyuva  ó  no  se  opone  al  bienestar  material  de  sus 
conciudadanos:  j^ea  el  árbol  productivo  y  no  la  planta 
parásita  destinada  á  absorver  y  corromper  su  jugo!  ¿Será 
indigno  de  la  dulzura  de  su  carácter  y  palabras,  alentar- 
nos para  entrar  en  la  tierra  prometida? . . . .  El  tipo  del 
sacerdote  del  siglo  diez  y  nueve  es  tan  diferente  de  el 
del  sacerdote  de  la  edad  de  hierro,  como  lo  es  el  piadoso 
Pió  VIII,  respecta  del  sanguinario  Julio  II " 


CAPITULO  IY. 
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Dos  palabras.  Rosales  es  nombrado  Presidente  de  la  Junta  Patriótica. 
Las  fiestas  da  la  patria  en  Culiacán.  Un  discurso  del  Lie.   Buelna. 
Propaganda  liberal  de  Rosales.  Prosigue  sus  trabajos  en  la  prensa  y 
en  la  administración.  Nota  interesantísima  sobre  los  primeros  años  de 
la  vida  de  Rosales.  Su  polémica  con  él  padre  Lácarra  sobre  la  Procla- 
ma de  Pío  VIII.  Folleto  de  Lacarra.  Niega  la  autenticidad  de  la  Pro* 
clama  por  no  estar  en  ningún  Bularía.  La  Proclama  no  empieza  con 
la  fórmula  de  San  Gregorio  Magno.    Reglas  de  crítica.  La  impiedad 
del  documento  pontificio.  Nuestra  historia  y  la  Proclama.    Una  oitá 
de  Zavala.  El  Papa  Pío  VIII  y  Mr.  Caülard.  Adulteraciones  de  loa 
textos  de  la  Escritura.  La  conclusión  de  la  Bula.  Defectos  de  ésta.  De- 
fensa del  clero.  Palabras  del  general  Guerrero.    Julio  II  y  Pío  VIIL 
En  filosofía  y  política  se  prefiere  la  sustancia  á  la  autoridad  de  las  co- 
sas, Fin  de  la  réplica  del  padre  Lacarra. 

ANTES  de  hablar  de  la  polémica' á  que  hemos  hecho 
referencia  en  el  capítulo  anterior,  permítasenos 

apuntar  lijeramente  todo  lo  que  se  relaciona  con  nuestro 

héroo  y  con  nuestra  reseña  histórica,  durante  el  ínter- 
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vaío  de  tiempo  transcurrido  desde  la  publieaci 
cumanto  pontificio  hasta  que  apareció  la  róplu 
Lacarra. 

Puede  asegurarse  que  esta  es  la  «poca  da  ma 
jo  intelectual  de  la  vida  de  Rosales,  pues  no  i 
ocupaban  su  atención  las  laborea  de  la  política, 
ministrado»  y  del  periodismo,  sino  que  des 
comisionas  Je-  todo  género,  siendo  entre  ellas, 
especial  mención,  la  que  le  encomendó  el  pueb 
liacan  el  i  de  agosto,  al  nombraile  Presidente  < 
ta  Patriótica  que  debía  organizar  las  solemnidaí 
del  16  y  27  de  septiembre.  Aun  se  recuerda  la 
y  entusiasmo  que  desplegó  el  joven  Rosales 
brillo  á  aquellas  fiestas  nacionales,  y  aun  se 
también  el  discursojelocuente  que  pronunció  el 
taquio  Buelna-,  discurso  que,  junto  con  los  de  I 
Gómez  Flores,  son  ornamento'  de  la  tribuna 
Sinaloa. 

Incansable  Rosales  en  su  obra  de  propagan 
erótica,  inicia  desde  su  periódico  la  idea  de  <\ 
vara  á  cabo  en  el  Estado,  la  ley  de  25  dejun 
blica  la  díscución  sostenida  entre  el  respetable , 
de  México,  Sr.  Garza  y  Ballesteros,  y  el  célet: 
toado  Ministro  don  Ezequiel  Montes,  sobre  la 
tización  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  alienta  á  la 
sinaloense  para  que  tome  participio  en  la  gra 
eión  regeneradora;,  abre  las  páginas  de  su  publie 
ra  todas  las  ideas  progresistas,  y  combate  con 
lucha  con  energía,  por  la  santa  causa  que  habíi 
do.  No  pudo  él  ver  lo  fructífero  que  fueron  sus 
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porque  la  traición  y  la  infamia,  en  horrible  consorcio,  lo 
arrebataron  á  la  Patria,  en  los  momentos  en  que  ya  era 
un  héroe  y  había  llegado  á  la  cima  de  la  celebridad  y 
-del  renombre! 

Una  de  las  manifestaciones  de  la  actividad  intelectual 
<jue  Rosales  desplegó  en  aquella  época,  es  la  discución 
que,  con  motivo  de  la  Proclama  de  Pío  VIII,  sostuvo 
con  el  clero  sinaloenae,  ó  mas  bien  dicho,  con  el  Lie. 
j  Presbítero  don  Manuel  Lacarra.  Curiosa  6  interesante 
es  esta  polémica,  que  ha  hecho  época  en  Culiacán  y  en 
todo  el  Estado,  pues  causaba  entonces  sensación  extroar- 
dinaria,  que  una  persona  se  atreviera  á  discutir  con  un 
sacerdote  sobre  cuestiones  de  cualquiera  índole,  y  más 
aun  cuando  se  hacía  con  el  estilo  picante,  incisivo  y  bur- 
lón, con  que  Rosales  supo  confundir  á  sus  adversarios. 
Era  siempre  enérgico  y  valiente  en  sus  escritos,  (1)  pero 
-en  esta  vez  olvidó  los  caracteres  distintivos  de  sn  estÜQ, 
y  procuró  conquistar  una  victoria,  usando  del  epigrama 
y  de  la  frase  aguda. 


[1]  Apropóaito  de  la  energía  que  siempre  brilló  en  los  escritos  de 
Rosales,  vamos  á  citar  un  hecho  que  ha  llegad©  á  nuestro  conocimiento 
en  los  momentos  en  que  entra  en  prensa  este  pliego  de  nuestra  obra. 
En  carta  del  Sr.  Manuel  Cambre,  encargado  del  archivo  del  Estado  de 
•Jalisco,  fechada  en  Guadalajara  el  8  de  jume  de  1893,  se  nos  informa 
que  Rosales  nació  en  el  Estado  de  Zacatecas,  como  consta  en  la  página 
II,  y  que,  siendo  tenazmente  perseguido  allí  por  un  artículo  político 
que  publicó,  se  dio  de  alta  como  soldado  en  el  2  °.  Regimiento  de  Ve- 
racruz.  que  mandaba  el  coronel  don  Pedro  Qnintana,  y  que,  poco  des- 
pués, cuando  Rosales  se  batió  en  la  batalla  de  la  Angostura,  era  ya 
sargento  del  1  °.  de  Coraceros  de  la  Guardia,  á  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  don  Francisco  Giiitian.  Aunque  en  estos  datos  hay  lijerí si- 
mas contradicciones  con  los  que  hemos  consignado  en  las  páginas  13  y 
14,  no  vacilamos  en  darlos  á  conocer,  pues  el  Sr,  Cambre  nos  garantiza 
«u  autenticidad,  por  habérselos  proporcionado  el  coronel  dou  Félix 
Urbina,  compañero  de  Rosales,  filiado  también  como  soldado  en  el  cuer- 
po de  Veracruz  de  que  antes  se  ha  hecho  menoión. — (N,  del  A.) 
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Ya  conoce  el  lector  loa  asuntos  "capitales  ■ 
el  documento  pontificio  y  la  recomendado! 
hizo  Rosales  al  publicarlo  en  La  Bandera 
fáltale  ahora  conocer  la  réplica  del  Sr.  Laca 
da:  La  Supuesta  Proclama  de  Pío  VIII,  pai 
la  contestación  del  referido  Rosales,  pueda  f 
idea  de  los  puntos  controvertibles. 

Reproducimos  íntegros  los  dos  folie  tos,  po 
remos  que  se  nos  juzgue  animados  de  parcial  ¡ 
tar  algunas  observaciones  sobre  ellos,  y  po 
era  indispensable  dar  í  conocer  lo  escrito 
justo  y  natural  es  que  se  conozca  también  la 
Sr.  Lie  Lacarra.  Dice  asi: 

La  supuesta  proclama  de  Fío  f 

■iEl  público  ha  visto  ya  la  carta  que,  co 
haber  insertado  aquel  documento  en  su  pet 
Rosales,  y  recomendándolo  al  clero,  como  pr< 
buen  modelo  de  su  conducta,  le  puse  con 
corriente,  suplicándole  se  dignase  probarme 
dad  de  ¿1,  y  señalarme  el  Bularlo,  colección  ■ 
obra  cualquiera  en  que  se  encuentre  <í  lo  ro 
Ha  vista  igualmente  el  público  la  contestad 
señor  dio  &  mi  carta,  que  aunque  de  fecha  1 
mis  manos  sino  el  23  por  la  tarde  ya  impreí 

"Ha  ella  dijo  muchas  cosas  desfavorables  i 
mostró  erudición  en  «1  estilo  y  términos  foi 
sin  duda  por  consideración  á  mi  profesión  < 
darse,  deprimió  mi  pobrisima  arenguita  dich 
tura  de  la  escuela,  y  dijo  otras  mil  cosas  i 
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probó  la  autenticidad  de  la  proclama,  ni  señaló  el  Bula- 
rio,  colección  eclesiástica  ú  obra  cualquiera  donde  se  en- 
cuentre ó  se  cite. 

'•Precisamente  lo  que  yo  pretendí  con]mi  carta  fue,  que 
el  clero  y  pueblo  de  Sinaloa,  conocieran  que  el  Sr.  Rosa- 
les al  publicar  el  documento  y  recomendarlo,  habia  pro- 
cedido con  suma  ligereza,  sin  examinar  lo  que  copiaba  y 
halagado  únicamente  de  ver  como  aprobadas  por  un  Su- 
mo Pontífice  sus  propias  ideas:  esto  lo  he  conseguido: 
pues  como  se  vé  en  su  contestación,  yo  debo  ocurrir  al 
Regenerador  para  saber  si  el  documento  es  auténtico. 
Perdóneme  el  Sr.  Editor  responsable  de  la  "Bandera"  si 
yo  habia  creído  que  un  escritor  público  cuya  misión  es 
instruir  al  pueblo,  está  en  obligación  de  probar  la  legiti- 
midad de  los  documentos  que  le  pone  á  la  vista  y  mas 
cuando  se  los  recomienda  tanto,  y  con  tan  buen  fin,  como 
lo  hizo  con  nosotros  los  clérigos. 

"Todo  lo  desfavorable  á  mi  insignificante  persona  doy 
aquí  por  cierto;  y  aun  otras  cosas  peores  que  no  sabe  el 
Sr.  Rosales:  mal  haria  en  no  hacerlo  así  siendo  como  soy 
tan  conocido  en  el  Estado  desde  niño;  y  en  lo  demás  voy 
&  satisfacer  la  curiosidad  del  Sr.  Redactor  de  la  ¿'Bande- 
ra," no  porque  yo  crea  que  tenga  obligación  de  hacerlo, 
como  muy  bien  lo  sabe  él  mismo,  según  se  muestra  de 
erudito  en  el  derecho;  pues  no  debe  ignorar  que  al  que 
afirma  le  toca  probar,  lo  que  si  no  hace,  no  debe  ser  creí- 
do; y  sin  hacerme  de  pencas,  como  él  ha  dicho,  manifes- 
taré las  razones  que  en  mi  carta  dije  tenia  para  probar 
mis  asertos  sobre  la  supuesta  proclama  de  Pió  VIII:  es- 
pero que  en  obsequio  de  su  buen  nombre  y  de  la  fran- 


quezacon  que  un  escritor  público  debe  conocer  í 
íes  cuando  sea  convencido  de  ellos,  valorizara 
debido  el  peso  de  mis  razones,  sin  atender  &  si  esi 
ó  mal  escrita.?;  pues  todos  saben  y  yo  confieso  qi 
he  sido  escritor;  y  bajo  inteligencia,  de  que  mi  ún 
elusivo  fin,  es  vindicar  la  santa  memoria  de  N.  £ 
dre  el  Sr.  Pió  VIII,  del  concepto  desfavorable  qu 
tura  de  la  proclama  haya  podido  producir  en  1 
aunque  para  esto  sea  preciso  qu.;  caigan  sobre  ni 
jurias  y  el  desprecio  del  Sr.  Redactor,  únicas  e 
que  usó  en  su  contestación  para  responderme  ó.  i 
tan  sencilla  como  la  que  te  pregunté. 

"Increíble  me  parece  que  un  hombre  que  hai 
alguna  vez  letras  pontificias,  y  que  sea  media: 
versado  en  los  primeros  rudimentos  del  derecho 
co,  no  conozca  á  los  primeros  ocho  renglones  la 
de  la  proclama.  Díganos  si  no,  el  Sr.  Rosales;  ¿q 
clica  ó  breve  ha  visto  en  que  se  use  de  la  fórmul 
ta?  porque  yo  sé  que  de  mucho  tiempo  atrás 
Sumos  Pontífices  en  las  letras  de  este  género  aqu 
muía  cuyo  noble  origen  que  viene  de  San  Gregoi 
no,  no  ignora  el  Sr.  Redactor.  "N.Epigcopwa,sei 
vorwm  IÍei.  N.  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  L 
Es  verdad  que  esto  vale  muy  poco,  pero  no  creo 
ceda  lo  mismo  con  la  idea-  que  incluyen  las  pri.ni 
labras  de  la  proclama. 

"En  ellas  se  dice:  "Pió  VIII  electo  sucesor  de 
Apostólica  de  San  Pedro  en  Roma  y  Obispo  nniv 
la  Iglesia  Católica  &c."  El  Sr.  Rosales  no  debe 
qué  el  Pontífice  puede  efectivamente  denominan 
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mientras  no  lia  sida  consagrado,  y  sabe  por  otra  parte 
que  el  venerable  Sr.  Pió  VIII  era  un  obispo  anciano  con- 
sagrado hacia  29  años,  cuando  ascendió  al  pontificado, 
¿Cómo  pues  babia  de  llamarse  electo  en  una  encíclica  & 
los  dos  meses  de  si;  elección,  y  mas  siendo  un  hombre  tan 
s¿íbio  como  lo  fué  en  el  derecho,  que  no  podía  ignorar  la 
propia  significación  de  la  palabra  electot  Que  lea  el  Sr. 
Rosales  en  el  primer  tomo  de  la  obrita  de  derecho,  de  Don 
Justo  Donoso,  la  nota  1  ^  en  la  página  267,  ó  el  titulo 
de  la  Decretales  "de  electione  et  Electi  potestate;  y  con- 
fiese ingenuamente  que  no  puede  traer  origen  de  la  silla 
apostólica  la  proclama  que  nos  ocupa. 

"Sabe  el  Sr.  Rosales,  ó  á  lo  menos  &  mí  me  lo  enseña- 
ron así,  que  una  de  las  regla?  de  crítica,  cuando  se  trata 
de  documentos  antiguos,  es  la  comparación  del  estilo  que 
usó  el  autor  en  el  documento  dudoso,  con  aquel  de  que 
usó  en  otros  genuinos;  y  yo  desearía  que  practicase  esa 
comparación  entre  la  proclama  y  la  encíclica  que  el  mis- 
mo Pontífice  espidió  el  24  de  Mayo  del  mismo  año,  ó  el 
Breve  de  18  de  Junio  en  que  se  dirigió  á  todos  los  fieles: 
y  después  de  su  lectura,  quiero  que  francamente  nos  diga 
si  cree  que  sean  de  un  mismo  autor  esas  piezas. 

"Otra  de  las  reglas  de  crítica,  y  según  me  enseñaron 
desde  niño,  la  mas  obvia  y  segura  es,  que  se  vea  si  el  do- 
cumento dudoso  se  encuentra  en  aquella  colección  en  que 
por  lo  común  se  insertan  los  de  su  género,  ó  se  cita  por ' 
algún  autor  contemporáneo;  y  he  aquí  por  que  exigí  ya 
del  Sr.  Rosales,  en  mi  carta,  que  nos  indicase  ese  Bula* 
tío,  colección  ú  obra  cualquiera  en  que  se  cita  la  pro-" 
clama. 
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"El  Sr.  Redactor  .sin  haberla  podido  designar,  solo  se 
lia  empeñado  en  saber  la  novísima  edición  de  mi  Biliario, 
siendo  así  que  yo  le  abrí  la  puerta  para  que  la  citara 
donde  quiera,  no  solamente  en  el  Bulario;  y  solo  por  sa- 
tisfacer á  su  pregunta  debo  decirle,  que  siendo  el  Bula- 
rio  una  obra  costosa,  y  yo  bien  pobre,  como  lo  sabrá  el 
mismo  señor,  no  la  tengo,  y  lo  que  hago  es,  que  cuando 
se  me  ofrece  ocurro,  ó  á  la  Biblioteca  del  seminario  ó  ai 
estudio  de  un  amigo  para  consultar  mis  dudas.  Sin  em- 
bargo de  ó¿to,  sé,  á  no  dudarlo,  que  en  Roma  se  publica 
por  suscricion  un  Bulario  que  alcanza,  según  tengo  pre- 
sente, hasta  el  pontificado  actual,  y  ya  que  el  Sr.  Redac- 
tor tiene  facilidad  de  ocurrir  á  los  periódicos  de  Méjico, 
por  medio  de  un  traslado,  seria  bueno  que  proveyese  au- 
to mandando  evacuar  la  cita  en  el  bufete  del  Sr.  Dr.  D. 
Basilio  Arrillaga  que  es  uno  dé  los  suscritores  que  yo 
conozco,  y  con  lo  que  resulte  se  sirva  darnos  cuenta,  sin 
que  por  esto  se  entienda  que  yo  le  quito  la  libertad  de 
seguir  buscando  la  proclama  en  otra  obra  cualquiera. 

"Yo  no  me  empeñará  en  combatir  las  ideas  exagera- 
das que  campean  en  toda  la  proclama  porque  no  ha  sido 
ese  mi  propósito,  ni  tampoco  aquellas  son  nuevas  entre 
nosotros:  lo  único  que  hará  será  preguntar  al  Sr.  Rosa- 
íes,  si  en  su  conciencia  cree  que  aun  el  mismo  E.  S.  Co- 
monfort  cuyas  ideas  democráticas  no  son  ocultas,  fuera 
%  capaz  de  dirigirse  con  una  proclama  semejante,  á  los  me- 
jicanos que  estuviesen  dispersos  en  todos  los  Estados  de 
Europa.  Yo  creo  que  no,  aunque  no  fuera  mas  que  por 
eí  respeto  que  nos  merecen  las  instituciones  de  un  país 
sean  las  que  fueren;  precisamente  acabamos  de  ver  cuál 
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há  sido  la  circunspección  con  que  se  ha  espresado  el  mi- 
nisterio de  S.  E.  en  el  seno  mismo  de  la  cámara  sobre  lá 
cuestión  de  tolerancia  de  cul&s.  ¿Y  cómo  creer  que  un 
Sumo  Pontífice  tan  sabio  y  virtuoso  como  fué  el  Sr.  Pió 
VIII,  cuyo  espíritu  en  sus  letras  pontificias  no  debia  ser 
otto  que  la  paz,  y  que  teniendo  dentro  de  su  rebaño  tan- 
to á  los  monarquistas,  como  á  lofe  demócratas  y  á  los  de 
todas  las  comuniones  política^  cuya  salvación  era  loúúi* 
co  que  le  interesaba,  lanzara  esa  proclama,  á  todos  los 
fieles  dé  l*t  cristiandad,  (pues  no  solo  lo  hizcf  con  Jos  me- 
jicanos, según  se  dice  al  principio  dé  ella),  aun' suponien- 
do, lo  que  no  coacedo,  que  esas  fueran  sus  ideas  en  lo 
privado?  ¿Cómo  suponer  que  este  Pontífice  venerable, 
aconsejara  á  sus  subditos  la  rebelión  contra  los  monarcas 
donde  los  hubiera,  cuando  debia  aconsejar  la  paz  y  res- 
petar  todas  las  instituciones  legítimas/  Hablónos  con  el 
corazón  el  Sr.  Rosales,  y  aunque  el  apruebe  esas  ideas, 
confiésenos  por  lo  menos  que  no  pudieron  ser  proferidas 
por  la  boca  del  vicario  de  Jesucristo,  único  cosa  que  yo 
he  pretendido* 

•  ■  * 

"Tengo  aun  otras  pruebas  que  no  podían  ocultarse,  á 
un  escritor  publico  que,  como  el  Sr.  Rosales,  se  ha  mani- 
festado instruido  en  la  historia  de  nuestro  pais,  en  la 
¿poca  á  que  se  refiere  la  proclama;  y  que  parece  poseer 
el  idioma  italiano  y  tener  conocimientos  en  lo  quó  por 
allá  acontece.  Estas  pruebas#  sé  reducen  á  que  si  la  tal 
proclama  fuera  del  autor  á  quien  se  atribuye,  cualquiera 
conocerá  que  manifestándose  en  ella  el  Santo  Padre  tan 
enconado  contra  los  reyes,  en  especial  los  españoles,  y  tan 

amigo  de  los  mejicanos  independientes,  no  habría  tenido' 
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etnbárazo  por  coitáíderafcion  á  los  primeros,  en  reconocer 
lá  independencia  de  los  segundos,  y  recibir  un  enviado* 
suyo,  no  solo  para  tratar  de»  negociaciones  diplomáticas, 
sino  para  proveer  á  las  necesidades  espirituales  de  los 
fieles. 

"Pues  no  sucedió  así,  como  bien  lo  sabrá  el  Sr.  Rosa- 
les; porque  nuestra  independencia  no  fue  reconocida  en 
Roma  hasta  el  año  de  836,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  seis- 
años  después  de  la  muerte  de  dicho  Sumo  Pontífice;  se- 
gún la  carta  del  Sr.  ministro  Bonilla,  enviado  nuestro- 
entonces  cerca  de  la  Sta.  Sede,  que  se  encuentra  en  las- 
obras  sueltas  del  Dr.  Mora  tomo  1  °.  pág.  284  en  la  nota, 
cuya  lectura  recomiendo  al  Sr.  Sosales  repita  si  ya  la 
hubiere  leido  por  primera  vez. 

"Esa  carta  prueba  la  resistencia  de  la  Sta.  Sede  para 

recibir  á  nuestro  ministro  hasta  esa  época:  y  por  lo  que 

■ 

hace  á  la  del  pontificado  de  Pío  VIII,  que  solo  fué  de 
diez  y  nueve  meses,  voy  á  citar  un  testimonio  en  el  tóm. 
2  °.  de  su  obra  "Revoluciones  de  Méjico"  pág.  230  dice 
con  la  ironía  y  mordacidad  irreligiosa  que.  acostumbra: 
"  Hemos  visto  en  el  tomo  anterior  oómo  el  gobierno  me- 
"  jicano  comisionó  á  D.  Francisco  Pablo  Vázquez  para 
"  qup  pasase  á  Soma  con  el  objeto  de  entablar  negocia - 
"  ciones  entre  aquella  República  y  la  Silla  Apostólica, 
1  sobre  las  bases  de  una  'perfecta  igualdad,  del  mismo 
"modo  que  en  cualquiera  de  las  naciones  independien- 
"  católicas,  Vázquez  estuvo  detenido  por  el  espacio  de 
"  de  tree  atoo*  entre  Bruselas,  París  y  Londres, .  antes  de 
"  poder  pasar  á  la  ciudad  santo,  porque  la  corte  romana 
*  no  tenia  por  conveniente  recibir  vmagmt%  de  las  nu¿- 
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"  vas  repújílicas.  Por  último,  el  año  dé  1830,  tan  luego 
"*' como  recibió  las -propuestas  para  los  nuevos  obispados 
"  vacantes,  se  arriesgó  á  echarse  á  los  pies  de  su  cantidad, 
<(  como  un  eclesiástico  zeloso  por  la  salud  espiritual  de 
"  siete  millones  de  almas  que  careciendo  de  Pastorea, 
w  perdian  el  inmenso  beneficio  de  sus  exhortaciones,  in- 
dulgencias, gracias  y  concesiones   celestiales,  de  que  es 
"  la  Silla  Apostólica  el  depositario  universal,  y  distribu- 
ye por  conducto  de  los  obispos,  según  su  doctrina  aun- 
que no  según  la  de  la  Iglesia..... — Por  supuesta  que 
"  no  se  hizo  mención  de  ningún  gobierno,  de  ninguna 
"  república,  de  ningún  Estado.  La  cuestión  solo  fué  pre~ 
"  sentada  bajo  el  aspecto  de  que  unas  regiones  llamada* 
'*  Tnejicanae,  careciendo  de  obispos,  esperaban  que  S.  S. 
"  Motxi  propio  %  es  decir,  no  por  consideración  á  los  esta- 
"  dos  soberanos  que  reclaman:  no  por  ningún  tratado  en- 
"  tre  el  Papa  y  la  República  mejicana:  no  por  concordatos, 
"  cuya  palabra  es  una  heregia  para  los  ultramontanos:  si*- 
"no  por  compasión  y  atendiendo  únicamente  al  bien  de 
"  los  fieles,  S.  S.  viniese  en  acordar  las  bulas  para  los 
"  obispados  de  Puebla  &c . . . ..  Se  temía  que  el  embajador 
"  español  pasase  una  nota  reclamando  contra  cualquiera 
"  consideración  que  se  dispensase  al  representante  de  una 
"  de  las  nuevas  repúblicas  rebeldes,  cuyas  regiones  con- 
cedió al  rey  católico  por  una  bula  la  silla  apostó- 

"¿Qué  oportunidad  mejor  ¡para  el  Sr.  Vázquez,  que  el 
'pontificado  del  Sr.  Pió  VIH,  si  se  suponen  suyas  las  ma- 
nifestaciones de  la  proclama?  ¿Qué  respeto  habría  tenido 
S.  S.  al  rey  de  España,  cuando  en  su  proclama  nos  man- 
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daba  odiarlo?  Ciertamente  ninguno.  Sin  embargo,  nues- 
tro ministro  ni  pudo,  pasar  á  Roma  ni  conseguir  se  le 
recibiese  allí  hasta  la  muerte  del  Sr.  Pió  VIII  y  cuando 
el  S.  Gregorio  XVI  que  le  sucedió,  espidió  una  constitu- 
ción en  que  se  resolvía  á  atender  al  bien  espiritual  de  los 
fieles,  sin  hacer  caso  de  las  dificultades  del  orden  políti- 
co. El  testimonio  del  Sr.  Zavala,  no  podrá  mejorarse  en 
el  particular,  porque  por  el  año  de  829,  desempeñaba  un*) 
de  los  ministerios;  y  siendo  de  los  mas  amigos  de  la  re- 
forma clerical  y  de  ideas  exageradamente  democráticas, 
no  habría  dejado  escapar  la  preciosa  pieza  de  que  nos 
ocupamos. 

"La  conducta  que  el  mismo  Sr.  Pió  VIII  observó  con. 

•  *  • 

los  monarcas  d$  Europa,  especialmente  con  el  rey  de  los 
franceses,  es  una  prueba  incontrastable  de  qup  se  hallaba 
muy  agqno  de  l}ac$?  ¿  los  católicos  las  manifestaciones 
de  la  proclama.  Cuando  Mr.  Caillard  enviado  por  la 
Francia,  después  de  los  tres  dias  de  la  revolución  de  Ju- 
lio, se  presentó  á  Pió  yi.II  con  el  fin  de  arreglar  algunas 
diferencias  provenidas  del  juramento  que  se  exigía  á  los 
obispos  franceses,  le  preguntó  el  Papa,  si  ya  tendrían  un 
gobierno  estable,  ó  si  vendría  á  parar  la  Francia  en  otra 
república  anárquica  ó  irreligiosa  como  la  de  93,  añadien- 
do: "  no  hago  esta  observación  sin  motivo,  porque  bien 
"  ponocereis  qu§  yo  no  puedo  tomar  solo  un  partido  que 
"  afecta  tan  de  cerca  á  los  intereses  pulírteos  de  todos  los 
"  soberanos  y.  que  por  lo  mismo  necesito  entenderme  con 
"  ellos.  Ademas,  ¿cómo  queréis  que  comprometa  al  cíero 

• 

á  que  preste  juramento  np  solo  ala  constitución  sino  á 
Iéls.  leyes? ....  necesario  era  en  esta  materia  una  esplica- 
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,f  cion,  porque  ¿quién  puede  asegurar  que  esas  leyes  na 
"  serán  contrarias  Á  la  ReligionT  &c.  Díganos  franca-* 
mente  el  Sr.  Rosales,  si  estas  ideas  juntamente  con  las  de- 
más que  puede  ver  sobra  la  conducta  del  Sr.  Pió  VIII,  en 
la  historia  eclesiástica  de  Rece veur,  son  compatibles  con 
las  de  la  proclama.  En  esta  declara  &  los  soberanos  como 
malditos  de  Dios;  y  acabamos  do  ter  las  consideraciones 
que  les  guardaba:  en  la  proclama,  recomiéndala  toleran- 
cia como  muy  buena;  y  acabamos  de  ver  sus  temores  por 
las  ideas  irreligiosas  qqp  se  introdujeron  con  la  revolución, 
¿Cómo  pueden  atribuirse  estas  ideas  opuestas  á  un  mismo 
Sumo  Pontífice? 

14 Viniendo  ahora  al  contenido  de  la  proclama,  á  prime- 
ra vista  se  nota  que  el  autor  se  decide  por  las  ideas  de* 
mocráticas;  mandando,  como  precepto  y  bajo  las  penas 
que  impone,  que  sean  adoptadas  por  todos  los  fieles,  y 
que  odien  las  ideas  contrarias  como  una  mala  semilla. 
'  Manifiesta  igualmente  al  clero  su  repugnancia  porque  to- 
me parte  en  las  políticas;,  y  siendo  así  que  las  ideas  de- 
mocráticas son  de  este  género,  yo  no  puedo  conciliar  el 
primer  precepto  con  el  segundo;  y  lo  que  veo  es,  que  si 
fuera  cierto  el  origen  de  la  proclama,  el  primero  que  nos 
enseñaba  á  meternos  en  la  política,  era  el  mismo  Sumo  * 
Pontífice,  cuya  conducta  elpgia  el  Sr.  Rosales.  ¿Y  cómo 
podríamos  esperar  semejante  ejemplo  de  N.  Smo.  ^adre 
el  Sr.  Pió  VIII? 

"La  adulteración  de  los  testos  de  la  sagrada  escritura, 
que  se  suponen  citados  por  el  Sto.  Padre,  es  una  torpe  6 
injusta  imputación:  esos  testos  son  los  mismos  que  usan 
de  argumento  los  enemigos  de  la  monarquía;  y  yo  *  coma. 
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católico  que  soy,  no  creo  que  el  Sumo  Pontífice  los  hu- 
biera cerrompido  tan  neciamente,  aun  suponiendo,  como 
•quiero  suponerlo,  enemigo  también  de  las  ideas  monár- 
quicas. 

"Muy  especialmente  llama  la  atención  la  traducción 
■que  se  dice  en  uno  de  los  párrafos,  fielmente  heclta,  de 
aquel  pasage  de  la  escritura  santa,  habido  entre  el  rey* 
Balac  y  el  profecta  Balaam,  llegando  el  atrevimiento  del 
impostor  hasta  citar  el  libro  de  los  Números  en  que  se 
encuentra.  Dice  que  el  rey  Balac  hizo  que  el  profeta  Ba- 
laam maldijese  á  los  "que  sacudieron  el  yugo  de  su  mo- 
narquía: y  sigue  en  otros  términos  que  indican  que  según 
la  disposición  divina  debían  ser  mas  bien  benditos  que 
malditos  los  que  se  separasen  de  la  obediencia  de  su»  re- 
yes. Voy  á  copiar  la  traducción  literal  de  este  pasage  de  . 
la  sagrada  Biblia,  para  que  se  ponga  en  claro  la  impos  - 
tura,  porque  se  verá  que  Balac  no  quería  que  el  profecta 
maldijese  á  subditos  «uyos  que  se  hubieran  separado  de 
su  monarquía;  sino  ai  Pueblo  de  Israel  que  venia  desde 
Egipto  destruyendo  por  orden  de  Dios  todos  los  reynos 
«juejencontraba  al  pasa,  y  que  lejos  de  haber  estado  sujeto 
A  Balac  le  infundía  un  grande  temor. 

••Há  aquí  la  traduccfcn  en  lo  relativo  del  cap.  22  del 
lib.  de  los  Números. — "Envió  pues  mensajeros  á  Balaam . 
"hija de  Beor,  adivino,  que  habitaba  sobre  el  río  de  la 
"  tierra  de  los  hijos  de  Ammon,  para  que  le  llamaran,  y 
"  dijeran:  Mira  que  ha  salido  de  Egipto  un  pueblo  qne 
"  ha  cubierto  la  superficie  de  la  tierra,  y  está  en  campo 
"  contra  mí.  V  en  pues,  y  maldice  á  éste  pueblo,  porque 
"  es  mas  fuerte  que  yo,  por  si  puedo  de  algún  modo  he- 
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•*  rirle  y  echarle  Je  mi  tierra:  porque  sé  que  será  bendito 
"  aquel  á  quien  tú  bendijeres  y  maldito  aquel  sobre  quien 
*  descargares  tus  maldiciones.  Y  partieron  los  senadores- 
"  de  Moab,  y  ancianos  de  Madian,  llevando  en  sus  manos 
"  la  paga  de  la  adivinación.  Y,  cuando  hubieron-  llegado 
m  á  Balaam  y  referídoTe  todas  las  palabras  de  Balac:  res- 
"  pondió  ál:  quedaos  aquí  esta  noche  y  responderé  todo* 
A  lo.  que  me  dijere  el  Señor.  Quedándose  ellos  en  casa  de' 
"  Balaam  vino  Dios  y  díjole:  ¿quá  quieren  esos  hombres 
a  en  tu  casa?  Respondió:  Balac  hijo  de  Sephotf  rey  de  los 
"  Moabíta  me  ha  enviado  á  decir:  Mira  que  un  pueblo  que 
"  ha  salido  de  Egipto,  ha  cubierto  la  superficie  de  la  tíe- 
"  rra:  ven  y  maldícele,  por  si  puedo  peleando  ahuyentar- 
"  le.  Y  dijo  Dios  k  Balaam:  Ño  quieras  ir  .con  ellos  ní 
"  maldigas  al  Pueblo:  porque  bendito  es/'  Diga  ahora 
cualquiera  si  habrá  católico  qii'e  se  persuada  que  una 
adulteración  tan  maliciosa,  haya  podido  hacerse  por  un 
pontífice  Can  ilustre  como  el  Sr.  Fio  VIII.  Yo  creo  firme- 
mente que  el  Sr.  Rosales  no  cuidó  de  ver  esta  cita. 

"El  sentido  de  los  otros  lugares  de  la  escritura  ha  sido 
tergiversado  en  la  proclama.  Véalos  cualquiera  y  prínei- 
pálmente  el  Sr.  Sosales,  y  encontraré,  que  en  ninguno  de 
ellos  maldijo  Dios  ¿  los  reyes;  sino  que  etí  todos  manifes- 
tó su  indignación  .y  su  justo  sentimiento  para  con:  el  pue- 
blo de  Israel»  porque  habiendo  sido  gobernado  por  el  mis- 
mo Dios,  mediante  los  sacerdotes,  le  había  pedido  con 
instancia  que  le  pttóiera  un  rey  como  el  que  tenían  los 
otros  pueblos;  es  decir,  un  gobierno  humano.  ¿Será  posi- 
ble atribuir  al  Sr.  Pió  VIII  que  se  haya  valido  de  una. 
superchería,  debiendo  enseñadnos  la  verdad?   Yo  no  lo 
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creo,  y  por  tanto  niego  la  autenticidad  de  la  proclama 
y  la  considero,  injuriosa  al  venerable  Pontífice. 

"Acuérdese  el  Sr.  Rosales  de  aquellas  palabras  de  la 
escritura:. Per  me  reges  regnant  y  díganos  si  Dios  podrá 
maldecir  en  general  &  los  reyes.  Dios  no  maldice  sino  al 
pecador,  ya  sea  monarquista,  ya  liberal,  ya  rey  ó  ya  sub- 
dito, y  lo  maldice  únicamente  por  el  pecado. 

••Digo  todo  esto  en  vindicación  de  la  verdad,  mas  410 
se  crea  ni  un  momento  que  suspiro  por  la  monarquía:  amo* 
á  mi  patria'sobre  mi  propia  vida,  la  que  daría  muy  gus- 
toso eri  su  defensa,  y  á  trueque  de  que  no  volviese  &  do- 
miñarla  ni  un  monarca  español  ni  ninguno  otro:  amo 
nuestras  actuales  instituciones:  no  atribuyo  á  ellas,  como 
algunos,  los  funestos  trastornos  y  desgracias  de  la  Nación; 
sino  al  mal  uso  que  dé  nuestra  libertad  hemos  hecho,  sea 
por  nuestra  inesperiencia  &  por  lo  qué  se  quiera. 

*HEl  precepto  que  la  proclama  nos  impone  de  ser  tole- 
rantes, es  uua  actíminacíon  impía  contra  el  Sumo  Pontí- 
fice á  quien  está  encomendada  te  custodia  de  nuestra  Sta. 
íé  católica,  y  la  exacta  observancia  de  la  ley  divina,  á  la 
que  se  opone  (digan  lo  que  quieran  los  que  defienden  la 
libertad  dejeonciencia)  trp  precepto  formal  dejtolerancia,  y 
mas  en  las  circunstancias  en  que  nos  encontrábamos  po- 
co  después  de  la  independencia. 

»La  misma  conclusión  de  la  Bula  es  otra  prueba  de- 
que es  supuesta;  porque  como  es  bien  sabido  de  las  per- 
sonas en  los  escritos  pontificios,  jamás  se  expiden  estos 
en  el  Palacio  de  Boma  como  aquí  se  dice,  sino  en  los  tér- 
minos siguientes:  Batum  Roma  úpud  &  Petrúm*  Dado 
en  Roma,  en  San  Pedro. 
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11  Nada  digo  de  los  defectos  de  otro  genero  que  hierveii 
eti  la  proclama  y  que  solo  pueden  ocultarse  al  que  no  la 
lea  ni  cen  una  mediana  ateneion;  frases  sin  significación 
exacta  y  aun  contradictoria,  locusioiies  impropias,  pala* 
bras  bajas  é  indignas  del  personaje  á  quien  se  atribuyen. 
Aquel  omnipotente  y  todo  poderoso,  aquel  exentos  ó  no 
exentos,  cuando  habla  un  Sumo  Pontífice,  aquellos  dere- 
chos de  usurpación  y  tiranía,  cómo  si  con  este  nombre 
tan  descarado  los  alegasen  los  reyes:  Aquella  Religión 
única  y  tolerante  enseñada  por  los  apóstoles:  aquellas 
citas  tan  impropias  é  inoportunas  de  Plutarco,  de  Cice- 
rón, de  Polibio  &c,  como  si  sé  estuviese  hablando  en  una 
academia  ó  tribuna  parlamentaria;  y  otras  varias  cosas 
que  omito,  y  que  podrá  ver  el  Sr.  Redactor  subrayadas 
en  el  ejemplar  que  con  este  impreso  le  envío,  prueban 
que  no  anduve  muy  errado  en  la  calificación  que  hice  del 
pré&ioso  documento;  y  que  no  se  acredita  de  muy  fino  el 
paladar  del  Sr.  Rosales,  pues  le  pareció  miel  lo  que  esta 
flor  destila. 

"Lo  dicho  dará  á  entender  al  público  que  cuando  en 
mi  carta  indiqué  que  tenía  mis  razones  para  probar  que 
la  proclama  no  era  sino  un  fárrago  de  espresiones,  apó- 
crifo á  todas  luces,  ó  injurioso  al  Sumo  Pontífice,  no  fue 
por  salir  de  un  mal  paso,  como  me  contestó  aquel  señor, 
y  por  hacerle  un  viejo  para  asustarlo:  bien  sé  que  el  pú- 
blico debe  estar  persuadido  de  que  la  autenticidad  de  la 
proclama  no  me  tocaba  á  mí  combatirla*  sino  al  Sr.  Ro- 
sales probarla;  el  público  no  puede  quedar  satisfecho  con 
la  respuesta  que  este  ha  dado;  porque  si  simplemente  hu- 
biera copiado  la  proclama,  como  lo  han  hecho  otros  pe- 

7 


8o 

riódicos,  los  lectores  babrian  suspendido  por  lo  menos 
su  juicio  acerca  de  ella:  mas  cuando  él  mismo  escribe  un 
artículo  para  recomendar  su  lectura,  cuando  la  llama  do- 
cumento Redoso  y  la  califica  como  el  modelo  dó  lo  que 
debe  ser  el  sacerdote  católico,  aunque  dicho  señor  diga, 
como  dice  en  el  primer  párrafo  de  su  carta,  que  él  na 
hizo  mas  que  copiarla  como  los  otros  periódicos,  no  se  la 
creo,  y  apuesto  á  que  ni  él  mismo  lo  cree.  La  dio  por 
cierta;  y  poco  perdería  con  decir  que  en  su  inserción  obró 
con  imprudencia,  pues  no  siendo  el  hombre  infalible,  na 
dw'be  avergonzarse  de  errar  alguna  vez. 

"Para  que  no  pareciera  que  del  todo  se  olvidaba  de  raí 
pregunta,  quiso  el  Sr.  Rosales,  ya  al  fin  de  su  contesta- 
ción, dar  algunas  razones  de  congruencia  al  menos,  para 
satisfacerla;  y  anduvo  tan  desgraciado  en  esto,  que  &  mi 
juicio  á  esta  hora  le  ha  pesado.  Dijo  que  yo  no  podrí 
desconocer  la  severa  justicia  con  que  se  reprueba  la  abo* 
mi/nable  conducta  de  hombres  que  en  la  época  á  que  la 
proclama  se  refiere,  abrumaron  á  nuestra  petiria  bajo 
pretestos  piadosos  con  las  iniquidades  mas  horrendas  é 
inauditas.  Como  esa  época  es  el  año  de  829,  supongo 
que  habla  el  Sr.  Rosales  aquí  de  solo  los  clérigos,  supues- 
to que  entonces  el  gobierno  era  uno  de  los  mas  liberales 
que  hemos  tenido;  y  siendo  así,  ¡permítame  el  Sr.  Rosa- 
les que  desconozca  esajusticia.  Al  menos  si  me  engaño, 
no  seré  solo:  tendré  la  honra  de  que  me  haya  precedido 
en  este  error  el  Exmo.  Sr.  General  I>.  Vicente  Guerrero,  • 
Presidente  entonces  de  la  República,  quien  dirigiendo  la 
palabra  á  todos  los  mexicanos,  pocos  días  después  de.  la 
fecha  de  la  supuesta  proclama,  decia  del  clero  lo  siguien- 
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te:  "  Respetables  ministros  de  nuestra  religión:  mi  pecho 
"  se  inunda  de  la  mas  grata  satisfacción,  cuando  recuer- 
"  do  que  de  vuestro  seno  salió  aquel  héroe  inmortal  que 
"  lanzó  el  primer  grito  de  libertad.  Mi  reconocimiento 
"  es  profundo  cuando  observo  que  la  mantenéis  ilesa, 
"dándole por  garantía  la  moralidad  de  las  acciones  y  el 
"  respeto  á  la  autoridad.11  Estoes  serjusto,  Sr.  Rosales; 
y  si  Y.  quiere  pruebas  de  esa  conducta  observada  por  el 
clero  en  esa  época,  podré  suministrárselas  abundantes 
por  lo  que  toca  á  la  mitra  de  Sonora,  á  la  mas  leve  insi- 
nuación que  Y.  mt  haga. 

"Puede  ser  que  me  equivoque,  pero  yo  creo  que  este 
señor  confundió  el  año  de  29  con  la  época  del  año  de  10 
á  21,  y  á  los  sacerdotes  mejicanos  con  unos  cuantos  es- 
pañoles: grave  equivocación  por  cierto;  pero  me  confirma 
on  ella  lo  que  añade  en  seguida.  ¿"Se  atreverá  V.  á  ne- 
"  gar  Sr.  Lacarra,  la  encarnizada  persecución,  los  anate- 
"  mas,  las  calumnias  de  que  á  nombre  de  una  religión 
*'  toda  de  paz  y  caridad,  fueron  victima  los  virtuosos  au- 
"  tores  de  nuestra  independencia?  y  si  esto  es  asi,  como 
"  no  puede  V.  menos  de  confesarlo,  ¿qué  conducta  mas 
"  digna  de  un  pontífice  virtuoso  que  hacer  tronar  su  voz 
"  contra  los  saeríligos,  que  así  mentían,  así  profanaban 
"  objetos  tan  respetables  y  sagrados?  ¿qué  hubiera  Y.  he- 
"  cho  ó  haría  si  esas  escenas  de  sangre  y  de  abominación 
"  se  repitieran?  por  honor  de  Y.,  Sr.  Lacarra,  quiero  su- 
"  poner  que  sería  de  los  primeros  en  condenar  á  los  hi- 
"  pócritas  y  viles  instrumentos  de  una  causa  nefanda  6 
4:  inicua.  Hé  aquí  la  conducta  que  observó  ó  se  atribuye 
«  á  Pío  VIII." 
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u  Todo  este  discurso  será  muy  buena;  pero  prueba  lo 
contrario  de  lo  que  el  Sr.  Rosales  se  propuso:  porque  su- 
poniéndose hecha  la  proclama  el  año  de  829,  es  decir, 
ocho  años  después  de  consumada  nuestra  independencia, 
mal  podia  el  Sr.  Pío  VIII  hacer  tronar  su  voz  contra  los 
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sacríligos  que  ya  no  existían  entre  nosotros.  Esta  es  por 
lo  mismo  una  prueba  mas  de  que  la  proclama  es  apócrifa 
á  impertinente. 

"Recuerde  bien  el  Sr.  Rosales,  que  en  el  año  de  29,  ya 
no  eran  víctimas  de  nadie  los  autores  de  nuestra  inde- 
pendencia, sino  que  tenían  el  poder;  recuerde  que  en  esa 
época  ya  habían  jurado  la  independencia  todos  los  ca- 
bildos y  vicarios  capitulares,  con  uno  que  otro  obispo 
de  los  pocos  que  existían  en  821,  y  de  les  que  ninguno 
quedaba  ya  en  S29:  recuerde  también,  y  hágalo  siquiera 
por  caridad,  que  en  esa  época  recibió  el  gobierno  muy 
singulares  servicios  del  clero  mejicano,  y  pruebas  indu- 
dables de  su  adhesión;  y  cuando  haya  conocido  bien  estas 
verdades,  díganos  con  sinceridad  ¿quién  ha  cantado  tiras 
de  perlas? 

"Ya  que  me  ocurrió  esta  frasesita  suya,  permítanme 
los  lectores  que  diga  en  qué  consiste  lo  estupenda  de  la 
comparación  que  hizo  el  Sr.  Rosales  entre  Julio  H  y  Pío 
VIH.  Aquel  Sr.  me  parece  que  entendió  que  yo  trata- 
ba de  vindicar  ¿  Julio  II  de  la  nota  de  sanguinario;  si 
así  lo  hizo  le  agradezco  mucho  su  favor;  pero  mi  inten- 
ción fué  otra;  para  mí  lo  estupendo  de  la  comparación 
consiste,  en  atribuir  al  pontífice  Pió  VIII  una  proclama, 
que  el  belicoso  Julio  II  se  habría  abstenido  de  firmar;  y 
fiun  mas  estupendo  me  parece  que  quiera  modelarse  al 
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sacerdote  del  siglo  XIX,  por  un  documento  que  aun  el 
sacerdote  de  la  edad  media  habría  calificado  de  sangui- 
nario: hé  aquí  mi  mala  fó  de  que  pido  perdón  al  Sr.  Ro- 
sales.- 

"Si  desde  un  principio  nos  hubiera  dicho  que  en  el  or- 
den filosófico,  ó  político;  prefiere  la  sustancia  de  las  cosas 
á  la  autoridad,  hubiéramos  estado  conformen,  porque  á 
mi  me  sucede  otro  tanto.  Pero  como  dio  por  cierto  que  el 
sumo  Pontifico  era  quien  hablaba,  y  como  la  pioclama 
abraza  también  conceptos  religiosos,  yo  quise  antes  cer- 
ciorarme de  la  autoridad  de  esos  conceptos;  porque  en  el 
orden  religioso  y  moral,  es  para  mí  la  voz  del  Papa  la 
regla  que  debo  seguir:  supongo  que  lo  mismo  será  para 
el  Sr.  Rosales,  si  es  ingenua  la  protesta  de  té  que  se  dig- 
nó hacer. 

"Diré  por  conclusión,  que  ahora  sé  por  primera  vez  quo 
al  Sr.  Rosales  soy  deudor  de  la  publicación  que  se  hizo  en 
la  Bandera  de  mi  malhadado  discursito  pronunciado  en 
la  apertura  de  la  escuela:  suplico  á  este  señor  tenga  la 
bondad  de  disimularme  y  no  atribuya  á  falta  de  urbani- 
dad no  haberle  dado  las  gracias;  pero  yo  estaba  en  la  in- 
teligencia de  que  era  deudor  de  ese  favor  á  otra  persona 
respetable  que  me  mandó  pedir  el  borrador  y  yo  se  lo 
remití  con  una  carta  que  manifiesta  bien  mi  propósito  y 
deseo  de  que  no  viese  la  luz  pública  mi  pobre  mamarra- 
cho. Sabedor  es  de  todo  esto  el  Sr.  Rosales,  y  por  consi- 
guiente de  mi  inculpabilidad  en  haber  desacreditado  su 
periódico  con  la  inserción  del  referido  papel: 

"Me  quedo  en  espera  de  las  respuestas  pedidas  á  Que- 
rétaro  y  México  de  las  que  se  impondrá  el  público  cuan- 
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do  vengan.  Yo  por  lo  que  á  mí  toca,  doy  aquí  por  con- 
cluida mi  tarea,  y  dejo  al  Si\  Rosales  entera  libertad  para 
que  diga  cuanto  guste,  seguro  de  que  en  este  asunto  no 
volveré  á  mover  mis  labios,  sin  que  esto  sea  motivo  para 
que  yo  deje  de  tener  presente  en  el  Sto.  Sacrificio  su  me- 
moria. Es  verdad  que  no  tengo  el  honor  de  conocerlo,  pe- 
ro só  que  el  sacerdote  está  puesto  en  la  tierra  para  pedir 
á  Dios  por  los  fieles,  entre  quienes,  nos  ha  dicho  el  Sr. 
Rosales  se  encuentra. 

"Culiacan,  Setiembre  2¿  de  1856.-— Pmb.  Lie.  Manuel 
Itocarm." 


CAPITULO  V. 


1856. 


se:e>tie:m::b:r:e¡.a.  ootubee. 


Continuación  del  capitulo  anterior.  Algunas  palabras  sobre  el  folleto  del 
Lio.  Lacarra.  La  contestación  de  Resales.  Origen  de  la  proclama.  Por* 
qué  no  esta  en  el  bulario.  Rosales  no  obró  con  ligereza.  Por  qué  no 
empieza  la  encíclica  con  la  fórmula  de  San  Gregorio  Magno.  La  bi- 
blioteca de  Rosales  se  reduce  á  un  calendario.  Reglas  de  critica.  Pió 
VITI  y  Mr.  Caillard.  Los  textos  de  la  escritura  no  están  adulterados. 
Relaciones  entre  nuestra  historia  y  la  encíclica.  El  Doctor  Mora,  Don 
Francisco  Pablo  Vázquez  en  Roma.  Oportuna  cita  de  Larra.  La  carta 
de  Bonilla.  Conducta  de  Comonfort.  ¿Quién  ha  cantado  de  perlas?. . . . 
Julio  II  y  Pío  VIII.  La  encíclica  documento  probable.  La  arengvUa  y 
las  santas  oraciones  del  Padre  Lacarra.  Conclusión  del  folleto.  Fin  del 
capitulo, 

T  A  extensión  del  folleto  del  Padre  Lacarra,  dos  ha 
****  obligado  á  dividir  en  dos  capítulos,  todo  lo  que  se 
relaciona  con  la  encíclica  de  Fio  VIII.  Por  el  escrito  del 
sacerdote  sinaloense,  se  puede  ver  cuáles  eran  las  razones 
que  daba  el  elero  para  negar  la  autenticidad  de  aquel 
documento,  que  envolvía  un  duro  reproche  sobre  su  con- 
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ducta  en  México  y  que  le  señalaba  un  camino  opuesto  al 
que  había  seguido.  Hay  que  advertir  que  la  mayor  parte 
de  los  argumentos  del  Sr.  Lacarra,  están  literalmente 
copiados  del  periódico  intitulado,  El  Ómnibus,  que  vela 
la  luz  pública  en  la  metrópoli  mexicana,  y  que,  de  acuer- 
do con  su  programa,  tomó  participio  activo  en  los  deba- 
tes que  ocasionó  la  publicación  del  documento  ponti- 
ficio. 

La  replica  del  Padre  Lacarra  apareció  el  25  de  Sep- 
tiembre, y  el  17  de  Octubre  salió  de  las  prensas  de  la  im- 
prenta del  gobierno  el  folleto  de  Rosales,  que  copiamos 
íntegro  en  seguida.  El  referido  folleto  es  un  Alcance 
al  número  8  de  La  Bandera  de  Ayutla,  tiene  la  fecha 
antes  indicada,  y  consta  de  veinte  páginas  (cuarto  ma- 
yor). Dice  así: 

ENCÍCLICA  DE  PIÓ  VIII 

A   LOS 

MEXICANOS. 


OTRA  VfcZ   KL   PRKSB.  LlC,  D.  MANUEL  LACARRA. 


"Al  contestar  la  amabilísima  misiva  Í8  de  Setiembre 
último  dei  Sr.  Lacarra,  le  indiqué  que  la  Proclama  de 
Pió  VIII  inserta  en  el  número  4  de  La  Bandera  de 
ÁyuÜa,  era  copiada  de  la  Opinión  de  Queretaro.  Si  el 
Sr*  Lacarra  al  leer  hubiese  tenido  toda  la  circunspección 
que  luce  al  escribir,  habría  visto  esto  por  sí  mismo  desde 
la  tez  primera  que  la  publiqué,  escitsándose  así  la  nota 
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Je  impertinente  ó  ligero  de  que  le  place  haberme  conven- 
cido ante  el  clero  de  Sinaloa.  El  redactor  de  la  Bandera, 
Sr.  Lacarra,  no  esquiva  jamas  las  responsabilidades  que 
le  pertenecen;  parco  en  aceptar  las  agenas,  le  señaló  á  Y. 
la  Opinión  de  Quvrétavo  como  responsable  para  él,  y  el 
Regenerador,  periódico  oficial  de  Zacatecas,  como  res-* 
ponsable  para  ambos»  y  primero;  adepaas,  que  en  esta  vez 
diera  á  luz  la  pieza  cuestionada. 

"Poner  al  alcance  de  una  copia  el  nombre  del  impreso 
ó  periódico  de  que  se  toma,  es  referirse  á  la  fó  que  mere- 
ce su  autor;  y  cuanto  de  ella  se  diga,  descansa  en  tal  hi- 
pótesis; sea  por  ejemplo:  el  número  último  de  la  Bandera 
de  AyvUla  copia  de  la  Nación  un  decreto  espedido  por  el 
E.  S.  Presidente  que  suprime  el  convento  de  franciscanos 
de  México,  y  declara  sus  bienes  nacionales:  abstrayendo* 
nos  del  crédito  y  buena  reputación  de  que  gozan  mere- 
cidamente los  Sres.  Editores  del  periódico  citado,  nada 
sería  mas  posible  que  una  suposición,  una  impostura:  pues 
bien,  de  este  cargo  estará,  <á  salvo  el  redactor  de  la  Ban- 
dera, si,  como  lo  hizo,  señaló  la  fuente  de  donde  habia 
tomAdolo.  Muy  bien  puede  llamar  tal  disposición  justi- 
ciera, y  execrable  el  crimen  que  la  motivó,  sin  que  nadie 
pueda  razonablemente  pretender  que  por  el  hecho  de  co- 
piarla estuviese  obligado  á  demostrar  su  autenticidad.  ¿Por 
qué  estraña,  pues,  el  Sr.  Lacarra  que  lo  haya  remitido  yo 
al  verdadero  responsable  de  la  publicación  de  la  encíclica! 
para  graduar  el  tamaño'  de  esta  ocurrencia,  basta  saber, 
leer  de  corrido  y  haber  tenido  un  periódico  en  las  manos. 

"Al  insertarla,  le  di  solo  una  importancia  relativa:  di- 
je que  el  pueblo  nada  vería  en  ella  qw  no  encontrase 
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ya  en  el  símbolo  de  su  fe  política;  pero  que-  el  clero  po- 
dría ver  allí  d  único  camino  de  afianzar  m  predominio 
terrvporuL  conformándose  al  espíritu  democrático  que  es- 
ya  un  sentimiento  universal.  Dije  esto,  ño  porque  ere*- 
yese  la  ambición  de  esta  venerable  clase  en  armonía  con 
la  razón  y  el  evangelio;  sino  porque  el  mal  así  sería  dé- 
menos consecuencias.  Pero  se-  trata  de  tendencias  repro- 
badas que  es  preciso  simular,  y  el  Sr.  Laoarra  fiel  á  las 
instigaciones  del  espíritu  de  clase,  se  sintió  herido  en  lo- 
mas vivo;  niega  esa  ambición  que  es  un  hecho  tan  anti- 
guo cono  notorio:  niega  que  las  ideas  democráticas  pu- 
dieran emanar  del  Vaticano,  y  me  interpela  con  visible 
encono,  empeñando  la  cnestion  en  un  tarreno  secundario' 
á  mi  propósito,  pues  aun  supuesta  la  verdad  de  lo  que  el 
Sr.  Lacarra  dice;  y  la  abstracción  de  los  fundamentos 
bíblicos  que  aduce  la  encíclica,  auténtica  6  supuesta,  per- 
manece incólume  la  verdad  de  mi  aserto,  único  de  que- 
soy  responsable.  Esfuércese  cuando  quiera  el  St.  Lacarra 
éit  probar  que  la  silla  apostólica  es  antípoda  de  la  demo- 
cracia; yo  me  contentará,  en  obvio  de  dilaciones,  con  mos- 
trarle con  el  dedo  la  constitución  de  1848,  por  la  cual  ef 
Sumo  Pontífice  llamó  al  pueblo  para  dividir  con  él  el  do- 
minio temporal.  Este  hecho  había  muy  alto,  y  el  enojo- 
de  V.  y  de  otros  muchos  mas,  no  podrá  suspender  el  cur- 
só de  las  ideas  y  de  los  tiempos.  Esto  dije  poco  mas  <S 
menos  sin  entrar  en  Fa  cuestión  de  autenticidad  de  la  en- 
cíclica  al  tiempo  de  insertarla;  y  sin  cambiaren  esta  par- 
te de  propósito,  me  ocupé  de  sU  carta  18  del  pasado,  y 
me  ocupará  de  su  réplica  25  de  Setiembre  que  vino  áfmis- 
mano*  el  11  del  actual; 
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-^Pretender  quela  proclama  ó  encíclica  ¿e  Pió  VIII 
constase  en  el  Biliario  ropiano,  es  una  exigencia  tan  pe- 
regrina, como  sería  la  de  que  el  decreto  citado  del  E.  & 
Comonfort  estuviese  en  las  Siete  partidas  ó  en  la  colee- 
-cion  de  Toro.  Se  trata,  Sr.  Lacarra,  de  un  documento 
contemporáneo  que  ni  Querubín,  ni  Lantusca  ó  Paulo 
Boma,  pudieran  recojer  en  sus  Bularles,  ¿Qué  ha  heoho 
Y.  cuando  se  le  ha  puesto  en  duda  qae  posea  ó  cite  un 
Bulario  que  alcance  hasta  la  fecha  de  la  encíclica? 
salirse  por  la  tangente  del  modo  mas  desgraciado  que 
pueda  imaginarse;  hé  aquí  sus  palabras:  UM  Sr.  Redac- 
tor sm  haberlo  podido  designar  (el  Bulario,  colección  ú 
obra  cualquiera)  solo  se  ha  empeñado  en  saber  la  noví- 
sima edición  de  mi  Bularlo,  siendo  así  que  yo  le  abrí 
la  puerta  para  que  la  citara  donde  quiera,  no  solamen- 
te md  Bulario;  y  solo  por  satisfacer  á  su  pregunta^  de- 
bo  decirle,  que  siendo  d  BvAario  una  obra  costosa  y  yo 
muy  pobre,  (Cambiaremos  si  Y.  gusta,  Sr.  Laoarra,)  como 
lo  sabrá  d  mismo  Sr.  (Perdóname  V.  yo  sé  lo  contrario) 
no  la  tengo,  y  lo  que  hago  es,  que  criando  se  me  ofrece 
ocwrro  d  la  biblioteca  del  seminario.  (Y  bien,  ¿allí? , . . , ) 
ó  al  estudio  de  un  amigo  (¿Y allí/. . . .)  para  consultar 
mis  dudas.  Sin  embargo,  sé,  á  no  dudarlo,  qw  en  Ro« 
ma  se  publica  por  suscridon  *un  Bulario  que  alcanza, 
según  tengo  presente,  (¿Por  qué  no  tuvo  V,  tan  presente 
«sí,  las  últimas  fechas  de  los  Salarios  de  la  Biblioteca  y 
de  su  respetable  amigo.. , . .)  "hasta  el  pontificado  aetU¿l, 
y  ya  que  el  Sr.  Redactor  tiejae  facilidad  de  ocurrir  A  lo* 
periódicos  de  Méjico  por  medio  de  un  traslado,1»  ^que 
cáustico  es  Y.,  Sr.  Lacarra!)  "  seria  bueno  proveyese  auto 
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"  mandando  evacuar  la  cita  en  el  bufete  del  Sr.  Dr.  D. 
"  Basilio  Arrillaga  que  es  uno  de  los  suscritores  que  yo 
"  conozco,  (¡felicito  á  V!)  "y  con  lo  que  resulte  se  sirva 
"  Dabnos  cuenta,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  yo  lo 
*'  quito  la  libertad  (¡mil  gracias!)  de  seguir  buscando  la 
"  proclama  en  otra  obra  cualquiera.^ 

"Esta  salida  maestra  es  una  cuasi  inspiración;  cual- 
quier comentario  la  debilita  y  oscurece;  dejémosla  con 
toda  la  valentía  de  su  pincel  y  veamos  el  modo  mas  cum- 
plido y  espedito  de  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Lacarra. 
Desde  lugo,  y  aun  supuesta  la  facilidad  de  dirigirme  á 
los  periódicos  de  Méjico  por  medio  de  un  traslado,  me 
ocurre  la  duda  de  si  debo  düigirmo  al  ''Bufete  del  Sr. 
Dr.  D.  Basilio  Arrillaga"  6  simplemente:  al  bufete  del 

Sr.  Dr.  D.  Basilio  Amillaga? mas  claro  el  "Bufete*? 

es  un  periódico,  ó  un  bufete  real  y  verdadero  donde  ha- 
bré de  encontrarme  con  el  Sr.  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga, 
redactor  tal  vez  de  algún  periódico?. . .  .así  debo  creerlo, 
supuesto  la  lógica  que  campea  en  los  escritos  del  Sr.  La- 
carra;  pero  ignoro  que  exista  un  periódico  de  ese  nom- 
bre, y  entre  los  diversos  redactores  que  suscriben  los  de 
que  yo  tengo  noticia,  no  he  visto  hace  tiempo  el  nombre 
del  Sr.  Dr.  Arrillaga;  suponer  que  esciiba  á  la  sombra  de 
un  firmón,  sobre  ser  injurioso  á  su  valor  civil  bien  cono- 
cido, no  me  adelantaría  gran  cosa  en  cuanto  al  rumbo 
<jue  deseo.  Espero,  pues,  la  esplicacion  verbal  ó  escrita 
del  Sr.  Lacarra,  y  por  ella  saber  que  »u  "requerido  no  so 
halla  fuera  de  mi  jurisdicción." 

"Renuncio  á  la  libertad  que  V.  me  otorga  para  seguir 
buscando  la  proclama  en  otra  obra  cualquiera;  pero  atenta 
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k  la  significación  de  las  palabras  y  al  respeto  qnc  acaba  V. 
de  tributar  á  la  obra  peinódica  que  el  Sr.  Arri llaga  re- 
cibe directamente  de  Roma,  suplico  á  V.  conceda  igual 
denominación  y  mas  ó  menos  acatamiento  al  Regenera» 
dor,  Opinión  de  Qw&ritaro,  Enseña  Republicana,  Ba- 
«m,  Monitor  RepiMicano,  Padree  del  agua  fría  y  otros 
que  reprodujeran  la  encíclica  y,  tal  voz,  no  han  llegado 
á  mi  noticia.  Muchos  de  éstos  habia  ya  citádole,  Sr.  La* 
carra,  y  Y.  faltando  al  espíritu  de  caridad  cristiana  que 
lo  caracteriza,  y  á  alguno  de  los  preceptos  del  decálogo, 
aseguró,  no  obstante,  que  yo  no  habla  podido  citar  Bil- 
iario, colección  §2^  obra  cualquiera*,  nada  mas  lógico, 
después  de  sus  palabras,  que  execrar  al  impostor  y  admi- 
rar la  evangélica  mansedumbre  de  Y.  para  con  aquel  que 
&  tamaño  desmán  habia  añadido  el  no  menos  digne  de 
reprobación  de  decir  cosas  desfavorables  dV...  .Sin em- 
bargo, Sr.  Lacarra,  si  no  tuvo  V.  razón  en  lo  primero,  no 
anduvo  Y.  mas  justo  en  lo  segnndo;  pues  si,  bien,  me  ocu- 
pé de  su  arenguita,  como  Y.  la  llama  con  su  acostumbra* 
dá  modestia,  fué  solo  para'esplicarle  lo  que  importa  una 
a  sercion.  ¡Qué!  ¿tendrá  Y.  la  pretensión  de  identificarse 
con  sus  obras?  jen  su  derredor,  Sr.  Lacarra,  no  habrá  de 
ver  Y.  jamas  otra  cosa  que  á  sí  mismo?. . . . 

"Dice  V.  que  su  "único  y  exclusivo  fin,  fué  vindicar  la 
memoria  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  VIH/' 
pocas  líneas  antes  habia  Y.  dicho:  "precisamente  lo  que 
pretendí  fué  que  el  clero  y  pueblo  de  Sinaloa  conocieran 
que  el  Sr.  Rosales  al  publicar  el  documento  y  recomen- 
darlo había  procedido  con  suma  ligereza-/9  esta  instabili- 
dad en  sus  [propósitos  revela  el  desacuerdo  consigo  mis- 
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inó  en  quo  V.  se  bailaba  y,  permítame  Y.  que  se  la  diga, 
la  falta  de  sinceridad:  V.  ha  estado  muy  distante  Ue  .re- 
ferirnos el  verdadero  motivo  que -lo  impulsara:  si  fuese 
supuesta  la  incíolica,  los  fieles  no  verían  en  ella  otra  cosa 
que  una  piadosa  mentira;  y  si  algo  hubiera  de  reprobar 
la  caridad  y  el  buen  sentido,  seria  ene  espíritu  estraño 
ooh  qug  se  les  escita  contra  gentes  oue,  como  V,  dice*,  se 
Jyalagam,  de  ver  aprobadas  bus  propias  idean  pov  tu*  Su- 
mo Pontífice.  [Piadosa  ambición  qxte  no  alcanzo  a  conce- 
bir cómo  pueda  V*.  censurarla! 

""Loa  argumentos  que  V,  produce  tomados  de  las  fór- 
mulas de  las  bulas  y  breves,  inclusa  la  muy  noble  cuyo 
origen  procede  de  San  Gregorio  Magno, ;  Y.  mismo  las 
•califica  de  poco  valer.  En  efecto,  bi  tuviésemos  &  la  vista 
•el  original  latino  de  la  cuestionada  encíclica,  $1  carácter 
teutónico  ó  común  en  que  apareciera  escrita,  el  sello  de 
oro,  plat<  ó  plomo,  el  color  y  calidad  del  pergamino,  eto, 
etc.,  podría  dar  Á  una  persona  como  Y.,  versada  ep.  nu- 
mismática y  letras  pontificias,  margen  &  serias  y  muy 
4elicadas  observaciones;  pero  por  desgracia  hay  que  ate- 
aierse  á  una  copia  que  no  esté,  refrenada,  ni  aun  en  el 
idioma  en  que  fuera  escrita;  cuántas  palabras  que  á  Y. 
le  parecen  vulgares  ó  alteran  mas  ó  menos  el  sentido, 
«eran  de  la  propiedad  esclusiva  del  traductor!  Llapaft  Y. 
la  atención  muy  particularmente  sobre  la  palabra  electa, 
«que  el  Sumo  Pontífice  no  habría  usado  en  el  caso  4*  no  ba- 
ilarse consagrado  ya.  Mi  biblioteca  se  reduce  ¿  un  calen- 
dario y  no  me  es  posible  consultar  al  Sr.  D:  Jnsto  Dono- 
so que  V.  me  cita;  pero  ai  mi  memoria  no  es  infiel,  el 
Sumo  Pontífice  antes  de  su  consagración  puede  espedir 
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bulas  6  breves  á  que  sé  dfi  el  nombre  de  dimidiae.  V. 
omitió  hablar  de  esto  tal  vez  por  distracción. 

"Desciende  V.  sin  tomar  aliento  á  las  reglas  generales 
de  Ta  crítica  y  quiere  V.  que  lá  identidad  de  estilo  carao- 
téfíCe  los  diversos  documentos  de  un  Pontífice.  Si  V  se 
hubiese  tomado  el  trabajo  de  discernir  eon  la  finura  qué 
acostumbra,  habría  V.  comprendido  desdé  luego  que  sí, 
bien  esta  regla  es  aplicable,  á  escritos  literarios  6  ciento 
fleos,  que  debieron  salir  precisamente  del  puño  de  su' au- 
tor, faltaría  si  se  aplícase  S  los  documentos  oficiales  de 
un  hombre  público,  aun  cuando  se  tratase  de  un  alcalde 
de  aldea  que  muy  bien  pudo  encomendarlos  á  la  pericia 
de  un  curial.  El  Sr.  Farini  en  su  obra  intitulada  los  "Es- 
tado* de  la  Iglesia  desdé  1815  á  1850,"  háblamto'dei  dis- 
curso escrito  por  el  Mamiani  y  leído  por  Pió  IX  en  la 
apertura  del  parlamento  el  5  de  Junio  de  48,  dice:  '*Ma¿ 
miani  hacia  ddtir  al  Papft  que  abría  el  parlamento  con 
im  placer  sin  mezcla  (vivo  6  purissimo  coiripiaeimtan¿ 

*  to),  y  Kb  IX.  declaró  que  él  no  podía  decir  semejante» 

*  palabras.  'Ün  poco  mas  adelante  el  texto  decía:  A  ve*- 
"  otros  os  ttea,  señores,  elevar  este  monumento  hasta  I» 

*  cima  (I-  alzare  infino  al  fastigio  if  gran  monumento).  81 
"  Santo  Padre  vio  en  esa  frase  un  equívoco,  y  preguntó 
"cuál  era  ese  gran  monumento."  Este  pasage,  Sr.  Laca- 
rra,  de  un  documento  que  mo  empieaa  ni  concluye  según 
la  noble  fórmula  de  8.  Gregorio  Magno,  prota  que  en 
Vano  buscaría  V;  debajo  de  las  estrellas  los  htfftbfcjsde 
un  atlante  cápate  de  contener  el  curso  de  los  tiempos  que 
todo  lo  modifican  y  cambian,  á  la  vez  que  el  heebo  mas 
serieHtó  y  *riyíal  de  qm  no  todas  las  bulas  y  breve*  soa 


« 
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escritas  por  los  Sumos  Pontífices  quo  las  suscriben,  como 
lo  fueron  lo*  vovhos  de  la  Eneida  por  el  Cisne  de  Mantua* 
Esto  puede  muy  bien  decirse  sin  ofensa  de  la  inmensa 
laboriosidad  que  en  el  despacbo  ardinario  de  los  negocios 
impende,  sin  duda/ su  Santidad.  En  ese  elevadísimo  pues* 
to  ha  habido  hombres  eminentes  que  han  tenido  tiempo 
bastante  para  ilustrar  las  letras  y  las  artes;  que  han  in- 
mortalizado siglos  con  su  nombre;  pero  también  la  histo- 
ria enumera  otros  muchos  que  por  la  premura  de  circuns- 
tancias, por  la  brevedad  de  su  reinado,  edad  avanzada  ú 
otras  causas,  apenas  han  podido  inventar  una  ú  otra  ri- 
tualidad de  liturgia  como  el  domiiMie  boviscum  ó  el  oro* 
te  fratres* 

"La  regla  de  critica  es  muy  buena»  sin  embargo,  y  ha- 
rá Y.  de  ella  muy  buen  uso,  si  le  junta  un  poco  de  aiudé-, 
resfe. 

"Pió  VIII  &  Mr.  Caillard  le  preguntó  ai  ya  teman  los 
franceses  después  de  la  revolución  de  la  ''Gran  Semana11 
un  gobierno  estable,  ó  si  vendría  á  parar  la  Francia,  ea 
otra  república  anárquica  6  irreligiosa  como  la  de  93;  de 

■ 

ahí  concluye  V.,  Sr.  Lacarra,  que  Pió  VIII  no  pudo  ha- 
cer á  los  católico*  las  manifestaciones  de  la  proclama; 
~<  de  suerte  que  entre  la  Francia  de  93  prosternándose  an- 

te la  Diosa  Razón,  y  la  Católica  de  30  ó  la  de  48,  V.  no 
percibe  diferencia;  ¡crasa  perspicacia  que  lastima  el  buen 
sentido  y  que  no  puede  tener  otro  principio  que  alucinar 
á  los  ineautosl  Pió  VIII  temió  la  irreligiosidad,  no  á  la 
República  ¿y  dónde  ha  visto  Y.  proclamado  en  la  encí- 
clica en  cuestión  algo  que  ofenda  los  dogmas  sagrado» 
de  nuestra  santa  relifiion?, . . . , .  ¿por  qué  no  lo  seña- 
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16  V?.  * ....  •  ¿será  V.  también  de  los  que  inculcan,  como* 
lo  hemos  oído  y  presenciado  muchas  veces,  que  el  clero 
es  la  religión?  La  encíclica  no  habla  tampoco  en  contra 
de  esta  clase  venerable,  •  sino  contra  los  malos  sacerdo- 
tes. 

"Pió  VIH,  cuando  la  Francia,  -cuando  ese  pueblo,  ce- 
frebro  del  mundo  se  conmovía  haciendo  vacilar  las  testas 
coronadas,  dijo:  que  no  podía  tomar,  solo,  un  partido  que 
afectaba  tan  de  cerca  los  intereses  de  todos  los  soberanos 
y  necesitaba  entenderse  con  ellos.  To  no  veo  en  tales  pa- 
labras otra  cosa  que  la  falta  de  fuerza;  no  de  voluntad.  No 

poctia;  ¿luego  no  querían  No  podía;  lluego  reprobaba! 

Esto  podrá  llamarse  lógica,  pero  no  de  la  buena. 

"Dice  V.  que  el  precepto*  que  la  proclama  impone  de 
ser  tolerantes  es  uüa  acriminación  impía  contra  el  Sobe- 
rano Pontífice;  si  esto  es  así:  ¿cómo  llamará  Y.  la  conduc- 
ta del  actual  y- de  muchos  de  sus  venerables  antecesores, 
entre  los  que  cuento  á  Pió  VIII  que  han  tolerado  la  re- 
ligion  judaica  en  «1  Ghetto?. . . .  contra  hechos  no  valen 
argumentos. 

"Be  los  testos  de  la  Sagrada  Biblia  que  cita  la  encícli- 
ca se  hace  V.  cargo  solamente  de  Jfs  vv.  8,  11, 12  y  20 
del  cap.  23  lib.  de  los,  números  contentándose  con  decir 
que  los  restantes  son  los  que  usan  como  argumentos  los 
enemigos  de  la  anarquía,  aserto  que  V.  sin  duda  conven- 
drá en  que  nada  prueba  en  pro  ni  en  contra. 

"Procediendo  por  partes  digo  á  V.  que  el  testo  no  ha 
sido  adulterado,  y  pido  muy  particularmente  su  atención. 
V.  copia  los  versos  5,  6,  7,  8  y  9,  íntegros,  y  el  10  y  11 
truncos,' del  cap.  22*  El  8  que  cita  la  encíclica,  di$o,  tra- 

9        • 
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ducido  por  el.padre  Scio:  ¿"Cómo  maldeciré  á  quien  Dios 
a  no  maldijo?"  ¿"  Cómo  he  de  detestar  á  quien  el  Señor 
*  no  detestar  Los  versos  11  y  20  copiados  igualmente 
de  la  encíclica  dicen:  II.  "Y  dijo  Balac  á  Balaam:  ¿qu£ 
u  es  esto  que  haces?  te  he  llamado  para  que  maldijeras  á 
"mis  enemigos:  y  tú  al  contrario  los  bendices/"—- 20.  ftHe 
"  sido  traido  para  bendecir,  no  pueda  estorbar  la  bendi- 
ción.'1 Compárese* con  la  traducción  hecha  en  la  encí- 
clica y  se  hallará  del  todo  conforme.  Esto  puede  verlo 
cualquiera  que  abra  la  Biblia  y  sepa  leer,  así  como  1* 
suplantación  de  un  testo  por  otro  que  hizo  el  Sr.  Laca- 
rra. 

.  "Si  la  adulteración  de  la  cita,  como  parece,  la  hace  V. 
consistir  en  que  la  encíclica  contra  el  tenor  de  lo  acaeci- 
do diga  ó  suponga  que  Balac  quería  que  Balaam  maldi- 
jese á  sus  subditos  rebeldes  y  que  Dios  no  obstante  los 
bendijo,  V.  incide  en  un  error  imperdonable,  pues  la  en- 
cíclica ni  dice  ni  supone  semejante  absurdo,  y  motiva  su 
yerro  la  significación  de  un  verbo  que  V.  no  ha  querida 
comprender.  Leyó  V.  que  "  el  rey  Balac  hizo  que  el  pro- 
"  f eta  Balaam  maldijese  á  los  que  SACUDIERON  el  yuT 
'•  go  de  su  monarquía^  y  tomando  sacudir  por  sinónima 
de  rebelarse,  traducción,  á  que  no  se  «presta  el  diccionario 
dle  idioma,  gritó  V.  ¡impostura!  ¡impiedad!  ¡audadaf 
etc.  etc.;  sacudir,  Sr.  Lacarra,  significa  mover  violenta- 
mente alguna  cosa  á  una  y  otra  parte,  y  también  arro- 
jar ó  tirar  alguna  cosa,  castigar  alguno  con  golpes;  y  ya 
•verá  Y.  que  bajo  tal  supuesto  nada  hay  que  pueda  auto- 
rizar la  violenta  versión  de  V. — "Balac  hizo  ú  ordenó 
"  gue  Balaam  maldijese  á  los  israelitas,"  qué  movieroa 
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violentamente,  castigaron  y  arrojaron  por  tierra  su  opre- 
sora  monarquía:  hé  aquí  lo  que  dice  la  encíclica  y  confir- 
ma la  Sagrada  Biblia. — ¡Cuan  bien  cae  aquí,  Sr.  Lartaca, 
aquello  de  Fígaro:  "¡Ay!  Sr.  D,  Pedro  Pascual  del  Oli- 
"  vier;  ¡si  supiera  V.  leer  como  sabe  V.  escribir!" ...... 

"Los  Sres.  del  Ómnibus  de  quienes  Y.  copió  servil- 
mente esta  y  las  otras  objeciones  de  que  meJie  ocupado, 
incurren  en  igual  equivocación:  debiéndose  tomar  en  , 
cuenta  que  si  en  la  construcción  se  notase  alguna  in- 
corrección 6  vicio,  esto  sería  un  cargo  contra  el  traduc- 
tor y  nunca  contra  la  encíclica  que  no  fué  escrita  en  cas- 
tejlano. 

"¿Esperaba  V.  ver  por  tierra  tan  fácilmente  el  Aquiles 

de  sus  argumentos? Ya  irá  Y.  conociendo 

cuanto  vá  de  una  prueba  á  una  n\cUa  argucia  de  escue- 
la, Y.  gratuitamente  me  supuso  con  curiosidad  de  saber 
las  que  Y.  tenía;  y  si,  bien,  quedo  agradecido  de  su  buena 
voluntad  para  satisfacerme,  siento  mortificar  su  genial  ' 
modestia  advirtiéndole  que  yo  esperaba  ya  cosas,  así,  co- 
mo las  ha  hecho  Y. 

"Innecesario  á  inconducente  á  mi  propósito  juzgo  en- 
trar en  la  cuestión  de  si  Dios  maldijo*  ó  no  á  los  «Beyes 
en  los  diversos  pasages  la  de  Escritura  quo  los  enemigos  de 
la  monarquía  aducen  en  apoyo  de  sus  creencias:  creo  fiel- 
mente, y  aeí  me  lo  dicta  la  recta  razón,  que  á  los  ojos  de 
Dios,  no  puede  ser  acepto  el  que  tiraniza,  degradada 'y 
esquilma  á  una  familia,  á  un  pueblo  ó  una  nación;  que 
•este  ha  sido  el  carácter  del  mayor  número  de  los  reyes  en 
la  infancia  del  mundo  y  en  tiempos  muy  recientes,  es  un 
hecho  que  no  merece  cuestionarse.  No  sé  hasta  donde 
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pueda  V.  tener  razón  complaciéndose  en  creer  que  la  in- 
dignación divina  tuvo  solo  por  objeto  el  deseo  de  Israel 
de  afijurar  el  dominio  de  los  sacerdotes)  muy  natural  es 
que  cada  cual  pida  para  su  santo;  solamente  haré  notar 
á  V.  la  deferencia  del  Señor  á  la  voluntad  del  pueblo,  y 
que  é*to  no  acaeció  sino  cuando  (los  sacerdotes)  no  andu- 
vieron por  el  buen  camino,  sino  que: "se  desvia- 

•  ?  ran  en  pos  de  la  avaricia,  y  tomaron  regalos  y  pervir- 
"  tieron  la  justicia" .  t (Lib,  1  °.  de  los  reyei,  cap. 

.  8  °.  v.  3.)  Muy  consoladoras  y  halagüeñas  son  para  el 
pueblo,  las  palabras  de  Dios  al  profeta  contra  los  emisa- 
rios del  tirano  de  Moab:  "No  quieras  ir  con  ellos  ni  mat- 

'*  digas  al  pueblo,  por  que  bendito  es"., (Cap.'  22,  v. 

12*  libro  de  los  números);  finalmente,  si  como  V.  dice  con 
primorosa  esactitud,  Dios  dio  á  Isi-acl  reyes  en  su  in- 
dignacion,  no  debe  haberlos  dado  como  cosa  butena.  Dios, 
es  verdad  dijo  per  me  reyes  regnant,  pero  también  es 
cierto  que  las  siete  plagas'de  Egipto  tuvieron  igual  orí- 
gen  y  á  nadie  le  ha  ocurrido  ver  eñ  eso  otra  cosa  que  un 
azote  de  la  cólera  divina. 

«•Omito  el  referir  la  aterradora  descripción  que  Dios 
hace  del  derecho  de  los  reyes  en  los  versos  desde  el  11 
hasta  el  18  del  capítulo  y  libro  ya  citado;  porque  habién- 
dome V.  hecho  participar  de  la  grata  ilusión  de  que  el 
pueblo  de  Sinaloa  estará  atento  á  nuestra  polémica,  con- 
tra mis  no  disipados  temores  de  que,  como  debiahacerlo, 
nos  dejase  predicar  en  desierto,  temo  fatigarlo  con  cues- 
tiones que  hace  tiemjJb  duermen  el  sueño  de-  los  difun- 
tos. Apropósito,  y  supuesto  que  V.  tiene  barruntos  de 
qtfe  el  público  nos  lee,  quiero  tectificar  ante  él  un  error 
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de  V.  (lo  llamaremos  así),  cuando  le  aseguró  qué  los  pe- 
riódicos que  se  ocuparon  de  la  encíclica,  la  copiaron  sen- 
cillamente, y  yo  fui  el  único  en  recomendarla.  Et  públi- 
co y  V.,  si  gusta,  se  dignarán  ver  en  el  número  próximo 
anterior  de  la  Bandei*a  de  Ayutla  la  falsedad  .de  ase 
aserto,  y  que  nadie  de  los  que  la  copiaron  fué,  acaso,  mas 
económico  de  encomios,  puesto  que  solo  la  recomendó  se- 
guñ  ya  he  dicho,  como  un  documento  precioso,  (precioso 
es  verdad)  que  marcaba  al- clero  el  único  camino  de  sos^ 
tener  su  predominio'  temporal,  á  cuyo  objeto  importaba 
poco  que  lo  hubiese  dicho  el  Sr.  Pío  VIII  ó  el  Sr.  Grego- 
rio XXX  que  está  por  nacer  y  muy  distante  todavía. 
Aquella  hermosa  sentencia,  trivial  á  fuerza  de  populari- 
zarse, de:  "El  mundo  marcha,  y  el  que  lo  quiera  conte- 
ner será  aplastado1'  será  tan  cierta  en  boca  de  su  ilustre 
autor  como  en  la  del  mas  ruin  zapatero,  No  di,  pues,  a 
la  encíclica  mas  que  una  importancia  política,  ciert-i  y 
trivial  para  otros,  absurda  ó  inadmisible  para  V.  y  los 
que  piensan  como  V. 

"Tal  vez  sin  calcular  el  valor  de  su  dicho,  escribió  V:: 
"Si  desde  un  principio  nos  hubiera  dicho  que  en  el  orden 
filosófico  ó  político,  prefiere  la  susfancia  de  las  cosas  á  la 
autoridad,  hubiéramos  estado  conformes,  porque  á  mí  me 
sucede  otro  tanto."  V;,  pues,  me  impugnaba  á  Ja  vez  que 

■ 

me  leia y  al  fin,  nos  encontramos  conformes. . . . 

fei  V.  solicitara  privilegio  esclusivo  de  este  método,  estoy 
seguro  que  no  tendría  competidor. 

"Las  declamaciones  de  inpiedad  é  irreligión  centra  la 
"encíclica  apócrifa'1  6  auténtica,  las  estimarán*  los  ftele» 
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sensatos  como  tales,  -mientras  V.  no  indique  el  dogma 
que  ella  ataca. 

"No  crea  que  haya  sido  Y.  mas  feliz  en  los  argumentos 
que  deduce  de  la  historia  nacional.  He  recurrido  á  los 
escritos  del  Dr.  Mora,  "Méjico  y  sus  revoluciones,"  y  sus 
Ob?as  sueltas,  cuya  lectura  míe  recomienda  V,  "repetir  si 
es  que  ya  lo  hubiere  hecho  por  primera  vez,"  para  per- 
suadirme de  la  resistencia  que  presentó  Pió  VIII,  á  la- 
recepción  de  nuestro  enviado  extraordinario,  D.  Francis- 
co Pablo  Vázquez.  , 

3fa  qqe  V,  leyó  al  Dr.  Mora  por  "primera,  lóalo  V.  por 
segunda  vez,"  y  en  la  página  375  del  tomo  1  °-  de  su  his-  " 
toriU:  "Méjico  y  sus  revoluciones"  verá  V.  que:  "Apesar 
de  tan  obvias  y  fundadas  razones  (ineptitud  del  ministro) 
este  ájente  marchó  al  desempeño  de  su  comisión  en  1825; 
pero  en  tres  años  nada  pudo  hacer  ostensiblemente  por 
falta  de  instrucciones n  Debe  observarse,  que  aun- 
que éstas  las  recibió  el  año  de  28,  sus  intrigas  para  sa- 
tisfacer sobre,  todo  su  "ambición  de  honores  y  dignida- 
des:" (1)  la  desconfianza  que  llegó  á  inspirar  al  gobierno 
mexicano,  al  traslucir  sus  manejos  poco  conformes  con 
las  instrucciones  recibidas,  contribuyó  no  poco,  á  entor- 
pecer el  insultado  de  aquella  negociación  en  el  breve 
pontificado  de  Pió  VIÍL  "Estas  cosas,  dice  el  citado  au- 
tor, llegaron  á  ser  de  tal  manera  públicas  que  el  gobier- 
no de  Méjico,  á  pesar  del  poco  zelo  para  resissir  á  la  in-  , 


(1)  "La  República  jamás  debió  ver  en  él  otra  cosa  que  un  ájente  dis- 
puesto á  sacrificar  los  intereses  nacionales,  que  necesariamente  se  ha- 
cían de  hallar  muchas  veces  en  conflicto,  cen  su  ambición  y  preocupa- 
cienes."  "Méjico  y  sus  revoluciones."  Dr.  Mora,  tomo  Io,  página  374. 
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fluencia  de  Roma,  se  vio  Ai  la  necesidad  do  retxmyenir  á 
su  enviado."  Por  lo  demás,  Méjico  obtuvo  en  ese  tiempo 
la  elección  de  obispos,  según  corista  de  estas  palabras  del 
mismo  autor:  "El  gobierno  hizo  al  Papa  1»  propuesta  para 
obispos  de  las  principales  diócesis,  y  entre  ellos  se  ha- 
llaba el  enviado  presentado  para  la  primera.  Mas  de  cien 
mil  pesos  que  la  apoyaban,  dados  en  parte  por  los  cabil- 
dos, y  en  parte  votados  por  los  eclesiásticos  mas  timora- 
tos 'de  los  cámaras,  que  probaron  no  había  en  esto  simo- 
nía, determinaron  á  Boma  á  dar  obispos  á  Méjico". . . . .  - 
"Al  recibir  las  bulas  (D.  Francisco  Pablo  Vázquez)  se  le 
olvidó,  que  el  mismo  decreto  prevenía  que  éstas  fuesen 
espedidas  con  la  cláusula"  cum  onere  divisidñis  "y  las 

admitió  sin  ella,  viniéndose  á  toda  prisa  y  fBT de-* 

jando  pendiente  y  abandonada  la  negociación  del  con- 
cordato, objeto  principal  de  su  misión."  Torpezas  inepti- 
tud, egoísmo  y  la  animadversión  pontificia:  hé  aquí  las 
verdaderas  remoras  de  esa  negociación,  según  el  muy 
respetable  testimonio  del  Dr.  Mora»  ¿Prueba  esto  algo  en 

favor  de  V? 

"¿Cómo  ha  tenido  V.  valor  de  decir  que  "nuestro  mi- 
nistro ni  pudo  pasar  á  Roma,  ni  conseguir  se  le  recibiese 

allí  hasta  después  de  la  muerte  de  Pió  VIH?" vuelvo 

á  decirle  como  Fígaro  á  D.  Pedro  Pascual  del  OHvier: 
"quiero  mejor  pensar  que  no  sabe  leer,  que  no  que  tiene 
mala  fé.  Vea  V.  si  me  inclino  á  todq  lo  que  es  favorecer 
á  V.  ó  mas  bien,  á  hacerle  justicia." 

"Cita  Y.  la  carta  del  Sr.  Bonilla,  ministro  nuestro  en 
Roma  en  1836;  dice  V.  que  se  registra  en  la  página  284, 

tomo  Io  de  las  Obras  sueltas  del  Dr.  Mora*  Esa  página 
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paite  de  un  "dictamen  sobre  #n  proyecto  de  ley  pro- 
puesto por  la  cámara  de  senadores  y  el  Sr.  Zavala,  para 
la  reducción  del  número  de  con  ventas,"  nada  habla  ni 
contiene  £cerca**lel  Sr.  Bonilla,  que  no  era  ni  fraile  ni 
convento.  Quiso  V.  citar  la  página  CCLXXXIV  donde 
en  efecto  se  halla  aquella  pieza. ; Asombrosa  similitud  en- 
tre V.  y  D.  Pedro  Pascual  del  Olrvkr! En  esa  "car- 
ta" le  sucede  á  Y.  lo  de  siempre,  lea  V.  los  siguientes  pa- 
sajes. "Su  Erama.  (el  cardenal  Srio.) ijie  hizo  saber 

que .«su  Santidad  se  hallaba  muy  bien  dispuesto  al 

espresado  reconocimiento* (de  la  independencia.) 

Su  Santidad  luego  que  entró  á  su  sala  de  recibir,  rae 
tomó  la  mano  y  preguntándome  sobre  el  estado  de  los 

"negocios  de  Tejas  lo  satisfice «...durante  esta  conver- 

sacion  habia  llevado  tina  mano  cariñosa  sobre  mi  hom- 
bro, etc.,"  todo  esto  dio  por  resultado  el  que  la  indepen- 
dencia de  Méjico  fuese  reconocida;  cosa  que  el  Sr.  Váz- 
quez no  trató  jamas  en  tiempo  de  Pió  VIII;  pidió  epis- 
copados y  haeta  el  obtuvo  uno  para  sí. 

"En  cuanto  k  Bonilla,  hé  aquí  como  se  espresa  en  ese 
lugar  el  Dr.  Mora:  "Venido  á  Europa  empleó  algunos  me- 
"  ses  en  pasearse  antes  de  ijr  á  su  destino  ...'..*  En  cuan- 
"  to  al  modo  de  condecir  los  negocios  de  su  cargo  y  la 
"  manera  de  arreglarlos,  nada  acredita  decisivamente  la 
"  incapacidad  de  Bonilla  que  la  nota  (nota  diplomática 
que  á  V.  le  place  llamar  carta) ....  copia  fiel  de  la  que  ha 
"  enviado  á  Méjico,  En  este  documento  se  vé  lo  que  será 
"  difícil  encontrar  en  otro  de  su  clase;  pretenoiones  exor- 
"  hitantes  de  su  autor  á  sagacidad  diplomática  destruidas 
"  por  el  documento  mismo1» 


*°3 

Sicntpre  íontraproducente!  ¡siempre  el'  mismo,  Sr.  Laca- 
rra! 

"Hace  V.  contra  nuestra  pobre  patria  el  mas  sangrien- 
to, epigrama,  euando  pregunta  tíi  sería  creíble  que.  el 
mwno  St\  Gototonfort  se  ditijiera  con  .una  proclama  se- 
mejante á  los  mejicanos  dispersos'  en  los  Estados,  de  Eu- 
ro^. El  Exmo.  Sr.  Comonfort,  de  quien  dudo  dató  V, 
muy  gatiftf ochó,  tal  vez  es  el  primer  mejicano  que  como 
gefedel  Estado;  haya  defendido  con  entereza  lasprero- 
gativas  de  la  Nación  y  de  su  elevado  puesto.  Está  muy 
distante,  sin  embargo;  de  influir  ó  pretender  influir  en  la 
política  de  las  naciones  de  la  Europa  y  aun  del  mundo 
todo,,  como  Roma  lo  ha  hecho  y  lo  hará  si  aun  es-posible: 
Oreo  á  Y.  muy  capaz  de  negar  ó  disputar  este  hecho  tan 
tlaro  como  la  liiz,  y  para  q\tc  V.  no  dé  á  entender  que»  es 
una  impostura  mía,  ó  bien,  comprenda  lo  que  va  de  ló 
uno  á  lo." otra,'  le  cito  á  V.  entre  mil  de  otros  que  se  ha- 
llarían contestes,  e*rfce  pasaje  de  Ducreux  en  el  tomo  3  °* 
de  au  historia  eclesiástica.  "Dos  cosas*  fueron  las  que  se 
propuso;'  (Gtegorio  VII)  la  primera  hacer  todas  las  na- 
ciones tributarías  de  la'Silla  Apostólica,*  y  la  -segunda 
estender 'indistintamente  su  autoridad  á  todas  las  clases 
que  componen  la  sociedad  cristiana  sin  esoepcion  de  te* 
yes  ni  soberanos/1 

.  "Entre  los  papas  que  16  sucedieron,  muchos ¡qub  no  te- 
nían ni  su  talento,  ni  bu  espíritu,  ni  sus  grandes  miras, 
ni  su  valor,  arrastrados  de  su  ejemplo,  quisidron  hace¿ 
lo  que  él  había  hecho No  tuvieron  reparo  en  com- 
prometer su  autoridad  con  acciones  ruidosas;  escandali- 
zaron á  lod  fieles,'  irritaroh  á  los  príncipes  y  atnrajevon 

ió 
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sobre  la  Iglesia?  telnpestades  cuyos  vaivenes  I¿  pusieron? 
muy  cerca  de  »*  precipicio." 

"No  es  posi&e  imaginar  que  el  papa  como  sucesor  de 
San  Pedro  y  cabeza  del  cuerpo  religioso,  formado  por 
Jesucristo,  hubiese  tenido  la  menor  autoridad  en  el  órdea 
civil  y  político;  y  mucho*  menos  aun  derecho  para  depo- 
ner á  los  reyes,  eximir  á  los  vasallos  del  juramento  invio- 
lable  que  los  .une  á  sus  soberanos  para  disponer  de  sus 
coronas  y  pasarlas  a  otras  cabeza»  á  su  arbitrio.  Toda» 
estas  pretensiones  que  ha  tomado  ht  corto  de  Boma  con 
todo  empeño,  y  defendido  con  tantos  esfuerzos  desgra- 
ciados, están  absolutamente  destituidos- de  todo  fundar 
mentó  racional;  sin  que  pueda  atribuírseles  otra  causa 
que  la  ignorancia  de  los  principios.  A  mi  vez  le  pre- 
gunto: si  el  E.  S.  Cemonfort  quisiera  ¿podría  hacer  otr# 
tanto? 

"He  citáclole  á  V,  de  intento  al  respetable  y  muy  ca- 
tólico Ducreux  para  alejar  toda  duda' ó  escrúpulo. 

"Asegura  V:  que'el  gobierno  mejicano*  que  existía  en 
1829  es  uno  de  los  mas  liberales  que  hemos  tenido;  para 
desvanecer  este  su  error,  si  es  que  Y.  de  buena  íé  lo  ha- 
escrito,  vea  lo  que  dice  un  historiador  por  quien  ha  ma- 
nifestado una  pasión  decidida.  "La  administración  de 
Guerrero  no  tuvo  color  ninguno. ...  El  retroceso  se  or- 
ganizó bien  pronto  bajo  el  nombre  de  partido  del  orden 
y  entraron  á  componerlo  como  principales  elementos  los 
hombres  del  Clero  y  de  la  milicia". .  >  .(Obras -sueltas  delf 
Dr.  Mora,  tomo  1  ° ,  página  VIII).  Desde  ahí  hasta  Pi- 
ealuga  ¡cuántas  decepciones  no  padeció  la  víctima  ilustre 
4e  Cuilapa!;  baste  saber  que  el  bando  qué  lobalagaba,  fué* 
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quien  lo  derrocó.  Suarez  Navarro  en  su  historia  de 
jico  y  del  general  Santa- Anna,  publica  un  documento, 
según  el  que,  entre  las  instrucciones  que  Barradas  reci- 
bió de  la  corte  de  España,  constaba  la  de  contar  para 
su  empresa  con  el  alto  clero  meijcano.  Lo  dicho  prueba 

• 

que  aun  en  el  año  de  29  muy  bien  pudieron  los  autoras 
de  nuestra  independencia  ser  víctimas  de  los  manejos  que 
.  reprueba  la  encíclica.  Esa  época  que  se  proroga  indefi- 
nidamente hacia  una  y.  otra  parte,  quiere  Y.  que  comien- 
ce en  1310  y  termine  en  1821;  que  la  eneíolioa  no  pudie- 
ra hablar  de  los  sacrilegos  agentes  del  gobierno  español 
poique  no  éodstian  entre  nosotros;  ¡razón  muy  pere- 
grina! tampoco  hubiera  podido  hablar  de  Polibio,  cosa 
que  á  Y.  tanto  le  disgusta;  Tácito  no  habría  podido  ha- 
blar de  Nerón  y  de  Tiberio,  y  V.  mismo  no  habría  to- 
mado en  sos  labios  á  Gregorio  Magno  y  Julio  II.  Escoje 
V,  este  lugar  para  preguntar  ¡quien  ha  cantado  de  per- 

vCWf  •  •••••• 

"Preciso  es  confesar  que  posee  V.  %n  grado  eminente 
el  talento  de  las  oportunidades.... 

"Poco  satisfecho  do.  haber  marcado  como  digno  de  cen- 
sura el  paralelo  entre  Julio  II  y  Pió  VIII,  nos  viene  ha- 
ciendo una  esplicacion  algo  mas  que  metafísica*  Esto  es 
satisfacer  á  su  conciencia.  Buen  provecho. 

"Los  Sres.  RR.  del  Regenerador*ha.n  ofrecido  al  públi- 
co la  encíclica  como  un  documento  probable:  eseo  es:  fun- 
dado en  razones  prudentes  en  pro  de  su  autenticidad,  te- 
niendo por  sí  sola  sste  valor  la  circunstancia  de  haber 
sido  publicada  repetidas  veces  en  el  año  de  30  sin  con- 
tradicción alguna.  Así  se  ve  en  el  editorial  de  aquel  pe- 
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riódico,  correspondiente  al  7  del  próximo  pasudo  inserto 
en  el  número  próximo  anterior/  de  esta  publicación,  La, 
Bandera  de  Ayutla  no  le  dio  mayor  importancia.  No  sé 
si  para  fijar  esta  inteligencia  considerará  Y.  bastante  dos 
cuadernos  escritos  y  algo  mas.  ¡Tempestades  en  un  baso 
de  agua*.  •  •    "• 

"Apócrifa  puede  ser  la  enoidica  y  cederemos  auna 
buena  razón  que  lo  persuada;  pero  muy  distantes  esta- 
mos de  creer  que  lleguen  á  es¡a  altura  loa  argumentos  del 
Sr.  Lacarra:  probar  nada  qIo  contrario,  hé  aqui  su  con- 
dición. 

"Doy  también  la  cuestión  por  terminada,  ad virtiendo*- 
le  al  conclnir,  que  en  efecto:  á  una  persona  respetable,  al 
E.  S.  D.  Pomposo  Verdugo,  debe  V,  la  publicación  de  s« 
.  arenguita;  es  justa  la. gratitud  que  por  este  pequeño  far 
vor  1»  tributa  sintjue  yo  quiera  usurpármela;  debiendo 
estarle  á  V.  muy  reconocido,  como  en  efecto  lo  estoy,  por 
sus  -santas  oraciones. — Antonio  Rosales" 
if    ■ 
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CAPITULO  VI. 


1856. 


OOTTTBEE  A  1TOVIBMBEB. 


Examen  del  folleto  de  Rosales.  Sus  primeros  pasos  en  el  camino  do  las 
letras.  Datos  curiosos  sobre  su  prisión.  El  Panderito.  Absolución  de 
Resales  por  un  jurado  de  imprenta.  Muerte  del  Panderito,  Los  reac-.  . 
dónanos  en  Sinafoa^  Llegan  á  las  goteras  de  Culiacán  á  fines  de  octt*  ' 
bro,  Palacios,  .Gaxiola  y  otros  revoltosas  de  los  alrededores  de  Maza- 
tláu.  Prisión  de  don  Manuel  Iriartc,  El '  español  den  Antonio  Mijares 
Bisvz.  tfn  folleto  del  Lie.  Blas  José  Gutiérrez.  Sü  rlndioación  de  los 

'  cargos  que  le  hizo.  Verdugo  ante  el  Supremo  (gobierno.  Acusa  á  Ver- 
dugo de  usurpador  de  las  funciones  oficiales  del  gobernador  en  ejerci- 
cio. Una  declaración  del  Lie,  Tomás  BrfóUfcls  contra  los  Vega  de  Culia- 
oaa*  Fin  del  capitulo. 

TJ  EMOS  dedicado  más  páginas  de  las  qae  nos  prome- 
-*■  •**  tíamos  al  asunto  Kosalea-Lacarva,  que  tuvo  tanta  / 

• 

resonancia  en  Sinaloá  como  en  el  resto  de  la  República  la 
publicación  de  la  notabilísima  ehcíclica  de  Pío  VIII.  Nos' 
abstendremos  por:  Completo  de  examinar  el  origen  legal 


ioS 

que  pudo  tener  el  documento  pontificio,  pues  no  podría- 
mos aducirlnas  razones  que  las  espuestas  por  Rosales,  6 
dedicarnos  á  buscarle  en  alg&n  Bulrio  que  alcance  hasta 
el  año  de  1829;  pero  creemos  que  este  trabajo  sería  impro- 
bo  y  que  nuestras  investigaciones,  por  diligentes  que  f  ue- 
ran,serían  estériles,  pues  exista  ó  no  la  proclama  en  bularios 
ú  obras  de  esa  índole,  nosotros  lo  aplaudiremos  siempre, 
porque  encierra  grandes  y  hermosas  verdades;  porque  U 
experiencia  nos  ha  enseñado  que  la  condncta  de  nuestro 
clero  es  tan  digna  de  reproche  como  de  elogios  las  francas 
palabras  que  sé  atribuyen  al  Pontífice,  y  por  que,  en  el 
último  tercio  de  este  siglo,  nos  ha  tocado  observar  la  de- 
mocratización de  la  iglesia  católica  y  escuchar  las  alaban- 
zas que  recibió  León  XIII  al  expedir  su  encíclica  á  loa 
obispos  de  Francia,  en  la  que  les  recomienda  que  respeten, 
la  forma  de  gobierno  republicano. 

Por  otra  parte — ¿qué  importa  para  nuestro  criterio  filo- 
sófico que  la  encíelica  haya  sido  ó  no  obra  de  Pío  VIH? 
— Enemigos  de  la  escuela  metafísica,  que  tiene  en  con- 
cepto altísimo  el  principio  de  autoridad,  y  partidarios  de 
la  filosofía  experimental  y  del  método  inductivo,  como 
fuente  de  generalizaciones  científicas,  filosofía  que  atien- 
•  de  más  al  mérito  intrínseco  de  las  ideas  que  k  los  autores. 

de  ellas — ¿qué  puede  importarnos,  repetimos,  la  autenti- 

• 

cidad  de  la  encíclica?  Ella,  volvemos  á  decir,  encierra 
grandes  verdades  y  nobles  enseñanzas,  y  ya  que  nosotros, 
pomo  consta  en  las  líneas  precedentes,  preferimos  éorao 
Rosales,  la  sustancia  á  la  autoridad  de  las  cosas,  haga- 
mos punto  omiso  de  estas  cuestiones  y  pasemos  adelante. 
Cualquiera  persona  imparcial  y  sensata  jque  lea  el  fo- 
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lleto  preinserto  y  que  tenga  nociones  del  medio  social  de 
aquellos*  tiempos,  se  formará  un  concepto  favorable  de  la 
cultura  intelectual  de  Rosales.  En  efecto,  si  es  verdad 
que  no  era  un  purista,  también  lo  es  que  su  estilo  tiene 

sólo  los  defectos  de  la  época  en  que  le  tocó  vivir,  y  que 

• 

siguió  la  corriente,  como  la  han  seguido  hasta  los  más 
preclaros  ingenio*;  en  cambio,  en  el  ogden  de  las  ideas  se 
adelantó  á  su  época  y  era  superior  á  ella,  como  en  Bina- 
loa  fue  siempre  superior  &  todo  lo  que  le  rodeaba.  Hom- 
bre de  buena  ilustración,  conocedor  de  los  idiomas  muer- 
tos y  vivos,  versado  en  filosofía,  matemáticas  6  historia, 
entendido  en  derecho  canónico,  romano  y  civil,  demostró 
siempre,  como  en  esta  ocasión,  cuan  fructíferos  habían* si- 
do sus  desvelos  y*su  aplicación  en  las  aulas,  y  cuan  im- 
portantes loa  conocimientos  qué  había  adquirido  debido 
á  esfuerzos  puramente  individuales. 

Por  otra  parte,  hay  que  advertir  que  no  era  un  adve- 
nedizo en  las  labores  intelectuales,  y  que  tenia  breve 
pero  gloriosa  historia  como  periodista  y  hombre  de  le- 
jtras.  Hemos  dicho,  en  la  página  15  de  este  ensayo  histó- 
rico, algo  que  se  relaciona  con  los  primeros  pasos  de  Ro- 
sales en  el  camino  dt  las  letras,  y  ninguna  oportunidad 
mejor  que  ésta  para  ampliar  y  rectificar  aquellos  datos. 
*  Decimos  allá  que  Rósale*  publicó  durante  la  dictadura 
de  Santa- Anna  un  periódico  liberal  intitulado  El  Pan- 
derito  que  le  valió  una  prisión  en  un  cuartel  de  Guacíala- 

jara,  y  que  dicho  poriódico  tenía  por  epígrafe: 

* 

Jarabe.  }ota,  bolero, 
Por  danzar  vo  desenfrailo, 
Rojeando  alegre  pandero  , 

Al  son  que  me  tocan  bailo.' 


no 


Esto*  datos  nos  loa  proporcionó  un  escritor  "jaliaeienaé 
.  y  creímos  en  su  autenticidad,  porque  los  dá  en  igual  sen- 
tido el  Sr.  Ir  éneo.  Paz.  én  su  obra  "Lq$  Dos  Antonios." 
No  carecen  de  fundamento  completamente  los  informes 
que  *  nosotros  recibimos,  pero  es  preciso  rectificarlos  y 
ampliados  en  cuanto  nos  fieá  posible,  ya  que  después  de 
diligentes  íuvest i'^jici an.es  bermos  encontrado  ejemplares 
del  periódico  aludido  y  datos  exactos  sobre  la  fecha  de 
su  aparición  y  de  su  muerte/ 

El  periódico  era  semanario  y  de  las  dimensiones  del 
modelo  que  damos  tnr  la  página  qrae  sigue,  modelo  casi 
igual'  en  el  título  y  en  la  forma  á%  letra  al  ejemplar  que 
poseemos»  y  exacto  al  mismo  en- todo  lor  demás,  del  cual 
salía  copiado  literalmente.  El  primer  número  de  M 
Fcmderito,  se  publicó  eñ  Guadalajara  el' jueves.  18  d$ 
marzo  de  1852  en  la  imprenta  de  Brambila,  y  su  progra- 
ma era  combatir  al  partido  moderado  que  douwnaba  en 
México  y  Jalisco,  y  atacar  rudamente  al* Presidente  Arit- 
ta  y  al  gobernador  López  Portillo.  Desde :  su  aparición, 
el  pequero  semanario  se  distinguió  por.  el  ingenio  con. 
que  estaba  escrito  j^  por  la  energía  con  que  atacaba  &  los 
hombre»  del  poder  y  combatía  las  ide)as  dominantes  de  la 
épocat  Aunque  dio  Rosales,  un. prospecto,  puede  decirse 
qua  el .programa,  dfrl  festivo  periódico  jalisciense  estaba* 
c^adensadoen  estos  versos,  que  se  publicaron  en^l  primeb 
nfraiero:  • 


»         » 


EL  PANDERITO. 

Desde  él  -que  loe  la  cartilla 
Hasta  oi  que  fárragos  ciento 
Hilvana  en  pobre  boardilla, 
Desde  el  plepeyo  grasicnto 


EL 


Mi 
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POLÍTICO,  LITERARIO  Y  ÜABLADORSISIMO. 

Fandango,  jota,  bolero» 
Por  danzar  vo  desenfrailo! 
Rascando  alegre  pandero 
El  son  que  me  tocan 'bailo.  . 
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(Tom.- 1.).  Guadalajara,  Junio  18  de  1852.  (Num.  !?•) 


VAMOS  A  DORMIR. 

No  hay  un  ser  en  la  naturaleza  que 
no  pague  tributo  al  sueño,  á  esa  divi- 
nidad del  Aqueronte  despótica  6  in- 
vencible. 

Se  dice  que  el  mar  duerme  rejia- 
luente  sobre  un  espléndido  lecho  de 
cora)  y  nácar:  se  dice  que  duermen  las 
selvas  y  las  sabanas,  los  palacios  y  las 
cho%as,  y  se  asegura  que  dormitan  el 
Mipremo  gobierno  y  el  pueblo  sobera- 
n«,  el  director  de  la  policía  y  loa  sere- 
nos  elPanderito  también  quiere 

dormir.  Querido  público,  queridísimo 
Mecenas,  permitidnos  ese  descanso  que 
no  se  niega  al  último  de  los  bichos: 
creed,  sobre  todo,  que  no  hemos  im- 
plorado mas  protección  que  vuestro 
!  beneplácito:  que  no  hemos  cejado  ante 
1  el  ceño  de  jenízaros  ni  de  magnates, 
#que  no  hemos  quemado  incienso  sino 
en  las  aras  de  la  justicia;  y  por  último, 
que  nuestro  .sueño  no  es  producido  por 
akunfl  torta  compuesta  de  aquellas 
que  tienen  la  virtud  de  dormir,  desde 
id  Cancervero  que  cuida  la  puerta  del 
.Tártaro,  hasta  el  último  de  los  canes 
-  que  suelen  ladrar  por  estos  mundos  de 
Dios.  No  señor,  hemos  escrito  con  el 
inocente  fin  cíe  divertirnos,  sin  dejar 
de  ser  útiles:  si  nuestros  juegos  inspi- 


raron temor  á  más  de  un  procer,  esto 
no  entró  janms  en  nuestro  cálculo;  ¿qué 
resultado  obtendríamos  si  nos  pusiése- 
mos serios? nos  dá  tentación  de 

ensayarlo;  pero  preciso  es  no  perder  de 
vista  que  no  somos  escritores  de  pro- 
fesión, ni  patrioteros  de  oficio.  Omiti- 
remos la  reseña  napoleónica  de  nues- 
tros combates  y  triunfos:  el  aspecto 
confuso  y  taciturno  de  los  danzantes 
de  todas  categorías  que  han  ejecutado  * 
sus  admirables  zapatetas  al  compás  de 
nuestro  alegre  Panderito  vale  por  un 
tomo  de  detalles.  No  hemos  entrado 
en  tranaacion  alguna  como  insidiosa- 
mente propalan  algunos  enemigos 
nuestros:  vamos  á  dormir,  y  como  no 
tenemos  amos,  despertaremos  cuando 
nos  plazca.  Cediendo,  sin  embargo,  á 
las  instancias  de  numerosos  amigos  á 
quienes  deseamos  vivamente  compla- 
cer, continuará  la  segunda  época  del 
Panderito •desde  el  quince  de  Julio  au- 
mentado su  tamaño  y  con  .litografías 
y  caricaturas,  siempre  que  se  allanen 
las  dificultades  que  por  ahora  se  pul- 
san: su  precio  en  lo.  sucesivo  será  me- 
dio real  cada  número,  publicándose 
semanariamente.  Los  puntos  de  sus- 
cricion  se  indican  al  fin  de  e*te,  entre- 
tanto, vamos  á  dormir. 


*L  PANhfcklTO. 


%3?  ABSOLUCIÓN,  ^a 

El  Jurado  por  una  mayoría  de  ocho 
votos  contra  tres,  absolvió  el  dia  nue- 
ve del  mes  actual  á  D.  Antonio  Rosa- 
les, responsable  de  los  artículos  "Ban- 
do de  buen  gobierno"  y  "Monopolio." 
Muy  satisfactorio  para  nosotros  tri- 
butar el  debido  homenaje  á  los  hon- 
rados ciudcWanos  que  desoyendo  su- 
jeciones, han  dado  tan  relevante  prue- 
ba de  civismo.  ;Quá  contraste  forma 
este  rasgo  con  Ja  asquerosa  conducta 
de  la  turba 'de  aduladores  viles,  que 
.  con  tan  decidido  empeñóse  ofrecieran 
para  tomar  cartas  en  este  asunto! 


¡GRAN  BARATA! 

Un  millón  de  escapularios  pnra  el 
uso  de  la  guardia  nacional  en  los 
dias  de  procesión. 

Dos  mil  porriou*,  específico  de  es- 
tranjis  para  graduar  la   verdad   ó 
falsedad  de  los  anónimos,  garanti- 
.  zada  fu  eficacia  por  el  Dr... 

Cuantos  se  necesiten  de  la  acre- 
ditada, pomada  .  de  posos  cíe  perdi- 
guero para  excitar  el  olfato,  enr  los 
ajen  tes  de  policía,  que  tengan  la 
nariz  roma. 

Botas  coreográficas  de  magnífi- 
cos resortes/ para  andar  eñ  las  ace- 
ras sin  perder  el  equilibrio.   ,     , 

Coturnos  con  cascabeles  para  el 
u*o  de  la  policía  secreta/ 

Magníficas  g«ftn  que  tranforman 
un  peojo  en  caballero. 

ídem,  idem  que  hacen  de  un  elo- 
fante  un  garrapato 

ídem,  idem  con  las  que  hs  bribj 
nes  son  imperceptibles;  (estos  ópti- 
cos instrumentos  parece  salieron  de 
Ve  necia,  consignados  á  los  jueces  de 


primera  instancia,  síndicos  y 
les  de  imprenta  del  Gran  Mi 
equivocado  fu  destino,  f-e  vendí 
ebla  capital  á  precios  cómodos) 

Un  jurado  de  mármol  en  cíen1 
bras  de  pública  estimación. 

Un  plintos  de  carbón  con  la 
derecha  descansando  sobre  el  v 
tro,  y  una  pilateña  en  la  *inie< 

Telescopios  terrestres  para  al 
zar  t  e<*  palmos  masallá  de  lá  ni 
mueble  indispensable  á  los  po¿íl 
bizofios. 

Un  ejemplar,  edieion  de  todo  li 
del  itinerario  de  Méjico  á  Z  cate* 
e*cntf>  en  prosa  y  verso  para  el 
de  D    Luis  de  la  Ro*a. 

Manual  del  denanclinte: 
•lacion  de  las  disposiciones   viji 
en  la  denuncia  del  tabaco,  irnpi 
é   infracciones   del   bando   de 
gobierno,  obra  útilísima  á  los  ti 
eos  y  fiscales  de  impronta  que  qi 
ran  trabajar  con  honra  y  prov< 

Lójiea  elástica,  e-erita  en 
pof  un  abogado  jali«cien«e. 


VERDOLAGAS. 

Al  costado  de  la  casa  de  D.   P< 
■Vanderlinden  y  frente  á  la  del  Exí 
Sr.  Gobernador,  hay  nn  espeso  bo*< 
de  verdolagas:  ¿por  qué  crece  esta  pl 
ta  bajo  la  protección  del  jefe 
polleia? 

REMITIDOS.      o 

Síes.  RR,  dtrl  Panderito. 

Casa  de  Uds.  Junio  8  de  18 
'Muy  Sres.  nuestros: 

Guiados  de  1<*  sentimiento*  tnasií 
ros  de  humanidad  y  del  deseo  qi:e  I 


K\.  lJAM>fcKlTt>. 
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Bio.s  ilo  -ver  qtte  las  leyes  se  acaten 
bu m pian  religiosamente,  no  solo  por 
|  ciudadanas,  sino  por  las  autorida- 
h  y  empleados  del  gobierno,  que  son 

tqno,  con  el  ejemplo  deben  morai¡* 
al  pueblo,  suplicamos  á  Ud  ?  se 
fvan  dar  lugar  eú  su  periódico  &  es- 
jl  linean. 

No  es  la  primera  vez  que  ho  denun- 
por  la  prensa  y  por  ese  mismo  pe- 
ico  la  infracción  escandalosa  de 
ley:  hablamos  de  li  que  prohibe 
palizas  en  la  tropa;  ley  que  hoy 
«tan  los  cuerpos  del  ejercito;  pero 
luí  en  Guadalajara,  en  uno  de. los 
rfede»  d»j  guardia  móvil  se  infrinjo 
ñamen  te  y  con  ti  mayor  escándalo. 
■En  eso  cuartel  se  dan  eon  fiecuen- 
hanoiM  de  doscientos  palos  á  los 
rabies  soldados,  y  está  operación 
fcace  atándoles  las  manos  y  despo- 
jóles del  vertido  hasta  quedar  des- 
tíos.  Pero  no  solo  esto,  su  be  de  pun- 
ía crueldad,  porque  dtespue*  de  apa- 
ta el  infeliz  soldado,  en  lugar  de 
idarloal  hospital  para  su  cur  cion, 
le  arroja  en  un  cuarto,  dándole  por 
cama  una  jerga  ó  capote,  y  á  los 
:os  dias¿. tré. indo  aun,  se  hace*  salir 
Ja  limpieza. 

.Si  estos  hechos,  repetidos  casi  dia- 
jtmente,  fuesen  negados,  daremos  las 
ebas  que  sean  necesarias.  Por  abó- 
los denunciamos*  nuevamente,  para 
llegando  á  noticia  del  Supremo 
ierifo  ponga  el  remedio  necesario 
mano  atentado. 

.  E.  ante  el  Soberano  Congreso  ha 
of  hace  pocos  «Has,  entre  otras  co- 
que forman  su  discurso  pronuncia- 
en  la  clausura  de  las  sesiones:  pro- 
aré  que  todos  acaten  la  ley;  por 
y  convicción  no  tolerará  ningún 
.filero   en  este  punto  etc."    Pues 
n,  recordamos  á  S.  E.  su  promesa, 
e  recordamos  también  que  los  hom- 
q)\6  hoy  Wft»4ft«  dar.  patos  &  día- 
ion  son  de  aquellos  que  no  presen- 


tarán un  sacrificio,  un  .servicio  lajero  á 
la  federación  y  á  Jh  cansa:  del  pueblo, 
sino  que  al  contrario,  han  sido  y  son 
enemigos  de  las  actuales  instituciones, 
y  está  es  la  causa  por  que"  mas  sensi- 
ble se  nos  hacen  sus  tiranos  é  ilegale» 
'  procedimientos. 

Dispensen  Uds.  Síes.  RR.  á  sus 
afinos.  SS.  Q.  B.  SS.  MM. 

Vavius  Jalfaciensea. 
VAYA  UNA  BANDA  DE  MAS 

Y  UN  QAIIROTE  DE  MEXOS. 

ELcirnJHno.D.  Pedro  Vanderlinden 
porta  la  báñela  de  general  de 'brigada-, 
distintivo  reservado  á  los  honrados 
militares  mejicanos  por  sus  antiguos 
y  bueno*  servicios:  [vaya  una  banda 
de  mas!  El  Sr.  Vandei  linden  no  usa  el 
palo  con  correa  ni  el  uniforme  con  .que 
se  ha  querido  distinguir  á  la  jen  te  de 
uu  clase,  ¡vaya  un  garrote  menos!  De- 
nunciamos lo  primero  al  Sr.  Coman- 
dante general  para  que  remedie  un 
abuso  cuyo  descaro  sorprende;  y  lo  se- 
gundo, lo  denunciamos  á  la  autoridad 
que  corresponda,  para  que  baga  dis- 
tinguir al  Jefe  de  la  policía  con  el  uni- 
forme designado  y  el  palo  con  correa 
de  que  uvaií  los  compañeros  del  su- 
puesto general.  Todo  es  de  .justicia 
quéhuiuiJdeuiente  eapera  quesuaateo- 
dido 


e.  a 


VARIEDADES. 


A  CURAS  Y  SACRISTÁN KS. 

C^saes  verdad  el  parche  sandunguero, 
Mas  no  muere;  no  tal;  no,  mentecato 
Será  quien  epitafio  haga  al  Pandero! 

Quo  tiene  «le  sonar  en  cualquier  rato 
Y  íí  la  danza  volvéis  pohrfs  follones, 
Mal  que  le»  pe*e  ¿  Hero<le»  y  á  Pilato. 

Cuadrúpedos  de  paso  ó  bien  trotones 


KL  PANDfcklTo. 


Descansad:voz  también,  viles  endriagos: 
No  para  luego  os  falten  \qp  talones. 

Mas  si  muerto  nos  eréis,  vuestros  al- 

(Hagos 
Oiremos  ¡vive  Dios!  con  gran  socarra, 
Un  responso  ladrad  que  no  liará  estra* 

De  vuestra  lengua  la  eui  botada  moharra 
Cantadnos  el  oficio  de  difuntos, 
Enlutad  vuestra  espléndida  gamarra: 

Yo  tengo  para  mí  ciertos  barruntos 
Que  á  la  voz  cascarrienta  del  sochantre 
Fandango  bailaremos  tydos  juntos. 

.  ¿Que  importa   que  perrero,  deán  ó 

(chantre 
Entone  un  gorigori  á  toda  orquesta 
O  un  bicho digaqueitosllevóeldiantre? 

Enhorabuena;  mas  por  fin  de  fiest% 
Aprbstad  los' oídos,  la  paciencia:  # 

Nadie  venga  &  decir  mi  boca  es  esta. 

• 

"Despreció  del  tirano  la  insolencia, 
El  baldón  $in  temor  echó  á  la  eara 
Del  Pila to  de  elástica  conciencia." 

"Danzar  hizo  al  esbirro,  ¡cosa  rara! 
Danzar  hizo  también  al  ajiotista, 
Del  inepto  rió,  y  á  su  algazara 

"Temblaron  él  jenízaro  y  pancista; 
Guerra  eterna  al  bribón  fue  su  prurito 
Y  sin  tregua  siguió  su  inmunda  pista,." 

Consigne  esto  á  la  loza  por  escrito 
Si  no  quiere  pasar  por  parlachin 
El  que  haga  un  epitafio  al  Panderito. 

En  funejbre  alegría  su  triste  fin 
El  síndico  no¿ncrepe  á  hados  fatales 
Ni  escriba  un  punejírico  en  latín    . 

(Juc  atormente  «le  imprenta  á- Ion  fis- 
cales; 
Poique  en  esta  á  mi  ver  todo  se  implica 
(Jüiiiu  si  en  colmo  de  funestos  males 
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Si  pone  en  ascuas  ¿quien  ruarse ¿x- 

{plica 


Y  á  este  bello  episodio,  ¡voto  á 
Decid,  Simplicios,  ¿la  razón  se 

Qué  el  alto  vencedor  de  los  til 
Tuvo  presente  en  su  sublime  ai 
Ciando  el  vuelo  negó  á  los  alací 

.  ¡Oh  bendigamos  su  piadosa  mi 
El  sabe  por  qué  la  obeja  bala, 
Por  qué  ha  criado  j ¡gantes,  por 

<< 

.  Por  qué  la  llnvia  del  cénit  resL 
¿Por  que  sus  juicios  los  impíos  bai 

¿Por  que  de  no  entenderlos  Lacen 

/Con  que  derecho  la  intención 

(gUJ 
Si  andan  los  pericos  en  parvada 

Es  porque  Dios  los  crió  y  elloase  jual 

Preferible  es  decir  yo  no  aé  dó; 
¡Oh!  mi  bon  Deutpero  tu  momo  d 
Si  ladra  el  can,  si  muje  la  vacada 
0  gruñe  el  cerdo,  digo  yo:  Laus  é 


RESERVADO. 

D.  Lilis  de  la  Rosa  ba  visitado  de  int 
esta  Capital:  encargamos  el  secreto  á  m 
saeeritorea. 


A  MUSIÓOS  Y  DANZAN' 


¿Ten  etilos  golpe  dt  egtndrt? 
Prtw,  B.  Jada*  no  hay  ovillado. 
Que  ai  golpear  sabe  Arista. 
Soy  que  me  pierdo  de  vista    . 
Kn  esto"de  caer  parado. 


Imprenta  4e  Brambihu- 
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Hasta  el  insigne  golilla 
Que  ocupa  eurul  asiento 
Bailarán  jota  y  bolero 
Al  son  de  nuestro  pandero. 
Bailará  el  pobre  y  el  rico, 
El  circunspecto,  el  orate» 
Bailará  el  grande  y  el  chico        * 

Y  el  orgulloso  magnate; 
Zapateará  mas  que  un  mico 
El  mismo  Carlos  primero 
Al  son  de  nuestro  pandero. 

-  Doctores  y  magistrados, 
A  pesar  de  reuma  y  gota; 
Jurisconsultos,  letraflUw, 
Hombres  cíe  coraza  y  cota; 
Jueces  f  clientes  mezclados. 
Tarareando  alegre  nota, 
Saltarán  leves,  Ji jevos, 
Al  son  de  nuestros  panderos. 

El  orador  de  cantina 
Que  con  jerga  nauseabunda, 
Mendiga  la  ril  sentina 
De  hombro  de  nervio  aura  inmunda 
Para  asir  una  propina; 
di  fortuna  lo  secunda, 
Trotará  tal  majadero 
Al  son  de  nuestro  pandero. 

El  erudito  indíjesto 
Que  coa  citas  nos  *brunis> . . 

Y  eljus  romanan  tan  presto' 
O  teología  presuma, 

Sin  haber  visto  la  suma, 
Ni  saludando  el  dijesto     . 
Aunque  nos  grite  no  quiero; 
Bailará  al  son  del  pandero. 

£1  gravedoso  procer 
Con  humos  de  despotismo, 
Flor  v  nata  de  empirismo, 
Hombre  de  seso,  maguer, 
Que  fuese  dtaoold  ayer 

Y  ahora  predique  el  quietismo', 
Porque  está  ep el  candelera: 
Bailará  al  son  del  paudero. 

'     El  diputado  de  aldea 
Que  bosteza  y  se  persigna, 
Que  nespinga  y  se  menea 
Cuando  olvida  la  consigna; 
Y' el  que  tira  y  forcejea 
&i  al  ronzal  no  se  resigna: 
Bailarán  jota'  y  bolero 
Al  son  da  nuestro  pandero; 
Políticos  de  boueto 

Y  gazmoños-  de  levita; 
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La  coqueta,  fea  <>  bouitar 

T  su  adorador  loquete; 

El  holgado  sibarita, 

T  el  sobrio  avaro  ó  zoqnete; 

Bailarán  jota  y  bolero 

Al  son  de  nuestro  pandero. 

El  que  al  pueblo  enalabarde 
T  el  pueblo  que  tal  consienta, 
El  que  en  prometerle  tarde 
Porque  prometiendo  mienta; 
El  necio  que  en  tal  aguarde 

Y  el  que  ai  bicho  no  escarmienta: 
Bailarán  jota  y  bolero 

Al  sen  de  nuestro  pandero. 
Y  aunque  la  tierra  perezca 

Y  el  cíelo  empíreo  se  hunda 
En  tan  diabólica  gresca. 
Armaremos  tal  barabúnda 
Que  el  juicio  final  parejea; 
Para  esto  basta  y  abunda» 
Bailar  la  ¿ota  y  bolero 

AI  son  do  nuestro  pan  doro. 


Es  digno  elb  advertirse  que,  cacto  uno  de  e^fcos  versos- 
tiene  picante*  al uciones  &  los  personajes  de  la  época,  y 
que  sólojestandoal  tanto  de  todo  lo- que  entonces  posa- 
ba, se  pueden  festejar  ht»  ocurrencia»,  felices-  que  encierra  % 
cada  estrofa,. 

El  pequeño  semanario  continuo»  publicándose,  y  fue" 
tal  la  popularidad  que. en  breve  conquistó,  que  el  gobier- 
no del  Estado^  se  vid»  obligado  &  reducir  i  prisión  á  Ro- 
sales, para  terminar  así  con  JEl  PttTtdJeríto  que  tanto  le 
molestaba.  No  faltaron  pretextos  para  hacer  sentir  al 
redactor  del  periódico  oposicionista  todo*  el  peso  de  una 
infame  venganza,  y  al  efecto  el  sindico  .don  Fetipe  Rojas 
acusó  á  Rósale»  como*  responsable  de  los  artículos  Banda- 
de  buen  gobUmiO'j  Monopolio,  publicados  en  el  námero 
7,  correspondiente  al  30  de  abril,  artículos  que,  ademas- 
ele  poner  en  ridículo  al  gobernador,  eran  difamatorio* 


ii7 
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«á  inmorales,  según  la  acusación  "del  síndico  referido.  El  - 
i  °.  de  mayo  fué  Rosales  reducido  i  prisión  en  el  cuar- 
tel del  Carmen  y  puesto  á  disjroaición  del  juez  doü  Ig- 
nacio Salcedo  llóreles.,  ¿  quien  se  turnó  la  querella.del 
Sr.  Rojas.  Desde  que  el  procesado  compareció  á  declarar,  * 
exigió  que  se  le  citara  un  párrafo,  una  frase,  que  justifi* 
«ara  la  acusación,  y  desde  luego  indicó  que  ¡sería  muy 
fácil  se  le  coudenara,toda  vez-que  se  le  iba  á  aplicar  la  ley 
Otero,  cuyos  artículos  estaban  en  perfecta  contradicción* 
SI  juez  Salcedo  {Afórelos  desplegó  lujo  de  crueldad 
mientra*  estuvo  juzgando  á  Rosales,  pues  no  se  limitó  á 
detenerle  en  un  cuartel,  sino  que  se  le  pjuso  bajo  la  \igi- 
iancia  de  "un  hombrecillo  pequeño  qtu  llaman  el  capitán . 
Colea,  y  que  en  virtud  de  órdenes  supremas  confirió  al 
reo  en  un  cuarto  sin  tasio"  (palabras  de  Rosales).  Los  fis- 
cales de  imprenta  se  excusaron  de  conocer  en  este  odioso* 
asunto,  pero  un  señor  don  Juan  José  Tátnes  se  ofreció 
espontáneamente  para  presentar  una  requisitoria  ante 
el  juzgado,  requisitoria  que  es  modelo  de  blasfemias  ju- 
rídicas y  dq  monstruosos  disparates.  En  aquellos  momen- 
tos de  dura  adversidad  para  Rosales,  au  espíritu  perma- 
necía sereno  y  no  abandonó  ni  un  sólo  instante  la  altivez 
de  su  carácter.  Desde  la  prisión  ponía  en  berlina  á  sus 
■acusadores  con  los  siguientes  versos,  escritos]  mitad  en 
español,  mitad  erf  latín,  con  el  objeto  de  ridiculizar  un  -  , 
poema  intitulado  Aviepeida,  que  pretendió  escribir  el 
sindico  Rojas  en  el  idioma -de  Virgilio: 

VARIEDADES. 

Una  denuncia  por  prueba 
Ea  periodística  lid    * 


TV 
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De  instanica  ulterior  releva, 

Y  no  hay  bicho  que  no  se  atreva 
4.  insistir  {secundum  quid)/ 

Denuncia  Cpropie  loqüendo) 
Es  el  mas  firertc  argumento. 
(Lo  aseguro  y  lo  defiendo) 
Y*  sea  en  boca  de  jumento, 
De  procer,  rico,  6  trapiento. 

De  nna  botella  el  halago 
Lo  inmortal  ad  rqiciedttm    „ 
Busco,  y  con  fé  vo  lo  hago, 
Que  á  nadie  se  niega  un  trago 
J*rop¿er  frigus  depUndunu 

Así  dijo  en  Aquisgran 
La  santa,  docente  cctetna; 

Y  sabe  la  jente  necia, 
Por  un  antiguo  refrán, 
Que  á  los  duelos.' .  .  .  vino  y  pan. 
*   /—¿Pan  y  vino? — Sí  señor: 

Y  multo  plus  si  esto  es  dado': 
Es  hecho  esperi mentado "' 
Por  un  sabio  catador 
Que  sin  pecunia  es  mejor.  m 

— ¿Y  la  denunciaf^i-Ks  verdad.  ." 
¡Egri  somnla!  ....  me  horfjpila 
Cierto  vaivén  ó  ansiedad: 

Creo  que  el  tgó  sum  vacila 

jPicanllo  es  el  tequilaJ  *« 

Pero  volviendo  al  sermón: 
Digo  y  lo  diré  hasta  el  fin: 
Lo  juro  ñor  un  pipom  , 
Odio  al  escritor  siitfplon; 
Que  no  se  explica  en  latin. 

Y  si  á  tales  no  denuncio 
Per  no  existir  ley-  expresa,  ' 
Ex  Cathedra  les  anuncio 
Que  si  su  nombre  pronucio, 
lis  para  hacerlos  pavesa. 

No  faltará  algún  bergante 
Que  á  mi  musa  socarrona 
Llame  grotezca ó  pedante; 
Mas  reiré  del  ignorante. 
Si  me  paso  vita  bono,'. 

Hable  en  latin  4  en  calmuco 
Vaya,  vuelva,  baje  ó  suba, 
Mae 'que  de  ternera  el  suco 
O  el  rico  sumo  de  la  uva, 
l)e  mezcal  quiero  una  tuba. 

Pero,  señor:  esta  homilía 
Que  parecerá  ya.  eterna 
X  que  trasciende  á  taberna, 
Debe  quedar  en  familia. 
'  No' es  para  lamente  esterna. 

Juzgar  no  deben  profanos 
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Ek>  e$te  verso  eacrito  ad  he: 
Aunque  sobrarán  insanos 
Qae  nos  lleven  inhumanos 
A  laa  aras  dq  Moloc. 

Salcedo  Morolos  juzgó  que  los  escritos  denunciado^ 
eran  difamatorios,  y  cuando  el  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia examinó  las  constancias  procesales,  previo  pedi- 
mentó  del  Fiscal,  Lip.  doQ  Joaquín  Castañeda,  declaró 
que  había  habido  abuso  de  la  libertad  de- imprenta,  y  que 
por  lo  tanto,  el  jurado  era  el  único  competente  paratCQ- 
^ocejr  del  neg^io.  En  yirtud,  pues,  de  la  sentencia  pro? 
nunciada  por  el  juzgado  y  ratificada  por  el  Tribunal  do 
Justicia,  se  vio  en  jurado  el  dia  9  4?  junio  -la  causa  ins- 
truida contra  Rosales,  y  previos  los  tnimitos  légalas,  oída 
la  acusación  y  la  defensa,  el  Tribunal'  de  imprenta  pro- ' 
.  punció  un  veredicto  absolutorio  y  puso  al  acusado  inme- 
diatamente en  libertad. 

Cqn  la  absolución  de  Rosales  vino  casi  &  coincidir  la 
xnuerte  de  El  PandevitQ,  pues  el  18  de  junio  se  publicó 
el  último' númpro,  en  el  que*prometió  la  redacción  que 
muy  pronto  reaparecería  el  popular  y  festivo  semanario, 
promesa  que  no  llegó  á  c^mplirs?  por  1$  guerra  tenaz 
¿que  hizo  al  joven  y  liberal  periodista,  el  partido  modera- 
do del  Estado  de  Jalisco. 

Hemos  examinado  rápidamente  el  folleto  de  Rosales, 
y  heñios  hablado  con  precisa  concisÍQn,  de  sus  primeras 

Juchas  en  pro  de  la  libertad  y  $e  la  civilizador  y  es,  pqr 
lo  tanto  indispensable  volver  á  Sinaloa  para  reanudar 
nuestra  interrumpida  narración. 

•  Los  grupos  dispersos  de  los  partidarios  del  general 
Sqinta-Anna,  hablan,  principiado  á  unirse  •  -desde  él  mes 
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«de  marzo,  en  que  dieron  ua  golpe  en  el  Distrito  de  Cosa- 
Ü,  apoderándose  de  unas  barras  de  plata,  y  ya  á  fines  de 
octubre  se  presentaban  en  los  alrededores  de  Culiacán, 
habiendo  tenido  la  audacia  de  penetrar  hasta  las  gdberas 
«de  la  ciudad,  las  noches  del  27  y  28  del  .'mes  citado.  Es- 
to produjo  gran  alarma  en  la  población:  el  comercio  se 
dispuso  &  defender  sus  intereses,  la*  guardia  nacional  se 
a  acuarteló, y  la  policía  salió  i  batir  á  'los  revoltosos  que 
se  dispersaron  y  huyeron  al  ser  atacados.  Pocos  días  ara- 
tes había  muerto  batiéndose,  al  ser  aprehendido,  el  cabe- 
cilla Antonio  García;  y  un  compañero  suyo,  que  cayó 
herido  en  los  momentos  de  la  lucha,  declaró  pertenecer 
«1  grupo  reaccionario  que  habían  organizado  en  las  fclrre- 
dedores  de  Mazatláji,el  teniente  de  artillería  don  Anto- 

• 

nio  Palacios  y  don  José  Mfcría  Gaxiola.  Era  este  último, 

ano  de  los  jefes  que  en  marzo  anterior  había  promovido 

«1  escándalo  de  Cósala,  y  que  despuás  de  haber  sido 

aprehendido  en  Acaponeta,  fué*  remitido  á  Guadalajara, 

•en  donde  se  ¿indultó  en  compañía  del  coronel  don  José 

Inguanzo.  * 

Por  estos  días  fué  reducido  á  prisión,  en  él  mineral  de 

Cósala,  el  reaccionario  don  Manuel  Iriarte,  en  los  mo- 
mentos en  que  estaba  seduciendo  á  un  sargento  de  la 

guarnición.  Iriarte  era  vigilado  desde  tiempo  atrás  por 
ia  policía,  porque  se  le  señalaba  como  el  instigador  de 
jos  movimientos  de  Palacio  y  Gaxiola,  así  como  se  acu- 
saba al  español  don  Antenio  Mijares  Diaz,de  ser  el  prin- 
cipal promovedor  de  todos  los  escándalos  de  los  conser- 
vadores. • 
,J£alos  instantes  en  que  1a  reaecióa  pretendía  levan- 
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terne,  secundando  loe  movimientos  revolucionarios  qué 
se  se  sucedían  en  eí  interior  do  la  República,  llegó  al  Es- 
tado ira  folleto  escrito  en  Mazatlán  el  6  de  oétubro  y  pu- 
blicado en  México  el  siguiente  mes;  en  el  que  el  licen- 
ciado  Gutiérrez'  se  vindicaba  de  la  acusación  que  de  éí 
había  hecho  el  gobernador  Verdugo— y  de  la  que  ja  tie- 
nen conocmiento  lus  lectores —y  en  el  cual  folleto  el  juez: 
de  Circuito  exponía  que  £1  había  cumplido  con  sus  debe-' 
res  oficiales  al'  obsequiar  Ior  pedimentos  fiseales  de  los 
promotores  de  los  juzgados  de  Distrito  y  Circuito,  pe- 
dimentos  fundados  de  la  ley  do  II  de  octubre  de  1850  (l)r 
que  igualmente  había  cumplido  con  su  deber  al  dirigir 
el  4  tfe  agosto  su  nota  oficial  comandante  general  tve»- 
se  la  página  54)7  <I"e  insistía  en  que  los  decretos  eran 
contrarios  al  Estatuto,  y  por  último,  ¿  la  vez  que  se  de- 
fendía del  cargo*  de  trastornador  del  orden  público,  acu-" 
saba  á  Verdugo- de  usurpador  efe  las  funciones  oficiales 
que  legal  mente  desempeñaba  en  Culiacán  el  gobernador 
Martínez  de  Castro.  La  acusaerón  se  fundaba  en  una  ac- 
ta del  tehor  siguiente: 

"El  mismo  dm(3  de  Abril  de  I8&6)  sabiendo*  el  presen- . 
"fce.juéz  Que  iba  á  salir  desterrado  del  Estado  ct  Lie.  don1 
Tomás  Brizuela  por  arden  del  Sr.  D.  Pomposo»  Verdugo, 
"con  motivo  de  lo  que  se  refiere  en  las  antecedentes  di- 
ligencias,, cteterminó-  hacerlo  comparecer  para  averiguar 
"él  resultado  de  las  amenanm  del  referido  Sr.  Verdugo r 
14 y  habiendo  prestado  juramento  en  forma»  dijo:  (Son  sus 


(1)  Ataltytmp«biii&Iosi>remotoresTÍgílsrbiioMimát««reeha 
ponsabilidad,  el  cumplimitirto*en'  los  Brtadoi  de  lu  leyei  generalet  dt 
!fc  Kegúblioá. 
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'fflopietfefcprésutoiis);  que  k  las  dos  de  la  tarde  se  ptfé* 
"sentó  en  ¿u  habitación*  el  capitán  Higinio  Saguarae  <li- 
"tíóndole  t^lior  orden  de  llevarlo. al  cuartel  para  preaen- 
"torio  al  Sr.  Verdugo;  fué  en  el  acto  el  qué  responde,  y 
"esperó  en  la  sala  por  indicación  del  oficial  conductor  «t 
"entrar  el  Sr.  Verdugo  á  la  misma  «ala,  dijo  al  6ftpon4p~ 
"te;  qy¿  era  un  picaro  iinalagvadeúidoi  villano,  que  Aa- 
"bivu  in&ntálo,  diciendo  aljtbez  de  circuito  que  en  CuUar 
"can  mataba  y  asesinaba,  la  familia  del  &)\  Vercfayo:  el 
"qqe  habla  lo  contentó  que  al  Hogar  d  juez  de  Circuito  á 
"cstep'uetto,.  quiscr  tomar  informa  de,  Culiacan,  donde  as- 
"fcaba  mandada  estableced  el  tribuRfe},  preguntándole  ai 
"eratfoinYeniento  ir  á.Ouliaá&n  ó  establecer  el  tribunal  en 
''.este  puerto,  y  dijo  al  juez  que  era  mejor  se .  quedara 
"afjui*-  Salió*  el  S*..  Verdugo  de  la  saja  y  el-  que  habla  «a 
"sentó:-  á  pof or  momento  Volvió  el  Sr.  Verdugo  y  desdo 
"Ja  cabecera  de  la  sala  dijo  al  qite  tabl*.  ¡Bribón!  ¡Pa~ 
"rada!  ¡mwwbfos  córTto  V.  «t>  tienen  ciento!  A  lo  que 
"contestó  el  que  habí*  Mé  senté  mientras  F.  volvía  SV* 
"guió  el  Sr.  Verdugo  dictándole  otros  recios  insultos,  danr 
"do  por  prueba  de  que  su  falnilia  no  asesinaba,  qw^al 
"ertpondnie,  nada  le  había  sucedido  la  \lltiina  vez  que 
"estuvo  en  Oului¿ai*,"cQ$a$  todas  .que  oyó  el  exponen^ 
"cbn  k»  braaos  cruzados;  que  en  seguida  dijo  el .  Sr.  Ver,- 
"dixgé  al  oficial  Saguama:  Lltik  V.áe&á  l<*  prefectura 
"peora  que  lo  echen  fuera  del  Ss¿ado  con  eoldado^  Entna- 
"gado  que  fué  ¿l  .la  prefectura,  leí  suplicó  al<  Sr.  Prefecto 
"le  permitiera  buscar  caballo  -y  mozo  porqutf  estaba  des-' 
"provenwk*  en  taracéate  y  no  quería  ,bacer.  nn  viaje  de  « 
**cien  leguas  en  Bagaje  cte*  tropa,  en  lo  que  consintió  clT 
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"Sr.  Prefecto  mientras  se  arreglaba  la  escolta,  poniendo 
"al  que  respode  un  policia  que  lo  acompañara  en  el  arre- 
glo de  su  viaje;  y  estando  en  espera  de  las  bestias  y  mó- 
"zo  le  mandó  llamar  el  Sr.  Prefecto  y  le  dijo  que  había 
"conseguido  se  suspendiera  el  viaje,  porque  le  repugna- 
"ba  la  ejecución  de  las  ordenes,  y  el  que  responde  le  dio 
"las  gracias,  ignorártelo  si  la  espulsion  se  verificaría. 

"Agregó:  que  deseaba  hacer  constar  publicamente  que 
"ningún  favor  decía  al  S(r.  Verdugo  y  su  familia,  para  que 
"no  se  permita  volver  &  llamarme  ingrato:  quien  de  na- 
"da  me  ha  servido:  que  los  insultos  de  picaro  bribón  y  de- 
uma$  no  tienen  otro  fundamento  que  la  opinión  del  Sr. 
**Verdngo  y  las  doscientos  hombres  que  tiene  en  el  cuar- 
"tel  donde  insulto  al  espon¿nte,  y  que  la  orden  de  des- 
hierro es  tan  arbitraria,  que  siendo  el  Sir.  Verdugo  un 
"timpte  particular,  tiene  el  atrevimiento  de  funcionar 
''como  gobernador 'tiendo  publico  oficíaírttente  que  entre- 
"gó  d  gobierno  al  Sr.  Martínez  de  Castro,  quien  funge 
"como  ted  en  CuHacán  y  el  Sr.  Verdugo  es  aquí  un  par  • 
"iieviar  como  caatquietu  otro. 

"Que  sobre  asesinatos  de  la  familia  Vega  nada  ha  di* 
"cho  eí  que  había  al  Sr.  presente  juez;  que  lá  opinion'pá- 
"blica  atribuye  sin  vacilación  á  la  familia  Vega,  de  quien 
"es  pariente  el  Sr.  Verdugo,  los  asesinatos  alevosos  de  los 
"comandantes  militares  de  Culiaéán  I).  Joaquín  Iturrios 
ríy  D.  Éraclio  Nuñez,  cosa  que  cualquierajdeí  pueblo  cuen- 
''ta  al  primero  que  llega;  y  como  otros  asesinatos,  heridas 
"alevosas  y  palos  á  traiccion  se  hail  perpetrado  solo  eü 
"enemigos  de  la  familia,  el  vulgo  le  dá  una  reputación 
""horrible,  justa  6  injustamente,  pero  tan  general,  que  el 
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"Sr.  presento  j  uez  debe  haber  oído  esas  especies  en  Tas; 
"calles  y  plazas,  pues  el  declarante  las  ha  oído  en  los. 
"ranchos  y  en  todas  partes,  y  aunque  tiene»  muchos  an- 
"tecedentes  sobré  esos  hechos,,  no  los  atribuye* &  nadie  por- 
gue no  ha  recaído  sentencia:  que  11»  prueba  que  da  el* 
"Sr.  Verdugo»  poniendo  de  testigo»  al  que  habla,  es  innece- 
"sari»,  y  solo  dirá  que  Rabiéndt>*estadb*cinco'dfas  en  Culia- 
"fcán  como  elector  secundario  para  la  junta  del  Estado,  reci- 
bió multitud  de  avisos  sobre  atropellamientos  intentados 
"sobre  su  persona  por  los  parientes  del  Sír.  Verdugo:  que- 
"tomó  las  precauciones  debidas,  y  nada  le- sucedió  en  lo», 
"cinco  días  saliendo  luego*  de-  Ta  población:  que  los  moti- 
vos que  tuvo  para  decir  al  presente  juez  m>  establecer  el 
"tribunal  de  Circuito  en  Cbliacán*  son:,  "que  habían  de  ju- 
agar con  él  completamente  en  aquel  punto*,  por  que  es 
"una'colonia  de  Vegas,  donde  unos  son  gobernadores,  otros* 
"jueces  de  1  *  Instancia,  otros  alcaldes,  administradores 
"de  correos,  vocales  dfel  ayuntamiento,  tesoreros,  prefectos 
"coroneles  y  tenientes  de-  guardia  nacional:  en  fin,  que- 
"han  monopolizado  todos  los  empleos  y  fondos  públicos, 
"y  hacen  lo  que  tes  agracia:  que- los  referidos  Vegas  tie- 
"nen  exigencias  insoportables  con  los  jueces,  mezclando» 
"sé  en  todos  los  negocios:,  que  en  la  actualidad  tienen  al- 
gunos de  los  Vegas  negocios  pendientes  en»  este  tribunal 
"de  circuito,  al  que  no  podrán? dbminar  sinoen  Culiacán, 
"haciendo  del  juez  un  ser  débil,  inte  mi  ble  y  despreciable, 
"porque  desde  luego  para  que  sea  inofensivo  le  ponen 
"colegas  de  la  misma  familia,  y  subalternos  que  sean  e«- 
"piaa  de  pié,  como  vulgarmente  se  dice,  pues  todos  los 
^enviados  disponibles  hacen  pronto  y  de  balde  euanto  le*. 


■1*3 


-#« 


i  ■« 


i  *' 


i  <r 


mandan  los  Vegas,  porgue  los  jueces  de  1*  Instancia 
que  deben  ejecutar  4as  órdenes  del  tribunal,  son  pavien- 
*'t&  de  los  Vegas  % ñe  las  ejecutarán  ó  no,  según  conven- 
ga ¿  culquiera  de  la  familia:  que  pondrán  en  pugna  «l 
al  presente  Juez  con  todos  los  empleados  de  hacienda 
'que  hacen  de  promotores  fiscales,  en  casos  de  impedí 
"mentos  del  nato  tribunal,  que  cea  cualquier  motivo  se 
*les  pone  fuera  de  combate;  y  que  de  tal  manera  nada 
puede  hacer  el  juez  letrado  que  preside  el  tribunal,  hallan* 
dose  completamente  aislado  en  un  punto  Temóte  y  ene- 
"migo,  hostilizado  por  tedas  partes,  entregado  ¿  sus  solos 
*  recursos  privados  personales, y«eon  la  otscunstanciade  q«¡e 
"D.  Pomposo  Verdugo  sin  ser  letrado  y  siendo  gefberna» 
dor,  monopoliza  la  abogacía  y  se  procura  las  agencias 
mas  productivas,  que  fácilmente  le  vienen  sabiendo  que 
especula  en  ese  ramo,  y  que  con  la  influenciado  goberna- 
dor obtiene  en  cualquier  negocio,  aunque  ne  sea  aboga- 
do; motivo  que  pesa  siempre  sobre  el  tribunal  sin  dejjarle- 
"libertad  para  nada:  qne  la  mejor  prueba  de  esto  es  el  dis- 
gusto y  furor  que  le  ha  causado  la  «instalación  del  tri- 
bunal en  este  punto,  donde  no  puede  hacer  lo  que  en 
"Culiacán:  qae  lo  dicho  es  la  verdad,  y  que  aunque  podia 
"hacer  escribir  resmas  de  papel  con  todo  lo  que  sabe  so- 
mbre la  ingerencia  de  D.  Pomposo  Verdugo  y  su  familia 
"sobre  asuntos  judiciales,  y  sas  arbitrariedades  en  todos 
<  ramos,  se  limita  á  lo  dicho  por  -ahora;  espresando  ser 
*'ser  soltero,  de  veintiocho  años  de  edad,  «bogado  y  veoi- 
"de  este  Puerto:  agregando  que  está  aíl  tanto  de  lo  que 
tiene  declarado  por  haber  vivido  algún  tiempo  en  Culia- 
cán, ejerciendo  algunos  cargos  públicos  de  su  profesión; 
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"y  terminando  con  ratificar  esta  declaración,  leída  que  le 
"fué,  y  firmar  con  el  suscrito  juez  y  testigo»  de  asisten- 

4 

"cía. — Doy  fó. — Gutiérrez — T&rivís  Brizuela. — Asisten- 
cia, Juan  Manuel  Oarra&co. — Son  copias  de  sos  origi- 
nes.—Puerto  de  Mazatlán,  Octubre  de  1856.— Lie.  Blá$ 
J.  Gutiérrez!'  (1) 

Antes  de  juzgar  de  la  conducta  oficial  del  gobernador 
Verdugo,  es  preciso  leer  su  defensa  que  estractamos  en  el 
capítulo  que  sigue. 

(1)  "Vindicación  del  Juez  de  Circuito  de  Sonora,  Sinaloa  y  Baja  Ca- 
lifornia, Lie.  Blas  José  Gutiérrez,  acusado  de  pertubador  del  orden  pu- 
blico por  el  Exmo,  Sr.  Gobernador  D.  Pomposo  Verdugo,  por  no  haoer 
consentido  en  la  violación  del  Estatuto  Orgánico  Provisional^  para  la 
República,  oponiéndose  á  moción  del  ministerio  fiscal  á  obedecer  por  ■! 
y  sus  subalternos  el  decreto  que  sobre  contribuciones  expidió  el  mismo 
&  S.  Verdugo,  el  28  de  junio  de  este  año,  pretendiendo  llevarlo  a  efe*, 
to  sin  la  sección  suprema.— -México.— 1S56. 
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Rosales  se  lepan  de  la  secretaría  de  gobierno  y  de  la  dirección  del  perió- 
dico oficial.  Loe  que  lo  instituyeron.  Ácuea  á  Verdugo  ante  el  presi- 
dente de  la  República  el  TeomcUrfo  de  Culiaoan.  Noto  del  Sr.  Lafra- 
gua.  Alguna»  palabras  sobre  la  marcha  y  faltas  del  gobierno.  Defensa 
de  Verdugo.  Documentos  en  que  prueba  su  inculpabilidad.  Contes- 
tación al  folleto  del  juez  de  Cireafto,  don  Blas  José  Gutierres,  Cómo 
explica  Verdugo  la  instalación  del  juzgado  de  Circuito  en  MazatUn, 
£1  Lie.  Brúñela.  $1  periódico  El  Faro,  Carácter  del  Lie.  Gutierres. 
Los  Vega.  Asesinatos  de  Iturríos  y  Ñafie*.  Fin  de  la  defensa.  Sraaloa 
y  loa  fristoriedorco  mexicanos.  Beatificación  i  México  á  trové*  de  fas 
Siglos.  Los  sucesos  de  Cósala  del  mes  de  mayo.  Pronunciamiento  de 
los  Gaziola  y  resultados  de  éste.  Pin  del  capitulo  y  de  la  historia  de 
ffiaaloade  1866. 

VAMOS  á  reasumir  en  este  capítulo  los  aconteci- 
mientos políticos  de  importancia  que  se  desarro- 
llaron en  Sinaloa  durante  los  dos  últimos  meses  del  año 
de  1858,  pues  ya  no  tendremos  que  ocupar  nuestra  aten- 
ción ton  el  general  Rosales,  que  en  la  segunda  quincena 
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tle  noviembre  deja,  por  causas  que  ignoramos,  (1)  la  secre- 
taría de  gobierno  y  la  dirección  del  periódico  oficial,  sus- 
tituyéndole en  el  primer  puesto  don  José  Valdés,como  ofi- 
cial primero  de  la  secretaría,  y  en  el  segundo  don  Mariano 
Romero  que  posteriormente  ocupó  empleos  de  importancia 
en  la  administración  pública  de  Sinaloa. 

A  fines  de  noviembre  se  recibió  en  Culiacán  una  nota 
del  ministro  de  Gobernación,  fechada  en  México  el  tres 
del  propio  mes,  en  la  cual  sé  pedían  informes  sobre  su 
conducta  al  gobernador  Verdugo,  que  había  sido  acusa- 
do por  el  vecindario  de  Culiacán  ante  el  gobierno  del  ge- 
neral Comonfort  £1  extracto  de  la  acusación  la  hacía 
el  Sr.  Laf  ragua  en  ratos  términos: 

''Después  de  lamentarse  los  males  qué  han  sufrido  los 
habitantes  del  Estado  por  la  epidemia  del  cólera,  la  lar- 
ga y  desastrosa  guerra  Jcon  Mazatlán  que  ocasionó  el 
saqueo  de  la  ciudad  {Culiacán)  en  dos  veces,  la  inunda- 
ción que  ocacionó  la  destrucción  de  muchas  casas  y  arra- 
só los  campos,  y  la  opresión  y  lucha  del  tiempo  del  Dic- 
tador, lamenta  también  como  un  mal  la  colocación  de 
V.  E.  (Verdugo)  en  el  gobierno;  y  -para  confirmar  esta 
idea  se  le  hace  valer  el  establecimiento  ele  la  contribu- 
ción auxiliar  que  ha  decretado,  y  la  que  ademas  de 
considerarla  por  si  operosa,  se  dice  qité  se  han  copiqtido 
arbitrariedades  al  tiempo  de  su  ejecución,  pues  en  Jugar 


(1)  Puede  ser  que  Rosales  haya  dejad*  la  Secretaría  de  gobierno,  en 
virtud  de  que  en  una  .'acusación  que  al  roberna^lor  Verdugo  Jri^o  an- 
te el  presidente  Comonfort  eí  vecindario'  3te  Culiacán  (pronto  hablare- 
mos de  ella),  se  decia  que  Rósalos  pretendía  dominar  ¿  las  autoridades 
y  ae  reprochaba  su  conducta.  (N.  del  A.) 
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del  medio  al  millar  que  ella  inpone,  se  ha  señalado  el  uno 
por  ciento,  aun  mas  que  el  del  capital  que  realmente  se 
tiene;  que  los  pobres  en  general  han  pagado  más  que 
los  ricos:  que  el  decreto  considera  ¿  todos  capitalistas,, 
y  si  alguno  niega  tener  ese  capital  ó  realmente  no  lo  tie- 
ne, la  municipalidad  procede  contra  A  y  le  priva  hasta 
de  ganar  lo  necesario  para  pagar  la  contribución;  que  no 
hay  la  gran  nececidad  que  se  supone  en  eso  erario,  pues- 
Y.  E.  (Verdugo)  toma  su  sueldo  adelantado:  que  las  cla- 
sificaciones hechas  para  el  pago  del  impuesto,  las  ha 
aprobado  ese  gobierno:  que  se  opuso  k  todas  dicusione» 
y  no  quiso  reettmr  k  otros  medros  menqp  injustos  que 
le  proponía  la  junta,  y  cerró  lo»  ojos  y  los  oídos  para  no 
rer  ni  oír  cuanto  en  el  particular  se  hacía,  que  ha  obli-* 
gado  V*  E:  (Verdugo)  A  los  de  la  guardia  nacional,  en- 
tre las  que  hay  muy  miserables,  k  uniformarse  de  s» 
peculio  sin  nececidad»  y  últimamente  á  que  hagan  un  uni- 
formo más  costoso  haciéndoles  con  esto  endrogarse:  que 
ha  invadido  V.  E.  (Verdugo)  el  poder  judicial  según  apa-* 
rece  en  las  acusaciones  del  Tribunal  Superior  y  Juez  de 
circuito  de  Mazatlán;  y  del  empeño  que  ha  tomado  ei> 
un  negocio  de  interés,  perjudicando  con  todo  su  poder  á 
ana  de  las  partes:  que  ha  pretendido  ingerirse  en  la  ad- 
ministración de  la  Aduana  y  que  ha  amenazado  al  ad- 
ministrador porque  se  le  opuso  á  sus  deseos:  que  ha  ho- 
llado ese  gobierno  las  garantías  individuales,  sin  que  te- 
le puedan  oponer;  y  que  ha  dicho  que  confía  en  la  amia 
tad  pava  salvar  toda  acusación:  que  ha  traspasado  los  lí- 
mite» da   Durango,  cometiéndose    mil  atrocidades  <wv 
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aquellos  pueblos,  y  por  último,  que  tolera  &  un  se 
ño  que  quiere  dominar  aun  á  las  autoridades," 

Mala  atmósfera  formaban  al  gobierno  da  Sinak 
constantes  ataques  de  fe  prensa,  y  peor  aun  el  folie 
Lie  Gutierres  que  se  habló  en  el  capítulo  anterior, 
acusación  formal  elevada  por  el  vecindario  de  Cu- 
anto la  autoridad  suprema  de  la  República,  á  que 
hecho  referencia  en  las  líneas  precedentes.  Antes  < 
las  defensas  del  gobernador  Verdugo,  preciso  es 
constar  que  si  bien  estas  acusaciones  eran  exage 
como  son  exageradas  todas  las  pasiones  que  engeni 
política,  también  lo  es  que  no  carecían  por  compl 
fundamentó,  pues  el  gobierno  de  Verdugo  moral» 
progresista  por  la  presencia  de  Rósale-*  en  la  secr 
de  gobeirno,  como  lo  había  sido,  hasta  cierto  pttt 
del  coronel  don  Francisco  de  la  Vaga  por  el  concui 
vilizador  que  le  prestó  El  Nigromante,  el  gobiei 
Verdugo,  decimos,  participó  de  la  estreches  de  rain 
había  sido  el  patrimonio  de  la  polftteit  exclusivista 
Vegas.  Iniciado  Verdugo  en  la  vida  pública  bajo  la 
de  don  Rafael  de  la  Vega,  sostenido*  anteriorntenl 
él  en  el  gobierno,  sin  mas-  escuela  que  la  que  de  é*l 
recibido  7  elevado  posteriormente  a)  poder  por  lo 
ntentos  7  el  prestigio  reflejos  que  del  partido  dontí 
recibía,  se  mostró,  sin  embargo,  superior  á  todos  e 
pudo  mantener  en  el  Estado  la  tranquilidad*  pú 
reorganizar  el  erario  7  sostener  la  dignidad  de  su  gi 
no.  Es  de  creerse,  con  buena  lógica,  que  Rosali 
prineipalisbao'  factor  en  aquella  importante  labor  ■ 
nistrativa,  pues  así  lo  hacen  presumir  su  ilustrack 
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valor  personal  y  civil,  su  elevado  carácter  y  las  prendas 
que  como  estadista  reveló  poseer  en  momentos  de  reñi- 
da lucha,  cuando  llegó  á  conquistar  el  primer  puesto  po- 
lítico y  militar  del  Estado» 

El  gobernador  Verdugo,  con  fecha  26  de  noviembre, 
rindió  el  informe  que  por  conducto  del  ministro  de  Go- 
bernación le  pidió  el  general  Comonfort  en  la  nota  á  que 
hemos  venido  refiriéndonos.  Combatía  Verdugo  en  él  la 
idea  de  que  fuese  onerosa  la  contribución  auxiliar;  negaba 
que  la  juntas  calificadoras  hubiesen  alterado  la  base  del 
medio  al  millar  hastr  al  1  p§  para  el  cobro  de  la  contri 
bución;  desmentía  la  especie  de  que  el  gobierno  hubiera 
impuesto  et  sacrificio  de  que  hablaba  la  acusaeión  á  las 
compañías  de  guardias  nacionales;  negaba  haber  invadi- 
do las  atribuciones  del  poder  judicial  y  decía  que  igno- 
raba por  completo  que  se  le  hubiera  acusado  ante  la  Alta 
Corte  de  Justicia  y  ante  el  juzgado  de  Circuito;  asegu- 
raba ser  una  calumnia  que  él  hubiera  pretendido  inge- 
rirse en  la  administración  de  la  Aduana  marítima  de 
Mazatlán;  decía  que  eran  para  él  inviolables  las  garantías 
individuales  y  que  no  era  exacto  que  se  abonara  adelan- 
tados los  sueldos  como  gobernador.  Respecto  á  les  otios 
cargos  se  defendía  de  ellos  en  los  siguientes  términos: 

"Dícese  que  he  traspasado  los  límites  del  territorio  dé 
í)Urango  y  cometídose  en  sus  pueblos  mil  atrocidades. 
Supongo  que  ha  querido  decirse,  lo  que  el  gobierno  de 
a(juel  Estado  ha  reclamado  al  de  éste,  esto  es,  que  fuerzas 
de  Sinaloa  han  invadido  á  Durango,  y  desmandádosc 
enormemente.  Jamás  por  orden  mia  se  ha  invadido  el 
territorio  de  ningún  Estado.  La  primera  vez  que  fuerzas 
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dé  Sinaloa  fueron  al  territorio  de  Durango*  marcharon? 
Bajóla»  órdenes  y  responsabilidad  esclusiva  del  gef e  que- 
en  Sinaloa  proclamó  el  plan  de  Ayutla  durante  la  pro- 
longada dominación  de  don  Miguel  Blanco;,  la  segunda- 
invasión  se-  verificó'  por  el  mismo  gefer  quien  de  orden» 
del  Sr.  comandante  general  perseguía  en-  todas  direccio- 
nes,,conforme  á^lo^pre  venida  por  el  Excmo.  Sr.  Presiden- 
te-interino de  la»  República,  al  faccioso  don  Josálnguan- 
20<- pronunciado  por,  religión  y  fueros  el  8*de  noviembre 
dé- 1855  en  esta  capital;  y  la  tercera  invasión  se  verifica 
por  ei  eapitán  don»  Calixto  Peña  en»  persecución  de  los* 
dispersos*  del  movimiento  «de   Cósala  en  marzo  de  este 
año,  secundando  el  plansdfe*  Zacapoaattla,  á  la  vez  que 
ejercía  el'  gobierno  por  ausencia*  inía  el  Exmo.  Sr.  primer 
vocal  del  Consejo. 

"Finalmente,, se  me  acusa  de  que  tolero  á  mi  secretario 
que  quiere  dominar  aun  á  las  autoridades.  Si  este  carga 
no  es  una  sandez^  no  lo  comprenda,  y  escúseme  Y.  EL  que 
por  esta  causa  no  Lb  contradiga,  etc." 

Verdugo  levantó*  además  una  especie  de  plebiscito;  so- 
licitó de  las  autoridades  subalternas  informes  que  natu- 
ralmente se  los  dieron  en*  el  sentido  que-los  pedía,  y  en- 
vió al  gobierno  general  un  gran  acopie  de  documentos  en 
los  fundó  su  inculpabilidad.  Preocupado*  con  el  folleto 
que  en  la  capital  déla  República  publicara  el  juez  de 
Circuito  don  Blas  José  Gutiérrez,  imprimió  en  Coliacán* 
su  defensa,  que  en  lo  conducen  te  copiamos  en  seguida: 

«El  mas  desagradable  de  cuantos  deberes  tiene  el  fun- 
cionario público,  ha  sido  siempre  parfemí,  el  de  contestar 
á  cuantas  acusaciones  ó  censura»  ae  le  antoja  hacer  á  la* 
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'envidia,  á  la  ligereza,  al  falso  celo,  á  los  resentimientos 
personales,  á  la  ambicien  6  á  cualquiera  otra  pasioncilla, 
•contra  el  hombre  que  manda.  Traído  yo,  muy  á  disgusto 
mió  á  los  empLos  públicos  desde  ana  edad  muy  tem- 
prana, sia  pretenderlo  jamas,  he  tenido  que  tropezar, 
aunque  no  frecuentemente,  con  hombres  que  ya  sea  por- 
que no  han  podido  sacar  de  mi  las  ventajas  que  se  pro- 
metían, ó  ya  porque  les  fuese  un  estorbo  para  significar 
•de  alguna  manera,  han  escrito  al  público  en  mi  contra, 
g>ero  ingeniosos  ó  estúpidos,  jamás  han  encontrado  un 
solo  acto  que  echarme  en  cara,  que  me  infame  ó  denigre. 
(Lanzados  á  las  coBgeturas  mas  temerarias  han  llenado 
«us  escritos  de  suposiciones  y  han  dejado  á  la  opinión 
que  las  adopte  ó  rechace.  A  despecho  de  mis  mal  que- 
rientes, y  no  obstante  sus  temeridades,  el  gobierno  de 
•Sinaloa  me  lia  buscado  tres  veces,  y  en  la  anterior  i  la 
•actual,  lo  he  ejercido  por  todo  el  periodo  constitucional, 
(manteniendo  al  Estado  en  paz,  después  de  haberme  so- 
brepuesto á  dos  movimientos  revolucionarios  que  ao  lle- 
garon &  traspasar  los  suburbios  del  puerto  de  Mazatlan. 
Lo  que  se  ha  escrito  en  mi  contra  en  las  diferentes  ¿po- 
cas que  he  mandado,  ha  sido  tan  insustancial  y  tan  indi- 
recto que  lo  habría  dejado  correr  sin  cotradiccion,  si  f  ue- 
•se  exacto  suponer  que  el  público  se  componía  de  indivi- 
duos á  quienes  las  reglas  del  criterio  fuesen  familiares. 
"Me  hallaba  en  el  puerto  de  Mazatlan  verdaderamen- 
te ocupado  «de  promediar  entre  las  desavenencias  de  los 
Sres.  Montellano  y  Valdés,  cuando  se  presentó  por  pri- 
mera vez  el  juez  de  circuito  Lie.  D.  Blas  J.  Gutiérrez, 
acreditándome  m  oarácter  oficial  y  diciéndome  que  te* 
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nía  ya  otorgado  el  juramento  de  estilo  desde  Méjico;  pe* 
ro  como  no  podia  presentarme  prueba  alguna  de  ese  ac- 
to, estaba  dispuesto  Á  jurar  nuevamente  ante  mí  para 
quedar  expedito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  No  tu- 
ve motivo  alguno  para  dudar  de  las  palabras  de  un  hom- 
bre agraciado  con  un  empleo  de  alta  confianza,  y  di  por 
prestado  el  juramento,  después  de  haber  hecho  al  Sr. 
Gutiérrez  la  mas  urbana  y  afectuosa  recepción  per- 
sonal. 

"El  tribunal  superior  de  hacienda  de  Guadalajara  me 
había  remetido  para  entregar  al  Sr.  juez  Gutiérrez,  cuan- 
do funcionase,  un  considerable  número  de  expedientes 
eficazmente  inventariados.  El  depósito  de  ellos  me  que- 
maba, porque  algunos  afectaban  á  personas  de  mi  fami- 
lia, y  yo  temía  un  extravio,  sucedido  por  cualquier  acci- 
dente, en  la  frecuentadisíma  casa  que  yo  habitaba,  y  cuyo 
suceso  habria  sido  inexcusable  ante  el  juicio  del  público. 
Así  se  lo  manifesté  bervalmente  el  Sr.  Gutiérrez. 

"Sin  que  se  hubiese  verificado  el  nombramiento  de  cole- 
gas del  tribunal  de  circuito  y  sin  que  este  se  hallase  an  el 
lugar  de  su  residencia  legal,  el  Sr.  Lie.  Gutiérrez  no  podia 
reputarse  en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  sin  embargo,  mi 
delicadeza  se  afectaba  de  ser  tenedor  de  los  expedientes 
que  he  mencionado,  y  por  esta  causa  anticipé  su  entrega. 
"La  ley  había  denominado  al  tribunal  de  circuito  de  So- 
nora, Sinaloa  y  Baja  California,  "Tribunal  de  circuito  de 
Culiacán"  porque  esta  población,  capital  de  Sinaloa,  habia 
sido  su  residencia  y  en  la  que  insistía  la  ley  que  restablt- 

pió  el  tribunal. 
"El  Sr.  Lie.  Gutiérrez,  no  sin  alcanzar  razones  de  conve- 
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niencia  pública,  había  opinado  que  su  residencia  deben** 
ser  el  puerto  de  Mazatlan,  en  vez  de  Culiacan,  por  ser  mas 
fáciles  y  frecuentes  las  relaciones  de  aquel  puerto  con  el 
Estado  de  Sonora  y  la  Baja  California.  Sabia  yo  que  asi 
se  habia  solicitado  lo  determinarse  el  gobierno  general,  y 
que  se  esperaba  sobre  esto  una  resolución  f  aborable,  por- 
que el  Sr.  Gutiérrez  se  decia  ser  amigo  muy  favorecido  del 
actual  Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia. 

"Indiferentes  de  todo  punto,  por  lo  que  hacia  á  mis  inte- 
reses personales,  y  por  lo  que  tocaba  á  las  conveniencias 
locales  de  Sinaloa,  que  el  tribunal  de  circuito  residiese  en 
cualquiera  parte,  no  me  ocupaba  ni  por  un  momento  de  es- 
perar ó  temer  la  resolución  que  fijase  la  tal  residencia. 

"D.  Blas  José  Gutiérrez,  hombre  de  carácter  espantadizo 
y  alebrestable,  tiene  ademas  la  desgracia  natural  de  ser 
de  esas  personas,  que  traicionando  tí  la  realidad,  ocultan  ab- 
solutamente el  saber  y  hasta  la  inteligencia  mas  vulgar.  La 
descompostura  y  sencillez  de  su  traje,  y  su  natural  fran- 
queza de  carácter,  para  la  emisión  de-suw  dudas  ó  curiosi- 
dades, relativamente  al  Estado  en  que  venía  empleado,  hi- 
cieron de  él.  en  los  primeros  meses  de  su  aparición  en  el 
puerto  da  Mazatlan,  (siento  decirlo,)  un  ser  irrisonio,  á 
quien  se  le  contaba  multitud  de  embustes,  y  se  le  fragua- 
ban anécdotas  con  el  fin  de  atemorizarlo  para  que  no  vi- 
niese á  Culiacan.  Se  le  decia  que  en  los  caminos  que  te- 
nia que  atrabezar  de  Mazatlan  á  Culiacan,  abundan  los 
bandidos  y  los  bárbaros,  y  que  Culiacan  era  un  país  don- 
de asesinaban  á  los  jueces  con  la  misma  facilidad  con  que 
se  degollaban  los  cochinos,  y  que  en  Mazatlan  mismo  no 
estaba  seguro  de  que  no  le  aleanzara  un  puñal  culiacane- 
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re  por  sol  o  la  razón  de  hallarse  abocado  al  ejercicio  delajudi- 
catura  decircnito.  El  hombre  de  buena  fe,  cree  fácilmente 
j  el  Sr.  Gutiérrez,  obró  como  quien  creia,  supuesto  que  se 
le  vio  portar  hasta  de  día,  una  pistola  de  cilindro  al  cinto, 
y  manifestó  publicamente  que  no  vendria  &  Culiacan  [á 
ejercer  su  empleo,  y  que  antes  lo  renunciaría.  Yo  sabiato- 
das  estas  cosas  por  varias  personas:  pero  mas  principalmen- 
te por  el  Sr.  LicD.  José  H.  Ramirez  actual  promotor  fiscal 
del  tribunal  de  circuito,  que  me  veía  frecuentemente:  y  á 
quien  el  Lie.  Gutiérrez  hacia  sus  confidencias.  Afronto  con 
la  negativa,  apasionada  hoy,  de  este  Señor. 

Entre  los  hombres  que  funestamente  trataban  al  presi- 
dente nombrado  de  dicho  tribunal, existía  el  Lie  D.Tomás 
Brizuelas  persona  desacreditadísima  á  quien  la  miseria  ha- 
bía hecho  por  interés  en  tiempo  del  gobierno  del  Sr.  gene- 
ral D,  Miguel  Blanco,  redactar  un  periódico  denominado 
"Faro"  que  se  publicaba  en  el  puerto  de  Mazatlan  con  el 
-exclusivo  objeto  de  matar,  sin  pararse  en  medios,  ante 
Ja  opinión  pública,  á  la  familia  Vega  que  como  entidad 
política,  es  de  algún  valimiento  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia; Brizuelas  por  su  conducta  periodística  se  habia 
convertido  en  encarnizado  enemigo  de  esa  familia,  y  lle- 
vaba su  cobarde  odio  hasta  todas  las  gentes  que  vivían 
en  la  población  que  ella  habitaba.  Yo  soy  culiacanero  y 
«demás  estoy  casado  con  una  señora  Vega:  el  odio  de 
de  Brizuelas  me  alcanzaba  por  dos  motivos  no  obstante 
•que  él  más  que  todos  los  habitantes  de  Sinaloa,  conocía 
ni  independencia  política  y  mis  muy  probadas  tenden- 
cias á  la  justificación  y  generosidad  en  todos  mis  proce- 
dimientos principalmente  como  funcionario  público.   Yo 
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era  gobierno,  y  Brizuetas  en  su  Faro,  me  había  herido, 
hiriendo  á  mi  familia  y  á  mi  país  con  alevosía  y  con  em- 
bustes, con  injusticia  y  con  ingratitud.  EL  tenia  constan- 
temente el  temor  de  que  se  le  exigiese  la  responsabilidad 
de  sus  escritos,  y  este  sentimiento  roas  lo  agitaba  en  s* 
oscurísima  esfera,  para  buscarse  todo  género  de  precau- 
torios apoyos.  D.  Blas  José  Gutiérrez  podía  serla  en  ex- 
tremo útil  y  él  lo  adoptó:  satisfizo  su  sed  de  noticias  lo- 
cales enseñándole  mía  colección  del  Faro,  en  cuyo  sucio» 
periódico  que  nadie-  leía  durante  su  vida,  Gutiérrez  vi<> 
en  letra  de  molde,  cuanto  ya  se  le  había  informado  de 
palabra,,  y  no  necesitó  mas  para  abaldonar  su»  vacilacio- 
nes, y  fijarse  en  la  resolución  ilegalísima  de  instalar  en 
el  puerto  de  Mazatlan  el  tribunal  de  circuito  que  debiera 
establecerse  en  la  capital  del  Estado.  Pensarlo  y  hacerlo 
fué  todo  uno  y  £  mí  se  me  domunicó  el  hecho  oficialmen- 
te. Yo  vi  en  esto  un  escandaloso  desacato  á  la  ley,  y  una 
punible  falta  de  respeto  á  la  presencia  del  gobernador  en 
v&  lugar  donde  tal  hecho  se  obrabar  y  me  opuse  enérgica  - 
■vente,  á  que  se' llevase  adelante. 

"El  Lie.  Gutiérrez  no  ignoraba,  que  yo  estabaí  en  el 
puerto  de  Mazatlan  fuera  del  ejercicio  del  gobierno,  y  no 
le  pareció  esto  un  obstáculo  ni  para  ofrecer  jurar  ante  mí, 
ni  para  recibir  dé-mí  en  toda  forma  los  expedientes  que  por 
conducto  del  gobierno  de  Sinaloa,  remitía  á  dicho  tribunal 
de  circuito  el  superior  de  hacienda  de  Gfuadalajara;  ni  pa-^ 
va  participarme  su  ilegal  instalación,  mas  sí  tachó-mi  au- 
toridad cuando,  como  era  debido,  le  hice  oposición  á*  su  ile- 
galísima  conducta.  És  realmente  admirable  la  consecuencia^ 
j  buena  fé  que  luce  en»  esta  cadena  de  procedimientos. 
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"Ese  mismo  Sr.  Ramiros  me  informó  que  de  cuantas 
personas  se  habían  acercado  al  Sr.  Gutiérrez  para  predis- 
ponerlo, ninguna  era  tan  culpable  como  el  Lie.  Rrizuelas, 
quien  después  de  sut  prolongados  informes  contra  Culia- 
can  había  comprobádolos  enseñando  ó  regalando  al  St. 
Gutiérrez  una  colección  del  difamador  y  mercenario  pe- 
riódico Faro,  cuyo  contenido  había  acabado  de  pertur- 
bar al  Sr.  Gutiérrez,  engendrándole  la  resol ucbn  de  ins- 
talar un  tribunal,  nulo  por  la  residencia,  y  mas  nulo  aun, 
por  la  corporación  municipal  que  habia  contribuido  á  la 
elección  de  los  colegas. 

"Yo  hice  llamará  Brizuelas,  do  quien  reiteradas  veces 
se  me  habia  informado,  que  abusando  de  la  lenidad  de  mi 
gobierno,  se  ocupaba  de  vociferar  contra  el  actual  orden 
de  cosas,  y  de  desprestigiar  mi  autoridad.  En  la  entre- 
vista que  conmigo  tuvo  lo  ttaté  duramente,  como  mere- 
cía su  conducta  ruin  y  perniciosa;  le  impedí  que  se  sentase 
á  mi  presencia  porque  él  se  tomó  esa  libertad  sin  mi  per- 
miso; le  eché  en  cara  sus  ingratos  procedimientos  y  su 
injusta  conducta!  conmigo  y  con  D.  Francisco  Vega  que 
le  habíamos  dado  empleos  y  guardado  mil  consideracio- 
nes, cuando  él  era  un  hombre  desconocido  y  sin  antece- 
dentes; y  finalmente,  lo  llamé  difamador,  á  quien  iba  á 
hacer  salir  del  Estado  gubernativamente,  como  un  ser 
dañoso  á  la  moralidad  y  á  la  causa  del  orden.  Mis  pro- 
pios sentimientos  y  la  débil  intercesión  de  algunas  perso- 
nas me  retrageron  de  llevar  á  cabo  este  último  propósito. 
"El  Sr.  Gutiérrez  supo  este  suceso,  y  como  él  mismo  lo 
ha  publicado,  llamó  á  Brizuelas  y  le  hizo  rendir  una  de- 
claración juramentada/ 
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"Mi  reconvención  á  Brizuel&s  y  mi  decisión  manifesta- 
da respecto  del  Sr.  Gutiérrez,  hicieron  al  Lie.  D.  Pedro 
Sánchez  se  ocupase  generosamente  de  emplear  conmigo 
y  con  el  Sr.  Gutiérrez  sus  amistosos  oficios,  á  efecto  dé 
que  la  cuestión  oficial  sobre  instalación  del  tribunal  de 
Circuito,  se  cortase  dando  por  no  instalado  á  dicho  tribu- 
nal, y  quedándose  en  espera  de  lo  que  ei  gobierno  gene- 
ral resolviera  próximamente  sobre  si  se  cambiaba  6  no 
el  lugar  de  su  residencia.  Me  era,  como  ya  dije,  tan  indi- 
ferente este  punto  cuestionado,  y  era  tan  racional  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Sánchez,  que  lo  aceptó  desde  luego, 
tanto  mas,  cuanto  que  yo  veía  en  ello  salvado  mi  único 
objeto,  que  fué  impedir  la  infracción  de  la  ley  y  la  sub- 
sistencia de  un  tribunal  viciada  en  su  formación.  El  Sr. 
Gutiérrez  aceptó  lo  propuesto  por  él  Sr.  Sánchez,  y  este 
me  puso  una  carta  concebida  en  los  términos  siguientes: 
— "Querido  amigo  D.  Pomposo: — Dentro  de  dos  horas 
tendrá  V.  la  acta  del  tribunal  de  circuito  redactada  en 
tono  decoroso  á  V.  y  anunciándole  su  disolución,  en  es- 
pera de  lo  que  el  supremo  gobierno  resuelva. — Doy  k  V. 
la  enhorabuena  por  el  término  de  una  cuestión  odiosa, 
que  los  descontentos  trataban  de  ésplotarla  en  su  prove- 
cho.— Soy  su  afmo.  amigo. — Pedro  Sánchez." 

"Descansó  en  el  ofrecimiento  del  Sr.  Sánchez,  y  no  vol- 
ví á  ocuparme  del  asunto. 

"El  dia  12  de  Abril  me  llegó  una  comunicación  dtl 
ministerio  de  justicia,  determinando  que  interinamente 
residiese  en  el  puerto  de  Mazatlan  el  tribunal  de  circui- 
to; y  en  el  acto  la  mandó  trascribir  al  Sr.  Gutierres  para 

su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
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"¿De  dónde  ha  podido  inferir  ese  señor  que  mi  interés* 
porque  el  tribunal  de  circuito  viniese  á  establecerse  & 
Cuüacan,  era  bastardo  ahijo  de  miras  privadas? 

"D.  Blas  J.  Gutiérrez,  comienza  lo  sustancial  del  infor- 
me de  que  voy  ¿  ocuparme,* calificando  de-criminal  arrojo» 
mi  determinación  de  llevar  adelante  el  decreto  que  esta-» 
bleció  la  contribución  auxiliar,  y  esto,  después  de  ofre- 
cer en  el  preámbulo  de  su  escrito,  llama*  i  las  cosas  por 
sus  nombres.  Criminal  arrojo- es,  hacer  calificaciones  tan- 
absolutas  y  obrar  en  consonancia  con  ellas  fundándose 
en  opiniones  que  cuando  mucho  serian  admitidas  como* 
disputables:  criminal  arrojo  es,  incurrir  en  una  pieza  ofi^ 
cial,  que  para  el  Sr.  Gutieripz  era  su  estreno  literaria  y. 
jurisperito  en  Sinaloa,  incurrir,  repito,  en  la  antilogía  que- 
se  llama  peticio  prmdpi,  al  tratarse  de  la  reputación  de 
otroc  criminal  arrojo  es,  producirse  en  términos  tan  des- 
envueltos al  hablarse  de  un  gobernador,  y  al  dirigirse  á 
un  Ministro  de  Estado;  y  finalmente,  es  criminal  arroje», 
aferrarse  en  forzar  el  mas  claro  sentida  de  los  artículos 
117  y  118  del  Estatuto  nacional  menguando  la  base  de 
la  administración  pública  de  un  Estado*  con  el  fin  de  co- 
lorear el  procedimiento  mas  indebido»  tendente  tan  solo, 
por  mucho  que  se  vista,,  á  desprestigiar  y  poner  estorbos 
ruines  al  gobierno  del  Estada,  con  el  que  no  se  cuenta 
para  algo,  y  al  que  no  se  puede  derrocar  de  un  modo 
valiente  y  directo.  No  es  criminal  arrojo»  pero  ni  siquie- 
ra simplemente  arrojo,  decretar  y  llevar  á  efecto*  una 
contribución  miserable,  cuyos  rendimientos  se  quedan 
muy  atrás  del  enorme  déficit  que  arroja  el  balance  de  la* 
rentas  de  Sinaloa.  La  cuestión  de  facultades- del  gobiet- 
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tío  de  un  Estado  para  decretar  impuestos,  está  ya  victo- 
riosamente sostenida  por  el  periódico  oficial  y  probada 
por  la  práctica  incontradicha  de  los  gobernadores  de  va- 
rios Estados.  Nada  queda  que  añadir  á  esto,  para  repli- 
car el  arregante  *acrito  del  Sr.  Lie.  Gutiérrez. 

"Con  un  aplomo  que  maravilla  asienta  este  "Sr.  que 
"el  ramo  judicial  déla  federación  no  me  es  bien  querido, 
si  no  me  sacrifica  su  Independencia.*»  Y  ¿en  qué  datos 
ha  podido  fundarse  tfn  grave  aserción?  En  ningunos 
otros  que  en  la  temeridad  de  su  autor,  &  quien  desafio 
exhiba  una  sola  prueba,  fuera  de  la  declaración  del  des- 
preciable Brizuélas,  que  tampoco  se  apoya  en  hecho  al- 
guno, y  cuyas  testificaciones  no  tienen  fuerza  respecte 
de  mí,  en  buen  derecho. 

"Sepa  el  Sr.  Gutiérrez  de  una  vez  para  siempre,  que 
no  son  mis  enemigos,  los  que  con  razón  y  en  su  derecho 
atacan  &  mis  parientes.  Podría  darle  de  esto  cien  prue- 
bas; mas  adoptando  de  todas,  la  mas  adecuada  para  re- 
chazar las  temeridades  del  juez  y  promotor  de  circuito, 
me  decido  por  la  siguiente.  D.  Tomas  Gómez,  que  como 
administrador  de  rentas  de  e*ta  capital,  fué  quien  persi- 
guió y  sostuvo  en  tela  de  juicio  el  fraude  de  que  se  le 
acusa  á  D.  Antonio  Vega,  era  entonces  uno  de  mis  mas 
íntimos  amigos  y  jamas  ha  dejado  de  aerlo.  Despojado 
de  su  empleo  por  el  gobierno  del  Dictador,  después  de 
movido  ese  negocio,  fué  repuesto  por  mí  desde  los  pri- 
meros días  de  mi  actual  gobierno,  y  en  seguida  eleva- 
do &  la  tesorería  general  del  Estado  que  actualmente 
«irve. 

•"Haré  al  desacreditado  Lie  Brizuélas  el  honor  de  oeu- 
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parrae  de  lo  mas  sustancial  de  su  declaración,  supuesto 
que  honrándole  antes  que  yo  el  Sr.  Lie  Gutiérrez,  se  lia 
fundado  en  ella  para  comprobar  su  informe  mencionado 
al  supremo  gobierno  de  la  nación. 

"Dice  Brizuelas  gíque  los  Vegas  de  quienes  yo  soy  pa- 
riente, son  los  asesinos  de  los  comandantes  Iturrios  yNu- 
ñez  porque  lo  asegura  la  fama  pública  no  obstante  que 
sobre  tales  hechos  no  ha  recaido  sentencia  alguna  judi- 
cial. ¿En  que  se  funda  esa  fama,  en  nada  otra  cosa  que, 
en  que  los  occisos  eran  encarnizados  enemigos  de  los  Ve- 
gas? Examinemos  de  que  modo  murieron.  El  primero 
estando  preso  se  fugó  y  al  perseguirlo,  un  soldado  lo  al- 
canzó con  un  tiro,  de  cuyas  resultas  murió  después  de 
algunas  horas.  Se  instruyó  una  pezquisa  sobre  esto  y  na- 
da resultó  mas  que  el  hecho  -referido.  El  segundo  murió 
asesinado  alevosamente,  después  de  haber  tiranizado  á 
toda  la  población  de  Culiacan  de  un  modo  inaudito,  fo- 
mentando un  saqueo  de  tres  dias,  desterrando  á  todas  las 
personas  mas  notables  sin  escepcion  de  apellidos,  pues 
entre  los  desterrados  dentro  del  término  de  veinticuatro 
horas  figuraron  Martínez,  Herranes,  Verdugos,  Vegas  y 
González:  haciendo  en  la  muchedumbre  levas  forzadísi- 
mas para  soldados  y  condenando  á  los  trabajos  públicos, 
atados  á  cadenas,  á  honrados  campesinos  cuyo  delito  era 
haber  dado  hospitalidad  á  los  desterrados  errantes;  y  fi- 
nalmente, después  de  haber  reducido  á  arresto  en  la  pro- 
pia casa  de  Nuñez  á  las  mugeres  de  los  oficiales  que  se- 
guían en  la  campaña  al  gobernador  D,  Francisco  de  la 
Vega,  para  por  este  medio  inicuo,  precisarlos  &  que  aban- 
donaran sus  deberes  y  compromisos.  Entre  tantas  gentes 
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de  un  pueblo  tan  duramente  ofendido,  ¿porqué  fijarse  en 
los  Vegas  para  atribuirles  la  muerte  del  ofensor?  ¿Por 
qué?  porque  los  Vegas  eran  entre  todos  aquellos  los  mas 
visibles  apareciendo  como  entidad  de  partido  político  á 
quien  encabezaba  el  mismo  gobernador?  ¿porqué  mas? 
porque  el  principal  objeto  de  los  tiros  y  odios  de  Nuñez 
eran  los  Vegas.  ¿Necesita  mas  lo  que  se  llama  fama  pú- 
blica para  ser  inducida  &  una  creencia  cualquiera?  ¿y  qué 
peso  tiene  la  tal  fama  en  buen  derecho  y  ante  una  justi- 
cia severa?  Los  Sres.  Brizuelas  y  Gutiérrez  que  son  abo- 
gados lo  saben  perfectamente.  Supóngase,  como  se  hace, 
que  los  Vegas  pagaron  el  asesinato  de  Nuiiez,  ¿puede  pro- 
bárseles acaso?  Dése  por  aprehendido  y  confeso  al  ase- 
sino, en  cuanto  á  haber  obrado  por  mandato  ó  paga  de 
un  Vega;  si  éste  contradice,  &  qué  queda  reducida  la  de- 
lación de  aquel?  ¿es  posible  que  los  Vegas  ó  cualquiera 
que  compre  la  comisión  de  un  crimen  semejante,  busque 
testigos  para  tan  horrible  pacto?  si  no  ha  podido  haber- 
los ¿qué  medios  de  prueba  quedan  al  complicante  en  cu- 
yo interés,  si  le  valiera  según  el  derecho,  estaría  siempre 
complicar  con  él  á  personas  de  valía? 

"Los  Vegas  habrán  sido  ó  nq  los  que  mandaron  matar 
al  desgraciado  Nuñez;  pero  mientras  no  se  les  pruebe, 
nadie  tiene  derecho  á  llamarlos  asesinos,  fundándose  en 
famas  públicas  que  son  paja»  y  en  las  que  es  chocantísi- 
mo se  apoye  un  funcionario  público  que  profesa  el  dere- 
cho, al  hablar  á  la  respetabilidad  del  gobierno  nacional. 

"Dice  Brizuelas,  que  yo  sin  ser  Abogado  tengo  mono- 
polizada la  abogacía  y  que  haciéndome  valer  como  go- 
bernador, me  procuro  las  agencias  mas  productivas.  ¡Osa* 
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da  mentira!  ni  como  gobernador  ni  como  particular  he 
sido  jamas  agente  de  nadie,  obrando  como  Abogado,  y 
tengo  por  el  contrario  tanta  aversión  á  los  alegatos  ante 
jueces,  que  aunque  pudiera  hacerlas,  confio  siempre  la 
defensa  y  gestiones  de  mis  propios  asuntos  á  personas 
extrañas.  Publico  es  esto.  Añade  Brizuelas  que  hacién- 
dome valer  cerca  de  los  tribunales  por  mi  puesto,  peso 
sobre  ellos  y  les  quito  la  libertad:  y  dá  por  prueba  de  tal 
aserto  el  disgusto  y  furor  que  me  ha  causado  la  instala- 
ción del  tribunal  de  circuito  en  el  puerto  de  Mazatlan. 
¿Es  esto  prueba,  aun  cuando  fuese  cierto  ese  disgusto  y 
ese  furor  que  tan  gratuitamente  se  me  atribuye?  Me  cau- 
só disgusto  y  no  furor  la  instalación  ilegal  del  tribunal; 
mas  después  que  el  gobierno  general  determinó  su  resi- 
dencia en  el  lugar  donde  los  jueces  lo  apetecian  no  me 
volví,  como  antes  dije  á  ocupar  del  asunto;  pero  ni  á  re- 
cordar á  tales  funcionarios,  basta  que  el  Sr.  general  Es- 
pejo los  puso  delante  de  mis  ojos,  insertándome  la  célebre 
petición  de  auxilios  armados  para  hacer  oposición  al  co- 
bro de  la  contribución  auxiliar;  petición  que  dio  motivo 
y  fundamento  á  la  queja  ó  acusación  que  contra  D.  Blas 
José  Gutiérrez  elevé  ante  el  gobierno  nacional,  sin  usar 
de  exageraciones,  ni  de  supuestos  ni  de  temeridades  y  si 
presentando  el  hecho  acusado  tal  cual  fué;  y  cual  ha  que- 
dado, no  obstante  la  larga,  mal  documentada  é  incondu- 
cente defensa  de  su  autor. 

"La  teoría  revolucionaria  del  Sr.  Cutierrez  para  derro- 
car Á  mi  gobierno,  si  él  lo  hubiese  querido,  ó  lo  quisiera, 
se  reduce  sustancial  mente:  1  °.  A  gritar  contra  mis  usür- 
paciones.  2  °.  Procurar  una  abierta  resistencia  entre  las 
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clase»  desagradadas  contra  la  contribución:  auxiliar.  3  °* 
A  esplotar  el  ridículo,  bajo  sus  verdaderos  colore?,  como 
Jo  hizo  un  periódico  de  México.  4  o.  A  poner  en  juego 
los  recuwo3  que  preste  á  un  ánimo  enérgico  la  posición 
falsa  de  mi  gobierno,  á  quien  notoriamente  solo  sostiene 
el  gobierno  nacional,  y  no  la  opinión,  que  desde  época 
atrasada  me  ha  sido  adversa;  y  5  °  á  esplotar  antiguo» 
rencores,  contra  mí  supongo,  que  carezco  de  prestigio  y 
no  cuento  con  reeurso  alguno,  supongo  también  que  se 
habla  de  recursos  monetarios  Examinaré  esta  vasta  com- 
binación cuya  exactitud  y  belleza  puede  provocar  á  al- 
guno, aunque  el  Sr.  Gutiérrez  desista,  con  detrimento  de 
lapa»  pública  y  eminente  peligro  de  mi  pobre  per- 
nona. 

"Gritar  contra  mis  usurpaciones.  El  que  lo  hiciera, co- 
mo no  podría  probarme  una  sola,  se  espondria  á  que  yo 
y  muchos  le  gritasen  mus  alto:  mentí»  mentía;  y  el  acu- 
sador se  quedaría  en  un  infamante  ridículo. 

"Procurar  la  oposición  abierta  de  las  clases  desagra- 
dadas contra  la  contribución  auxiliar.  Poquísimo  se  ha- 
ría con  esto,  pues  está  probado  con  los  hechos  que  el 
desagrado  contra  el  ruin  impuesto  no  ha  pasado  de  unas 
cuantas  gentes  fiel  Puerto  de  Mazatlan,  que  gritarán 
siempre  contra  todo  pago,  cuantas  veces  se  les  dé  campo 
para  ello,  como  se  les  ha  dado  contra  el  impuesto  auxi- 
liar, y  en  esto  precisamente  roe  fundé  para  acusar  al  au- 
tor de  la  teoría  que  combato.  La  contribución  dicha  está 
cobrada  ya  en  la  mayor  parte  del  Estado,  y  esta  ev  una 
prueba  total  de  la  aquiescencia  pública  hacia  ella. 

"Explotar  el  ridículo  como  lo  hizo  un  periódica  de  Mé- 
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jico  contra  dicha  contribución.  Si  tal  hiciere  ó  hubiese 
hecho  el  Sr.  Gntierrez,  no  avanzaría  cosa,  y  se  le  respon- 
dería como  se  le  respondió  al  periódico  que  tal  hizo,  el 
cual  faltando,  como  rara  vez,  á  la  circunspección,  exage- 
ró el  impuesto,  ponderó  los  medios  de  hacerlo  efectivo, 
aumentó  la  población  de  Sinaloa,  y  escaseó  el  trabajo,  pa- 
ra deducir  las  consecuencias  que  cuadraban  h  su  casual 
antojo.  ¿Qué  tiene  de  ridicula  una  contribución  que  gra- 
va el  capital  en  medio  al  millar  cada  año,  y  para  conocer 
el  cual  se  dá  por  regla  la  utilidad,  en  un  caso,  y  el  movi- 
miento del  giro  en  otro,  según  la  calificación  de  juntas 
imparciales?  Todo  es  ridicolizable,  cuando  se  quiere  ha- 
cer; pero  hay  ridicu1Í2aciones  que  carecen  tanto  de  gracia 
y  fundamento,  que  por  lo  común  producen  el  efecto  con- 
trario. 

«Poner  en  juego  los  recursos  que  presta  á  un  ánimo 
enérgico  la  posición  falsa  de  mi  gobierno  á  quien  solo 
sostiene  el  nacional  y  no  la  opinión  pública,  que  desde 
antes  me  ha  sido  contraria.  ¿Dónde  está  en  primer  lugar 
el  ánimo  enérgico?  jsi  también  esta  rara  cualidad  nos  la 
tendria  escondida  el  Sr.  Gutiérrez!  esperaré  que  se  descu- 
bra y  lo  saludaré  admirado.  Que  á  un  funcionario  públi- 
co lo  sostenga  el  gobierno  nacional  que  lo  clijió,  no  me 
parece  tan  poca  cosa,  principalmente  cuando  el  gobierno 
es  dictatorial.  ¿Quién  sostiene  al  Sr.  Gutiérrez  y  á  todos 
los  empleados  judiciales  de  la  federación?  ¿es  acaso  la 
opinión  pública?  y  ésta  ¿cuándo  me  ha  sido  contraria?  si 
actualmente  ¿dónde  están  las  señale*?  ¿son  acaso  opinión 
pública  el  juez  de  circuito,  su  promotor,  el  miserable  abo- 
gada Brizüetas,  y  la  compañía  de  btaáolerotf-  que  tanias 
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veces  ha  intentado  asaltar  las  conductas  de  Guadalupe 
de  los  Reyes?  ¿Lo  es  acaso  el  fingido  vecindario  de  esta 
capital,  que  últimamente  me  acusó,  mintiendo  ante  el  go- 
bierno nacional?  Si  con  anterioridad  me  ha  sido  contra- 
ria la  opinión  pública,  ¿cuándo  ha  sido?  ¿Acaso  seria  en 
1846,  en  que  por  primera  vez  fui  honrado  con  el  nom- 
bramiento  de  gobernador  y  que  lo  ejeecí  hasta  entregar- 
lo pacíficamente  al  que  con  arreglo  á  la  ley  debió  suce- 
der me?  ¿Seria  en  1848  en  'que  ejercí  por  segunda  vez  el 
gobierno  hasta  1851  en  que  marche  á  la  junta  de  gober- 
nadores que  convocó  el  Sr.  Arista  y  en  el  desempeño  de  cu- 
yas funciones  fui  dos  veces  inquietado  por  dos  extraordi- 
narios que  de  Mazatlan  se  me  pusieron  llamándome  ur- 
gentemente á  continuar  en  el  desempeño  del  gobierno? 
Sepa  el  Sr.  Gutiérrez  que  soy  uno  de  los  poquísimos  hom- 
bres que  habiendo  gobernado  varias  veces  á  Sinaloa,  jamas 
he  sucumbido  ni  por  revoluciones  ni  por  destituciones, 
y  que  siempre  he  gobernado  estos  pueblos  en  paz  por  so- 
bre el  enjambre  de  dificultades  que  enjendra  la  miseria 
del  erario,  que  he  tolerado  á  trueque  de  no  sangrar  á  los 
pueblos  con  impuestos  públicos  onerosos.  El  Sr.  Gutié- 
rrez, se  persuadirá  mas  tarde,  que  ha  sido  el  fácil  jugue- 
te de  ruines  embusteros. 

"Explotar  antiguos  rencores,  contra  el  actual  goberna- 
dor que  carece  de  prestigio  y  no  cuenta  con  recurso  al- 
guno. Si  el  Sr.  Gutiérrez,  que  no  conoce  de  Sinaloa  mas 
que  el  puerto  de  Mazatlan,  vive  allí  en  el  aislamiento 
que  tanto  pondera  ¿cómo  ha  podido  graduar  el  prestigio 
que  goza  mi  gobierno?  Si  lo  ha  adivinado,  poquísimo  6 
nada  vale  su  aserción;  y  si  se  lo  han  informado  mucha» 
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jueces  de  Mazatlan  han  creído  esencial  y  que  el  mismo 
gobierno  general  juzga  como  es  debido,  ociosa."  (1) 

La  defensa  personal  del  Sr.  Verdugo  apareció  en  Cu- 
liacán  el  6  de  diciembre,  y  parece  que  tuvo  algán  aseen* 
diente  en  el  ánimo  de  los  magistrados  que  conocieron  de 
la  acusación  del  licenciado  Gutierre*,  como  se*  verá  en  los 
capítulos  siguientes. 

Con  gran  dificultad  hemos  podido  reunir  en  los  archi- 
vos públicos  y  privados,  y  registrando  documentos  de  di* 
versa  índole,  todos  los  dates  que  se  relacionan  con  la  his- 
toria de  Sinaloa  durante  el  año  de  1856.  Muy  á  nuestro 
pesar  hemos  dado  mayor  extensión  de  la  que  pensába- 
mos á  las  páginas  anteriores,  pero  á  ello  nos  hemos  visto 
obligados  por  circunstancias  independientes  de  nuestra 

voluntad. 
Causa  verdadera  tristeza  la  supina  ignorancia  de  todos 

los  historiadores  mexicanos  de  los  acontecimientos  que 
con  Sinaloa  se  relacionan,  y  mayor  tristeza  aun  que  cuan- 
do tocan  esos  acontecimientos,  sea  para  incurrir  en  gran- 
des errores.  Ninguna  obra  trata  de  los  sucesos  políticos 
del  año  de  1856,  y  la  única  que  lo  hace,  México  á  i/ra~ 
vés  de  loe  Siglos,  en  su  tomo  Y,  magistralmente  escrito 
-pov  don  José  María  Vigil,  dice  en  la  página  130. 

"Él  Boletín  Oficial,  de  Culiacán,  Sinaloa,  habla  el  dia 

* 

11  (marzo  de  1856)  de  haberse  pronunciado  en  el  mine* 
Tal  de  Cósala,  el  piquete  de  Jalisco  que  al  mando  de 


[1]  Réplica  que  hace  ante  el  público  el  C.  Pomposo  Verdugo,  <3ober- 
uaüior  del  Estado  de  Sinaloa,  al  informe  que  con  tedia  30  de  Setiembre 
próximo  pasado  elevó  al  Exmo,  Sr.  Ministro  de  Justicia,  Negocios 
Eclesiásticos  é  Instrucción  Pública,  el  Lie.  D.  Blas  J  Gutierres.'  juet 
<de  circuito  de Culiacán.— 'Culiacán.  Tip.  del  gobierno  &  cargo  de  Mi- 
guel  Peroandes  Castro  •— 13S6. 
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cíales  de  la  época,  se  o<yipó  de  organizar  fuerzas  para  per- 
seguir á  los  sublevados. 

Esto  es  todo  lo  que  coa  los  acontecimientos  de  Cósala 
se  relaciona,  y  aunque  carecen  de  importancia  hemos  ha* 
blado  detalladamente  de  «líos  porque  "México  á  través 
de  los  Siglos"  hizo  inexacta  descripción  de  los  referidos 
sucesos  y  porque  era  preciso  que  el  lector  los  conociera, 
para  cerrar  la  historia  de  Sinaloa  correspondiente  al  año 
de  1856,  nada  más  que  antes  es  preciso  hacer  constar  que 
á  fines  de  diciembre  Verdugo  hizo  un  viaje  á  Mazatlán, 
en  donde  recibió  una  comunicación  del  gobernador  inte- 
rino de  San  Luis  Potosí,  don  Juan  Otón,  participándole 
el  movimiento  reaccionario  del  10  de  diciembre,  é  invi- 
tando personalmente  á  Verdugo  para  que  secundara,  co- 
mo lo  había  hecho  don  Manuel  María  Calvo  en  la  capital 
de  aquel  Estado,  el  "Plan  de  Iguala"  proclamado  en  la 
histórica  ciudad  que  Iturbide  inmortalizara  con  su  nom- 
bre por  el  coronel  don  Diego  Castrejón.  Inútil  parece  de- 
cir que  Verdugo  no  obsequió  la  invitación  de  Otón,  y 
que,  muy  al  contrario,  le  reprobó  su  conducta,  manifes- 
tándole que  extrañaba  que  se  pusiera  al  servicio  de  la 
reacción,  cuando  habia  sido  liberal  avanzado  en  el  ilus- 
tre Congreso  general  del  año  de  1847. 
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EJISTEIRO   .A.   CTTJIilO. 

lucha*  del  partido  liberal  en  18f  7.  La  tranquilidad  pública  en  Sinaloav 
Kl  general  Yafies  llega  á  Mazatlán,  como  jefe  militar  de  los  Estados? 
,  de  Occidente.  Defección  del  general  Flanearte.  Alarma  y  medida» 
del  gobierno  de  Sinaloa.  Los  filibustero»  americanos  intentan  una  co- 
rrería á  la  costa.  Rosales  secretario  de  gobierno.  Regresa  Verdugo* 
4  Culiaoán.  Derrota  de  los  filibusteros  en  Cabora.  Verdugo  se  separa 
del  poder,  que  rehusado  por  Martínez  de  Castro,  cae  en  manos  deí 
doctor  Ramírez.  ¿Por  qué  dejó  Verdugo*  al  gobierno?  Se  publica  y 
pira  la  Constitución.  Conducta*  del  clero'  de  Sinaloa.  Palabras  de 
Emilio  Castelar,  El  cura  don  Pedro  del  Pérojo  y  el  de  Sinaloa.  Convo- 
catoria para  el  Congreso  Constituyente  del  Estado.  Vuelve  Verdugo 
«I 'poder.  Rosales  se  separa  de  la  secretaría  de  gobierno.  Fio  del  ca- 
pítulo. 

EL  año  de  1857,  fué  el  aña  de  las  grandes  luchas, 
de  to  grandes  adversidades  y  de  los  grandes 
triunfos  del  partido  liberal.  Instalado  el  congreso  cons- 
tituyente desde  1856,  sofocada  la  reacción  en  Puebla, 
Kan»  Oocda  y  Sa»  Lui*  Potosí,*  establecidas  en  toda  la1 
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es  emanadas  del  Pl 
i  al  partido  liberal,  5 
itó  un  triunfa  supeí 
■os  de  batalla,  en  la: 
randes  lucbas  de  la 
;riunfar  en  la  opinii 
ipeca  llena  de  vicisit 
1  impresiones.  A  las 
ibeml,  contestaba  la 
triunfas  del  mismo  \ 
i  de  Puebla  é  Iguala 
incia  liberal,  tenían 
ntados  de  batalla,  y  1 
tico,  cada  verdad  cié 
el  gabinete  incalil 

tribuna  de  la  cama 
:a,  y  por  último,  con 
T  porque  en  esa  com 

la  reforma,  triunfi 

y  tüunfó  la  santa 
bandera  do  la  Patrii 
meral  Zaragoza,  en 

que  cubrió  también 
iral  Antonio  Rósale 
s  en  los  fértiles  ca 

gración  general  ene 
a  mexicano,  Sinaloa 
lereno  hacia  las  gra 
tablecida  la  paz  y  li 
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pública,  arraigadas,  al  parecer,  en  la  sociedad  las  prácti- 
cas democrática*,  y  constituido  el  gobierno  bajo  sólidas 
bases,  todo  hacía  presumir  que,  sin  cruentos  sacrificio^ 
sin  desesperadas  luqhas,  se  encarrilaría  el  Estado  por  la 
senda  deja  democracia,  y  vengaría  todos  los  ultrajes  hft- 
chas  k  su  libertad  y  á  su  soberanía,  par  un  repugnante 
grupo  ríe  traficantes  infames  de  la  política. 

Además  de  todos  los  elementos  con  que  contaba  el 
partido  liberal  y  el  gobierno  de  Sinaloa  para  mantener 
al  Estado  en  perfecto  tranquilidad,  tuvo  desde  el  mes  de 
enero  el  nuevo  elemento  que  le  proporcionó  la  presencia 
en  Mazatlán  del  general  José  M.  Yañeí,  hombre  de  in- 
menso prestigio  en  el  occidente  de  la  República,  presti- 
gio que  había  aumentado  con  su  triunfo  glorioso  del  13 
de  julio,  y  con  su  conducta  intachable  como  soldado  y 
como  patriota. 

Los  grupos  dispersos  del  partido  conservador,  dirigidos 
.por  Mijares  Díaz  y  el  Lie.  Iribarren,,  parece  qpe  cora- 
ban con  elementos  revolucionarios  en  el  seno  del  ejército 
del  general  Tfañess,  segfai  conata  en  la  prensa  de  aquella 
época,  y  aunque  los  órganos  oficiales  del  gpbierno  des- 
mintieron todos  Jqi  rumorea  que  circulaban,  la  ponduc* 
ta  observada  posteriormente  por  el  general  Yañez,  ha,ce 
presumí*  que  tenía  compromisos  con  el  partido  reaccio- 
nario 

.  Pronto  la  paz  ootaviana  que  reinaba  en  9i$aloa,  vi- 
no 6  alterarle  cen  Las  noticias  que  de  La  Paz  llegaron 
á  Hazatlán  el  19  de  enero.  En  efecto,  por  los  pliegos  que 
condujo  el  p%ilebot: nacional"Qeaeral  Vega,"  apelado  en 

tu  bahía  dfc  aquel  pw*to>  á  las  8. de  la  maSana  del  citado 
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di»,  se  supo  la  vergonzosa  defección  dtel  general  dbn  Jó* 
sé  M.  Blancarte  en  la  Baja  California,  quien,  pronuncia- 
do por  la  reacción,  te  habla  embarcado  en  La  Paz  con 
trescientos  cincuenta  hombres  de  infantería  y  artillería,, 
con  dirección  á  la  costa  de  Sinaloa.  Esta  noticia  causé* 
grande  alarma  al  general  Yañez;  quien  la  puso  inmedia- 
tamente en  conocimiento*  del  gobernador  Verdugo,  que 
k  la  sazón  se  hallaba  en  Mazatlán,  y*  este  funcionario 
ordenó  inmediatamente  á  los  prefectos  de-  CuKacán  y 
Mazatlán,  que  pusieran  sobre  las  armas  á  la  guardia  na- 
cional, que  vigilaran  todo  *l  litoral  del  Estado  hasta  los 
límites  con  Sonora,  y  tomaran  todas  las  medidas  conve- 
nientes para  evitar  una  sorpresa  da  los  revoltosos  de  la 
Baja  California.  Otros  de  los  rumores  que  circulaban  so- 
bre la  defección  del  general  Blancarte,  era  q«e  había 
sido  seducido  por  el  clero  de  Guadalajara,  y  que  apro- 
vechando los  trastornos  de  Tépic  y  Ib  marcha  del  gene- 
ral Parrodi  con  las  fuerzas  de  Jalisco,  para  la  campaña 
de  San  Luis,  quería  desembarcar  en  San  Blas  y  dar  un 
golpe  á  la  ciudad  do  Guadalajara. 

Afortunadamente  la  defección  de  Blancarte  no  produ- 
jo ningún  trastorno  en  Sinaloa,  pero  sí  insolentó  á  los 
filibusteros  que  tenían  su  directorio  político  en  San  Fran- 
cisco California,  y  que  preparaban  en  aquellos  dias  una 
nueva  excursión  pirática  sobre  las  castas  del  Golfo  de 
Cortés.  El  general  Yafíez  dictó  desde-  luego  eficaces  me- 
didas para  poner  á  Sinaloa,  Sonora  y  la  Baja  California 
en  actitud  de  defenderse,  y  ai  efecto  encomendó  al  ge- 
neral  Luis  Noriega,  la  comandancia  general  del  segundo» 
Eriado,  estableció  su  cuartel  general  en  Mazatlán,  y  efc 
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38  de  enero  despaché  sobre  La  Paz  una  compañía  del 
3  °.  de  línea  y  dos  piezas  de  artillería,  al  mando  del  ge* 
neral  don  León  Yañez. 

Había  llegado  el  momento  en  que  los  partidos  lucha- 
ban desesperadamente:  el  motín  escandaloso  de  Blancar- 
te  tuvo  en  Zapópan  un  desenlace  cómico,  y  los  invasores 
filibusteros  estaban  predestinados  á  sufrir  el  castigo  que 
Castillo  Negrtte  impusiera  á  Walker.y  el  general  Yanee 
al  soñador  conde  de  Raousset;  el  partido  liberal,  triun- 
fante dos  veces  en  Puebla,  victorioso  en  Nuevo  León, 
San  Luis  Potosí,  Tamaulipas,  y  donde  quiera  que  com- 
batía con  la  reacción,  acababa  de  expedir  por  medio  del 
Congreso,  en  5  de  febrero,  la  Constitución  Política  de  la 
República,  y  dos  días  más  tarde  el  general  Parrodi  ob- 
tenía un  señalado  triunfo  sobre  los  sublevados,  después 
de  un  asedio  inexpugnable  de  diez  y  seis  dias  en  el  cerro 
de  la  Magdalena,  triunfo  de  grande  importancia  para  los 
constitucionalistas,  pues  allí  perdió  un  brazo  el  general 
don  Luis  Q.  Osollo,y  calieron  en  poder  del  enemigo  la 
£ory  nata  del  ejército  conservador. 

En  aquellos  dias  de  prueba  para  los  defensores  de  la 
libertad  (febrero),  Rosales  reapareció  en  la  secretaría  de 
.gobierno  y  en  su  antiguo  puesto  del  periódico  oficial,  k 
la  vez  que  Verdugo  regresaba  de  su  viaje  á  Mazatlán, 
viaje  que,  según  nuestra  opinión,  no  tuvo  objeto  práctico 
ninguno. 

Continuaba  la  alarma  que  produjeron  las  noticias  da- 
•das  por  la  prensa  americana  sobre  la  irrupción  filibuste- 
ra, alarma  que  aumentó  por  la  presencia  en  la  bahía  de 
€taaym&?«  de  algunos  buques  sospechosos  y  por  otros  que 
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navegaban  por  las  costas  del  Mar  Bermejo;  pero  cuar 
él  gobierno  de  Sinaloa  se  preocupó  especialmente, : 
cuando  tuvo  noticias  que  habían  anclado  frente  á  la  : 
de  Zaleaca,  perteneciente  al  Eitado,  dos  embarcado 
tripuladas  por  individuos  de  quienes  se  tenían  malos 
tecedentes.  Ya  en  marzo  lo?  pirata;",  americanos  hab 
pisado  ol  territorio  de  Sonora,  y  tina  vanguardia  de  c 
hombres,  al  mando  de  Mr.  Enrique  A.  Crabb,  hostil» 
las  poblaciones  del  Distrito  de  Altar;  pero  por  esta  é 
cá  ya  era  gobernador  de  aquel  Estado  et  general  I 
queira,  y  muy  pronto  los  patriotas  sonorensés  Obtuvie 
triunfos  tan  importantes  como  el  de  Caborca,  y  otros 
acabaron  más  tarde  con  las  invasiones  piráticas  de 
aventureros  de  allende  el  Bravo. 

Sinaloa  no  pudo  aprovechar  los  elementos  de  gU< 
que  había  reunido  para  la  defensa  de  su  territorio, 
que  afortunadamente  los  filibusteros  eligieron  otra  ; 
para  sus  correrías. 

Dejando  estos  asuntos,  volvamos  á  los  acontecimié 
políticos,  que  muchos,  y  muy  importantes,  fueron  los 
se  desarrollaron  en  nuestro  Estado,  en  la  época  qu< 
canzámos.  El  gobernador  Verdugo  había1  obtenido 
gobierno  general  desde  el  17  dé  oatubre  de  1856, 
licencia  para  separarse  por  tres  meses  del  poder  eje< 
vo  de  Sínalóa,  y  estaba  autorizado  para  depositar! 
manos  del  Vocal  más  antiguo  del  Consejo,  que  lo  era 
Agustín  Martínez  de  Castro.  Promulgada  la  Cons1 
ctón  en  lá  capital  de  la  República,  Verdugo  quiso  use 
su  licencia  por  causas  que  el  lector  menos  ladino  p 
adivinar,  y  al  efecto,  el  13  de  marzo,  se  dirigió  a 
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Martínez  de  Castro,  dándole  cuenta  con  las  órdenes  del 
presidente  y  manifestándole  que  estaba  dispuesto  á  en- 
tregarle el  gobierno.  El  15  del  misino  mes  contestó  Mar** 
tihez  de  Castro,  qae  el  estado  de  su  salud  no  le  permitía 
aceptar  el  encargo  con  que  se  le  distinguía,  y  Verdugo 
insistió,  el  15  de  abril,  en  que  el  primer  Vocal  debía  to- 
mar las  riendas  del  gobierno,  dando  el  mismo  resultado 
esta  insistencia  que  lá  indicación  de  13  de  marzo. 

Tocábale,  pues,  al  doctor  don  Miguel  Ramírez,  entrar 
á  ejercer  interinamente  el  gobierno  del  Estado,  y  el  15 
de  abril  recibió  el  poder  de  manos  de  don  Pomposo  Ver- 
dugo. 

¿Cuál  fué  la  causa  por  la  que,  con'tanta  precipitación* 
dejó  el  gobierno  el  Sr.  Verdugo?  Si  hemos  de  dar  crédi* 
to  á  lo  que  entonces  dijo  la  prenda  de  México  y  aun  la 
del  Estado,  Verdugo  dejó  el  poder,  según  franca  y  ex- 
presa opinión  del  Trait  d  Union,  porque  no  quiso  pu- 
blicar ni  jurar  la  Carta  Política  del  5  de  febrero,  y  esta 
opinión  del  periódico  francos,  se  confirmé  con  el  hecho 
de  que  el  primer  paso  del  gobernador  Ramírez,  fué  pu- 
blicar la  Constitución  solemnemente  on  Culiaeáh,  el  19 
de  abril,  y  jurarla  el  dia  siguiente,  en  unión  de  los  fun- 
cionarios públicos.  (1)  Hay,  además,  una  carta  del  Sr. 
Verdugo,  publicada  después  del  Plan  de  Tacubaya*  que 
pudiera  darnos  luz  sobre  este  asunto. 


[1]  La  circunstancia  de  que  ¿1  Sr.  Verdugo  ha  manifestado  verbal-» 
mente  al  autor,  las  causas  que  le  obligaron  á  dejar  el  gobierno  de  Si* 
naloa  en  esta  ocasión,  le  impiden  comentar  este  acto  del  Sr.  Verdugo, 
quien  no  le  autorizó  para  que  consignara  en  esta  historia  lo*  motivo* 
que  tuvo  para  dejar  el  gobierno.  Se  hace  constar  asi,  para  qué  no  se 
juzgue  mal  al  autor  que,  obedeciendo  un  sentimiento  de  cabalkrositlftd, 
no  dilucida  este  punto  histórico.  [N.  del  A  ] 


La  publicación  y  el  juramento  del  Códig 
só  honda  sensación  en  el  seno  de  aquella  s 
«a,  &  la  que  el  clero  había  hecho  creer  q 
muerte  íí  la  religión  con  los  preceptos  coi 
Asi,  no  fuá  extraño  que  en  Sinaloa,  como 
pública,  se  negaran  á  jurarla  algunas  per 
ellas  las  que  se  distinguían  por  sus  ideas  '. 
el  teniente  coronel  Ignacio  Martí  neis  Valen 
cambio  de  esta  debilidad  tuvo  más  tarde 
sacrificar  su  vida  en  defensa  de  dicha  Cont 

El  gobierno  del  doctor  Ramírez  se  diat 
ideas  liberales,  y  Rosales  le  prestó,  en  esta  i 
lioso  contingente  (1).  Las  actas  de  juramet 
ban  diariamente  en  todo  el  Estado  y  se  pu 
Progreso,  que  desde  el  2  de  mayo  fué  el  órj 
gobierno.  E<to  disgustó  sobre  manera  al  el 
y  le  obligó  á  poner  una  circular  á  los  fíele 
les:  1  ?  Que  era  cosa  ilícita  jurar  la  Oonst 
Que  los  quo  babian  cometido  ese  pecado 
ob&ueltos,  ni  aun  en  artículo  de  muerte,  en 
la  penitencia,  si  antes  no  se  retractaban  de 
ante  la  autoridad  que  lo  habían  otorgado, 
eular  no  pudo  pasar  inadvertida  para  el  go 
de  mayo  se  dirigió  al  Sr.  obispo  don  Ped 
candóle  que  siguiera  otra  regla  de  conduc 
prendiera  que  con  sus  ideas  disolventes  : 
desorden  en  la  sociedad.    Mal  resultado  pr 

[1]  AI  asnaran*  Verdugo  del  poder,  Bouleg  »o  «ej 

«cretarl*  da  gobierno,  pero  el  doctor  Ramírez  le  no: 
28  de  abril  y  el  39  proteiW  la  conititacióo  ante  el  jj 
cargado  de  la  secretaría,  don  FnuwUoo  Cortea. 
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¿el  gobierno,  pues  tres  días  después  contestaba  en  tórna- 
nos inconvenientes  el  Sr.  Loza,  y  el  6  de  mayo  hubo  ne- 
eesiad  de  ponerle  una  comunicación  en  términos  menos 
corteses  que  la  anterior.  EL  Progreso,  se  expresaba  así  al 
hablar  de  esta  cuestión:  "Ese  documento'  (el  del  obispo 
Loza)  que  todas  las  sutilezas  de  Escoto  no  podrán  salvar 
de  la  nota  de  sedicioso,  lo  es  en  mayor  grado  si  se 
atiende  á  que  los  señores  cura»  haciendo  mérito  de  orden 
al-  efecto,  que  no  pudo  ser  otra  que  la  de  su  prelado,  la 
han  dirijido  con  carácter  oficial  á  las  autoridades  incau- 
tas de  los  pueblos  pequeños  ó  de  indígenas. . .  * 

"Absteniéndonos  de  todo  comentario,  manifestaremos 
que  la  conducta  digna  y  circunspecta  del  gobierno  del 
Estado  en  este  asunto,  ha  contribuido  á  hace*  mas  pa- 
tente, cómo  prevalece  basta  en  los  61ttmos  grados  de  la 
escala  social  la  conciencia  de  sus  deberes.  Los  partes  que 
el  gobierno  recibe  serv  satisfactorios.  Los  empleados  y 
funcionarios  de  todas  categorías  con  poquísimas  escep- 
ckmes,  siguen  prestando  juramento.  Si  lo  que  se  preten- 
día era  un  desengaño,  el  objeto  se  ha  logrado  admirable- 
mente," 

¿Por  qué  el  clero,  por  qué  la  Iglesia,  hacia  tan  terrible 
oposición  al  gobierno  liberal?  No  seremos  nosotros  lo» 
que  contestaremos  esta  pregunta,  ya  que  admirablemen- 
te la  responde  el  tribuno  español  Emilio  Castelar  en  el 
mejor  de  los  discursos  que  pronunció  en  la  Asamblea 
Constituyente,  reunida  en  Madrid  después  de  la  re- 
volución de  septiembre.  Oigamos  las  palabras  del  ora- 
dor: 

"No  hay  un  principio,  absolutamente  nioguno,  que 
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constituya  la  ciencia,  aunque  sea  la  base  del  d 
moderno,  que  no  haya  nido  maldecido  por  la  Igle 
tólica,  la  Iglesia  católica  maldijo  la  reforma,  y  a 
bargo,  la  reforma  es  hoy  la  base  del  derecho  poli 
ca-si  todo  el  mundo;  la  Iglesia  maldijo  también  el  a 
político  de  Inglaterra,  y  sin  embargo,  este  aislara 
gran  escuela,  la  gran  enseñanza  en  que  todos  lo 
bren  eminente»  de  Europa  aprenden  boy  los  rudi 
y  las  prácticas  constitucionales;  la  Iglesia  mal 
ciencia,  toda  la  ciencia  filosófica,  y  sin  embarg 
ciencia  filasófica,  que  es  el  método  de  Descartes,  c 
los  tratados  de  Kant,  la  gran  síntesis  de  Hegel  y 
montas  de  Krausse,  es  la  ciencia  que  consultamos 
leemos  hoy  mas  que  la  Biblia  y  que  el  Evangelio. 
"Pero  ¿se  han  exceptuado  de  este  anatema  de  1 
sia  los  pueblos  católicos?  No  se  han  exceptuado:  1 
sia  ha  maldecido  la  revolución  francesa,  porqu* 
revolución  francesa,  en  medio  de  las  grande*  ca 
fes,  que  son  siempre  la  expresión  de  una  nueva  i 
predicaban  estos  tres  grandes  principios:  Igwtldt 
ternidad,  libertad.  La  Iglesia  vio  nacer  en  su  i 
amamantó  &  aua  pechón  la  nacionalidad  belga,  i 
cíonalidad  belga,  la  Constitución  belga,  la  indej 
oía  belga,  nacieron  en  contradicción  con  un  pitol 
testante.  ¿Qué  debía  haber  hecho  la  Iglesia?  Debí. 
bendecido  aquel  pueblo.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  la 
Maldijo  la  Constitución  belga. 

"Y  lo  que  hizo  en  Bélgica  lo  ha  hecho  tara 
Italia.  ¿Compréndese  algún  principio  mas  grand< 
prjneipío  íueos  haya  apasionado;  tanto  como  «1 
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pió  de  la  independencia  italiana?  Pues  sin  embargo,  es-1 
te  principio  ha  nacido  bajo  el  anatema  y  bajo  las  mal-1 
diciones  de  la  Iglesia.  Hoy  el  papa  se  encuentra  en  Roma 
protegido  por  los  franceses,  protegido  por  el  César,  y 
con  menos  predominio  sobre  la  conciencia  de  los  italia- 
nos que  el  predominio  que  tiene  sobre  la  tierra  de  Ita-» 
lia. 

"No  ha  nacido  una  Constitución,  no  ha  habido  un  pro- 
greso, no  ha  habido  una  reforma  que  no  naciera  bajo  lod 
terribles  anatemas  de  la  Iglesia,  y  esto  ha  ocurrido  y 
ocurrirá  siempre  en  el  mundo.  Los  sére*  sociales  se  di* 
feréncian  de  los  aeres  ^atúrales  en  que  estos,  como  hijos 
naturales,  nacen  bajo  tas  bendiciones  der  sus  padres.  Los 
hijos  sociales,  los  seres  sociales,  nacen  b&jo  ht*  maldicio- 
nes de  sus  padre*.  L»a  sinagoga  nació  bajo  las  maldicio- 
nes de  los  sacerdotes  de  Asiría  y  de  Egipto,  y  la  Iglesia 
nació  bajo  las  maldiciones  de  la  sinagoga.  El  protestan- 
tismo nació  bajo  las  maldiciones  de  la  Iglesia,  y  la  mo- 
derna filosofía  y  la  moderna  democrocia  han  nacido  bajo 
las  maldiciones  de  todos  los  cultos. 

"Esta  grande  crisis,  esta  crisis  moral  seria  espantosa  si 
no  tuviéramos  un  gran  principio  inspirado  en  el  derecho 
moderno,  el  principio  de  la  independencia  nioral,  ese 
principio  de  que  todos  los  hombres  pueden  ser  honrados 
cualquiera  que  sea  su  culto,  cualquiera  qué  sea  su  filosofía 
y  creencias,  con  tal  que  todos  los  hombres  practiquen  los 
principios  de  eterna  moro  l  que  están  grabados  eh  el  fon; 
do  de  la  conciencta  humana.  Asi  es  que  ayer  me  extra- 
ñaba mucho  que  un  hombre  de  agudo  ingenio,  de  pene- 
trante inteligencia,  de  habilidad  parlamentaria,  como  el 

1/ 
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Sr.  Posada  Herrera,  recogiese  la  palabra  de 
Si-.  Figueras,  cuando  decía  "que  en  España.  < 
moral  mente  como  perdidos,  eran  tratados 
«orno  extranjeros  aquellos  que  disentían  \ 
por  su  mal  del  culto  católico.11  Verdad  es 
temos  muerto,  que  hemos  muerto  para  el  m 
de  la  intolerancia  religiosa, 

"Esta  mañana  so  quejaba  conmigo  en  el 
íereocias  el  Sr.  Posada  Herrera  de  nuestn 
nuestra  miseria,  de  nuestra  falta  de  trabajo, 
memos  los  caminos  que- necesitamos,  de  que 
canales,  apena»  existe  el  comercio,  y  la  in< 
nula.  Guando  buscamos  la  causa  de  todo 
tramos,  Sr.  Posada  Herrera,  en  la  conducta 
y  en  la  intolerancia  de  la  Iglesia.  Somos  i: 
ver  que  se  extiende  desde  los  Pirineos  bo 
Cádiz,  porque-  no»  hemos  sacrificado  en  ar 
cismo. 

"Acordaos  de  la  Edad  media,  en  la  que  e 
tolerancia  religiosa  reinaba  imperfectamen 
ba  al  cabo  en  nuestro- suelo.  Acordaos  de  a 
das,  de  las  cuales  aun  nos  dá  alguna  muesl 
Toledo.  Junto  A  la  catedral  gótica,  magnífíc 
no  os  quiero  describir  aquí  ciertamente  pt 
las  flores  retóricas;  junto-  á  la  catedral  gót 
ga;  junto  á  la  sinagoga,  la  mezquita  de  1 
junto  ala  mezquita  de  los  mudejares,  el 
judioa,  y  sobre  todo  esto  se  extendía  (sega 
de  un  gran  poeta),  como  extiende  sus  alan 
bre  sus  polluokw,  se  extendía  la  Iglesia  a 
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por  eso  se  creía  menos  segura  áe  la  conciencia  de  sus 
hijos. 

"¿Y  sabéis  qué  hicieron  los  católicos  al  finalizar  la  Bdad 
media?  En  el  arrabal  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Toledo 
se  conserva  un  pulpito  en  el  que  estuvo  San  Vicente  Fe- 
rrer  predicando,  y  según  la.tradicion,  de  resultas  de  aquel 
sermón,  que  también  hay  demagogos  católicos,  de  resul- 
tas de  aquel  sermón  digo,  degollaron  los  habitantes  de 
Toledo  innumerables  judies.  Yo  creía  que  como  Santo, 
hubiera  mas  bien  resucitado  á  3.000  muertos.  Pero  creo 
que  hombres  que  arrancan  la  vida  por  fanatismo  en  un 
discurso  á  3.000  de  sus  semejantes,  no  merecen  mas  que 
un  anatema  de  la  historia. 

"No  tenemos  ciencia;  somos  un  miembro  atrofiado  de 
la  ciencia  moderna.  ¿Hemos  acaso  descubierto  el  sistema 
de  Descartes?  ¿Hemos  escrito  el  tratado  de  LaplaeeJ  {He- 
mos descubierto  una  nueva  idea  en  la  conciencia  ni  un 
nuevo  planeta  en  el  cielo? 

"No,  no  lo  hemos  descubierto  cuando  á  principios  del 
siglo  XIX  éramos  la  antorcha  de  la  civilización.  Acor- 
daos de  aquel  gran  movimiento  científico.  Se  decía  que 
Servet  habia  descubierto  la  circulación  de  la  sangre;  se 
decía  que  Blasco  de  Garay  habia  descubierto,  si  no  el  va* 
por,  al  menos  una  máquina  que  se  le  parecía;  se  decia  que 
Luis  Vives  podía  parangonarse  con  los  iniciadores  del 
gran  movimiento  científico  en  Alemania  é  Inglaterra. 

"Pero  encendimos  las  hogueras  de  la  Inquisición,  arro- 
jamos á  ellas  nuestros  pensadores»  los  quemamos,  y  des- 
pués ya  no  hubo  de  las  ciencias  en  España  más  que  un 
montón  de  cenioas. 
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"¿Y  cuál  es  hoy  nuestro  estado?  Notad,  notad  bien:  H 
Iglesia  no  nos  ha  perdonado,  la  Iglesia  no  nos  perdonará 
nunca  todo  cuanto  hemos  hecho  á  favor  del  pueblo  espa- 
ñol. En  vano  las  hombres  de  1812  escribieron  aquel  ar- 
tículo que  entregaba  nuestra  conciencia  al  catolicismo; 
en  vano  los  hombres  de  1837  hicieron  lo  mismo,  y  si  lo 
modificaron,  lo  modificaron  lijeramente.  En  vano  en  1856 
tuvimos  una  complacencia  servil  con  la  intolerancia  re- 
ligiosaj  siempre  en  vano.  Vivimos,  nos  desarrollamos, 
morimos  bajo  los  anatemas  de  la  Iglesia,  que  no  quiere 
nada  con  nuestra  política." 

Después  de  haber  leído  las  elocuentes  palabras  del  tri- 
buno del  pueblo,  volvamos  á  Sinaloa  y  veamos  el  efecto 
que  proüujo  la  conducta;  del  Sr.  obispó  Loza.  El  mal  ejem- 
plo cundió  hasta  las  clases  inferiores  d^l  clero  sinaloense, 
y  cuando  en  22  de  mayo  se  publicó  en  el   Estado  la  ley 
de.  obvenciones  parroquiales,  encontró  oposición   hasta 
en  la  última  aldea,  descollando  la  que  le   hizo  el  cura 
de  Mocprito  bachiller  don  Pedro  del  Perojó,  quien  ja- 
más se  habia  ocupado  de  asuntos  tan  importantes  como 
los  que  preocuparon  al  clero  cuando  sé  discutió  tempes- 
tuosamente el  art;  12  del  proyecto  de  constitución  y  los 
121  y  123  del  mismo  código,  pero  que  tratándose  de  las 
pingües  rentas  de  la  Iglesia,  se  halló  dispuesto  á  defender 
hasta  el  último  trance  las  santas  inmunidades  de  la  es- 
posa de  Jesucristo.  Rásales  puso  al  prefecto  de  Culi  acá  n 
«na  enérgica  comunicación  el  24  de  mayo,  condenando  la 
irrespetuosa  conducta  del  cura  Perojo  é  imponiéndole  una 
multa  de  cincuenta  pesos  aplicables  al  fondo  de  instruc- 
ción pública  ó  "dos  meses  d¿  estragamiento  de  la  jurisdtó 
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rión  y  residir  todo  ese  tiempo  en  esta  capital  (la  del  Es- 
tado), siendo  en  tal  cano  de  la  responsabilidad  del  sub- 
prefecto  de  Mocotito  la  presentación  del  culpable  ante  el 
gobierno  del  Estado»  Por  otra  parte,  el  cura  de  la  villa 
de  Sinaloa  se  oponía  á  que  se  publicara  y  jurara  solem- 
nemente en  aquel  lugar  la  Constitución,  según  consta  en 
el  oficio  de  28  de  mayo  dirijido  al  prefecto  de  CuliacAn, 
oficio  que  fué  contestado  por  Rosales  el  4  de  junio  or- 
denando que  se  abriera  una  averiguación  gubernativa  so- 
bre los  hechos  sediciosos  de  dicho  cura,  y  muy  especial- 
mente sobre  el  abuso  que  hacía  del  pulpito,  incitando  á 
los  fieles  á  la  desobediencia  de  la  ley  y  de  las  autorida- 
des. 

El  dia  8  de  junio  expidió  el  gobierno  de  Sinaloa  una 
convocatoria  para  elecciones  de   diputados  ál  Congreso 
Constituyente  del  Estado,  que  dentro  de  seis  meses  de- 
bía expedir  la  Carta  política  local,  y  legislar  sobre  di- 
versos ramos  de  la  administración  pública.  La  convo* 
catoria  ordenaba,  ademas,  que  se  nombrara  un  gober- 
nador, en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  1  °.  de  los 
transitorios  de  la  ley  electoral  de  la  República.  Con  este 
paso  terminaron  las  labores  preparatorias   del  gobierno 
liberal  emanado  de  la  revolución   de  Ayutla,  y  entonces 
creyó  Verdugo  oportuno  volver  al  poder,  como  en   efecto 
lo  hizo  el  7  de  junio,  previa  protesta  de  la  Constitución 
prestada  ante  el  gobernador  Ramirez  y  el  secretario  del 
despacho  don   Antonio  Rosales.    La  conducta  vacilante 
de  Verdugo  era  duramente  censurada  por  la  prensa,  y 
muy  especialmente  por  La  Antorcha  de  Mazatlán  que  le 
hizo  tenaz  oposición. 
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Al  torminal  el  mes  de  junio,  Sosales  d&sapareee  de  la 
secretaría  de  gobierno  y  de  la  redacción  del  periódico  ofi- 
cial, en  la  que  no  figuró  oficialmente  desde  que  se  fundó 
El  Progreso,  pero  escribía  y  publicaba  artículos  de  polí- 
tica y  de  literatura,  siendo  el  último  que  de  este  género 
conocemos,  el  que  corre  impreso  en  el  número  8  del  ór- 
gano oficial  del  gobierno,  correspondiente  al  4  de  julio 
de  1857. 

En  el  capítulo  que  sigue,  terminaremos  con  la  historia 
del  ano  de  1857. 


CAPITULO  IX. 


1857. 

iXTTIíIO  -A.   DiaiEIMIBIElIE]- 

La  lucha  electoral  en  Sínaloa.  Rojales  es  electo  diputado  al  Congrego* 
de  la  Unión.  Participio  del  gobierno  en  las  elecciones.  Proclama  de' 
Verdugo.  Ataques  al  gobernador  Verdugo.  Extrañamiento  al  Lie. 
Gutierres.  Instalación  del  Congreso  constituyente.  División  de  los 
diputados.  La  elección  de  gobernador  y  vice-gobernador,  Discusiones 
en  la  Legislatura,  Se  deelara  gobernador  si  general  Tafiez  y  vice-go- 
fornador  ¿  don  Leonardo  Ibarra.  La  prensa  del  Estado  contribuye  á 
la  división  entre  los  diputados.  Entra  al  gobierno  don  Leonardo  Iba* 
rr*  Consideraciones  sobre  lal  eonducta  de  Verdugo.  Ías  tareas  del 
congreso.  Disgusto  entre  los  diputados.  El  proyecto  de  Constitución, 
Desórdenes  en  Cósala.  Ataque  á  Guadalupe  de  los  Reyes.  El  generad' 
Tafiez  pacifica  aquellos  lugares.  La  división  territorial  y  el  congreso. 
Se  disuelve  éste.  Regalen  eo  México.  &  reprobada  su  credencial.- 

AL  iniciarse  ei  mes  de  julio,  se  inició'  en  Sinaloa  la 
lucha  electoral.  Los  grupos  políticos  pusieron  eif 

juego  todos  sus  elementos  para  triunfar ,y  parece  que  el  go- 
bierno* mismo  influyó  para  asegurar  la  victoria  á  un  par- 
tido personalista  que  babía  muerto  en  la  opinión  públicas 
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desde  que  principiaron  á  abrirse  paso  en  la  sociedad  la* 
doctrinas  reformistas. 

Las  elecciones  primarias  para  renovar  los  supremos 
poderes  de  la  nación  .se  verificaron  en  el  Estado  el  do- 
mingo 28  de  junio,  y  las  secundarias  los  días  12, 13  y  14 
de  julio,  observándose  para  todas  las  demás,  extricta- 
mente,  las  disposiciones  de  la  ley  especial,  en  lo  que  se 
refería  á  los  períodos  electorales  (1). 

El  general  Rosales  fue  honrado  con  la  confianza  de  los 
electores  de  Cósala,  que  lo  nombraron  diputado  propieta- 
rio al  primer  Congreso  Nacional,  por  una  mayoría  de 
nueve  votos,  contra  cinco  que  obtuvo  el  Lie.  Loreto  Iri- 
barren,  seis  don  José  María  Valazque'4  de  la  Cadena  y 
uno  el  Lie.  don  Jesús  Betancurt,  que  fue  electo  en  otro 
escutrinio  diputado  suplente  por  el  mismo  distrito. 

Indicamos  que  parecía  que  el  gobierno  había  tomado 
participio  en  la  lucha  electoral,  y  así  lo  consignó  el  perió- 
dico mazatleco  intitulado  La  Antorcha.  Refiriéndose  á  este 
asunto  dijo  que  "en  Culiacán  había  triunfado  el  partido 
verdaderamente  liberal  y  que  el  gobierno  había  sufrido 
una  derrota  corniileta,  absoluta  y  wnifornté,  no  obstan* 


[1]  íios  artículos  relativos  de  la  convocatoria  dicen  así: 

Art.  76. —Las  elecciones  primarias  para  gobernador  del  Ksttfdo  se  ve- 
rificarán el  segundo  domingo  de  julio;  las  secundarías  el  cuarto  domin- 
go del. mismo  mes,  y  las  de  Estado  el  segundo  domingo  de  Agosto. 

Art.  77.  Las  de  diputados  tendrán  lugar  como  queda  prevenido  por 
ésta  ley,  el  día  en  que  se  verifiquen  las  elecciones  primarias  *£ara  go- 
bernador. 

Art.  78.  Guando  por  cualquiera  causa  no  se  hubiere  reunido  el  colé- 

Í'}0  electoral  de  que  habla  el  art.  60,  en  el  dia  que  señala  el  76  de  esta 
ey,  lo  verificarán  dentro  del  término  de  quince  días,  contados  desde  lar 
recia  referida. 


U  las  chicana?  que  8&  pusieron  en  juego"  Verdugo  des* 
mintió  este  rumor  en  una  proclama  ó  algo  por  el  estilo, 
excedida  el  día  10  de  julio,  y  dirijida  «S  los  habitantes  dé 
la  capital  def  Estado,  proclama  que  estaba  concebida  en 
Tos' siguientes  términos: 

^Conciudadanos:  "muy  natural  es,  aunque  no  por  esto 
regular,  que  el  /{ue  manda  sea  frecuentemente  o"bjeto  de 
juicios  errados  que  lo' abatan  o  eleven.  Respecto  de  mí 
han  circulado  eñ  estos  üttimós  días  las  especies  más  ine- 
xactas relativas  á  la  cuestión  electoral  que  nos  agita.  Se- 
guh  unos,  dirijo  uri  partido,  y  según  otros  lo  traiciono. 
Yo  como  individuo  tengo  opiniones  y  soy  agitado  por 
deseos  de  mejora  social;  pero  os  aseguro  que  no  celebra- 
ría ver  realizados  esos  deseos  por  otros  medios  que  los 
justos  y  regularen 

*Se  han  acercado  á  mí  los  hombres  de  todos  los  parti- 
dos, y  A  todos  los  he  recibido  benévolamente  y  les  he  ga- 
rantizado lá  libertad  que  leí  otorga  la  ley,  probándoles 
con  esto  que  el  gobernador  es  de  todo  punto  indiferente 
al  resultado  que  dar  pueda  la  lucha  electoral,  cuando  so- 
lo contienden  los  liberales. 

"No  creo  que  ha  bastado  esta  geri eral]  manifestación, 
y  me  He  determinado  á  trasmitirla  al  pueblo  entero  de 
ésta  capital,  para  que  al  emitir  sus  votÓ3,  ninguno  en- 
tienda que  halaga  6  hiere  Tos  déseos  del  gobernador,  que 
os  a¿e¿uro  rio  son  otfros  que  ver  &  Sirtaloa  dichoso  por  la 
:  observancia  estricta  de  los  principios  y  por  el  uso  dé  la 
libertad  razonable.— -Pomposo  Verdugo." 

Él  gobierno  agonizante  del  Sr.  Verdugo  seguía  siendo 
indamente  atacarlo  desde  Mazatlán,  por  los  mismos  dúo 
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meses  antes  lo  habían  acusada  ante  el'  presidente  de  Tai 
Bepública;  pero  menos  afortunados  los  acusadores  que  eP 
gobernador,  recibió  éste  en  Culiacán  un  oficio  fechado  en» 
México  el  8  de  junio,  en»  el  que  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia le  comunicaba  que  el  fiscal  había  pedido,  y  aquel 
alto  cuerpo  aprobado,  lo  siguiente»  en  el  asunto  del  Lie;. 
Gutiérrez: 

"1  °.  Extráñase  al  juez-  dé-  Circuito  de  Mazatlán,  I>. 
Blas  José  Gutiérrez,  por  su  conducta  en  el  negoeioqp* 
Ba  dadb>  mérito  á  este  expediente,  apercibiéndole  seria* 
menté  sea- mas*  circunspecto»  en  el  desempeño  do  su  em- 
pleo, y  guarde  el  debido  respeto*  y  armonía,  á  las  otras- 
autoridades*. 

"2°;  Hágase-  saber  esta  disposición  al  Sr*  gobernador 
de  Sinalo»,  Di  Pbmposo»  Verdugo,  á  quien  quedará  su  de- 
recho á  salvo* para  que  lleve  su  acción  de  injurias  adonde* 
eorresponda,  remitiéndole  copia  certificada  de  esta  res* 
puesta  y  del  auto  supremo  querella  reoaiga,  si  fuere  de- 
eonformidadr.y 
"3  °.  Archívese  el  expediente. 
Después  de  todos  los  incidentes  que  ocasionaron  Tas- 
dificultades  entre  q1  gobernador  Verdugo  y  sus  adversa- 
rios políticos»  yr  después  que  terminó  la  lucha  electoral,, 
volvió  á  reinar  en  el  Estado*  la  calma  y.  la  tranquilidad, 
que  por  desgracia  no  fueron  duraderas.  El  Congreso  Cons- 
tituyente, una  vez  que  celebró  sus  juntas  previas  y  pre- 
paratorias, se  declaró-  legítimamente  instalado,  bajo  la 
presidencia  de  doa  Ignacio  Martínez  Valenzuela,  el  8T 
de  agpato,  y  al  dia  siguiente,.  Io..  de  septiembre,,  abrid 
sus  sesiones.  En  este  acto  solemnísimo  pronunció  un  dis- 
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«carao  «1  gobernador  don  Pomposo  Verdugo,  discurso  que 
fué  contestado  por  el  Sr.  Martines  Valenzuela. 

Es  indispensable  transcribir  algunos  párrafos  del  dis- 
curso del  gobernador,  para  formarse  una  idea  de  la  cri- 
sis hacendaría  porque  atravesaba  Sinaloa,  crisis  que  no 
pudo  conjurar  Verdugo,  á  pesar  de  las  facultades  omní- 
modas de  que  -estaba  investido  y  de  la  miseria  que  reina- 
la  en  la  administración  péblica,  pues  nunca,  como  en- 
tonces, los  funcionarios  y  empleados  del  gobierno  se  vie- 
ron reducidos  á  tan  triste  situación.  Gon  interés  copia- 
«nos  las  palabras  del  Sr.  Verdugo,  porque  en  la  pigina 
18?)  hemos  dicho  que  durante  su  administración  reorga- 
tiisd  la  hacienda  pública,  lo  cuales  de  todo  punto  inexac- 
to) pues  nunca»  repetimos,  había  habido  mayor  pobrexa 
*n  el  erario  pábiioo. 

-  Léanse  en  confirmación  estas  ^confesiones  del  Sr.  Ver- 
dugo: *no  puedo  prescindir  de  llamar  vuestra  atención 
hacia  el  arfe,  S  °.  de  las  ref ormaá  de  convocatorio  del  Es- 
tado, porque  A  os  revela  cu&l  es  la  primera  y  Uv  mas  ur- 
gente de  las  ueeesida&es  públicas;  <1a  falta  de  hacienda, 


diputadosl  Cuando  esta  enfermedad  social 
triste  complicada  con  otras  de  la  organización  política 
4e  un  pueblo,  hace  tenues,  y  casi  insensibles,  las  demás, 
filia,  absorve,  per  expresarme  así,  la  cruel  misión  de  todo 
fdesquiciarla,  de  todo  destruirlo. 

"Si  superficialmente  se  coteja  la  triste  situación  ren- 
tística en  que  os  presento  al  Estado,  con  la  suma  do  po- 
stor que  he  ejercido  en  veintidós  meses,  con  cortas  inte- 
rrupciones,  aparecerá  un  cargo  tremendo  en  mi  contra. 
¡Bp  tenido  la  potestad  lqgal  de  crear  recursos  y  la  ha- 
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cié* da  pública  existe  miserable,  y  la  /sociedad  casi  se  di- 
suelve por  esta  causa.  Me  debo,  poi"  tanto»  una  vindica* 
cion  en  estos  momentos  solemnes. 

''El  gobierno  que  he  ejercido  ha  sido. transitorio  y  ne 
ha  tenido  origen  en  el  voto  púbirco:  mi  marcha,  debió  ser 
medrosa  y  conciliadora.  Fué  saoetjnr  de  un  gobierno  mi- 
litar y  tiránico,  que  abruma  al  pueblo  con  impuestos  y 
vejaciones;  bu  política;  debió  ser,- cuwrto.  cupiera,  otorga- 
dora  de  franquicias  á  los  piudadanos  y  retraída,  del  po- 
der; He  querido  gobernar  lo  menos  -posible,  porque  los 
pueblos  que,  agoviados  por  la  tiránía'la  sacuden,*  exigen 
y  mandan.  Si*  presumible  voluntad  debe,  ser  la  primera 
regla  de  conducta,  de  quienes  tos  encabeza.  Iios  éinaloen- 
$es,  trabados  en  sus  giros  por  el  gobierno  qne  derrocó  el 
plan  salvador  de  Ayutla;  vejados  en  Zeas  pcasqpaa  por 
destierros,  prisiones  y  violentas  levas;  disidida  su  indi- 
vidual riqueza,  por  enormes  impuesto?,  querían  respirar 
libremente,  y  que  su  so'oiego  y  sa  existencia  polltuja  les 
fuese;  en  todos  sentidos,  lo  menos  costosa. 
'"  "Una  conocida  y  natural  exigencia,  erar  la  derogación 
de  muchas  contribuciones,  y  él  gbbiettio  tuvo  que  ceder 
&  ella.  Esta  fué  la  primera  causa  de  la  díriiiüucion  deios 
ingresos  al  erario.  La  ley  general  de  clasificaciones  de 
rentas  y  la  ordenanza  de  aduanas  marítinhas,  vinieron 

casi  á  cegarlos,  dejándolos  reducidos  á  las  contribuciones 
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directas,  qtíe  cri  Sinaloá  son  de  cortísimo  y  difícil1  rendi- 
miento. Amenazaba  urta  crisis  funesta  por  Ja 'falta  casi 
repentina  de  erario,  y  esto  procisó  al  gobierno  de  ini  car- 
go &  decretar  la  contribución  auxiliar  que  gravaba  en 
'  ítiédio  peso  al  millar,  cada  año,  á  los  capitales  do  todo 
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género,  y  al  trabajo  valorizado  por  prudentes- reglas.  Las 
tenaces  resistencias  que,  fomentadas  por  ios  jaeces  de  la 
federación  «n  el  Estado,  se  hicieron  &  ten  miserable. cor* 
rao  necesario  impuesto,  y.  el  resultado  de  este  ensayo 
rentístico,  .vinieron  á  confirmarme  en  1*  creencia,  que 
antes  tenia,  de  que  los  pueblos,  verdaderamente  cansa- 
dos, no  querían  contribuir,  ni  aun  metódicamente»  ¿obre 
los.  impuestos  que  ya  pagaban  á  las  erogaciones  de  la 
administración  publicar  No  se  ocultaba  al  gobierno  que 
debiera  forearloa  á   hacer  los  competentes  sacrificio*: 
mas  entra  loa  extremos  de  hacer  un  llamamiento  ¿  la 
exasperación  pública,  y  afrontar  el  hambre  di  los  servi- 
dores del  Estado,  con  todos  loa  males  consiguientes,  tne 
decidí  por  esto.  La  duración  del  mar  no  era  tan  prolon- 
gado, y  delante,  de  ella  estaba  vuestra  venida,  que  con 
mafl  podqr  y  li^as  prestigio  que  el  que  yo  tuve,  le  pon- 
dréis término.  , 
.  "Ciudadanos  diputados,  entregándoos  pueblos  positj- 
,  vamente  pascados,  o*  entrego  el  principal,  elemento 
para  mejorar  la  condición  social.  Si  veis  una  adminis- 
tración pública  en  simulacro  y  pn  .gobierno  sin  erario, 
hayt  atrás  de  este  día  solemne,  cer^a:  de  dos  años  de  há- 
bitos de  orden  y  de  descanso  pábilo,  qae  facilitan  la 
rfaüzaoion  de  un  porvenir  dichoso,  ¡Situación  es  ésta, 
que  positivamente  contrasta  con  la  en  que.. yo  me  pose- 
-  sioné  del  poder  que  estoy  próximo  á  dejar!" 

Al  contestar  el  presidente  del  Congreso,  don  Ignacio 
Martínez  Valenzuela,  al  discurso  del  3r\  Verdugo,  se  ex- 
presaba en  estos  términos,  que  vienen  á  robustecer  po- 
derosamente nuestras  opiniones: 
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"Notorias  son,  en  verdad,  las  exigencias  publicas,  oa* 
too  son  notorios  los  hechos  que  Y.  E.  relata:  á  éstos  ha  ' 
'  podido  sobreponerse  el  diestro  y  prudente  gobierno  de 
V.  E.;  aquellas  siguen  más  y  más  apremiantes  cada  dia, 
y  la  primera,  la  más  urgente,  que  es  la  de  crear  la  ha- 
tienda  del  Estado,  la  legislatura  se  ocupará  de  ella  coa 
la  preferencia  que  Y,  E.  ha  consignado  en  la  ley  respec- 
tiva y  lo  demandan  la  necesidad,  la  justicia,  el  asér  y  el 
crédito  particular  del  gobierno.  Débese  en  esta  parte,  urt. 
tributó  dé  especial  mención,  á  la  conducta  observada  por 
todos  los  servidores  del  Estado,  cuya  abnegación  y  su* 
frimientos  se  han  hecho  superiores,  £  sus  necesidades,  que 
-son  dignas  de  atenderse  desde  luego." 

Pronto  los  once  diputados  que  componían  la  Legislar 
tura  sinaloense,  se  dividieren  de  una  manera  absoluta, 
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con  motivo  de  las  elecciones  de  gobernador  y  vicegober- 
nador del  Estado,  formándose  dos  grupos,  tino  dé  seis  y 
otro  de  cinco,  cuyas  miras  políticas  *  manifestaron  bien 
'  pronto.  El  primero  pretendía  eliminar  por  completo  & 
los  Yega  de  los  asuntos  p&blicos,  y  el  segundo,  darles  de 
nuevo  entrada,  apeyarlos'y  sostenerlo»  en  el  gobierno. 
Pero  antes  dé  dar  lijérfsima  idea  de  éstas  divisiones,  que 
tan  funestas  fueron  para  Sinaloa,  es  necesario  seguir  la 
matcha  del  Congreso,  y  hacer  constar  que  su  primer  de- 
«reto,  después  del  de  instalación,  faó  el  que  declaró  go- 
bernador al  general  Yañez,  y  resolvió  qué,  tto  habiendo 
habido  elección  de  vice-góbetnador,  él  Congreso*  intér- 
prete de  la  voluntad  popular,  elegia>l  ciudadano  Leonar- 
do Ibarra. 

Fue  curiosísimo  el  debate  4 «o  preoedió  á  la 
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eíon  del  Aecrfctoy  y  ese  debate  pu*>  de  manifiesto,  desde 
luego,  qué  los  miembro*  del  Congreso  no  podrían  enten- 
derse desde  el  momento  en  que  habí*  ttn  abismo  profun- 
do que  loa  dividía.  £n  efecto,  en  la  sesión' del  7  de  sep- 
tiembre se  dí6  cuenta  con  un  dictamen  fechado  dos  dias 
antes  y  suscrito  por  los  diputados  don  José  María  Zeva- 
daf  don  Francisco  Gome*  Flores  y  don  Francisco  Lopes 
Portilla,  en  el  cual  se  consultaba  á  la  Legislatura  la 
aprobación  da  las  siguiente*  proposiciones: 

I  *  Se*  declara  gobernador  del  Estado  al  Ecxmo.  Si\ 
general  don  Jasó  María  Yañez. 

T*.  Sb  declara  electo  vice-gobemador  del*  Estado,  al 
Sr.  don  Rafael  Esquerra 

La  comisión  manifestaba,  en  la  parte  expositiva  del 
cKetámen,  que  no  había  vacilado  al  formular  su  primera 
proposición^  porque  en  los  once  distritos  electorales  ha- 
bía obtenido  unanimidad  de  sufragios  el  general  Yañez; 
per*  que  si  había  meditado  mucho  para  formular  la  se- 
ganda,  porque  de  los  referidos  distritos  electorales  seis* 
habían  votado  por  don  Rafael  Esquerro  y  cinco  per  cUénj 
.  Joaquín  de  1»  Vega,  y  se  dudaba  én  el  seno  de  la  éoini- 
món  si  seis  era  mayoría  absoluta  de  once.  Esta  dudare* 
-  enalta  a  priori  por  la  comisión  fué  combatida  vicfcorio- 
stme&te  por  el  diputado  Garcfa,  sosteniendo  que  ni  ma~ 
.  tem&tfean>entef  ni  lógicamente,  ai.  gramaticalmente»  seis» 
podría  ser  mayoría  absoluta  de  once;  que  las  prácticas» 
parlamentarias  nunca  habían  aceptado  que  la  mitad  mas 
ano  fuera  la  mayoría  de  ninguna  cantidad»?  (¡pe  en  vis~ 
ta  de  todas  estas  razones  pedía  respetuosamente  álaéá- 
mafa  reprobara  Ja  secunda  proposición  que  -se. discutía* 


fia  igual  sentido  que  García  hablaron  los  diputado*  don 
Francisco  Gaxioia,  don  Ignacio  Martínez  Valénzuela  y 
don  Miguel  Ramírez,  y  después  de  un  largo  debate  soste- 
nido por  los  miembros  de.  la  comiaióii,  se  preguntó  si  ha- 
bía tugar  A  votar,  y  resuelta  la  pregunta  por  la  negativa, 
volvió  el  dfctámfen.A  la  comiaióh  para  que  lo  reformara, 
k  que  lo  presentó  momentos  después  en  estos  términos: 
:.  Ia*  .Se  deelarii  gobernador  del.  Estado,  al  Ecxmo.;St. 
general  D.  José  María  Yañea. 

.2  <   Se  declara  qu-3  no  ha  habido  eleecióa  para  vice- 
gobernador del  Estado. 

Aprobadas  estas  dos  proposiciones,  el  Lie.  don'  Jesús 
María  Gaxioia  pidió  al  congreso  que  bin  ■  otóte» var  tas 
:  prescripciones  reglamentarias  se  procediera  á  la  elección 
de  vice-gobernador,  y  después  de  suspender  por  un  mto- 
itiento  la  sesión  para  que  los  diputados  pudieran  ponerse 
de  acuejrdo,  se  nombró  para  aquel  alto  puesto  al  ciuda- 
dano Leonardo  Ibarra  por  diez  votos,  contra  el  de  don 
José  María.  Zevada  que  fue  á  favor  del  Sr.  don. Canario 
Ibarra. 

Esta  resolución  del  congreso  fué  duramente  censurada 
por  la  prenda,  y  estas*  censuras  influyeron  de  una  mane- 
ra eficaz  para  dividir  mis  y  arfo  á  los  legisladores  cons- 
üt leyentes  de  Sinaloa.  Pero  sin  discutir  la  justificación 
.  que  pudo  tener  feftte  acto,  de  alta  polítfóa  según  éi  sentir 
.del  Lia  Gómez  Flores,  examinemos  cuate*  fudnft*  ¿u0Te- 
..  saltados,  veamos  si  la  toleceión  del  cotigreso  f ú<6  acertada 
y  si ;  Ibarra  correspondió  dignamente  á  la  máñif esftaéión 
desconfianza  que  recibió  de  los  representantes  del  pueblo 
.  sinaloense.  El  8^  de  septiembre  se  elevó  una  nota  al  ge- 
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ncral  Yañez.  en  la  que  se  le  suplicaba  que  aceptara  el 
gobierno  del  Estado,  nota  que  fué  contestada  por  el  hé- 
roe de  Guaymas  desde  Mazatlán,  el  dia  13;  en  términos 
verdaderamente  corteses,  pero  pretextando  causas  fríbo- 
las  para  no  encargarse  inmediatamente  del  mando  poli- 

tico  del  Estado.  En  vista  de  esta  resolución,  el  congreso 

• »        ♦'  ■•'      .'..-.  * 

expidió  un  decreto,  el  19,  fundado  en  el  art.  2  3   de  la 

. .  *  •  •  •  .  ■   * 

ley  que  reformó  la  convocatoria  de  3  de  junio,,  en  el  que 
se  llamaba  a]  poder  ejecutivo  &  don  Leonardo  Ibarra  y 
se  daba  un  voto  de  gracias  á  don  Pomposo  Verdugo  "por 
el  acierto  conque  desempeñó,  el  gobierno  en  la  difícil 
época  en  que  lo  ha  tenido  á  su  caigo."  En  virtud,  pus*, 
de  lo  que  mandaba  el  decreto  á  que  nos  venimos  refirien- 
m  áo]  eí  Sr.  don  Leonardo  Ibarra  presta  la  proferta  de  ley 
ante  el  cpnejreso  el  22  de^  septiembre/  y  recibió  de  manos 
de  pu  .antecesor  la  primera  magistratura  del  Estado  de- 
Sinaloa.  El  mifjmo  dia  fué  nombrado  secretario  de  go- 
bíerno  el  Lie,  dorj  Francisco  P^ña  y  Montoya. 

La  sepVación .  de  Verdugo  del  poder  fué  definitiva, 
pues  de  entonces  acá  no  ha  vuelto  á  figurar  en  la  politi» 
ca  sinaloense  y  ha  vivido  agenoá.las  luchas  de  Igs  partí* 

t'i'\'l    "  '•  Jj  •     '"'       .  ', 

dos  del  Estado.  Es  de  justicia  consignar  que  tibien*  su 
gobierno  fué  objeto  de  duros  y  terribles  ataques,  estos' 
ataques  pudieron  ser  apasionados,  como  ya  lo  hemos  toa- 
nif estado  en  la  página  130  de  este  libro,  en  donde  puede 
verse  el  juicio  que  nos  hemos  formado  de  la  última  adr: 
ministrpción  dpi  Sr.  Verdugo,  fprj  lias, rectificaciones  Jipv 
chas  en  este  capitulo.  Ante?  de.cqnc}uir, ,es.  preciso,  qu*i 
digamos  también  que  su  gobierno,  aunque  lleno  de  es- 
crúpulos y  pequeneces,  no  fué  del  todo  perjudicial  par»' 
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Sínaíoa;  que  logró  sostenerse  en*  el  poder  hasta  que  se* 
estableció  el  orden  constitucional;  que  pudo  ó  no  ser  jus- 
tificado el  voto  de  gracias  que  le  otorgó'  el  Congreso,  y 
que  hoy  la  historia  pudiera,  quilfe,  hacer  honorífica  men- 
ción de  sus  servicios  en  aquella  época,  si  no  hubiera  rotó, 
eomo  el  general  Comonfort,  los  títulos  discutibles  que 
tenía  para  la  gratitud  nacional,  retractándose  publica- 
mente  el  28-  de  marzo  de  1858»  de  haber  jurado  fo  Cons- 
titución; manifestando  entonces,  también  por  la  prensar, 
que  aunque  su  gobierno  se  había  identificado  con  la  cau- 
sa  liberal,  él  interiorrnenle  participaba  de  las  ideas  del 
elera  mexicano  (es  decir,  de  Tas  ideas  del  partido  contra- 
rio al  que  servía),  y  por  último,  diciendo,  que  nunca  ha» 
bía  abandonado  sus  creencias  religiosas  y  que  se  retrac-, 
taba  solemnemente  para  alejarse  de  responsabilidades', 
morales.  Nunca  la  apostosía  ha  merecido  elogios,  y  por 

#  m&s  meritorios- que  Hayan  sida  los  servicios  de  Veiduga, 
nosotros  nos  abstenemos  dé-  aplaudirlos  después  de  haber 

•  leido  su  carta,  publicada  en  el  número  14  d&La  Inte- 
gridad Nacional  de  Mazapán*  del  10  de  abril^ie  18$& 

Ya  bajó  la  administración  del  vice-gobernador  Ibarra, 
el  Congreso  continuó  gus  tarea»  legislativas,  dictando 
disposiciones  sobre*  Hacienda,  pública  y  administración 
de  justicia,  y  atendiendo- á  todos  los  ramos  del  gobierno; 
pero  dia  á  dia  se-  hacía  sentir  más  la  profunda  división 
que  reinaba  entre  los  diputados.  Se  pasaban  hasta  se- 
manas sin*  que  hubiera  sesiones,  se  disgustaban  pública- 
mente unos  y  otros,  como  sucedió  cuando  al  discutirse' 
las  facultades  extraordinaria**  que  pidió  Comonfortv  se 
retiró  del  Congreso  el» Lie.  don  Jesús  M.  Gaxiola,  y  esto* 
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dü  lagar  á  un  sirio  conflicto  «Aire  don  Felipe  Arellano 
y  Martines  Valenzuela— y  por  ultimo,  las  cfisemcieaes  de 
los  dos  partidos  que  luchaban  trente  á  frente,  vino  á  in- 
troducir gran  confusión,  -an  caos»  en  el  seno  de  h.  Cáma- 
ra sinaloense.  Pero  en  medie  da  aquel  caos,  los  comisio- 
nados  para  presentar  el  proyecto  de  Constitución,  (1) 
diputados  don  Francisco  Gómez  Flores,  don  Juan  Gar- 
da y  don  Francisco  López  Portillo,  concluyeren  su  deli- 
cada Sabor,  y  el  2  de  noviembre  se  puso  *9  debate  este 
importante  trabajo,  que  principió  á  discutirse,  babiendo 
sido  nombrado  entonces  orador  del  gobierno,  el  Lie.  don 

Eustaquio  Buelna. 
Mientras  ¿as  dificultades  se  sucedían  en  el  seño  del 

Congreso,  apareció  en  el  Distrito  de  Cósala  una  partida 
•de  revolucionarios  que,  después  de  estarse  organizando 
descaradamente  para  emprender  sus  correrías,  legré  ato- 
car  y  tomar  A  viva  fuerza  el  mineral  de  Guadalupe  de 
los  Rey  es,  en  la  madrugada  del  dia  5  de  noviembre.  El 
«taque  fui  rudo,  y  desgraciadamente  murió  én  él  el  Sr. 
don  Arnotfo  Aboussier  y  otras  tres  personas  que  desis- 
tieron 6  los  asaltantes.  Tan  luego  como  el  general  Yá- 
üez  aupo  en  Mazatlán  los  sucesos  de  Cósala,  se  preparó 
para  ir  en  persona  á  reducir  al  orden  á  los  lairo-révolu- 
tionarios,  y  al  efecto  salió  con  cincuenta  dragones,  en  la 
la  tarde  del  9  de  noviembre,  «ordenando  al  general  Espe- 
jo qu*  despachara  una  sección  4  su  retaguardia.  El  go- 
bierno de  Sinaloa  destacó  una  compañía  á  las  Órdenes 
del  capitán  Calixto  Peña,  y  se  ocupó  de  organizar  algu- 
nos soldados  de  infantería  para  que  fueran  al  teatro  de 

V]    Véase  tn  •!  Apándio*,  «1  dooamento  námero  2. 
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ios  sucesos,  mandados  por  ei  teniente  coronel  don  Igna- 
cio Martínez  Yalenzuela.  Despulí  dpi  .gol pe., que  los**- 
volucionario9  dieron  á  la  hacienda  de  Ips  /Doloa&s  de 
Guadalupe  de  los  Reyes,  se  dirigieron  sobro  Cosal4  y  §iXr 
traron  á  la  población  á  las  dos  de  la -mañana  del.dia.oqho* 
y  al  grito  de  jviva  religión  y  fueros!  buscarojfi.pl.  pre-  , 
fecto,  sacaron  á  la  prisión  y  cometieron  todq  género  de,, 
desórdenes*  Momentos  después  regresaron  para  Guada-  . 
lupe  de  los  Reyes,  y  la  preseneia  del  capital)  Calixto  Pe- 
ña con  sus  tropas,  que  entró  á  Cósala  al  dia.  siguiente, 
restableció  la  calma  y  la  tranquilidad  en  -aquella  villa,.. 
y  la  seguridad  pública  se  pseguró  por  completo  con  Ja: , 
presencia  del  general  Yañez,  quien  logró,  que  rlps  revolf . 
tosos  depusieran  las  ur mas  sin  condiciones,  j  aprehen- 
der después  á  los  que  huyeron  al  aproximarse  dicho1  • 

jefe.  .     • 

Triunfante  el  gobierno  en  el  mineral  de  Cósala  y  re- 
ducidos  al  orden  los  rebeldes,  todas  las  miradas  de  la  so- 
ciedad ¿inaloense  se  volvieron  hacia  el  congreso  del  Estan  i 
do, .  que  por  desgracia  seguía  profundamente  dividido.  • 
Próximo  á  terminar  el  acalorado  debate  deV  proyecta  de 
Constitución,  las  divisiones  llegaron  al  último  -  extremo;? 
al  discutirse  la  división  territorial'  de  §inaloa,  y  los^a-  / 
fuerzos  que  desplegó  el  gobierno  fueron  por  completo 
inútiles  para  reconciliar  á  los  diputadas.  La  minoría  juz- 
gando que  la  mayoría  deseaba  imponérsele  no'  solo  en. 
los  debates  sino  también  en  las  futuras  elecciones,  tomó 
la  resolución  de  no  concurrir  á  las  sesiones  y  esto  vino  í 
dar  en.  difinitivo  resultado  la  disolución  4el  congreso.  Al 
principiarle!  ipes^de  diciembre  el  *  diputado'  Gómee'  Fio- 
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res  «alió  para  Mazatlán  *y  convocó  á  la  Legislatura  para 
qnb  se  reuniera  en  aquel  puerto;  don  José  María  Zevada 
se-dirijiá  para  Cósala  y  don  iFraneisco  Qaxiola  y  don  Fe- 
lipe ¡Arellano  manifestaron  estar  resucitóla  dejar  sus  im-  - 
portantes  laborea  y  retirarse  tí  sus  respectivos  distritos. 
Jja  éitaaeióú  del  gobierno  era  verdaderamente  angustio- 
sa,  y  foft  diputados  que  quedaron  en  sus  puestos,  como 
•don  Juan  García  y  el  Lie.  don  Jesús  María  Qaxiola,  pro- 
testaron contra  la  conducta  impolítica  6  inconveniente 
de  sus  compañeros;  pero  todo  fué  en  vano:  .esas  qipejas 
y  esas  protestas  no  tuvieron  eco,  y  el  gobierno  impotente 
para  llamar  á  la  honra  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
por  los  medios  que  la  ley  ponía  en  sus  manos,  á  los  miem- 
.  broa  de  la  Asamblea  constituyente  que  se  habían  disper- 
sado, el  gobierno,  repetimos,  en  medio  de  su  impotencia, 
permaneció  en  criminal  inacción  todo  el  mes  de  diciem- 
bre, conformándose  con  invocar  los  auxilios  del  general 
Tañez,  que  tan  mal  correspondió  después  á  las  altas  ma- 
nifestaciones de  cariño  y  simpatía  que  recibiera  del  pue- 
blo sinaloense. 

Disuelto  de  hecho  el  congreso,  la  revolución  de  Ayu- 
tla  no  fructificó  entonces  en  Sinaloa,  debido  á  una  mi- 
noría inseasata  que  quena  restablecer  viejos  cacicazgos, 
sin  recordar  que  las  banderas  liberales  venían  á  regene- 
rar y  no  ¿  entronizar  antiguos  6  inveterados  vicios  de  la 
política,  y  que  á  la  sombra  de  los  principios  democráti- 
cos se  conquistarían  los  derechos  del  publo  y  no  se  le 
arreojaría  de  nuevo  en  manos  de  sus  verdugos. 

En  tan  triste  situación  se  encontraba  Sinaloa  al  espi- 
rar cj  año  de  1857,  y  más  tríete  debía  ser  aún  la  que  se 
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iniciara  can  el  de  1858,  Entretanto  el  protagonista  de 
nuestra  historia,  el  general  Antonio  Rosales,  había  ote* 
prendido  larga  peregrinación  hasta  la  eapital  de  la  Re- 
pública llevando  su  credencial  de  diputado  por  Sinaloa, 
y  después  de  concurrir  á  las  juntas  previas  y  preparato- 
rias del  primer  congreso  nacional,  se  reprobó  esa  creden- 
cial el  2  de  octubre  de  1857. 
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CAPITULO  X, 


1858 


Golpe  de  JEstado  de  Comonfort.  Plan  4e  Tactibayu*  Pronuncia  miento» 
de  Mazatlán.  Bl  general  Yafiez  es  nombrado  gobernador  y  jefe  de  la 
4  *  Ltata  militar.  Conaideracionea  sobre  el  pronunciamiento.  Yafle» 
tonia  posesión  del  gobierno.  Adhesiones  al  pronunciamiento  de  Ma- 
satlan.  Rosales  protesta  contra  el  pronunciamiento.  Ka,  nombrado 
jefe  político  de  1?epic.  Una  proclama.  El  consejo,  de  gobierno  de  S^ 
neioa,  Nombramiento  de  oomandantee  militares.  Desórdenes  y  pro- 
nunciamiento de  Coaalá.  Pacificación  del  Detrito.  Sinafoa  es'de- 

'  clarado  Departamento  y  ae  organiza  poli  tica;  y  judicialmente^  Leyes 
knpartanteev  £1  inmoral  Tafiez  ea  llamado  a  México,  entrega  el  man- 
do ai  general  Eapejfry  sale  de  Mazatlán.  FUI  del  capitulo. 

Despuaj*  de  tantas  lochas,  después  de  tantos  sacrifi- 
cios, después  de  tanta  sartgre  derramada  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  Rep&blica,  el  caudillo^  popular  de  la  revo- 
lución de  Ayutla,  el  héroe  de  Acapulco,  del  Peregrino  y 
de  Pliebla,  el  soldado  y  estadista  afortunado,  rompe  en1 
«n  momento-eus  glorioso»  títulos,  se  arroja  en  brazos  del 
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partido  reaccionario,  disuelve  el  Congreso,  deroga  la 
Constitución  y  desencadena  sobre  el  país,  con  su  incali- 
ficable conducta,  la  guerra  más  desastrosa  de  que  tiene 
recuerdb  nuestra  historia.  Parece  increíble  que  en  un 
momento' de  ofuscación  se  prefiera  la  deshonra  al'  honor 

• 

y  el  desprecio  &  la  adrairacióh  pública;  parecen  increí- 
bles estas  vacilaciones  en  un  hombre  que  se  había  iden- 
tificado con  la  causa  del  pueblo;  parece  increíble,  en  su- 
ma, que  la  bandera  cíe  Áyutla  haya  sido  pisoteada  de 
esta  manera  por  el  rriismb  que  la  trajo  triunfante  desde 
las  costas  del  Pacífico,  hasta  desplegarla  inmaculada  en 
el  Palacio  Nacional  de  México. 

Pero  el  carácter  del  general  Comonfort,  sus  ideas  y 
sus  sentimientos,  no  podían  harmonizar  con  los  precep- 
tos radicalmente  liberales  de  la   Constitución*,  y  de  allí 

resultó,  que  mal  aconsejado  y  peor  dirij ido,  vtolsra  el  II 

.  ,  •         •    <    ■ 

de  diciembre  de  1857  el  solemne  juramento  que  había 
prestado  diez  dias  antes;  que  se  uniera  con  sus  mismos 
enemigos;  que  cargara  de  cadenas  á  sus  antiguos  colab<¡>- 
¿ádoresí  y  que.  destruyera  ert  un  instante  toda  la  obra 
de  la  revolución.  Pronto  volvió  sobre  sus  pasos,  ;péro  ya 
era  tarde:  resuelto  de  nuevo  á  sostener  las  instituciones 
liberales,  tiene  qué  Itochar  en  las  calles  mismas  de  la  ca- 
pital contra  lo*  reaccionarios,  que  en  Tacubaya  habían 
proclamado  el  plan  de  religión  y  fqeros;  y  abandonado 
por  unos,  desengañado  de  otros  y.  despreciado  por  todos; 
huye  de  Mójrico  perseguido  por  la  adversidad  y  por  el 
vecuerdo  de  sus .  errores,  se  embarca  en  Vetacruz  para 
extranjeras  tiesas,,  y  no  regresó  á  la  Patria,  sino  hasta 
én  loe  momentos  en  que  estaba  amenazada  la  indepen» 


dencia    natíonál,  ál    servicio  de  la  cual    puso   su  es- 
pada! 

Posesionados  los  conservadores  de  la  capital,  nombra* 
ron  presidente  interino  al  jefe  que  proclama  él  Plait  de 
Taeubdyd,  general  don  Félix  Xuloaga,  y  Juárez,  que  era 
el  presidente  de  la  Suprema  Corte,  y  á  quien  correspon- 
día eotostitucionálméfrte  la  primera  magistratura  de  la 
República,  logra  escaparse  para  los  Estados  del  interior, 
organizar  sú  gobierno  y  constituirse  en  el  caudillo  de  la 
naciente  révóluéffón  f  en  efl  defensor  de  la  Carta  política 
de  5  de  fébfero  de  1887* 

Naturalmente  todos  estos  trastornos  tuvieron  gtafi  re* 
sonancia  en  los  listados,  y  los  jefes  militares  de  casi  to- 
dos ellos  se  pusieron  al  servicio  del  patindo  clerical.  Nue- 
vos disturbios  debían  iniciarse  en  Sintiloa,  al  saberse  todos 
estos  acontecimientos,  f  Mfazatfán,  centro  del  ftiilitarismo 
y  del  Contrabando,  debía  ser  la  primera  ciudad  que  iri- 
•§éfrrum£ietfa  é\  orden!  eonstituCkraal,  y  que  secundará  el 
siniestro  Plan  de  Facubaya.  En  efecto,  el  dia  1  °.  de 
éiWd  de  1«88,  Celebró  tttía  junta  de  jefeáf  y  oficiales,  el 
comandante  mtRtor  del  Estado,  general  don  Pedro  Es- 
pejo, con  el  fin  de  discutir  francamente  sobre  la  actitud 
^né'débfa  tomar  la  guarnición  de  Mazatlán,  con  motivo 
del  pronunciamiento  del  general  Zuloaga  él  17  de  di- 
ciembre anterior,  y  después  de  hacer  mérito  de  la  trfctb 
sitaátiióñ  de  la  República,  de  la  desorganización  del  Efe-' 
foldo  pofc  haberse  disuél%o  el  Congreso  y  el  Tribunal,  y 
de  que  la  Constitución  expedida  el  5  de  febrero  hería 
los'setttiáiientos  católicos  del  pueblo  mejicano,  la  guar- 
niciónf acordó  pronunciarte  por  feUgióii  y  füeroa.j  pro- 
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clamar  el  Plan  de  Mazatlán,  cuyas  conclusión  o»  estaban, 
concebidas  en  estos  términos:  • 

Art.  1 <¿>.  Se  adopta  en  todas  sus  parte*  el  plan  pro- 
clamado en  Tacubaya  el  17  de  diciembre  último,  secun- 
dado en  el  mismo  dia  por  las  tropas  que  forman  la  guar- 
nición de  la  capital  de  la  República. 

Art.  2  °.  Respetando  el  voto  un&nime  y  espontáneo 
de  ios  pueblos  todos  del  Estado,  expresado  en  la  libre 
elección  que  hicieron  del  Exmo»  Sr.  general  P.  José  Ma- 
ría Yafiez»  para  gobernador  de  dicha  demarcación;  conti- 
nuará encargado  del  mencionado  empleo  con  facultades 
amplias  y  cuantas  necesarias  sean  para  conservar  la  paz, 
promover  sus  adelantos  y  arreglar  los  diversos  ramos  do 
la  administración  pública. 

Art.  3  °.  Se  conoce  como  vicegobernador  del  Estado, 
ai  Exmo.  Sr.  D.  Leonardro  Ibarra,  para  que  en  los  casos 
en  que  por  ausencia,  enfermedad  ú  otra  grave  circuns- 
tancia, no  pueda  encargarse  del  mando  político  el  Exmo. 
Sr.  general  D.  José  María  Yanez. 

Art.  4  °.  Se  reconoce  igualmente  como  general  en  Je- 
fe de  la  4  * .  Línea  militar  de  la  frontera*  al  expresado 
Exmo.  Sr.  D.  José  María  Yañez,  á  fin  de  que  obre  con 
omnímodas  facultades  en  caso  de  una  invasión  extranje- 
ra ó  de  que  se  intente  perturbar  el  orden  y  tranquilidad 
pública.  ínterin  se  establece  definitivamente  el  gobierno 
que  debe  regir  los  destinos  déla  República  con. arreglo 
á  los  principios  que  hoy  secundamos,  tendrá  en  todos  los 
ramos  esa  misma  amplitud  de  facultades. 

Art.  5°.  HaH&ndoae  el  Exmo.  Sr.  general  D.  José 
María  Yañez,  retirado  del  mando  de  las  gruías  por  bus* 
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Boterías  enfermedades,  se  nombrará  una  comisión  del  se» 
no  de  esta  junta  para  que  apruebe  esta  acta,  dignándose 
admitir  y  desempeñar,  si  aquellas  solo  permiten,  el  man- 
do político  de  este  Estado  y  el  militar  de  la  4  * .  Línea 
de  la  frontera. 

*  Art.  6  °.  Se  invitará  igualmente  á  las  autoridades  y 
empleados  del  Gobierno  General,  residentes  en  los  Esta- 
dos de  Sinaloa,  Sonora  y  Territorio  de  la  Baja  Califor- 
nia. Igual  excitativa  se  dirigirá  á  los  cuerpos  de  guardia 
nacional  que  sirvan  en  dichos  Estados  y  Territorio,  así 
como  á  sus  autoridades  y  empleados  respectivos. 

Gomo  lo  prescribía  el  artículo  5  °.  de  la  acta  anterior, 
el  general  Espejo  puso  una  nota  al  general  Tañez  el  mis- 
mo día  1  °.  de  enero,  y  nombró  en  comisión  á  los  Sres. 
Lie.  Antonio  M.  Vizcayno,  Gregorio  Moreno;  coroneles 
¥.  Javier  del  Castillo  Negrete  y  ■  José  M.  Flores;  y  te- 
jientes coronelas  Genaro  Noris  y  Juan  B.  Campo*  pana 
4jue  la  pusieran  en  manos  del  héroe  de  Guaymas  y  lle- 
varan su  ^obtestación  ala  junta  revolucionaría  que  es- 
taba reunida.  El  general  Yañez  contestó,  con  esa  misma 
feflha,  que  aunque  sus  enfermedades  lo  alejaban  de  la  vi- 
da activa  de  la  política— razón  por  la  cual  estaba  usan- 
do de  la  licencia  que  le  había  concedido  el  gobierno  ge- 
neral— creía,  un  deber  de  patriotismo,  por  su  parte,  acep- 
tar la  invitación  que  había  recibido,  y  con  ella  los  nom- 
bramientos de  gobernador  del  Estado  y  de  general  en 
jefe  de  la  4P .  Línea  militar,  ■ 

Inútil  es  decir  que  todos  estos  trámites  y  cortesías 
fueron  nada  mas  para  dar  un  aspecto  legal  á  aquel  me- 
tín  militar,  que  se  hizo  por  orden.del  general  Yañez,  oo* 
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rao  todo  lo  que  entonces  se  hacía;  pues  mietttras  él  estuvo 
en  Sinaloa,  no  hubo  en  el  Estado  me*  voluntad  que  la 
suya,  no  hubo  mas  gobernante  que  él,  ni  mas  ley  que  sus 
órdenes  y  disposiciones.  Sus  antecedentes,  su  valor,  ai» 
patriotismo  y  su  alto  carácter  militar,  le  habiati  cofcquia- 
tado  el  .prestigio  y  la  popularidad  de  qde  disfrutaba, 
popularidad  y  prestigio  que,  á  decir  vetdad,  fueron  fu- 
nestos  para  Sinaloa. 

El  dia  2,  la  guardia  nacional,  el  pcefeoto  y  ka  emplea- 
dos del  gobierno  del  Estado  en  Mazatíán,  oop  pocas  y 
honrosísimas  excepciones— se  adhirieron  al  pronuncia* 
miento,  y  luego  que  hicieron  lo  mismo  los  fiuacionarios 
federales,  el  general  Yañez  asumió  el  mando,  prestando 
el  juramento  de  estilo  en  el  Palacio  Mnnictpaí,  á  las  on* 
ce  de  la  mañana  del  5  de  enero.  (1) 

No  sabemos  si  el  prestigio  del  general  Ya&ez  6  el  te- 
mor que  inspiraba,  fueron  las  omisas  por  lo  cual  el  fisto- 
do  entero  se  adhirió  en  pocos  dias  al  pvontf&etafflle&tó  de 
Mazatlán:  el  gobierno  instalado  en  Cutkcán  turo  la  de- 
bilidad de  arrojarse  en  manos  do  los  militare*  amotinadlos 
el  dia  5  de  Enero,  pretextando  la  disolución  del  Congre- 
so, que  su  falta  de  energía  había  precisamente  disueHo, 
y  la  desorganización  administrativa  que  tenia  obKga- 
ción  imprescindible  de  remediar.    No  comentaremos  la 

conducta  indigna  del  gobierno  porque  todas  nuestras  cen- 

>i  ■  II» 

-  (1)  La  circular  de  la  Secretaria  de  Gobierno,  de  &¡de  enero,  diee 
que  en  esa  fecha  juró  el  general  Yafiex  como  gobernador;  en  un  decre- 
to de  lecha  4  aparece  como  gobernador,  y  ék  periódico  oficid*  "I-*  In- 
tegridad Nacional**  en  su  numero  1  de  9  de  enero,  dice  que  el  miamo 
dia  4  había  jurado  y  tomado  .posesión,  del  gobierna  Dame*  la  fecha 
del  5,  porque  la  circular  hace  mayor  fé  como  documento  oficial.— {N. 
*4A.J 
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auras  serían  p41ida»  ante  la  trascendencia  de  un  hecho  ¿ 
todas  lúeas  irregular  é  impolítico,  que  pronto  fué  imita- 
do en  los  distritos  del  Estado,  que  naturalmente  siguen 
los  movimientos  del  centro.  El  gobierno  instalado  en  Ma- 
zatlán  quedó  definitivamente  constituido,  sin  oposición 
da  ningún  género  y  ejerciendo  las  facultades  omnímodas 
con  que  lo  había  investido  un  motín  de  cuartel. 

Rosales  que,  después  de  haber  estado  en  México,  regre- 
só á  occidente,  y  que  en  25  de  diciembre  de  1857  había 
tomado  posesión  en  Tepic  de  la  jefatura  política  del  7  °* 
Cantón  de  Jalisco,  protestó  enérgicamente,  por  medio  do 
le  prensa,  contra  el  motín  militar  de  MazatLán,  y  exifcó 
A  los  «inaioenses  para  que  sacudieran  el  yugo  que  les  ha- 
bía impuesto  una  guarnición  inmoral,  que  arrojaba  al 
Estado  en  aras  de  la  reacción  y  que  le  ponía  graves  obs- 
táculos par»  el  progreso  de  la*  ideas  liberales,  que  tar- 
de ó  temprano  tenían  que  triunfar  en  la  República  ente- 
ra. Al  tomar  Rosales  posesión  de  la  jefatura  política  de 
Tepic  expidió  una  proclama,  que  vamos  á  reproducir,  en 
la  que  se  puede  ver  la  profesión  de  fé  de  un  demócrata 
y  los  nebíes  sentimientos  de  un  soldado  del  pueblo.  Dice 
así: 

"Conciudadanos;  el  juramento  que  de  cumplir  fielmenr 
te  mi  encargo  y  de  acatar  las  Leyes  fundamentales  de  la 
República  y  del  Estado,  acabo  de  prestar,  no  es  el  sim- 
ple oumpUnuento  del  deber  que  como  funcionario  me 
asiste:  es  el  voto  sincero  de  sai  conciencia  política;  es  la 
rectificación  solemne  de  los  compromisos*  que  por  mis 
opiniones  y  los  actos  de  mi  breve  é  insignificante  carre- 
ra pública,  «ae  ligan  ante  mis  conciudadanos,  ea  la  estre* 
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cha  obligación  que  ante  el  Supremo  Regulador  de  la  80* 
ciedad  he  contraído  para  velar  por  la  seguridad  de  vues* 
tro  honor  y  propiedades,  de  vuestros  derechos  civiles  y 
políticos. 

"La  autoridad  que  ejerzo  no  interroga  vuestras  creen- 
cias: ellas  son  un  sagrado  quo  respeta  y  que  no  le  es  da» 
do  coludir:  su  norma  es  la  Ley,  y  ella  imparto  á  todos 
igualmente  su  protección  bienhechora;  si  alguno  osa 
transgredirla,  la  Ley  y  no  yo  será  quien  lo  reprima  con 
toda  la  severidad  de  sus  penas. 

"El  Supremo  Gobierno  al  honrarme  con  su  inmerecida 
confianza,  no  me  ha  constituido  el  instrumento  de  esta  ó 

* 

aquella  parcialidad:  fiel  intérprete  de  los  sentimiento*  de 
aquél,  soy  extraño  á  los  motivos  que  haya  podido  divi- 
diros. La  Ley  es  mi  programa,  y  yo  os  eonjuro  por  lo 
más  sagrado  de  vuestras  afecciones  6  intereses;  para  que. 
agrupándoos  en  rededor  de  esta  santa  enseña,  olvidéis 
vuestros  antiguos  y  funestos  odios;  apartad  la  vista  de 
las  causas  mezquinas  que  han  convertido  él  pueblo  que 
formara  un  dia  una  sola  familia  para  quien  el  dolor  y  el 
regocijo  eran  comunes/  en  palenques  de  la  -desconfianza, 
de  la  ira  y  de  profundos  y  sangrientos  rencores:  fijad 
vuestra  vista  en  vuestros  campos  desolados,  en  vuestra 
paralizada  industria,  en  la  inocencia  ultrajada  por  el  mis 
feroz  bandidaje,  que  para  oprobio  nuestro  se  pone  frente 
á  frente  de  nuestra  sociedad  y  amenaza  desquiciarla*  He 
allí  un  eampo  que  reclama  vuestro  valor  y  generosos  sen* 
ti  mientas.  Los  demanda  con  no  menos  urgencia  la  públi- 
ca tranquilidad  alterada  desde  la  capital  misma  de  la  Re- 
pública; genios  turbulentos  y  traidores,  enarboiando  allí 
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el  estandarte  revolucionario,  han  atropellado  con  descaro* 
sus  más  solemne*  promesa*,  la  fe  de  sus  juramentos  y  sus 
primeros  y  más  sagrados  deberes. 

"El  Congreso  del  Estado,  correspondiendo  con  lealtad 
á  la  confianza  de  sus  comitentes  y  sostenido  por  el  va- 
liente y  pundonoroso  Jefe  del  Estado,  ha  respondido  con 
un  grito  de  indignación  á  los  autores  de  ese  criminal 
atentado.  ¿Seremos  los  últimos  en  tomar  parte  en  el  gran 

acto  de  justicia  nacional  que  se  prepara? Grandes 

son  las  dificultades  que  nos  rodean,  y  mayores  las  esfuer- 
zos que  la  patria  en  peligro  impetra  de  sus  buenos  hijos. 
Habitantes  del  7°  Cantón:  yo  confio  en  vuestra  ilustra- 
ción., en  vuestro  valor  y  probado  patriotismo,  en  la  ínti- 
ma^ conciencia  que  tenéis  de  vuestros  más  sacrosantos  de- 
rechos ultrajados,  para  esperar  que  secundando  eficazx 
mente  la  generosa  conducta  de  los  Poderes  del  Estado, 
contriibuyais  á  la  grande  obra  de  afianzar  nuestras  ins- 
tituciones y  escarmentar  con  mano  fuerte  á  los  que  pien- 
san conculcarlas. — Tepic,  Diciembre  25  de  1857. — AnrUa- 
wio  Ro8ole8^t 

Rosales  permaneció  poco  tiempo  en  su  empleo  de  jefe 
político,  porque  Tepic  se  pronunció  por  la  reacción  casi 
al  mismo  tiempo  que  Landa  en  Guadalajara  (marzo  de 
1858),  y  ya  cuando  se  verificó  este  movimiento,  los  con- 
servadores habían  nombrado  como  primera  autoridad  po- 
lítica del  7  °-  Cantón  de  Jalisco  á  don  José  Landero  y 
Cos. 

Volviendo  á  Mazatlán  diremos,  que  el  dia  nueve  del 
mes  de  quero  decretó  el  general  Yañea  la  organización 
de  un  consejo  de  gobierno  que  estaría  compuesto  de  cinco 
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individuos  propietarios  y  cinco  suplentes,  y  coyas  fun- 
ciones serian: 

I.  Formar  el  reglamento  interior  de  sai  sesiones. 

II.  Dar  flu  dictamen  sobre  todos  los  negocios  en  que 
sea  consultado  por  el  gobierno  del  Estado. 

III.  Formar  á  la  mayor  posible  brevedad  un  Estatuto 
Provisional  del  Estado. 

El  consejo  debía  instalarse  el  catorce  del  propio  mea 
de  enero,  y  cuatro  dias  antes  fueron  nombrados  para 
componerla,  como  propietarios:  don  Pomposo  Verdugo, 
Lie.  don  Pedro  Sanchea,  Lie.  don  Jesús  Bringas,  don  Jo- 
sé María.  Iri barren  y  don  Juan  Vasábilvaso,  y  oomo  iti- 
plentes:  Lie.  doá  Francisco  Malcampo,  don  José  Mafría 
Zeva ia,  Lie.  don  Miguel  Coraza,  Lie  Francisco  Romani- 
llos y  Lie  don  Eustaquio  Buelna.  (1) 

El  14  quedó  instalado  el  consejo  de  gobierno,  según 
Consta  en  La  Integridad  Nacional,  bajo'  la  presidencia 
del  Lie.  don  José  María  Iribarren,  y  fungiendo  como  se- 
cretario el  Lie.  don  Miguel  Caraza.  Desde  luego  se  ocupó 
dicho  consejo  en  formar  el  proyecto  de  Estatuto  provi- 
sional y  en  dictaminar  sobre  los  asuntos  qué  el  gobierno 
le  pasó  en  ¿onsultá,  como  le  prevenía  él  decreto  que  la 
había  creado. 

El  general  Yaü&éz,  con  él  objeto  de/  asegurarla  marcha 
pacifica  de  su  gobierno,  envió  Á  loé  distritos,  coh  el  carác- 
ter de  autoridades  civiles  y  militares,  á  personas  que  le 
inspiraban  entera  confianza.  A  Culiacán  mandó á suhet- 


[)1  Kl  lió.  Buelns  al  contestar  al  general  Tales  le  manifestó  <jue  no 
aceptaba  el  nombramiento  porque  no  quería  servir  ala  reacción*— ' 
fK.  dcVA.> 
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mano  el  general  don  León  Yañez,  y  nombró  como  secre- 
tario de  la  comandancia  al  teniente  coronel  Ignacio  Mar- 
tínez Valenzuela;  para  Cósala  fué  nombrado  el  teniente 
Coronel  don  Francisco  Oouto,  y  para  el  Fuerte  al  co- 
mandante don  Francisco  llenero.  Las  autoridades  judi- 
ciales, establecida*  en  Culiacán,  se  instalaron  poco  des* 
pues  en  Mazatlán,  quedando  de  hecho  allí  la  capital  del 
Estado,  sin  quo  ley  alguna — al  menos  nosotros  no  la  co- 
nocemos-—hubiera  decretado  ese  cambio,  que  fué  fu- 
nesto  para  el  gobierno  y  más  funesto  aun  para  Culia- 
cán. 

Las  medidas  del  general  Yañez  no  fueron  del  todo  efi- 
caces para  mantener  la  tranquilidad  pública,  pues  en  el 
mineral  de  Cósala,  que  desde  hacía  tiempo  venía  siendo 
un  foeo  de  discordias,  hubo  un  nuevo  motín  el  20  de  fe- 
brero, que  fué  sofocado  por  el  capitán  don  Francisco  Bo- 
runda.  En  el  parte  que  éste  dio  al  comandante  militar 
de  Cósala,  de  expresaba  así:  ''Habiendo  recibido  en  la 
madrugada  del  dia  20  del  corriente  la  noticia  violenta 
del  pronunciamiento  de  la  guarnición  de  este  mineral 
juntamente  con  la  prisión  que  custodiaban  y  á  más  ha- 
ber sido  vi  reducido  &  prisión  y  los  démete  jefes,  y  en 
seguida  el  aviso  urgentísimo  de  que  esta  población  se 
hallaba  amenazada  de  saqueo  y  destrucción  por  los  f  o- 
ragidoa  que  capitaneaban  él  motín,  entre  los  que  figura- 
ban en  primer  lugar  D.  Juan  Francisco  Gatay,  D.  Angél 
II.  Salcedo,  Antonio  Re n don,  Jesús  Salazar  y  los  que 
á  estos  individuos  acompañaron  en  el  asalto  de  Guada- 
lupe de  los  Reyes  y  asesinatos  perpetrados  en  aquel  mi- 
neral el  5  de  noviembre  del  año  pfóxitno  pasado,  y  ha- 


biendo  podido  aumentar  mi  fuerza  hasta  el  número  de 
45  hombrea  regularmente  armados  con  armas  de  fuego,  y 
treinta  y  tantos  con  arma  blanca,  emprendí  mi  marcha 
violenta  en  la  tarde  del  dia  siguiente.  Al  acercarme  á 
este  mineral,  recibí  el  aviso-  de  que  estaba  el  enemigo 
esperándome  prevenido,  dividí  mi  fuerza  en  tres  seccio- 
nes^tomando  yo  el  mando  del  centro,  encargando  al  te- 
niente D.  Rafael  Chacón  de  la  derecha,. y  al  comandante 
del  resguardo  de  caudales  de  Guadalupe,  teniente  D.  An- 
drés Villaseñor^  de  la  izquierda;  atacando  en  seguida,  lo- 
gré batir  al  enemigo  que  hacia  tenaz  resistencia,  apode- 
rándome del  cuartel  y  demás  puntos  dominantes. 

"Por  parte  del  enemigo,  que  se  dispersó,  encontré 
al  sargento  Tiburcio  Campa,  muerto;  indicando  los  ras- 
tros de  sangre  varios  heridos.  De  nuestra  parte  no  tene- 
mos que  lamentar  muerte  ninguna,  saliendo  heridos  úni- 
camente cuatro  hombres  de  los  auxiliares/' 

Es  necesario,  ampliar  en  cuanto  sea  posible,  los  datos 
que  proporciona  en  su  parte  el  capitán  Borunda,  ya  que 
los  sucesos  de  Cósala  fueron  comentados  apasionadamen- 
te por  los  periódicos  de  la  capital  de  la  República,  como 
El  Siglo  XIX  y  France  et  Mexique.  Después  de  los 
acontecimientos  de  noviembre,  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia en  el  capitulo  anterior,  los  complicados  en  ellos, 
presos  en  la  cárcel  pública  de  Cósala,  sedujeron  á  la  guar- 
dia que  los  custodiaba  y  pusieron  en  libertad  á  todos  los 
que  en  dicha  cárcel  estaban  procesados  por  diversos  de- 
litos. Garay,  Salcido  y  Antonio  Rendón,  á  la  cabeza  de 
los  presidarios,  se  dirigieron  al  cuartel  y  sorprendieron 
i  la  guardia,  compuesta  de  treinta  hombres  del  batalló» 
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<de  carabineros.  Acto  continuo,  pusieron  presos  al  capitón 
que  mandaba  la  sección  sorprendida,  al  comandante  mi- 
litar del  Distrito  y  á  un  capitán  del  6  °.  cuerpo  que 
casualmente  se  encontraba  en  el  mineral. 

Dueños  del  parque  y  armamentos,  redujeren  igual- 
mente á  prisión  al  prefecto,  al  alcalde  1  °.  que  había 
principiado  á  instruirles  su  causa,  al  juez  del89,  ins- 
tancia y  &  un  particular.  A  continuación  levantaron  una 
acta  incoherente  y  ridicula,  secundando  el  Plan  de  Ta- 
cubaya  y  reconociendo  al  general  Yañez  como  goberna- 
dor del  Departamento.  Qaray  dio  á  sus  compañeros  de 
presidio  y  á  les  soldados  sublevados  el  nombre  de  sec- 
ción, y  se  declaró  por  sí  y  ante  sí  coronel  de  la  seo 
eión. 

El  22  de  febrero  llegaron  ¿  conocimiento  del  general 
Yañez  los  escándalos  de  Cósala,  ó  inmediatamente  orde- 
nó que  el  comandante  general  del  Estado  fuera  en  per- 
sona, con  una  sección  de  caballería  ó  infantería,  á  redu- 
cir al  orden  á  los  rebeldes;  pero  cuando  el  referido  co- 
mandante general  llegó  á  Cósala,  se  había  restablecido 
la  tranquilidad  pública,  como  queda  indicado  en  el  parte 
del  capitán  Borunda. 

Informado  posteriormente  el  general  Yañez  de  que 
jos  revoltosos  se  hábian  organizado  de  nuevo  en  las  fron- 
teras de  Sinaloa  y  Durango,  con  el  objeto  de  dar  un 
golpe  sobre  el  mineral  de  Guadalupe  de  los  Reyes,ordenó 
al  comandante  general  del  Estado,  que  planteara  do  una 
manera  enérgica  y  decisiva  sus  operaciones,  para  el  ester- 
-minio  de  una  plaga  que  se  había  constituido  en  él  azote 
<je  los  pueblos  indefensos. 
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Perseguidos  sin  descanso  en  el  Coacoyole,  se  dirigie- 
ron en  número  de  treinta  j>ara  el  punto  de  Ajoya,  Dis- 
trito de  San  Ignacio,  y  pasaron  por  el  Tominil,  donde 
sus  pocos  habitantes  les  presentaron  vigorosa  resistencia, 
resistencia  que  fué  del  todo  inútil,  pues  al  fin  triunfó  la 
fuerza  bruta,  siguiendo  á  este  triunfo  los  robos  y  el  sa* 
queo. 

En  Ajoya  intimaron  rendición  á  los  indígenas  y  los 
invitaron  para  que  engrosaran  sus  filas;  pero  esa  invita* 
ción  fué  despreciada,  y  entonces  los  revoltosos  pasaron  £ 
San  Ju$n,  en  el  mismo  Distrito  de  San  Ignacio,  en  donde 
intentaron  proveerse  de  recursos;  pero  habiendo  sabido 
el  teniente  coronyl  Mora  ese  movimiento,  los  sorprendió 
y  los  batió,  persiguiéndolos  en  su  fuga  desordenada.  Pos- 
teriormente los  revoltosos  ge  dirigieron  á  Durango  y  des* 
pues  se  tuvo  noticia  de  que  se  habían  disuelto  con  lo 
cual  volvió  el  Estado  á  recobrar  la  tranquilidad  pública. 
El  gobierno  reaccionario  establecido  en  México  princi- 
pió a  organizar  la  República  en  la  forma  centralista  que 
tenia  en  la  época  de  Santa  Anna,  y  el  12  de  abril  pu- 
blicó el  general   Yañez  en  Mazatlán  la  circular  del  mi- 
nistró de  Gobernación,  en  virtud  de  la  cual  los  antiguos 
Estados  ssrían  en  lo  sucesivo  Departamentos,  sujetos  ab- 
solutamente al  gobierno  federal.   El  20  del  mismo  abril 
el  gobierno  de  Sinaloa  decretó  la  organización  judicial  y 
política  del  Departamento  en  esta  forma; 

"El  Departamento  de  Sinaloa  se  divide  en  los  cuatro 
partidos  judiciales  siguientes: 

"1  °»  Mazatlán,  que  comprenderá  los  del  Rosario  y  Con- 
cordia. 
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"2  3  Culiacán,  compuesto  del  cíe  su  nombre  y  los  de 
Badiraguato  y  Mocorito. 

"3  °.  Cósala,  compuesto  del  de  su  nombre  y  San  Igna- 
cio. 

"4  3  £1  Fuerte  con  los  de  Sinaloa  y  Chois.it 

Idéntica  era  la  división  política  del  Departamento;  en 
cada  distrito  debía  haber  un  prefecto  y  en  las  cabeceras 
un  sub-prefecte,  que  dependía  en  lo  absoluto  de  aquel. 
El  dia  21  de  abril  el  general  Yañez  publicó  un  reglamen- 
to que  señalaba  á  estos  funcionarios  todas  sus  atribucio- 
nes, y  el  23  la  Ley  de  administración  de  Justicia  para 
el  Departamento  de  Sinaloa,  y 

llamado  el  general  Yañez  á  la  capital  de  la  República 
por  el  gobierno  reaccionario  de  Zuloaga,  entregó  el  man- 
do político  y  militar  del  Departamento  el  24  de  abril  al 
general  don  Pedro  Espejo,  quien  en  ese  mismo  dia  prestó 
el  juramento  de  estilo.  El  dia  28  salió  Yañez  para  el  in- 
terior, y  al  hablar  de  su  viaje  se  expresaba  así  el  periódi- 
co oficial  La  Integridad  Nacional: 

"El  Excmo.  Sr.  general  Yañez  fué  conocido  en  Sinaloa 
ó  fines  del  año  de  53  en  que  vino  nombrado  gobernador 
y  comandante  general  Dos  meses  duró  su  corto  gobierno 
de  aquella  apoca  y  en  tan  breve  período  pudo  granjearse 
el  aprecio  y  respeto  que  en  todas  partes  le  han  acompa- 
ñado; en  términos  que,  aun  en  aquella  administración 
tan  enemiga  y  recelosa  del  derecho  de  petición,  este  ve- 
cindario elevó  una  sentida  y  enérgica  representación  al 
presidente  de  la  República  pidiendo  la  conservación  de 
tan  digno  general  en  el  gobierno  de  Sinaloa. 
"Posteriormente  encargado  del  mando  militar  de  las 
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fuerzas  de  Occidente,  en  la  época  aciaga  de  anarquía  que 
acababa  de  pasar,  su  sola  presencia  fué  bastante  en  Sina- 
loa  para  restablecer  el  respeto  á  las  garantías  individua- 
les y  para  afianzar  la  conservación  del  orden  y  sociego 
público,  calmando  al  mismo  tiempo  mil  elementos  de  des- 
contento que  amenazaban  estender  en  estos  pueblos  el 
incendio  que  ha  devorado  casi  toda  la  República. 

''Moderado  por  carácter  y  exento  de  todo  espíritu  de 
partido,  deplorando  las  exageraciones  y  violencias  con 
que  atormentaron  al  país  los  últimos  pretendidos  defen- 
sores de*  la  libertad,  el  general  Yafiez  hizo  valerosa- 
mente el  sacrificio  de  sus  convicciones  á  la  necesidad  de 
conservar  la  pac  en  estos  Departamentos,  temiendo  que 
el  menor  trastorno  en  el  orden  público  proporcionara 
nuevas  armas  de  agresión  á  los  tenaces  enemigos  de  la 
integridad  del  territorio  nacional,  en  las  fronteras  cuya 
defensa  estaba  confiada  á  su  lealtad,  A  este  sagrado  ob- 
jeto continúo  consagrando  todos  sus  desvelos  en  el  último 
período  de  su  mando,  cuando  al  encargarse  del  gobierno 
de  Sinaloa  para  el  que  fué  nombrado  por  el  voto  unáni- 
me todos  sus  distritos,  adoptó  el  plan  salvador  de  Tacú- 
baya. 

"Esta  vez  como  siempre,  el  general  Yañez  ha  dado 
nuevas  pruebas  de  sus  grandes  prendas  personales  y  de 
su  raro  acierto  en  el  ejercicio  de  la  autoridad.  Dotado  de 
un  carácter  eminentemente  conciliador,  al  mismo  tiempo 
que  de  la  mas  bien  templada  energía,  inaccesible  á  las 
pasiones  y  rencillas  de  bandería,  lo  hemos  visto  gobernar 
acompañado  lealmente  por  hombres  de  las  creencias  más 
opuestas,  con  la  calma  y  regularidad  que  solo  en  posible 
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en  los  tiempos  normales:  lo  hemos  visto  organizar  la  ad- 
ministración del  Depsrtamento  en  todos  sus  ramos,  ocu- 
prndo  en  los  puestos  públicos  á  todos  las  hombres  de  al- . 
gun  mérito,  sin  distinción  de  color  político:  y  todo  esto 
sin  estrépito,  sin  estruendo,  sin  que  nadie  haya  sufrido 
una  destitución,  sin  que  nadie  haya  experimentado  un 
disgusto.  El  general  Yañez  se  ha  retirado  del  Departa* 
mentó  con  la  dulce  satisfacción  dé  que  su  mando  no  ha 
costado-  una  sola  lágrima  y  de  que  lleva  consigo  la  ben- 
dición de  todos  lew  sinaloenses. 

''Así  lo  acreditaron  las  demostraciones  de  este  vecinda- 
rio el  dia  de  su  salida  de  este  puerto.  Numeroso  concurso 
acudió  á  todas  las  plazas  y  calles  que  debia  atravesar  su 
carruaje,  prodigándole  vítores  hasta  que  se  perdió  de 
vista  la  comitiva  que  siguió  acompañándole  fuera  de  es- 
ta población. 

"La  guarnición  también  hizo  sinceras  demostraciones 
de  respeto  y  aprecio  que  profesa  á  tan  distinguido  gene- 
ral. Todos  los  cuerpos  de  la  plata  acudieron  á  formar  en 
diversos  puntos  de  su  tránsito,  para  obtener  asi  la  honra 
de  recibir  su  despedida  y  acreditarle  su  afecto  hasta  en 
los  últimos  momentos. 

•'El  cañón  anunció  á  todos  que  se  ausentaba  ya,  el  po- 
deroso defensor  de  la  integridad  del  territorio  nacional,- 
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fotoio  sobVe  la  administración  del  general  Tafiez.  don  Leonardo  Iba- 
rra  4ebié  ser  el  gobernador.  Trabajos  revohiolonario8  del  partido 
liberal.  Se  descubre  jiña  eonspiraoíón.  Prisiones  y  destierros.  8e  re* 
forma  el  decreto  del  20  de  abril .  Sinaloa  es  declarado  partido  judi- 
cial y.  te  le  devttehre  sn  carácter  político.  Loa  liberales  en  la  Repú- 
blica. Honras  fúnebres  si  general  Osollo.  Bl  general  Pesquiera  y 
los  liberales  del  Fuerte.  Don  Placido  Vega  se  pronuncia  por  la  Conb- 
titaoson  «si  la  Tilla  del  Fuerte.  Kan  poUtíbo.  Martín**  Valensuela 
se  pronuncia  en  Culiaean.  Prisión  del  general  Yafiea.  Principios  qae 

'  se  proclamaron.  Los  movimientos  de  Culiaean  y  el  Fuerte.  Comisión 

4*1  litó,   buakflu    Don  Jesue  Castañeda  pasa  á  Durango  á  solicitar 

auxilios  de  Coronado»  Trabajos  de  Vega  y  Martines  Valensuela.  Bo- 

sales. '  Sus  servicios  en  Jalisco.  Sinaloa  declarado  en  estado  de  sitio. 

'  Bt  general  Tafleü  recibe  el  gobierno.  Mis  destierros.  Una  carta  ál 
padre  Miranda,  desordenes  de  los  conservadores,.  Derroche  del  di- 
nero de  la  Aduana.  Fin  del  capítulo. 

PARA  que  no  *e  noa  juagase  animado»  de  parciali- 
dad, hemos  reproducido  al  fin  del  capitulo  ante- 
rior La  opinión  que  del  general  Yauez  teqía  su  circulo 
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político,  que  era  la  flor  y  nata  del  partido  reaccionario  de- 
Sinaloa;  pero  es  preeiso  que  rectifiquemos  algunos  juicios^ 
exagerada  que  contiene  esa  opinión,  y  que  fundemos  las 
que  consignamos  en  las  páginas  que  preceden.  El  presti- 
gio del  caudillo  revolucionario  de  Mazatlán  y  los  temores 
que  inspiraba,  fueron  sin  duda  el  motivo  por  el  cual  el1 
Estado,  en  m#sa¿  se  adhirió  á  una  insurrección  militar 
que  proclamabat  ideas  y  principios  políticos  que  repugna» 
Ban  &  un  pueblo;  que  fué  quizá  el  más  entusiasta  de  la*. 
República  por  la  causa  oonstittdióhaüsta.  Era  indudable 
que  mientras  el  general  Yañez  estuviera  al  frente  del  po- 
der, sería  muy  difícil  que  los  liberales  pudieran  organi- 
zarse y  más  difícil  aun  que  lograran  imponerse  al  partido 
triunfante;  pero  racionar  era  creer  que  ni  el  gobierno  cle- 
rical pcKjrt&iJtStetl&r  CfflTa *'gm&gtiÉnúrt6á1Bi  líafcAlán,. 
ni  el  general  Yáñe&  tendría  que  permanecer  indefinida 
incaute  4n  aqmi  ftamtoy.  y  falta&cto  ettaB  cte*  eterttettfcos 
poderosísimos^  <fe  orden  ó  dé  tiranía,  Sinaloa.  sorfe  agita- 
do ypor  k*  «kítttos  dé*  1*  revolución  qu*  dertwaba  al' 

.  Así  suoadtóea  «feote»  el  ftestígk*  éA  génetal  ¥****lo 
WMhurJá  al  teatro  (fe  Bboút&AiaáetitóB ihf|R)^lfté8;VbiiSa- 
¿oaele ordenado- que  pm***é  fetapital dala  RepAbttta,. 
*gÓ,  áfSepiwaWe^k  SHialéa,  utia  tttficil  stfctiabióft;qÜ6/8&la 
él  pudo  asa  tener  y  «m*respetabtc  guarxúcióa^w»ígad»de 
eiitirofiimr*  la»  autoridades  ^cetoaatteto.  Pb*  erftó  atftes 
hemos  dicha  que  la  popularidad  del  general  Yañez  fué  fu- 
nata  p&m^OBkt*do;c*eó<Hfr  ordtfvde^as  qifetadfíácau- 
na  de  lina  guerra  deslastro**  yUrrtüfth,  que. encendió  pasio- 
nes *tacontffcdtfs,  pwo  que  *  la  larga  debía  s«rírttctfítfrK 
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>pate  glnaloa,  como  fué  f  naetífera  para,  la  República  *n  te*. 
ya  el  toranfo  definitivo  da  1*  Reforma. 

Pam  que  se  vBa  cuan  groaba  ofaidanra  los  revolución 

nérie*  de  Mtwatíáa  lo*  compromisos  pntfóert  que  bahfení 

oodtreide  él  1  %  de  ene***  basta  nseardar  q*e  en  el  **b< 

T&3  deiáacta  reconocían  á  do*  Leonardo  Xb*nmeam& 

rio»«gobernador,  y  que,  al  sepa* ara*  «i  general  Ya&es  •dat 

peder,  paseada  sebee  esa  neta  qae  esa  la  lajp  suprema  da 

4a  TWoiuciftn,  entregó  el  mando  político  y  rnilifca*  del  De* 

pnftiutaenfco  al  general  don  Pedro  Espqp^sin  qoe  preoat 

diesn  .mié  nombramiento  que  la  voluntad  del  genera) 

Tlaftezy  sinrécojeder  que  don  Leonardo  Ibacr*  estafa}. 

llamada  legalmenfce-rai  es  que  puede  kaber  legalidad  aá 

las  cfepoekiaaes  qlie  emanan,  d»  nn  motín  de  oaartel-^-i 

<Aefe»a»paftar  la  pricaem»  magistraUra  de  <Sínalba» 

JoMánte  el  general  Ytóee  de  Mazatlás,  los  partidarios 
«té  la  Q^tituonkt^tunpíatfofc  ans  trabajes  revolución*- 
jrios  en  todo  elDépiwrtamt ató  y  estnJblaeienm  sa  direete^ 
ido  •peUticpien  aqneiptterfcs  <fenko  y.  ejupeeio  <fy  la  jraeor 
ciéri.  £1  general  Espejo  no  inspiraba  ni  el  respeto  «i  ¿1 
ifemocqntiga.Aaleetttr  en  el  gefciemos  y  fiorita  «ismo 
ne.psettnd&dalr  un  gailpe  de  groe»  ni  partido  caeawva- 
itor,  para .  testebbeeir  en  SUnk*  «1  orden  wnatiiMmqajti  . 
iítíaüítaaBOÜcia  del  desaste*  qne  #n  Zanateoaa  había 
«rfrida4n  .nacatón,  aporté  ¿*s  adonrieejdos  sentimien- 
tos lábe^kadfilfwtideq^rogwii^  que  principió  á  ira- 
%<rja*  atitiwnmte  idasjie  <qne  entré  n¿  gobierno  el  general 
^peK  yá^hauér  efioaB  propaganda  en  el  Departamento. 
Pronto  se  combinó  un  pronunciamiento  qn»  debíaratá- 
-4Ur^en  jalgnne^cle  4aB»digtoitoa  .y  qae  sería  •  «asoandado  en 
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Mazatlán;  pero  las  noticias  que  circularon  en  aquel  puer- 
to sobre  la  toma  de  Guadalajara  y  Tepic.  por  los  constt- 
tucionalistas,  anticiparon  los  acontecimientos  •  y  dieron 
lugar  á  aprehensiones  y  destierros.   Bn  efecto:  el  SS  de- 
mayo  los  liberales  sacaron  im  gallo  por  las  caites :de  Mar 
zatlán,  gritaron  vivas  á  la  Constitución  y  á  la.lihertad  y 
se  mostraron  públicamente  enemigos  del  partido  recodo* 
nario.  El  gobierno  del  Departamento  aprehendió  en  el 
acto  á  los  que  juzgó  responsables  y  desterró  £  lóa4eñore* 
Lie.  don  ifiguel  Castellanos,  joeá  del  tribunal  de  jQurewr 
to,  Licr  don  José  Hipólito  Ramírez,  promotor  dfeLmkm& 
juzgado;  don  Francisco  Gómez  Flores,  oficial  1  ^  de  lá 
Aduana  Marítima;  don  José  Mari*  Sánchez  y  Romátl, 
£  °.  comandante  del  resguardo  de  la  A^d  uaná;  don  Pedro 
José  de  la  Lerma  y  don  Bernardo  Carrasco,  escribientes 
del  juzgado  de  cif  cuito  y  don  Franctseo  León  Sototna- 
yor.  Estas  enérgicas  medidas  del  general  Espejo,  y  las 
órdenes  terminantes  que  dio  á  los  distritos,  mantuvieron, 
aunque  por  muy  poco  tiempo,  1»  tranquilidad  pública  en 
Sinaloa, 

Pasaban  los  dias  sin  que  ningón  acontecimiento  dé 
importancia  se  verificara;  el  gobierno  atendiendo  auna 
respetuosa  representación  que  le  elevó  el  vecindario  de 
la  villa  de  Sinaloe,  le  devolvió  al  Distrito  en  16  dé  ju- 
lio el  carácter  político  y  judicial  que  tenía  antes  del  Vie- 
creto  de  20  de  abril,  y  recibió,  con  este  motivo,  xín  voto 
de  gracias  de  los  representantes,  que  fué  sin  duda  la  ütii- 
ca  manifestación  de  simpatía ,  de  que  fué  objeto  el  go- 
bierno reaccionario. 

Diariamente  se  recibían  por  esta  época,  noticias  alar- 


nianfces^óbré  k  sftuació'h  Sel  pártfcto  con$tUticioYT&iyta; 
atino  o  dos  triunfos  dWéste  correspondían,  mil  descala- 
bros; kt  Victórifc  era  pfopkia  para-  laá  huestes  coriservád&- 
rtíSJ  q'tfe%ohtabah  ebn  mil  elemento»  ie  guárra,  y  con  la 
actrvMaÜ  y  '-''talentos  militares  de  los  jóvenes  generales 
CteOllo  y  Mtrér&iótf  La 'muerte  del  prívwero  dé'  eatos  cau* 
dftite,  fcqttfeft'sé'liiwerolr  postumos  honetfes  en  Sínaloa 
por  decretó  del  T**db  junios  y 'algunas  ventajas  confuís* 
tadas  posieríórrtieñte  «obré  tos  re&ceíonárlos,  ánhna*on  & 
los  HberJfe^,  quienes  abrieron  dé  nuevo  mía  enérgica 
éfcmpaña  eñ'.e)  taferiot.       ■• 

*  Yaeo  altíiebt&rjoKo;  Att  grupo  de:  jóvenes  liberales 
áet  Bistofitd  fW  Fuerte,  situado ^H  el  extrema  Norte  del 
Estado;  combinaba  una  insurrección  papular  en  defensa 
despartida  eonatítuciortalista, "-y  el  26  de  ese  messedU. 
rigieron  al  general  Pesqueira,  gobernador  de  Sonora,  pi* 
Alendóle  auxilios,  lo*  Sres.  doh  Plácido  Vega,  don  Ramón 
¥4\í±  y  Furria/ <íon  MTatfanó  Delgado/ dort  Camilo  y  don 
Manael  Vega,  y  solicitando  el  frpoyo  deK  bravo  caudillo 
liberal  para  pt^unriéfr.^  en  favor  deV  gobierno  de  Jná- 
tez/  ttaqtiéli'a  atestó  que  áuxiliaHá  á  los  liberales  si- 
naWenaes,  y  que  con  ese  fin  mandaba  establecer  el  cuar- 
tel general  de  sus  fuerzas  étí  !a  ciudad*  de  Alamos,  eft  loft 
límites  de  Sorttmt  y  Sínalóa-  y  pníxima^al  :Fu«rte,  y 'que 
ya  dabtf  las  órdeaes  eéndueeñtes  al  coronel' don  Jesús 
García  Morales,  así  como  ponía  en  juego  todas  sus  reía- 
éióhés  para  que  lo§.\Estados  de  Chihuahua  y  Durango, 
protegieran  en  hábil  combinación  el  movimiento  consti- 
tucionalista,  y  cooperaran  á  arrojar  de  Mazattón  á  loa 
mil  liares  reaccionarios.  <    .       •  ■ . 
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Preparados  y*  toaos  los  elementos  revoU^ipoariw,  y 
!ejoe  los  conspiradores  liberales  de*  la  aecióa  del  gqbierpo 
•establecido  en  Maaaitlán,  arreglaron  su  jpwnuawtnienta 
para  el  mes  de  agosto»  contando  ja  de  nna  mane**  isa* 
analta  coa  la  protección  del  gobierne  de  Sonora  y  son  la. 
inmediata  cooperación  de  algunos  liberare  da  Alamos, 
romo 'don  Crispía  de  &  Palomares,  J5t  19  del  p^pio  wa 
•de  agosto,  don  Plácido  Vega,  á  la  ?abefa<de  un  gf  upo  de 
jóvenes  y  de  nn  puñado  de  hambres  del  jwsb}o>r^opWaa¿ 
el  plan  político  que  copiamos  íntegro  an  eagtudptvrpapsai; 
•el  primer  docnmente  liberal  de.!a:¿pftM  y  pwqt)ft<ft* 
nombré  de  ese  plan  ee,  abrió  en  el  fotado  una  gloriosa  y 
eápidacempafe»  qu*  principió  aea  la  atfifa  d<*  <b  ífoti* 
y  terminó  con  el  asalto  de  MaoaMta,  ¿Itimti  refrigi*  <WI 
partid» conservador.. (1J  J>iee  ae¿  ,*t  decjunaato  4  qlut 
nos  rtJ  eríaioa:  * 

populares  de  $üiak*<~Jfo  la  villa  datEtffttie  del  traí- 
do de  Siaateai  á  dies  y  ntfeva  4e  Alista  4e  mU  <oab* 
beatos  cinewusta.  y  ocbav  loa ,  (QCL  $m  euíw^bimop,  wtft* 
aerando  que  el  plan  pKwbunade  nay?**;*lH#*  *  J7  dt 
Diciembre  de  IM7-,  bar**aó  al  ardan  4qgal  aflatante  jr 
«contrarió  la  voluntad  aaoionaU  «.  -¡ 

Que  el  gobierno  da  ¿l  emanado:  bu  anoradafcWto  lag«#r 
rracivü  y  cxuaprometida  niuateat  ra^**ea  4iplo«uUi- 


SanoiAniento  dol  Caerte  fué  «1  i7.4*4&Qrtt  #t»ee&  ¿1  aa&ptart  ¿«fe 
el  movimiento  liberal  al  general  resqueira.  Basta  leer  él  acta  qna 
♦oopUmoe  tettgra,  para  opuvwaasa^qatt  j»,*»  pro«UiM^4!Bfca<*n  * 
xeaha  que  cita  el  8r,  Corral,  y  que  para  nada,  ee  ha]oló  en  él  del  ¿ober- 
audor  de  Sonora.— JK.  del  A.]  -i 
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«tetid*»  tas  ü&eiótoA  amiga*,  poniendo  en  peligro  nuestra, 
nacionalidad;. 

Qtfe  s£  %W  iriifrechteWb  ek  desnivel  orí  las  clases,  y  ¿aba» 
aurirtft&allftfftes  de  la  aecion  de  h  sociedad,  lo  que  ha 
'atdo  él  erige»  d+toééa  Ufeastio»  vafrenea  y  sangrientas 
levueltfcír.. ; 

'  4$oel*  nüeíotv  esté  resuelta  á  hacer  tm  último  saerifí- 
-tSfr  de  su  ¿angre  y  ffe  »u  reposó*  para  conquistar  defíniti1- 
Hámenteau  libertad  y  stw  derechos  vulnerados. 

Queí  fcodoe  debemos  concurrir  al  llamamiento  que  la. 
yttttfa  nbs  $müér  si  queremos  ser  libres  y  progresar,  sil 
queremos  terminar  ese  sacrificio  cruento  en  que  están 
]totáb!ito*de*e  huesttte  hermanos,.  &  ejemplo  de  tarque» 
4tt*  háft  j^ecMMívéh  «s*  guerra  de  los  dereéhos  del  pue- 
blo contra  los  pritfíegtta  ábosírc»  3é  laactaes,  y  al  que* 
feo*  dfhtecetetos  toóseftbe  túeutfo*-  eíüdluiimos;  proponiéndo- 
mete ttbétenetid  sigoieirté 


'),>       .        :  ,i».*  i: 


TPLX&VOLTmOi 


Art  1  °.  Se  restablece  la  CbnettbuciAi  de  97  rías  le- 
jres  Vigentes  %  Tá  feaha  en*  qjtte  *e  procTamó  el  plan  d* 
Tacubaya- 

'  fitrt.  4*  Sb  fec&nota  cómo  presfifcnte*  constitucional 
3fe  ta  Uepáblifca,  al  0.  'Benito  Juárez,  presidente  de  1* 
''Sq^ntt'&rte  déJustwik 

:    4'3^  &♦  aeeHéralfé^rél1  góWerno- que  se  estable- 
i  ;¿fóen(lac«t>íW  de)al^)áblica,  en  tfrtud  del  plan  éi- 

lado,  y  nulos  tridos  tos  aétos  de  esa  administración. 

Árt.  '4*>  •  Se  fetótÚatéit  fcn  él  'Estado  los  Stoptemos  Vo~ 
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dejcea  y  deníás  autoridades  constitacianate?  qu<?  iw>  coa 
traríen  este  plan.  '. 

-  ,Art.  5  °é,  Para  Henar  jan  vacantes  que  d<€¿en  Los  em- 
pleados comprendidos  •  en  el  artículo  anterior,  &q  hará 
wio va .  elección » si  fueren  de  .  ^eiQbrafij^njbp :  poppdar,  en 
los  términos  que  disponga  el  congreso  del  Estado*  , 
::  Art,  6  ^  Si  por  lmUaise  <^inpf^¿d^*?e«  .Qgta^wep- 
eion  aJgunos individups  del ; Congreso,  no  secompletare 
el  número  .competente  para  formar  £uerp<j;el  gefe  dejas 
fuerzas  que  sostengan  este  plan,  cunvgcari.  £  lo^pm blos 
para  que  hagan,  las  nuevas,  el^accion^s  qu$fu$rfni 
**nas.  .  §l  ,       ...  .     .  :i  ,    ...  . 

Art.  7  °.  El  mismo  gefe  aten4prá  ¿  la  cqnaervacion,  dal 
orden  y  de  la  publica  administración,  patja  lo  qu£  queda 
investido  con  las  facultades  necesarias* .  •-.:-..- 

Art.. 8  °.  El  mismo  gefe  nombrará  sus  subalternos  y 
organizará  las  fuerzas  necesarias  que.  sp  denominarán 
"Fuerzas  populares  de  Sinaloa." 

Art.  9  °.  El  gefe  4^-^taajtf u#r«as  lo  será  el  C.  Plácido1 
Vega,  á  reserva  de  cambiar  este  nombramiento  cuando 
fuere  conveniente. 

Es  copia*.  Fuerte,  Agosto  29  de  1358.— 4íf.  Hornera,  a** 
cretario.  I     ..^ 

Mientras  esto  pasaba,  en  .el  .ííorte  .del ^aigÁo^  en  sií 
antigua  capital,  en .  la  ciudad,  de  Puliacáp,;  debí*  .C?«J&- 
tuarse  otro  movimiento  liberal*  más  ¿i^portonte,p.or  aqu*- 
líos  mismos  dias.  El  teniente  coronel  don  ígneoio  J&rtí- 
nez  Valenzuela>  p^rincipióá  trabajar,  acti yajnente  pftfa 
seducir  á  la  guarnición  de  la  pl^za  que,  estatift^J&s  ori- 
nes clei.gen$rf$  León  Yft^ez^.y  wa  vez  ^ue.  logró  nqner- 
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«e  de  acuerdo  con  alguno»  oficialas,  preparó  el  pronun  » 
ciamiento  para  la  noche  del  23  ó  la  madrugada  del  29 
de  agosta  En  la  noche  del  28  estaban  citados  en  la  es- 
palda de  La  Lonja,  todos  los  comprometido*  en  la  cons- 
piración, que  lo  eran  el  mismo  Martínez  Valenzuela,  don 
Jesús  Castañeda,  el  doctor  don  Miguel  Ramírez,  el  Lia 
Pablo  María  Rivera,  Adolfo  Palacios  y  Eduardo  Vega» 
Entre  once  y  doco  se  dirigieron  al  cuartel  de  la  Guardia 
Nacional  que  mandaba  el  capitán  don  Calixto  Pefta,  die- 
ron el  sarUo  y  seña  y  entraron  sin  ninguna  resistencia. 
Peña  les  manifestó  que  estaba  á  sus  órdenes  con  todas 
sus  soldados,  que  se  adherían  entusiastas  al  nuevo  movi- 
miento político.  Dentro  del  cuartel  convinieron  que  las 
guardias  nacionales  permanecieran  sin  moverse  hasta  lo- 
grar seducir  á  las  fuerzas  federales.  Cubiertos  por  las 
sombras  de  la  noche,  los  conspiradores  atravesaron  la 
plaza  y  se  dirigieron  por  la  espalda  de  la  iglesia,  hasta 
llegar  al  cuartel  de  carabineros  que  tenía  180  hombres. 
Dieron  el  santo  y  seña,  como  antes  lo  habían  hecho,  en* 
traron  y  los  recibió  el  capitán  Garrido,  que  era  el  único 
comprometido  en  el  complot*  Inmediatamente  Garrido 
llamó  á  los  soldados,  y  dentro  del  círoulo  que  éstos  for- 
maron, quedó  él  con  los  seis  conspiradores.  El  capitán 
lea  habló  á  sus  subordinados  de  la  Constitución,  de  loe 
principio»  liberales,  de  la  necesidad  que  se  pusieran  á  su 
servicio  y  de  que  no  siguieran  siendo  instrumento*  de 
la  tiranía.  El  áco  de  estas  palabras  se  perdió  sin  que  una 
sola  palabra  brotara  de  los  labios  de  los  soldados.  Torna 
á  hablarles  con  mayo*  entusiasmo  el  capitán  Garrido,  y 
el  silencio  jmá»  profundo  sigue  á  sus  palabras.  Martínez 
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Valenzuela,  que  era  viejo  militar  y  conocedor  del  terrena 
que  pisaba,  quiso* retroceder  algunos  pasos  atrás,  y  él,  y 
todos  los  que  lo  acompañaban,  Nevaron  la  mano  á  lar 
pistola  para  defenderse  en'  la  ludía  desigual  que  iban  ú¡ 
emprender.  En  estos  momentos  de  terrible  y  angustiosa 
desesperación,  Garrido  hace  un  supremo  esfuerzo,  vuelve 
4  hablar  con  mayor  elocuencia  y  mayor  entusiasmo,  y 
repentinamente  un  sargento  levanta  la  voz  y  dice: 

— Sí,  mi  capitán,  todos  estamos  con  usted*. 

Aquellas  palabras  fueron  secundadas  por  los  soldados, 
y  el  movimiento  quedaba,  con  solo  esto;  realizado  dé  he- 
cho, porque  los  conspiradores  contaban  ya  con  el  elemen- 
to militar.   Inmediatamente  Martínez  Valenzuela  pidió' 
un  piquete  de  infantería  para  que  fuera  á  reducir  á  pri- 
sión ai  general  don  León  Yañez~que  vivía  en  una  pe- 
queña casa  de  Vidaurreta,  situada  donde  es  ahora  el  ca- 
llejón de  los  Artesanos—- lo  que  se  realizó  con  muchtr 
facilidad;  y  otro  piquete  fué  á  aprehender  al  teniente 
t  eoronel  Evaristo  Cano;  que  inspiraba  grandes  temores, 
no  obstante  que  no  tenía  ningún  -carácter  oficial,  pues 
acaba  de  llegar  de  Durango,  de  donde  era  jefe  de  pdlleia, 
huyendo  del  general  Coronado,  que  había  tomado  la  phK 
aa.  Reducidos  a  prisión  los  dos  personajes  reaocioftarios, 
aabaron  los  pronunciados  de  tus  respectivos  cuarteles  á 
fe  Guardia  Nacional  y  al  cuerpo  de  carabineros,  y  eá  la 
«•admgada  (29  de  agosto),  recorrieron  las  calles  de  la 
ciudad  tocando  dianas,  grftaado  vivas  á  la  Gonstitaoiófi, 
¿  la  libertad  y  al  jefe  del  movimiento  don  Ignacio  Mar* 
tíñete  Valenftuela. 
En  kt  misma  madrugad*  se  acora*  levantar  vm  ac*a 
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del  pronunciamiento,  que  escribieron  el  doctor  Ramírez 
y  el  Lie.  Rivera,  y  que  contenía  en  su  parte  resolutiva 
los  siguientes  artículos: 

Art.  1  °.  Se  reconoce  la  Constitución  de  1857  como 
ley  suprema  de  la  República  y  del  Estado. 

Art.  2  °.  Son  tenidas  como  legítimas  las  autoridades 
generales  y  del  Estado  que  de  ella  emanaron  y  que  no 
se  opongan  al  presente  plan. 

Art.  3  °.  Se  invita  al  Sr.  teniente  coronel  D.  Ignacio 
Martínez  Valenzucla,  para  que  se  encargue  del  mando 
de  las  fuerzas  del  Estado  y  provea  interinamente  las 
exigencias  de  la  pública  administración,  para  lo  cual 
queda  investido  con  amplias  facultades, 

Art  4  °.  Se  remitirán  copias  de  asta  acta  á  los  par- 
tidos para  que  la  secunden. 

Hay  que  advertir,  que  no  hubo  acuerdo  previo  para 
iniciar  y  desarrollar  los  movimientos  del  Fuerte  y  Cu- 
liacán,  y  que  por  esto  fué  comisionado  el  Lie.  Buelna 
para  ir  á  arreglar  con  don  Plácido  Vega  la  fusión  de 
arabos  planes,  lo  que  no  pudo  lograr.  Por  su  parte,  Mar- 
tínez Valenzuela  nombró  en  comisión  á  don  Jesús  Gas- 
¿añeda,  para  ir  á  solicitar  auxilios  del  general  Coronado 
que  acababa  de  tomar  á  Durango,  donde  también  se  en- 
contraba con  idéntica  comisión  don  Fortino  L?ón.  Cas- 
tañeda no  encontró  &  Coronado  en  la  ciudad  que  liabfa 
reducido  al  orden  constitucional,  y  salió  en.su  busca  para 
cumplir  con  su  encargo,  pero  al  alcanzarle  en  la  Hacien- 
da de  la  Punta,  el  jefe  constitucionaüsta  manifestó  que 
tenía  una  gran  combinación  con  el  general  Vidaurri  para 
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atacar  &  Miramón,  y  que  por  esa  causa  no  podía,  por  en- 
tonces, protejer  á  los  liberales  de  Sinaloa. 

El  mismo  29  de  agosto  participó  Martínez  Valenzuela 
al  general  Pesqueira  el  movimiento,  y  con  igual  fecha 
le  pidió  auxilios  para  atacar  y  tornar,  en  combinación  con 
el  general  Coronado,  el  puerto  de  Mazatlán.  Por  su  par- 
te, don  Plácido  Vega  comunicaba  al  general  Degollado 
el  pronunciamiento  del  Fuerte  con  fecha  3  de  septiem- 
bre, y  Rosales  aplaudía  desde  las  columnas  del  Boletín 
del  Ejército  Federal  de  Guadalajara,  el  1  °.  de  octubre, 
Ja  conducta  patriótica  de  los  liberales  de  Sinaloa  y  les 
auguraba  el  triunfo  más  completo.  Es  oportuno  hacer 
constar  aquí,  que  Rosales  prestaba  por  esta  época  sus 
importantes  servicios  á  los  constitucionalistasde  Jalisco; 
que  después  de  haber  sido  jefe  político  de  Tepic,  aparece 
en  Ciudad  Guzmán  el  9  ele  abril  de  1858,  como  oficial 
1  °.  del  gobierno  liberal  del  general  Ogazán,  y  que  más 
tarde  figuró  en  la  toma  de  Guadalajara  por  los  liberales 
en  octubre  del  mismo  año  de  185S.  Pero  lo  que  más  im- 
porta á  nuestro  trabajo,  son  las  palabras  de  aliento  que 
dirige  á  los  jóvenes  del  Fuerte,  á  quienes,  no  pudiendo 
ayudar  con  su  espada,  les  ayuda  moralmente,  e  influye 
en  el  ánimo  de  Degollado  para  que  les  imparta  eficaz 
protección.' 

En  vista  de  los  sucesos  del  Fuerte  v  Culiacán,  el  <?ene- 
ral  Espejo  declaró  el  Departamento  en  estado  de  sitio, 
el  dia  3  de  septiembre,  y  el  9  entregó  el  gobierno  y  co- 
mandancia militar  al  general  don  León  Yañez,  que  fué 
nombrado  para  estos  empleos  por  el  gobierno  gene- 
ra). 
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Antea  habían  sido  desterrados  de  Masatlán,  como  su- 
puesto» corresponsales  del  general  Coronado,  algunas 
personas,  eeng&n  consta  en  EL  Diario  de  los  Avisos  de 
México,  de  SO  de  septiembre.  Se  expresa  así  el  periódico 
reaccionario: 

"Hemos  visto  carta  de  Mazatlán,  en  que  se  anuncia 
que  han  sido  desterrados  y  se  han  hecho  salir  A  bordo  de 
la  barca  Julieta  el  dia  7  (de  septiembre)  á  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde,  á  los  Sres.  Lien.  D>  Luis  G.  Pacheco, 
D.  Juan  Iglesias  y  D.  Jesús  Betancourt,  vista  cfo  la  Adua- 
na Marítima  D.  Francisco  Azcárate,  escribientes  de  la 
aduana  terrestre  D.  Gregorio  Zúñiga  y  un  señor  Maxi* 
mi,  dos  guardas  de  la  policía  y  otro  individuo.  Algunas 
otras  personas  fueron  buscadas  pero  se  ocultaron:  todos 
estaban  marcados  «orno  agentes  ó  al  menos  como  corres- 
ponsales políticos  de  Coronado.  Los  Sres.  D.  Juan  Va- 
sabilvazo,  D.  Miguel  Zires  y  D.  Antonio  Sobrino,  so  vin- 
dicaron de  igual  sospecha  que  pesaba  sobre  ellos.» 

En  carta  dirigida  por  el  Sr.  Hidalgo,  de  Mazatlán,  al 
célebre  padre  Miranda,  del  mismo  me*  de  septiembre,  so 
expresaba  en  estos  términos,  sobre  la  conducta  del  ge* 
neral  Espejo  y  sobre  los  destierros  de  que  hablamos  en 
el  párrafo  anterior: 

"Los  extraordinarios  que  debe  haber  recibido  el  go- 
bierno general  dándole  parte  de  los  episodios  de  este  De- 
partamento, le  habrán  manifestado  la  verdadera  situación 
de  el  que  por  cierto  no  deja  de  ser  congojosa  á  consecuen- 
cia de  la  torpe  conducta  política  del  general  Espejo,  dije 
mal,  de  la  camarilla  que  lo  rodeaba,  que  lo  precipitó  á  las 
violencias,  caminando  con  increíble  ligereza  desde  el  re- 
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lavo  de  la  prefectura  dé  Ouliacan  del  Sr.  general  D.  León 
Yañez,  la  que  causó  la  rebelión  contra  el  gobierno  da 
aquella  parcialidad.  A  eeto  se  debe  agregar  las  deporta- 
cioi^es  de  varios  empleados  de  la  aduana  marítima  y  del 
juzgado  de  circuito,  por  sostener  en  la  gef atura  de  hacieo» 
da  á  un.  Sr.  Itoreno  D.  Gregorio,  quien  lia  sido  residen^ 
ciado  por  el  visitador  de  rentas  D.  Francisco  Ocanipo,  ¿ 
consecuencia  del  escándalo  de  la  ninguna  contabilidad 
que  ha  llevado  en  la  oficina  donde  ha  entrado  y  ha  ha* 
bido  un  movimiento  de  mas  de  un  millón  de  pesos  duran- 
te 20  mesen  k  cargo  de  Moreno  la  oficina,  causa  porque 
como  consejero  privado  de  Espejo  ha  usado  de  la  estratar 
jema  revolucionaria  declarando  al  Departamento  en  esta» 
do  de  sitio  para  no  r  oonooer  mas  autoridad  que  la  del 
comandante  general  y  lanzándose  á  las  arbitrariedades 
qué  mas  adelante  darían  p¿*hno  resultada  Pero  la  Divi» 
na  Providencia  que  insesantemente  vela  por  las  socieda- 
des, iluminó  al  gobierno  general  relevando  á  Espejo  con 
el  E.  Sr.  general  D,  León  Yañez  y  creemos  que  ahora  ce* 
«ara  la  defección  del  teniente  coronel  Valen^uela  en  Cu* 
Macan. 

"Y  no  ha  sido  esto  todo,  sino  que  el  iniegerrimo  admi- 
jiistrrdor  de  la  Aduana  Marítima,  el  Sr.  D.  Martin  Cas» 
tillo  y  Lanza*,  hijo  del  companero  del  Y.  E.  Sr.  I).  Joaquín 
íba  también  á  ser  deportado,  por  las  intrigas,  suspicacia 
y  fascinación  de  Moreno.  Se  hace,  pues,  indispensable 
que  el  Supremo  Gobierno  susp?nd&  á  Moreno  del  empleo 
poniéndolo  á  disposición  del  juez  competente  para  que 
depure  su  escandaloso  manejo,  dándose  así  una  prueba  de 
moralidad  j  orden,  y  que  ao  se  emborrasquen  y  eluden 
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los  delitos  con  ct  temor  do  la  revolución  y  k  mansalva  efe 
la  sociedad,  que  o*  el  inexorable  jaez  que  lo  condena.tr 

El  Sr.  Hidalgo  manifestaba  además  al  ministro  Miran* 
da,  que  había  serias  dificultades  entre  el  comandante  ge- 
fYeftCl  y  el  administrador  de  la  Ádtfei&  por  cuestiones  de 
dinero,  y  que  era  indispensable  que  se  retiraran  á  Espe- 
jo ó  á  Yañez  las  facultades  extraordinarias,  porque  ésta* 
eran  un  pretexto  para  introducir  el  desorden  en  la  re- 
caudación de  las  rentas  federales,  y  motivo  bastante  para 
despilfarrar  los  dineros  del  erario.  Bastan  estas  confesio- 
nes preciosas  de  los  mismos  reaccionarios,  para  apreciar 
debidamente  su  conducta,  y  ellas  bastan  asimismo,  si  na 
ímbiera  otras,  para  que  el  general  Espejo  merezca  un 
anatema  en  la  historiar 
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kl  carácter  de  Martínez  Valensuela.  Los  pronunciamientos  del  Fuerte 
7  Culíacán.  Llega  al  Fuerte  García  Aioralea  7  toma  el  mando  en  jefe. 
Acción  de  la  Noria.  Muerte  de  Borunda  7  derrota  del  general  Artea- 
ga.  Se  mueve  éste  para  Culiaeán  7  loa  liberales  aranian  en  el  mismo 
sentido.  Loe  acontecimiento!  del  Sur  del  Bttado.  El  Lie.  Pedro  San* 
obes.  Don  Fortino  Léoa  proclama  en  Concordia  el  restebleóimfeQte 
d0  U  Constitución.  Itagariaa  sana  unas  oompaflía*  de  Maisatlán  7  sé 
une  á  León.  Mareha  el  coronel  Oampuzano  á  batir  á  Lagarma.  Be 
objeto  QMApuano  de  una  burla  sangrienta.  Protección  del  pueblo  4 
loa  libérale*  friegan  éstos  frente  á  Masatlaa.  Ataqne  de  la  placa.  Lo- 
fcran  tomarla..  Éesiitencia  en  el  cuartel.  Robos.  Lagarma  te  esconde. 
Martin  Vatotuneta.  Se  acuerda  abandonar  la  pkUta.  Marchan  los  cont- 
tituoioBAEBtM  á  Palos  Prietos.  Entra  tianlpnsané  á  Masatlaa.  Artea- 
ga  toma  el  mando.  Primeras  disposiciones.  Se  fortifica  la  plaza.  La* 
ganda  7  Mesa  ponen  sitio  á  lÉaatlán.  Proclama  de  Arteaga.  Aux^ 
lio*  do  Pesquiera,  Operaciones  del  sitio.  Alarmas  en  Mamtlan,  & 
tuaoión  de  los  liberales  en  la  República.  Pin  del  capítulo, 

EL  catáéter  delicado,  caballeroso  7  quijotesco  de 
Martínez  Valensuela,  era  el  menos  ¿propósito  pa- 
ta dirigir  y  fomentar  un  movimiento  revolucionario  cO- 
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tito  el  iniciado  en  Culiacán  el  29  de  ag&st'o.  faltaban  di-' 
itero  y  elementos  de  vida  para  los  soldados,  y  el  caudillo* 
de- aquel  pronunciamiento  no  quiso  imponer  préstamos, 
rfí  sostener  á  sus  compañeros  de  insurrección  por  medios 
irregulares,  porque  crefa  que  iba  á  libertar  á  los  pueblos 
del  ominoso  yugo  militar  que  pesaban' sobre  Stnaloa,  y  no 
á  sacrificarlos  obKgfind&tes,  por  la  fuerza,  á'q&épfopótfcfo* 
naran  á  cércft  de  200  hombres  los  recursos  necesarios  paca- 
la  vida.  No  participaba  de  las  raimas  ideas  don  Pálcido* 
Vega,  quien  contaba  admás  con  los  valiosos  elemetos  que 
le  proporcionó  el  gobierno  de  Sonora  y  con  el  entusiasmo-* 
de  un  pueblo  que  se  .unió  solícito  á  las  banderas  cottsti* 
tucionalistas. 

MÍeofcrfis  qne  el  movimiento  de  Culiacán  no  tuvo  nin- 
gún  resultado,  el  del  Fuerte  debía  fructificar  muy  pronto. 
Él  6  de  octubre  se  movió  de  Alamos  sobré  *ef  Estfcffo  dé 
Sinaloa  el  bravo  coronel  republicano  don  Jeeás  García 
Morales  &  la  cabeza  de  400  hombres,  con  cuatro  obuse&,  y 
al  incorporarse  con  las  f aeraos  de  don  Plácida  Vega,  fué 
reconocido  como  jefe  de  la  Brigada  dé  O^radoiieM.  Los 
liberales  emprendieron  la  march&parael  Sur  dej  Estado, 
arla  vez^ne^itegmesto  ebkrmfla  de  las  tres  armas,  al 
tnanrfp  d$l  general  Arteaga,  se  desprendía  de  liftza¿l¿n 
en  sentido  contrario.  Después  cte  urta  marcha  forzada*  y 
panosa,  los  liberales  y  las  reaocionapps  se  encontraron 
trente  á  frente  en  el  pctftto  llamado  la  Noria,  cerrad  de  la 
villa  de  Moco  rito  y  á  diez  leguas  próximamente  de  Culia- 
eKn.  García  Morales  reconoció  inmediatamente  el  campo 
y  tomó  posesiones  en  una  pequeña  eminencia  de  terreno/ 
ttontte  se  situó  con  4a  infantería*y  la  artillería,  poniendo 


los  dragones  bajo  las  órdenes  de  don  Plácida*  Vega.  .Gac- 
ela Morales  fué  atacado  impetuosamente  por  el  capitán 
Francisco  Borunda  que  logró  conquistar  algún  terrena, 
pero,  desgraciadamente  para  los. reaccionarios,  este  bravo 
é  indomable  oficial  que  se  había  conducido  con  tanto  de* 
nuedo,  fué  horido  en  las  momentos  en  que -estaba  monta- 
do sobre  un  cañón  y  calló  muerto,  instantes  después,  di* 
Btgiendo  Jantes  asi»  cura  pañeros  palabras  de  aliento  que 
han  pasada  á  la  tradición  popular.  Muerto  Borunda  de 
de  tan  heroica  manera,  la  victoria  se  decidió  por  las ;  ai* 
mas  con^titueimáliataa,  pKe*  el  geoerii  Artoagani  supo 
dirigir  la  acción,  niiskjuiéra  organizar  una.  retirada  que 
hubiera  sido  menos  deshonrosa  para  las-hueste?  reaccio* 
narias;  Este  brillante, hecho  de  armas»  fué  el  27  de  octu* 
hn»,  día  en  que  recibió  en  Sinaloa  el  bautizo  «de  sangre 
la  Constitución  de  18c 7,  puesto  que  fi^é- aquel  el  primer 
cámbate :qae* h ubo  en  el  Estado  *atro  los  def eas oré»  ríe 
la  reacción  y  los  soldados  del  pueblo.  ¿ 

Gtarcia  dorales  Bailó  herido  en  aquella  acción,  y  ne 
cftie<q«»e  Borunda  lo  hirió  personalmente,  pues  la  bala 
que  se  le  estrajo  era  de  pistdlri,  y  eWinico  que  pott&ba 
esa  arma  era  el  infortunatfó  oficial  conservador. 

Tan  pronto  como  les  liberales  levantaron  el  camparse 
dirigieron  á  Guliacán  picando  Ja  retaguardia  del  general 
Arteaga  que  avanzaba  en  la  misma  defección-;  y  é*te,  una 
?e2;q«e  llegó  k  aquella  ciudad,  envió  un  extraordinario 
al  comandante  general  de  Mazathín  don  Pedro  Espeja, 
participándole  la  acción  de  Ih,  Noria,  que  en  su  concepto 
iro-tuvo  értito  para  ninguno  '.de -fes  ^beligerantes,  pueato 
gue  él  pudo  retirarse  trayendo  su  tveii  de  ttrtitieirtaSpUr* 
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que  y  cosa  de  200  hombres.  Este  parte  del  general  Artea* 
ga  eareee  en  lo  absoluto  de  verdad,  y  falsea  miserable* 
mente  la  verdad  histórica.  Es  cierto  que  en  los  primeros 
instantes  que  siguieron  á  la  muerte  de  Borunda,  reinó  la 
mayor  confusión  por  ambas  partes,  pero  también  lo  ea 
que  Arteaga  boyó  vergonzosamente  y  que  si  no  se  desta- 
có la  caballería  en  su  persecución,  fué  por  la  herida  que 
recibió  el  coronel  en  jefa  de  la  brigada  don  Jes6s  García 
Morales,  que  el  1 9  de  noviembre  higo  su  anteada  triunfal 
en  Culiacán.  • 

Mientras  esto  pasaba  en  el  Norte  del  Estado,  aconte* 
cimientos  de  mayor  importancia  se  habían  desarrollado 
en  el  Sur,  que  era  donde  la  reacción  tenía  reconcentrados 
sus  principales  elementos  de  guerra  y  donde  ejercían  uq 
poder  discrecional  y  tiránico.  Cuando  emprendió  su  mar- 
cha el  general  Arteaga  para  atacar  á  los  liberales,  se 
qu&dó  Mazatlán  con  una  pequeña  guarnición  á  las  órde- 
nes del  general  Espejo,  y  los  liberales  oreyeron  conve- 
niente aprovecharse  de  aquella  oportunidad  para  dar  un 
golpe  certero  á  la  reacción.  Era  director  del  partido  ooos- 
Jkttucianalista*  en  Mazatlán,  el  Señor  don  Pedro  Sánchez 
abogado  notable,  de  fácil  palabra,  de  brillante  inteligen- 
cia, partidario  de  las  ideas  liberales  y  hombre  entendido 
en  cuestiones  políticas  por  su  experiencia  y  por  el  parti- 
cipio que^  había  tomado  en  épocas  anterioras  eat  los  asun- 
tos públicos.  De  acuerdo  con  el  Líe.  Sánchez  salió  para 
Concordia,  don  Fortino  León,  donde  logró  sorprender  una 
pequeña  guarnición  reaccionaria  qufc  estaba  al  mando  del 
prefecto  don  Antonio  Sosa  y  proclamar  el  restablecimien- 
to de  la  Constitución*  ,    , 
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Lo»  liberales  continuaban  trabajando  eon  empello  en 
Atazatlán,  y  el  capitán  don  Pablo  Lagarma  se  puso  de 
¿cuerdo  con  ellos»  prometiéndoles  que  en  la  primera  opor- 
tunidad se  sacaría  el  mayor  número  de  soldados  del  Cutr- 
fo  de  Carabineros  á  que  pertenecía,  para  ir  en  seguida  á 
incorporarse  con  don  Fortino  León*  La  oportunidad  no 
se  hizo  esperaran  comisionado  Lagarma  par*  dar  guar- 
dia eon  unas  compañías  de  »u  cuerpo,  se  salió  con  ella* 
del  puerto  y  se  unió,  como  lo  tenia  ofrecido,  con  los  pro- 
nunciados de  Concordia. 

Deápuár  de  todos  estos  sucesos,  el  general  Espejo  orga- 
nizó m»  oplumna,  pou\pue*ta  de,  los  mfdriculado*  (1)  que 
poso  t)%jo  las  órdenes  dql  coronel  Antonio  Campuso  y 
que  destacó  de  Ms,sa},lán  en  persecución  de  Lagarma  y 
León,  El  ¡fli  de  oototee  estafen  toe  pronunciados  en  Con- 
cordia en  la  casa  de  dolía  Pnoqopia  Valdós—que  prestó 
grandes  eorvicáos  A  Jos  oonstituoional  i  «tas— cuando  «e 
presentó  nn  ranchero  £  Lagarma  y  le  avisó  la  aproxima* 
eión  del  coronel  Gampusano»  i  quien  acompañaba  el  Lie» 
Jribarren,  y  Uevlba  ademé»  SQQt.bojnfcres  con  dos  piezas 
de  artilleftat.  Precipitadamente  ee  organizó  una  ingeniosa 
retirada  de  Coneordia,  retirada  que  podo  ser  de  funesta» 
coaaecnenciaA  pera  la  remoción.  En  efecto:  ana  Yesque  se 
depositó  el  parque  en  la  casa  de  doña  Procopia  V*ld¿» 
quedándose  allí  oculta  don  Jesús  Oaste&eda,  Lagarma  se 
dirigió  rumbo  á  Milpilta>  atravesó  el  monte  eon  mil  di* 


. .  (1)  Loe  nuUriaUadoé  aran  loa  cortadora»  de  HasatUn  qua  ae  habían 
dee'arado  partidarios  y  defensores  ae  la  reacción;  los  carniceros  eran 
todos  lifrrralae  y  dirigido*  por  don  Mjutrioio  Lopeí  estaban  orgamaadoa 
para  defender  á  su  partido.  Así  se  dividió  en  dos  grupos  el  elemento  po« 
jmlacd*Ma**Uán.lN,  delA.]  f 
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^cuitados  y  trabajos,  y  después  de  una  penosa  marctaude 
itoda  la  noche,  llegó  al  camino  carretero  entre  el  Presidio 
y  Mazatláu  y  quedó  así  á  retaguardia  del  enemigo  qug 
rba  en  su  persecución.  Este  llegó  á  Concordia,  pidió  «itu> 
formes  sobre  el  camino  que  habmH  seguido  lo»  conatita- 
Cionálistas,  y  descánsemele  tranquilo 'fcu  les  falsos  inforj 
mes  que  recibiera,  dio  un  pienso*  ata  caballada,  un  mo« 
ofriénto  de  <4tfséan*o  á  lossohlades  y  eoítttmió  su  marcha 
ttasün  enemigo  qtiie  no  existía,1  y  qui  offcf*  dtepenío,  ffr* 
jgitivo  y  atemorizado  con  solo  su*fireBeltt*ia;  '&*  oportuiti» 
hafefír  feftrt*tttr*:*i^ií(;\i¿ie  é^fmíébto'tie  Binaba  fué  ¿infcero 
partidario  dé  íbs  cen^ti^^nali^tfsr' á 'quien  ptategfa 
«oh  !  VWéié»;  áin^ro  y!4rrtutó;  4  ^Miínfeí*i8fe&a  tteaafeft'  flotó* 
eíaMé '  lite  juntad  ■  que  dcüpabftí*  Itk  Mb*iÁo*é*,tim  y  de  k# 
m^viriii^ntoá  quy^m^rdUdía^/y  & q¿?d!*éji,!eii«uma;  'íné 
Útílesiert  todo^  sentid  y' tea  i mjMtrt'fÓ  auxilios  de  todas 
eft^síiJScrta-deHpuds  déMe^*-ft<jlaraoióft  pueden  expiiemtíí 
tes  tt«ód<3ecim£feiitosMÍu^4teTajW(Á  tdteriUotrydos  que  vaf 
mes  á-  referir  en  las  'páginas  <<{&#  siguen'. J  ^  '<  ^  •  • 

Mientras  el  coronel  Ofiwupujwno-marthatía  en  petflfcu» 
eióiv  de  un  enemigo  ilus&rio;  oi» capitdui'feagariua,  al  fren- 
te de  un  puñado  de,  valientes,  llegaba  á  las  orillan  del 
puetfto  <ie  MazaHán'-y  espembaqwe  anooheeiera  para  ata- 
rear te  pfattjsu'El  'general*  Espejo,  por  su  partei  o»eía  que 
ya  CampuKanb  Itóbría1  derrotado  á  Jos  üa/diidoSy  {así  lla- 
maba** los  reaccionarios  á  las  wn^iiqtóbiiidísf**],  y  '  *$tab& 
tan  ageno  de  una  sorpresa,  como  seguro  del  triunfo  quetat- 
*ífan  conquist&doMoS  puiiiHMdadvs.  Al  átióchicer  fci  reu- 
ciñeron  Lagarnia^  Eortinb  León;  don  Je^iCis Castañeda  y  wn 
capitán  de  Durañgo  apellidado  3&dtoés,>  paira  sotobinafuql 
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ataque  dala  pinza.  En  aquel  consejo  de  guerra,  femado  pof 
jefes  improvisados,  se  acordó  el  ataque  parabas  10  4  -U  4* 
la  noche  del  miaño  día  28  de  octubre,  en  eéta  foraia;  For* 
tiae  Ifeóu  atacaría  perla  Garita;  don  Jesús  Castañeda  porr 
el  Infiernillo,  él  capitán  Flores  por  la  playa  y  Puerto  Vier 
jo,  y  Lagarma  se  quedarla  á  la  reserva  para  proteger  al 
que  tropezara  con  mayores  dificultades.  Todoe  debían  ro- 
dear at  cuartel»  el*  tomar  la  plaza,  para  atacarla  ei*  dis- 
tinta* direcciones.  Jas  primeras  opetueionee  se  hicieron 
con  éxito  feliz,  y  los  constitucionalista*  hubieran  llegado 
beata  el  cuartel  aio  disparar  un  tiró/ei  upa*  imprudencia' 
de  Jorge  García  Granados  do  hubiera  frustrado  todas  las 
combinaciones.  En  efecto:  «I  llegar  don  Fortín*  í*eón  á 
la  Garita  logró  éntofr  sin  ser  8earttd0,'pevo  Granados  tuvo' 
la  ocurrencia  de  apagar  un  feroj  ,co*i  el  aombre.ro  para 
ayudar  su  marcha  cob  las  eombt**  de  fie.  noche;  y  al.  hacer 
esto,  rompió-Uta  .vidrios  que  cayeron  al  sn^lo  causando 
gran  estrépito:  ei  centinela  disparó  repetida*  yece^^inot 
mentos  después  empezó  á  tronar  laa*tiUería  del  cfi*rtgL 
Afortunadamente  los  0o$fcj¿tacionalÍHt*9  •#  «>ncoittra- 
ban  yaeatohoe*  bajólo*  CuqgOe  jenemlgoi,  y  se*  empírea- 
Háó  nn  vigoroso  ataque  al  cuartel.  Bs*o  antes  había  sidb 
sorprendida  la  guardia  de  I4  cárcel  ¿y  la*  prisión,  viéndose 
sola,  forzó  las  rejas  y  salió  á  tutirae  á  los  ¿asaltante*.  En 
los  momentos  en  que  el  fuego  era  más  hütrid/vse  pré 
sentó  á  Castañeda  don  &f  aoticáo  López  con  todos  los  car- 
niceros del  ábastotaontado*  y  armados,  en  medio  de  kfe 
euales  venía  Martínez  Valenzuela  herido  de  lá  cara,  y  sien- 
do víctima  de.  los  insultos  y  de  los  golpes  de  áqfaellos,  que 
le  llamaban  traidor  y  le  acusaban  de  haber  vendido  á  las 
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(¡béfeles.  Castañeda  logró  liberta*  á  Martines  Valenauaín 
de  una  muerte  segara,  y  en  los  mismos  instantes  se  le 
presentó  don  Fortino  León  con  el  avie»  do  que  cetrina 
robando  el  comercio.  So  buscó  inmediatamente  á  Lagar* 
may  se  le  encontró  cobardemente  escondido  detrás  do 
una  casa  hasta  donde  no  podían  llagar  los  proyectiles 
enemigos)  y  luego  so  recibió  un  nuevo  aviso  do  que  con* 
tinuaban  el  saqueo  y  el  desorden  en  la  callo  principal* 
Estos  escándalos  obligaron  á  don  Fortino  León  á  tomar 
tina  resolución  del  momento,  y  en  efecto  se  acordó  aban<< 
donar  la  plaza  y  castigar  con  mano  severa  A  los  autores 
de  los  robos.  A  la*  euatro  de  la  mañana' se  movieron  los 
constitucionalistas  rumbo  k  Palos  Prietos,  y  al  amanecer 
se  observó  que  un  gran  número  de  hombres,  con  buenos 
sombreros,  buenas  armas  y  buenos  zarapes,  se  les  habían 
incorporado:  eran  los  presos  que  al  grito  sangriento  do 

¡Viva  d  hacha  y  au  saitio  cabo! 

habían  ejercitado  sus  instintos  de  rapiña,  desprestigiando 

as(  á  la  causa  liberal. 

Ya  de  día,  Lagarma  dirigió  una  comunicación  al  gene* 

tal  Espejo,  desde  Palos  Prietos!  comunicación  que  escri- 
bió don  Jesús  Castañeda  sobre  un  tambor,  y  en  la  que  ee 

intimaba  la  rendición  de  la  plaza}  no  hubo  quien  se  atre- 
viera á  llevar  al  comandante  militar  aquel  pliego,  pero 
de  las  filas  salió  un  negro  valiente  quo  ofreció  solemne- 
ttemente  cumplir  con  aquella  comisión  y  traer  la  con- 
testación del  general  Espeja  En  efecto,  llevó  el  plie- 
go y  volvió  i  participar  á  Lagarma  que  el  jale  de  la  plasa 
después  de  leerlo  lo  habla  hecho  podafeos  y  que  había  di* 
cho  que  aquella  era  su  única  contestación. 


r  En  I*  riañ*na  del  «aiwno  dia  99  de  oftfcitíre»*»  <fcó  peón 
te  á  Itágaraia  de  encontrarlo  en  su  pdder  dea  Ignacio 
Martínez  VUerauela,  y  en  calidad  de  prisioneros,  ©l  eo* 
mandante  *ie  batallón  don  Juan  Villela,  don  Juan  Cft 

Bebdlo  y<*l  éá^táft-Boealés,  asi tonát*  atgurioá  ftdldádo» 

<   •  .  .-  ...... 

québaMan  tomado-ert^a  calle.  Ajámisnx)  se  supo* entona 

é¿*tpie«s1  almaeé»  h»¡ W» *W  Pueblo  habí*  síde* robad+j 

qttt  la  ttero&rfa  <Ie  ¿feefen  l*  hablan  abierto  sus  dueño» 

par*<d*t  anwas  á  lo»  presos,  que  pretendieron  féwaar  lar 

puertas,  quienes  también  intentaron  robar  en  la  Jf*r+ 

ieria  finmcma;  ...  .' 

Lqs  revMMÚOnjtmqft  pretendieron  arrojar  sobre  el  partida 

liberal  aquella  mancha*  de  que  era  responsable  14  prisión, 
de  Mazaüán,  sin  comprender  <Jue  ai  no  hubiera  h'abidfl 
es*e  escándalos,  Jas  fv¿er*as  coa^titoeionalistas  habrían  to* 
madp  el  eu*j?fcel>  se  habrían  hecho  fuertes  en  la  plaza  y 
habría  teruita*do  oon  este  hecho  la  guerra  de  reforme 
4n  Sinaloa.  Hay  que  observar  también  que  faltaba  uní 
jefe  earaetejriatado  A  la  cábese  de  áqueílos  valientes  sofc 
d»49s»  pues  Lagarina  no  tenía  el  carácter  y  las  Juees  an- 
acientes para  terminar  con  la  reacción  y  epfcablecer  el. 

gobierno  ooa8^itueianal,  , 

Era  preqísp  que  losyconstitucionalisfcas  tomaran  alguna 
resolución  aquel  mismo  dia,  pues  avanzando  el  coronel 
Caippuzqpo  sobre  flíazatlún,  podían  ser  atacados  á  do^ 
fuegos  y  perder  en  un  instante  todos  sus  elementos.  Eí 
mismo  29  se  movió  La^rmá  rumbo  á  la  Nori^  y  Cam~ 
pjvwno  c^r^á  J^ftttyn  (1)  Ueoo  de  ver^u^n^,  pgt  1^ 

.  (1)  La  entrada  á  Mazatlán  del  coronel  Gampuzano  y  el  EÜ6.  IrflSa- 
cré*  dóiplflBr  faétam  reaerááariaf,  loé"  el  Se  ee  octubre  *  la*  tres  v 
media  de  la  tarde,  sugOin  consta  en  deoamegtoe  «ficialeey* »(!!..  del  ¿úf 
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burla  de  que  había  sido  victima  y  de  remordimiento»  por 

los  peligros  que*  habían  corrido  durante  su  ausencia  I09 
pacíficos  moradores  dbl  puerto.-  Y  en*  verdad  que  éstos 

frieron  víctimas,  por  varios  dias,  del  pinico  más  e*ag*- 
vado:  el  29  loe  comerciantes  depositaron  sos  mercancías 
en  los  consulados;,  por  algún  tiemfto  estuvieron-  «errada» 
las  tiendas  y  todos  loe  segoototos»  parausados^  Se  ceí» 
que  iban  á  repartirse  lo»  escándalos  del  2S  y  ae  tenia  po* 
oa  té  en  al  valer  y  en  la  lealtad  de  los  soldados  véaoslo* 
naríos. 

El  31  de  octubre  se  recibid  en  Mazatlán  ira  eafraotdt* 
nario  del  general  Arteaga,  que  llevó  de  Ouliaeán  la  noti- 
eia  de  que  el  27  había  habido  un  hecho  de  armas  en  lis 
Noria  contra  la*  fuerzas  <fe  El  Cackorti,  (1)  en  cvfyai  (ar- 
ción no  hxibo  éxito  ninguno  en  ambos  combatientes  (de- 
cía el  parte)  y  el  t  *'de  noviembre  híz*  ser  entradfe  al  re<- 
ferido  puerto- el  general  Arteaga,  que  tomó- posesión  ctet 
mando  político  y  militen  del  Departamento  el  dia  3, 
después  de  que  el  general  Espejo  reunió-una  junta  (teje* 
fes  y  oficiales  y  despuá*  tambiáh  de  las  intrigas  que  puso 
en  juego  el  Lie:  Tribarren,  director  del  general  Arteaga  f 
de  la  política  reaccionaria.  La  primera  disposición  del 
nuevo  jefe  del  Departamento  fué  ¡Aponer  al  vecindario, 
el  día  4,  un  préstamo  forzoso  de  treinta  mil  pesos,  que 
en  su  mayor  parte  futí  cubierto  por  la  casa  Tasavilbazo 
hermanos,  garantizándoles  el  pago  concertífibado*  de  la 
Aduana  Marítima.  El  mismo  dia  se  expidieron  dos  de- 
cretos, uno  llamando  á  las  armas  á  los  empleados  civiles 


(1)  Garoí*  Matute»  er*  conooido  popafeurmento  mi  fiónos**  y  Sfafcloa 


y  judiciales,  y  otro  á  toda*  los  habitantes  de  la  población  ' 
de  la  edad  de  16  á  50  años  coa  exclusión  de  los  extran- 
jeros, decretos  que  fueron  llevados  á  cabo  irremisiblemen- 
te* También  el  día  4  fueron  desterrados  y  embarcados  en 
M  Ifala  los  Lies.  Pedro  Sánehea  y  Jesús  Rio,  don  Ani- 
ceto Lopes,  don  Pedro  Nuñez,  don  FraneUco  Vidal  y  el 
Sbftor  Flores,  quienes  desembarcaren  en  San  Blas  y  fue* 
veo  puestos  como  presos  políticos  á  la  disposición  dol  ca- 
pitán do»  Cirios  Hora. 

£1  6  de  noviembre  comenzó  á  fortificarse  la  plaza  de 
Ifasatlán  y  el  27  quedó  concluida  toda  la  línea  de  forti- 
ficación, que  constaba  de  diez  baluartes,  á  los  anales  se 
le  pusieron  los  notables  de  Iturbkle,  Yaftez,  Miramón, 
Oso  lio,  Marques,  Blancarte,  Mojí  a,  Paredes  y  Mañero*  A 
las  cuatso  da  la  tarde  del  27  todas  los  fuerzas  de  la  guar- 
nición salieron  con  el  comandante  militar  á  reconocer  la 
linea. 

Ya  el  2  de  diciembre  estaba  Lagarna  con  los  oonstitur 
oionalistas  frente  á  MazatUn,  y  desde  luego  pusieron  si- 
tio á  la  placa,  siendo  los  fortines  Ya&ez  y  Odollo  los  pri- 
meros en  disparar  sus  cañones,  aunque  aia  óxito,  cuando 
el  enemigo  se  acercó  al  rancho  de  Zires.  Al  siguiente  dia 
el  coronel  Lagarma  intimó  al  general  Arteaga.  la  rendi- 
ción de  la  plaza,  y  óste,  imitando  la  conducta  del  general 
Espejo,  rompió  la  comunicación  y  la  arrojó  sobre  la  fren? 
te  del  que  la  habla  llevada  Ese  mismo  dia  ei  comandan* 
4ante  militar  del  Departamento  de  Sinaloa,  dirigió  A  sus 
¿roldados  una  arrogante  proclama  que  decia  asi: 

"Compañeros  de  armas:  El  jefe  de  una  turba  que  se 
Uaoia  defensora  de  la  libertad,  convalida  ya  en  emblema 


jfel  saqueo,  dol  *obo,  del  asesinato  y  del  inqendity  se  h^ 
pWWBtado  hoy  ¿  ana  legua  de  1*  población,  intimando* 
me  qué  ©«  rindáis*  A  vuestro  «o nft4>»  arroje  sobro  la  fren* 
^e  del  quae^atíevió  á  traer  semejante  nt*nwajev  hecha 
^  pecfoaos,  e|  papel  en  qrae  por  un  traída  vehia  ürnaa* 
da  semejante  proposición.   .  -  * 

*  "¡Bordados /defensores  del  orden  y  de  1<|  ley,  vos&tood 
lee  qtae  o*  efeoopteaia  <s>it  las  armas  en  ¿la -mano  pava  $&? 
chazar  á  la  multitud  insurreccionada,  Aspwo  que  estaréis 
BAtisfeotas  de  mi  conecta.  Algunos  de  TOSofef os  me  ha- 
béis acompañado  al  campo  de  batetllq,  doprtde  lis  •  mejoré» 
trollas*  dé  Sonora  han  sido  atacadas  y  redüeid*3  á-H  i%* 
potencia,  <5U&ndo<  su  némero  era  tres  veces  superior  al 
nuestro. 

* 

'  Compañero»:  tengo  fé  en  que  llegado  un  mom-mto  de 
conflicto  inesperado,  porque  los  bandidos  vienen  siempre 
amedrentados  por  el  crimen,  cada  uno  de  vosotros  inspi- 
rado» eqel  honor,  cumplirá  cpto  su  deber. 
■  *'Aaí  lo  espera  el  Supremo  Gobierno  y  la  patria,  cuyo* 
grandes  interósea  defendéis..*- Mmnud  Arteagn^-MkZQt- 
tiá»,  diciembre  3  de  185&.    -  ••     >*>  ( 

•  Mientras  estoe  «uceeoB  se  desarrollaban  enllazatMn, 
el  general  Pesqueira  seguía  con  incansable  aetividad  or* 
ganksando  tuerzas  para  auxiliar  á  los  liberare*  einaleeri* 
sea,  y  el  32  de  octubre  niandó  que  de  Alamos  se  movieran 
para  4l  interior  del  Estado,  100  hombres  eon  Ate  ptetiÁ 
Martillaría,  y  pov  ultitoo,  na  saiíteféebo*  Pé^quéint  ^n 
|odos  los au^atos*  qn*  háMa  *eWitidk>,  W  i^lvid  ^1* 
yefl&Gflalm$nte  4Í  dirigir  la.campafñu  y  en  el  mes  de  bfetu- 
4#***Hó parala wudad  de  Alamos,  <le deude-deetael  aí 
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teniente.  cqrQW}  Bafael  A.  Corella  para  que  f  ueni  &  toma» 
paft§,eu  el  asedio  tU  Masarían.  El  Señor  Corral,  en  «i* 
pbraxjtaik,  diea  que  el  11  de  diciembre  allega  Corel  la 
fispfa  ¿.aquella  plaza»,  <we  dw [ 'lía*  antes,  babSa  sido.  §i-. 
típidtf  por  Joh  coroneles  If  titay  •  Lagarwia.  ,Es*  indudable 
que^Laiiio  *e  pita?  el  2,4*.  dieiembra,  y  por  lo  qp* 
cqspteta  al  dia.eiL.q41e  11  figo  Coreóla  fren  te  a  ]&*z&tlán,  *o<, 
ta<IMta*<tt  \Mí  jqtie^n.  d^rocnion  oficial  h  d4l  geMeral 
Arttiga,  eojanta ><|4*e  Capaila,  lí*gq  *  exiliar  4  Lagwrma 
al  9.  dfráif&H#bw»  Uev^ndQ.  uoa..s£ee¡<fo  de  tropa*  mp4? 
jrttble  j  ai.«jt^  pú^a  4e  artiUerfo.  JHW  ampep«r«nfos  en 
poaajfiar  toijas  $*tas  fechas,  porque  Mfa&Q  á  travú  cU ÍQ# 
áfvfoa.Jb^.eOfiadO'  -literalaieiite  #1  Seiior  JÜarwib  y  oq- 
ljH>  e*ta  obra  monproe&taJ  goza  de  alto  prestigio  jr  sirva 
fas ¡ime  pag*  los  estadio  j»  bfetóri^Ov*»  necesario  rectificar 
todo*  lo.s  errores  que  contiene,  rej&tivusá  tos  importan- 
tes auoflxoh;  qq*  «e  desarrollaron  ejp  Sinajoa,  .durante  la 
Reforma  y  la  Ínter vei}ci£n. 

Durante  los  días  q*e  tratnsonrrieron  del  9  al  17  d¿Q¡Qiq? 
fcre  sé  e#t^vieri'Qrt  tiroUat^do,  sin  éxito, ^itiadoa  y  sitiado-: 
rea,  y  el  mismo  17  i tocino  el.  general  Arteaga  ru  nom- 
frrawientq  de  goberafrdqv  y  eopifu^n^  militar  del  de* 
partaiueatoy  funciones  de  qoq.  Arbitrariamente  se  ha}bía¿ 
iav^tiiju.  (junio. qH*da  dicho  en;  las  páginas  que, prenden,, 
EU  l§  el  tiroteo»  fj^ó,  mó#,  &va*i3ado  y  más.  fintridp»»  ¥'tt 
)a  madrugada  del  dia  siguiente  fué  sorprendido  el  buque, 
fo$vkfivwJpata  pov.Áfr*  \ihc£\q¿  armadas  de  loa  ¿Uiajiq* 
VW  que  &*  pQaeajiovMu.'en  de  dicho  buquo  en  medio  delf  u& 
godea^ill^ríeinoesante  que  sd  lasibizo  ^eade  la  ,plfez*. 


kfe  constitucionaüstas  habían  logrado  pequeñas  ventaje* 
sobre  los  reaccionarios,  que  tenían  una  plaza  admirable- 
mente fortificada  y  defendida  por  muchos  centenares  de 
soldados  de  linea,  por  la  guardia  nacional  y  por  todo  el 
comercio.  Esta  era  la  situación  de  los  liberales,  Mando 
en  21  de  diciembre  llegó  al  campo,  para  encargarse  del 
mando  de  la  fuerza,  el  caudillo  señorease  den  JesúaGar* 
cía  Morales,  convaleciente  aán  de  ha  herida  que  recibiera 
en  la  acción  de  la  Noria.  Ni ngé.fí  •  acontecimiento  digno 
de  recuerdo  ocurrió  en  el  campo  constitucionalteta,  deede 
que  el  coronel  García  Morales  tomó  el  mando  en  jefe; 
pero  los  reaccionarios  s(  padecieron  algunos  trastornos  y 
los  habitantes  del  puerte  estuvieron  profundamente  alar* 
tnados  con  motivo  dé  las  dificultades  que  tuvo  el  general 
Arteaga  con  el  capitán  de  un  buque  de  guerra  americano 
que  intentó  bombardear  los  fortines,  porque  el  goberna- 
dor reaccionario  no  había  dado  resolución  favorable  en 
las  reclamaciones  que  se  entablaron  por  haberse  decomi- 
sado tra  buque  mercante  que  pertenecía  á  un  ciudadano 
de  la  República  del  Norte.  Afortunadamente  el  buque 
americano  depuso  pronto  su  actitud  bélica  y  los  morado- 
res de  Mazatlán  tuvieron  este  motivo  menos  de  intran- 
quilidad y  sozobra,  pues  grandes  eran  una  y  otra  desde 
que  diariamente  se  oía  el  ronco  estallido  del  cañón,  el 
fuego  de  la  fusilería  y  el  sonido  marcial  de  ios  tambo- 
res. 

La  esplendida  victoria  alcanzada  por  ios.  liberales  el 
27  de  octubre  y  su  brillante  posición  frente  ¿  la  plaza 
de  Mazatlán,  que  era  la  única  que  obedecía  á  las  antori» 
dade»  reaccionaria»,  habían  alentado  á  loe  constitueiona* 


*35 

fetos  da  Sinabavqnienes,  pot  otra  parte,  veían  coa  dolor 
euárt  esquiva  se  presentaba  ia  fortuna  en  la  República 
entera,  para  los  defamares  del  gobierno  legítimo  de  Juá* 
tez.  En  efecto,  las  fuerzas  del  Norte  acaudilladas  por' 
Ytdaurri,  habían  sido  completamente  derrotadas  en  Ahua» 
talco  é  flaca  de  septiembre,  dando  por  resaltado  que  no 
solo  so  perdiera  la  plaza  de  San  Luis  Potosí  abandonad» 
al  acercarse  ei  ejército  reaccionario;  Mino  que  éite  se  en- 
tendiera basta  la  frontera,  conquistando  una  inmensa 
sena  para  el  gobierno  de  Zuloaga*  En  seguida,  parte  düf 
aquel  ejercito  al  mando  del  general  Leonardo  Marques, 
marchó  para  Zacatecas  cuya  chidad  fué  ocupada  sin  dh 
Acuitad.  Allí  ttfvo  la  noticia  de  la  toma  de  Quadalajara 
por  Degollado,  y  á  fines  do  noviembre  se  adelantó  sobra 
esta  úrltíraa  plaza  por  el  camino  de  Lago*,*  Llegó  al  puea* 
te  de  Calderón,  que  encontró  fortificado,  y  después  de 
un  reconocimiento,  viendo  que  seria  muy  arriesgado  em- 
prender  el  ataque  por 'aquel  punto,  regresó  ¿  Tepatitláw 
desde  donde  informó á  Iftramónde  laque  pensaba.  Esta 
jefe  se  movió  luego  en  aquella  dirección  con  fuersas  de 
refuerzo,  procedió  á  reconocer  el  rio  de  Tololotlán,  y  el 
12  de  diciembre  verificó  su  pase  por  Poncitlán  sin  hallar 
oposición  de  ninguna  dase,  pues  el  general  Pinzón  en* 
cargado  de  guardar  aquel  punto,  se  retiró  después  de  ha* 
b*r  disparado  algunos  tiros  de  que  resultó  gravemente* 
herido  el  general  reaccionario  don  Marcelino  Cobos. 

Una  vez  forzado  el  paso  de  la  extensísima  línea  en  que 
se  hallaban  distribuidas  las  tropas  liberales,  entróla 
confusión  entre  ellas,  abandonaron  precipitadamente  á 
duadalajara  y  después  de  una  aeeión  de  poca  importan* 
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ia,  se  dirigieron  al  &*c  <te  JaHsoo»  Miwftáa,  thjú  vibr 
y  actividad  eraií  proverbiales»  los  siguió  de  cerca,  aira* 
veso  l&s  barrancas  de  Colima,  venciendo  la  ligera  reaia* 
tencia  que  allí  se  le  opuso;  ocupo  aquella  ciudad,  y  el  Mr 
de  diciembre  destrozó  completamente  al;ej&c¡to  liberad 
ta  el  campo  de  San  Joaquín.  don  este  desastre  comcWié 
el  sufrido,  en  el  OcotiHo,  por  qj  «valiente^  coroed  -Jesttka 
Sá&cbea'Román,  que  desgraciadamente  ipurió.en  el  conv» 
kate- contraías  huestes  \feitdál¡cas el  funcsto\dicique  de 
Tepia  •       "  .»  ;..» 

Rosaltó,  á  quien  no  debemos  olvidar,  continuaba,  des* 
de  la  toma  de  Guadalajara,  al  lado  de)  general  Degollado* 
sufriendo,  todan  Ja»  desgracia»  y  contratiempos  de  qué 
fué  Votima  aquel  respetable  ejército  dé  patriotas,  ¿quien 
la  victoria  fuá  tan  esquiva  como  era  propicia  Á  los  jalee 
dé  la  reacción.  . 

Cari  esta  ligerísima  narración  eerraipos  la  htvtoria  def 
áoo  de  1858  y  tambtóa  el  pveseiite  , capítulo.  En  el  q$e 
rigtfe  encentraremos  á  Qarma  Adósale*  Atente' *V  re<£n#>' 

« 

fortificado  da  la  pías»,  de  JMtoatléo,  y  daremos,  natidia 
exacta  de  los  acontecimiento*  del  a|tip  y  de  o£ro*  de  aU* 
teipo^tanci^,  que  vinieron  4  asegurar  ai*  Sin%loa  ei  Ütíta*» 
<0  definitivo  de  \e&  Jhsfituwonp*  iibeffalea. 
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CAPITULO  XIII. 


1859- 
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Operaciones  del  sitio.  Llega  al  campo  liberal  el  general  Pcsqueira  y  to- 
ma el  man  lo  en  jefe.  Palabras  de  Corral.  Acontecimientos  notables 
•n  el  campo  liberal.  Viáaumta  y  Kcheuiqua.  Se  recfcasan  sus  piropo* 
sieionvs.  Ventajas  de  los  constitución  alistas.  Auxilios  A  los  conserva- 
doras. Pesqueira  levanta  el  sitio.  Se  retira  á  El  ota  y  después  á  Có- 
sala. Trabajóte  administrativos  de  Pesquero,  Sale  una  columna  de> 
Jtfazatlán  á  batir  á  loa  liberales.  Se  les  incorpora  4  éstos  el  general 
Coronado.  Acción  de  los  Mimbres.  Triunfo  de  los  coustitucionalistas. 
Ejecuciones.  Avanzan  loa  liberales. sobre  Mazatlin.  Asalto  y  tama  de 
la  pl-iza  el  3  de  abril.  Consideraciones  sobre  la  toma  de  Maxatliu. 
Pesqueira  continúa  en  el  poder.  Los  prisioneros  de  guerra.  Conspira- 
eión  de  Lagarma.  Pesqueira  vuelve  á  Sonora.  Toma  las  rienda*  del 
gobicruo  el  general  Vega.  Sucesos  de  Tepio.  Vuelve  Rosales  Sinaloa  y 
es  nombrado  secretario  de  gobierno. 

En  las  tres, primeros  dias  del  mes  de  enero  de  1859, 

continuaron  las  operaciones  del  sitio,  sin  que  ninguna 

ventaja  se  conquistara  por  parte  de  loe  constitucionaüs- 

Í0 
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fes,  quienes  celebraron  el  4  la  llegada  al  campo  del  gene- 
ral Ignacio  Pesqueira,  que  fue  proclamado,  el  dia  6,  jefe  de 
las  fuerzas  sitiadoras  y  reconocido  como  gobernador  pro- 
visional de  Sinaloa.  El  Señor  Corral,  en  su  obra  citada, 
Hablando  del  viaje  del  caudillo  sonoqpnse,  se  expresa  así; 

"Si  hemos  de  ser  verídicos,  diremos  que  en  casi  todas 
las  poblaciones  del  Estado  (Sonara)  se  vio  con  disgusto 
la  resolución  de  Pesqueira  de  ir  personalmente  á  la  cam- 
paña de  Sinaloa:  en  Alamos,  muy  especialmente,  encon- 
tró ruda  oposición  á  su  proyecto,  y  era  que  las  gente» 
temían  que  su  ausencia  fuera1  el  motivó  de  que  nuevas- 
revoluciones  ensangrentaran^!  suelo  son  oren  se.  Pero  el 
ttenía  la  energía  bastante  para  llevar  á  cabo  su  determi- 
nación á  pesar  de  todas  las  oposiciones,  y  el  18  de  no- 
viembre marchó  de  Alamos  sobre  Mazatlán,  conservando 
siempre  su  carácter  de  gobernador  de  Sonora,  pues  aun- 
que pretendió  entregar  el  Poder  Ejecutivo  al  viee- gober- 
nador don  Miguel  Un-óa,  éste  lo  rehusó.  El  4  de  enero  de 
1859  llegó  Pesqueira  frente  á  Mazatlán  con  cerca  de  500 
hombres  y  varios  cañones:  fué  reconocido  como  jefe  de 
la*  fuerzas  constitucionalistas^y  además  se  le  confirió  el 
cargo  de  gobernador  provisional  de  Sinaloa;  es  decir:  te- 
nía al  mismo  tiempo  el  mando  política -y  militar  de  am- 
bos Estados.  Pesqueira  tuvo  entonces  bajo  sus  órdenes  in- 
mediatas los  200  hombres  y  20  piezas'  de  artillería  que 
estaban  sobre  Mazatlán.  De  estas  fuerzas  1^000  hombres 
y  toda  la  artillería  eran  de  Sonora." 

Ya  bajo  la  dirección  del  general  Pesqueira,  y  con  los 
nuevos  elementos  de  guerra  qué  habían  llegado  al  campo 
liberarse  emprendieron  con-mejor  éxito  las  operaciones 
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dtil  sitio.  Un  buque  de  guerra  inglés  hostilizó,  por  estos 
días,  k  la  escuadrilla  de  los  constitucionalistas  y  logró 
aprehender  á  varias  lanchas  con  toda  la  tripulación,  y  el 
9  de  enero  entraron  á  Mazatlán  don  Valentín  Vidaurreta 
y  don  Francisco  Echenique  con  un  pliego  del  general 
Pesqueira  para  el  general  Arteaga,  en  que  aquel  le  pro- 
ponía que  procurara  economizar  la  sangre  mexicana  y 
que  entregara  la  plaza  bajo  condiciones  honrosas.  El  11 
volvieron  los  comisionados  al  campo  liberal  con  la  con* 
testación  negativa  del  general  Arteaga,  y  en  la  tarde  de 
eae  día  los  skiadores  avanzaron  en  columna  cerrada  sobre 
la  plaza,  pero  fueron  rechazados,  aunque  sin  grandes  pér- 
didas, por  el  fuego  de  cañón  y  fusil  que  les  hicieron 
des  Je  los  fortines.  El  12  fueron  molestados  los  conserva*- 
dores  por  una  batería  que  principió  á  disparar  desde  el 
cerro  de  la  Isla  del  Portugués  y  ppr  un  obús  que  vomi- 
taba granadas,  y  que  estaba  colocado  en  la  casa  que  Ha* 
maban  entonces  de  Madnriaga. 

El  15  de  enero  los  sitiadores  avanzaron  hasta  las  casas 
de  Garreón  y  Que  ved  o;  &  las  tres  de  la  tarde  el  fuego  era 
ya  muy  fuerte  y  la  circunstancia  de  haberse  pasado  un 
soÍJado  liberal  á  la  plaza  hizo  que  los  asaltantes  volvía-» 
ran  á  sus  posiciones.  Dos  días  despuéi  las  avanzadas  de 
los  constitucionalistas  lograron  entrar  más  adelante  de 
la  casa  de  Carreen,  protegidos  por  una  fuerte  neblina, 
pero  luego  que  fueron  vistos  por  el  enemigo  se  retiraron 
en  medio  de  un  vigoroso  fuego  de  cañón.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  dia  18  fondeó  en  la  bahía  de  Mazatlán  la 
goleta  nacional  OlaritA,  que  traía  á  bordo  130  hombres 
al   mando  del  capitán  Carlos  Hora,  que  de  Tepic  Ye* 
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jiían  en  auxilio  ¿te  la  plaza.  AI  desembarcar  ñieron  hosfci- 
lizados  los  soldados  de  Hom  por  la  batería  situada  en  la 
Isla  del  Portugués,  pero  el  Ipqla  disparó  sobre  los  libe- 
rales y  protegió  la  entrada  de  los  reaccionarios  á  la  plaza. 
En  este  mismo  dia  se  presentaron  los  liberales  Á  las  einca 
y  media  de  la  tarde  en  número  de  SQO  hombres,  por  el 
camino  de  tierra,  llevando  tres  piezas  de  artillería,  has- 
ta llegar  á  tiro  de  fusil,  pero  á  la  oración  do  la  noche  vol- 
vieron a)  campo  después  de  que  les  dispararon  m4*  d*  300 
cañonazos  los  fortines  Osollo,  Iturbide,  Blancarte,  Mahe- 
to  y  Paredes.  Este  hecho  de  armas  fué  el  m&s  importan** 
te  de  todos  los  que  hubo  durante  el  sitio,  y  costó  -algunos 
hombres  á  conservadores  y  liberales.  Los  ataques  de  los 
días  24  y  26  fueron  muy  vigorosos,  sucediéndose  después 
las  escaramuzas  hasta  que  el  90  (l)  levantaron  el  sitio 
los  constitucionalistas,  al  saber  por  Corona  la  aproxima- 
ción del  general  Luis  Pérez  Gómez,  que  con  una  respe- 
table brigada  había  sido  enviado  por  Mir*m¿n  en  auxi- 
lio de  la  plaza  da  Mazatlán. 

El  general  Pesqueira  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  se 
•dirigió  Á¡  Elota,  y  allí  so  resolvió  á  establecer  su  cuartel 
general  en  Cósala  (2)  para  recibir  inmediatos  auxiíios 


(1)  El  general  Pesqueira  dice  en  nna  proclama  dirigida  i  sos  soldado* 
y  fechada  en  el  campo  de  los  Camarones  el  2  de  abril,  que  el  1  °  de  fe- 
brero anterior  habla  levantado  el  sitio  de  Mazatlan.  El  general  P¿rez 
Oómez  consigna  en  un  documento  oficial  que  lo»  liberales  levantaron  el 
sitio  el  dia  30  de  enero.  [N.  del  A.] 

(2)  fin  el  periódico  oficial  El  Eco  de  Occidente  fundado  por  Peqqueira 
el  13  de  abril,  encontramos  documentos  fechados  eu  Coaalá.  haata  e.' 
mes  de  marzo  y  por  eso  consignamos  que  allí  estuvo  su  cuartel  generall 
Ya  en  20  del  mismo  mes  expidió  el  secretario  Monte  verde  una  circular 
desde  laoiudad  de  Culiacán,  donde  también  había  ejeruido  funciones 
políticas  en  noviembre  anterior  el  coronel  García  Morales  como  jefe,d* 
fe  brigada  dt  Occidente.,    [N\  del  A.] 


>/ 
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(W  caudillo  liberal  don  Esteran  Coronado  que  se  descol? 
gaba  de  la  Hierra  de  DurangQ  para  proteger  los  moví? 
intentos  de  las  fuerza*  constitucionalistas  de  Sinaloa. 

Pesqueira  se  deoUcó  desde  lupgp  t>  diotar  diversas  me* 
didas  administrativa*  para  reorganizar  los  poderes  pú- 
blico» del   Estado,  siendo  eficaatnente  ayudado  por  don 
Manuel  Monte  ver*  le,  que  fungía  como  neoretariQ  general 
de  los  gobierno*  de  Sonora  y  Sinaloa.  Pero  las  atencio- 
nes de  la  guerra  debían  ocupar  preferentemente  la  aten- 
ción del  general  Pesqueira,  y  desde  luego  se  dedicó  á  dis~ 
oiptinar  y  organizar  sus  tropas,  pues  sabía  que  el  enemigo 
de  Mazatlán  al  tener  noticia  de  la  aproximación  de  Co- 
tonada, preparaba  una  gruesa  columna  de  la*  tres  armas 
para  batirlo*.  Ahí  sucedió  en  efecto:  el  30  de  marzo  tras- 
pusieron  los  reaccionarios  las  trincheras  de  Mazatlán  y 
se  dirigieron  sobre  los  oonstitucionaUstas  do  Cásala,  sus- 
pendiendo su  marcha  el  10  en  Ipucha,  sobre  ol   camino,, 
de  Calata t«>  (uno  de  los  mas  escabrosos  que  había  entoa^ 
ce»  para  ir  á  Cósala),  simándose  allí  e,l  general  In^uan*. 
V>  con    900  hombres  y  sq  artillería»  es  decir  á  legfia  y 
media  y  tiv.s  lefias  de  las  avanzadas  de  los  conatitucio- 
pal  ib  te.  k  ti  general  Coronado,  con  la  brigada,da.  su  non)» 
bre,  se  incorporó  en  Cósala  á  la  de  Occidente  el  mismo,, 
dia  10  de  marzo,  siendo  reconocido  desde  luego  como  25* 
en  gefe  de  ia  división,  y  el  11  llegó  también  el  refuerzo^ 
de  nacional  I  «i  al  mando  del  capitán  Ignacio  Berna!.  Por 
taparte   Pesq u eirá  tenía  ordenado  que  Serrano,  Villar 
nueva  y  Corona  cortaran  la  retirada  del  enemigo  á  Ma- 
zatlán, y  <¡ue  operara  sobre  él,  á  su  debido  tiempo,  la  ftuejh 
za  naval,  Alus  11  de  la  mañana  del  día  1$)  el  geneja^ 
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Goronado  recibió  un  parte  del  coronel  Remedios  Me>** 
.en  el  que  le  comunicaba  que  los  conservadores  en  núme* 
ro  de  mil  hombres,  se  habían  situado  en  las  alturas  do» 
minantes  del  campo  de  los  Mimbres  apoyando  sus  flan* 
eos  en  las  montanas  que  circundan  dicho  campo  y  ¿eolo* 
cando 'la  artttWía  on  el  camino  que  conduce  4  Mazatlán, 
por  donde  avanzaban  k  paso  veloz  los  cuerpos  que  esta- 
ban bajo  las  órdenes  del  general  Pesqueira.  Coronado  se 
colocó  en  la  casa  conoeida  con  el  nombre  del  Fraile,  po* 
frición  que,  aunque  dominada  por  la  artillería  enemiga, 
era  la  más  apropósito  para  dirigir  la  batalla,  y  desde 
luego  ordenó  q<ie  el  comandante  don  Crispín  de  S.  Palo- 
mares atacara  por  el  flanco  izquierdo,  que  el  teniente  co- 
ronel don  Fernando  Cordero  batiera  al  flanco  derecho  y 
que  el  coronel  don  Plácido  Vega  atacase  por  un  movi 
miento  de  flanco  la  retaguardia  batiéndolo  en  guerrillas 
por  el  centro.  Los  constituclonalistas,  en  el  orden  que 
queda  indicado,  marcharon  con  serenidad  hasta  colocarse 
á  tiro  de  pistola  del  enemigo,  rompiéndose  en  seguida 
los  fuegos.  El  combate  fuá  vigoroso  y  sostenido  con  va- 
lor por  ambas  partes;  en  medio  del  estruendo  del  cañón 
y  del  bélico  alarido  del  clarín,  so  escuchaban  las  palabras 
del  general  Coronado  que  alentaba  sin  cesar  á  sus  solda- 
dos; las  gritos  de  guerra  atronaban  los  aires,  utm  espesa 
nube  de  pólvora  cubría  á  ambos  combatientes  y  después 
de  cuatro  horas  de  lucha  sin  tregua,  enmudecen  los  ca- 
ñones, no  se  oyen  las  detonaciones  de  la  fusilería  y  solo 
se  aperciben  los  golpes  de  la  bal  loneta  que  debían  decU 
dir  la  victoria.  Así  terminó  aquel  glorioso  hecho  de  ar- 
mas, que  dejó  cuatrocientos  prisioneros  en  poder  de  Co« 


*43 

fonado  y  toda  la  artillería  y  trenes  de  guerra  que  saca> 
fon  loa  reaccionarios  de  Mazatlán:  el  resto  del  enemigo 
¿ti  dispersó,  bullendo  vergonzosamente,  y  desde  luego  ser 
ordenó  que  fuferáh  á  datle  alcance  el  coronel  ftfeza  y  di 
Capitán  Antonio  Ibarra  con  el  escuadrón  de  Chihuahua. 

Víctimas  del  triunfo  de  los  constitucional ¡stas,  fueroír 
«1  segundo  en  jefe  de  la  columna  reaccionaria  don  Juan 
Climaco  Rebolledo,  un  epañol  graduado  de  teniente  co- 
ronel y  un  ingeniero  francés,  que  por  orden  del  general* 
Coronado  fuetfon  pasadoá  por  las  armas  en 'el  teatro  'mis* 
rao  del  combate.- 

<i Triunfantes  nuestras  tropas — dice  el  Lie.  Río  testigo* 
ocular  de  aquellos  sucesos — avanzamos  sobre  Mazatlán, 
plaza  defendida  por  buena  fortificación'  con  ÚO  pieza»  de 
artillería,  y  1,500  hombres  de  guarnición,  Acampamos 
frenteá  la' plaza,  estableciéndose  el  cuartal  gen  «ral  en"  la 
Caía  Blanca'. 

"En  consejo  de  guerra  se  decidió  el  asalto  de  la  plaza 
para  la  madrugada  del  día  2  de  Abril  -le  1859. 

"El  día  anterior  por  la  tarde,  formó  la  fuerza  A  la  que 
arengó  el  Sr.  Coronado  teniendo  una  bandera  en  la  ma- 
no: su  arenga'  fué  entusiasta  y  por  todfr*  se  juró  vencer 
ó^morii*. 

"La  fuerza  se  dividió  en  columnas:  ana  que  ocupaba 
la  isla  del  Portugués  al  ra&nflo  del  entonces  comandanta 
Domingo  Rubí  debía  pasar  en  una  balsa  al  brazo  de  máfc 
del  Astillero,  llevando  una  pif»za  do  montaña.  Exta  colum- 
na debía  tirar  unos  cohetes  de  lus  que  le  serían  contes- 
tados de  nuestro  campo  para  embarcarse.  Otra  columna 
w puso  alas  órdenes. del  entonces  coronel  don  Jesús ; 


i  '*     l\    .*      •  •*** 


(jarcia  Morales,  q«te  debía  atacar  el  fortín  Iturbide  que 
iera  el  más  formidable;  y  la  otra  se  puso  á  las  órdenes  del 
¿oronel  Lagarma,  que  debía  ocupar  el  fortín  Odollo  que 
dominaba  la  entrada  por  «1  camino  de  Píalos  Prietos. 

"Llegada  la  hora  convenida  de  la  Isla  salieron  los  cabe- 
tes,  que  no  se  contestaron  porque  el  comandante  da  arti- 
llería, un  Señor  Fleurt,  (este  señor  es  quien  sí  refiere  al 
Lie.  Rio  se  llamaba  Ernesto  de  Fleury  y  era  coronel  de 
artillería)  de  origen  francés,  que  habla  recitó  do  órdenes 
de  cañonear  el  fortín  Iturbide  desde  la  loma  Montuoso, 
no  cumplió  á  causa  de  haberse  embriagado. 

"En  averiguar  lo  que  pasaba  comentó  á  amanecer,  y  el 
Setter  Pesqueira  dio  la  orden  de  retirarse."  (1) 

Frustrada  esta  combinación,  se  resolvió  q^  al  dia  si- 

gróate  Juera  asaltada  la  plasa.  A¿í  sucedió  en  efecto;  ol 

combare  oomensó  alas  cuatro  de  la  mañana»  y  a"  ;las  aén 

ya  solo  se  batía  el  fortín  de  Casa  Mata  defendido  haroK 

*  i 

«amenté  por  el  comandante  español  Márquez  y  por  don 
Cándido  Valdez.  Un. cuarto  de 'hora  *ná*  tmr.le  Fortino' 
-León  q»taba  victorteúo/despues» sobro  el  fortín,  evitando* 
la  efusión  desangre  consiguiente  en   un  combata  Teñido' 
en  que  se  decidía  el  porvenir  de  un  partido  político. 

Sentimos  mucho  que  el  General  Pesqueira  no  haya  da- 
do un  parte  detallado  del  asalto.de  Mazatliín,  porque  fué 
&te* sin  duda  el  hecho  de  armas  rq&s  importante  de  aque- 
lla ópoca  y  ^1  qué  mejores  resultados  produjo  á  los  defen- 
sores de  la  Constitución. 

El  general  iürteaga  y  el  general  Inguan^o  que  defendían 
<la  plaza  lograron  fugarse,  Acompañándole  el  día  siguien- 

.*— ? ■ 

[1]  "Vida  y  escritos  del  Lio.  ¿mis  Rio. "-Temo  1,  páginas  49  J  W 
—emitía-,  1 9W. 
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té  cotí  íá  feanáera  inglesa,  (I)  y  por  lo  que  respecta  á  Pé- 
rez Gómez  y  Gándara,  es  preciso  decir  que  después  de  la 
administración  ridicula  del  primero,  habían  recibido 
ambos,  en  marzo,  órdenes  terminantes  dé  salir  párá  Ta- 
pie, con  dfre&ión  &  Gtuááalajaraí  como  en  efecto  lo  hície- 
fon.  ' 

Peátjiféira  continuó  «jerrciendo  tos  cargos  de  gobernador 
constitucional  de' Sonora  y  provisional  de  Sinaloá,  y  dic- 
tando diversas  S  importantes  medidas  para  organizar 
eonstittfcionfalmente  este  Estado.  De  los  cuarenta  oficiales 
líeclíos  prisioneros  en  los  Mimbres  y  Mazatlán,  fueron 
embarcados  treinta  y  dos  en  el  vapor  Santa  Cruz  que  sé 
hizo  ¿  la  vela  para  San1  Francisco  California'  et  28  de 
abril.  Como  un  rasgo  rioole  del  carácter  del  gen'eral  Pfce- 
queíra/consfgriamos  Úquf  que  no  solamente  recomendó  eü 
una  nota  oficial  ál  tótisut  Mexicano  á  los 'prisioneros  de' 
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.  £1]  En  6i  «numero  \  del  periódico  oficial  del  fletado  de  feeha  1%  íé 
abril,  Él  Eco  de  Occidente,  se  lee  lo  siguiente:  "A  la  eotrada  del  Señor 
tfsaquwira  KÁ  M»mt|faUi)f«Jávtí»  le  niai  completa  «Uro»  en  le*  poblaotól; 
los  extranjeros  creían  ser  degollado»,  y  era  que  confundían  el  alborozo 
-cM  ptiebk»  coa  la*  malas  pasiones:  era  también  que  Artesa*  efa  serfpro- 
clamas,  el  Boletín  Oficial  con  sus  calumnia*,  habían  pingado  á  loi  sitia- 
dores con  *nos  coloree  tan  sombríos  y  b*jp  áo  aspecto  tal,  qne  no  pe- 
día^ menos  que  infundir  el  pánico.  Se  esperaba  que  «Uacendjo,  el.es- 
t.'útoo,  elVobn,  él  asesinato;  que  toda  clase  de  violencia».  *qué  toda  suer- 
te aeiuíataías  -fueran  ejercitadas  por  )q*  vencedores; .  peljb  ¡qn*  error  f 
Lo  que  se  observó  fué  que  numerosas  patrullas  andaban  recorriendo  las 
eaüps  (pava  evitar  que  gentes  ideeeonooida*  cbmeAijsrein  a]  'mas  leve  de- 
sorden. Se  esperaban  actos  de  represalias,  fusilamientos;  pero  cuan- 
4b  m  «ha-  visto-  <foe  «o  ha  tahirio  lugtftr  ni  ana  sola  de  e*á*  ej*ot»o;íadea 
feangrÍHntas  que  suelen  empañar  el  .triunfo,  se  ha'  reconocido'  la  de- 
m^oiadhrvaxi  a  <al  heroísmo,  desmintiendo  aquellas  oalttnrnia».  Losteéfe- 
cionarios  después  de  uaurpar*el  puesto  á  la  legitima  autoridad  de  la 
Mitón",  jrt-ocuratr1  matar  ef  principio  infernando  al  hambre;  todos  ios 
escritos  reaccionarios  adolecen  de  cae  vicio,  pero  lo»  heohoe  reum&m. 
veamos ahork  lo  que  ha  pasado*  coü  íá  mayor  parte  ae  los  Jefe*  y  on- 


de* el  pabellón  ingles  enarbolado.*' 
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guerra,  sino  que  les  dio  personalmente  dinero  para  qao' 
la  nostalgia  les  fuera  menos  dolorosa. 
.  Acontecimientos  de  poca  importancia  se  sucedieron  dq - 
1  ante  los  últimos  dias  d*  abril  y  primeros  de  mayo,  y-  to- 
do hacia  presumir  que  el  Estada  entraría  de  lleno  en  el 
camino  de  la  paz  y  del  orden;  pero  por  desgracia  las  in- 
trigas seguían,  y  la  noche  del  14  de  mayo  se  descubrió 
una  conspiración  que  tramaba  Lagarma  para  asesinar  Á 
Pesquera,  Coronado  y  Vega,  y  entrar  al  ejercicio  del  pó¿ 
der. 

Después  de  este  incidente-tan  triste,  logró  restablecer- 
se  de  nuevo  la  tranquilidad  y  aprehenderse  á  tíagarma 
que  fuá  sujetado  á  un  proceso  militar. 

Los  graves  sucesos  que  ocurrieron  en  e]  Estado  de  Sonó-' 
ra,obligaron  al  general  Pesqueira  á  abandonar  á  Mazatlán- 

4 

y  embarcarse  para  Guaymas,  á  donde  llegó,  á  bordo  del 
vapor  americano-  "Santa  María/'  el  día  15  de  junio  de 
1859/  Al  separarse  el  general  Pesquéiradet  mando  su- 
.  premo  del  Estado  entregó  el  gobierno  en  m*nb*  del  oiu* 
dadano  coronel  Plácido  Vega,  en  virtud  de  lo  que  dispo- 
nía el  acta  levantada  por  las  fuerzas  constitucionalistas 
que  sitiaban  á  Mazatlán  el  día  6  de  enero  del  propio  año 
de  1859.  Végá  nombró  desd%  luego  secretario  de  gobier- 
ne á  don  Mariano  Romero;  declaró 'nulo  ^eb  decreto  de  4 
.  de  junio  expedidor  por  Pe^qtieira,  llamó  -á  ejercer*  su*  fun- 
ciones á  los.  diputados  hábiles  que  habían  formado  el 
Congreso  Constituyente,  expidió  varias  medidas  impor- 
tantes qué  reclamaba  la  administración,  publica  y  abrió 
la  campaña  sobre  el  Estado  de  Jalisco. 
-    fin  efecto,  frustrada  la  combinación  de  loar :  generales  • 
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Pesqueira,  González  Ortega  y  Ógazón  para  otacar  á  Gua- 
dalejara,  don  Plácido  Vega  dispuso,  de  acuerdo  con  Coro- 
#  nado,  qñe  el  coronel  Bonifacio  Peña  avanzara  sobre  el 
*7  ^  Cantón  de  Jalisco  con  los  300  hombrea  que  tenía 
reunidos  en  el  Rosario,  dispuestos  para  atacar  i  los  reac- 
cionarlos de  Alica.  £1  cacique  de  ese  pueblo  don  Manuel 
Lózadá,  envió  fuerzas  á  atacar  al  coronel  Peña, -quien  fué* 
sorprendido  en  el  Espino  7  herido  en  la  emboscada  que 
jse  le  puso.  Pocos  momentos  después  moría  el  jefe  li- 
beral, dejando  á  su  segundo  al  comandante  llamón  Co- 
¿roña  ef  mando  de  las  fuerzas,  quien  de  acuerdo  con  la9 
ordenes  que  recibió  durante  la  agonía  del  superior  conti- 
nuó batiendo  á  Lozada  y  se  apoderó  de  Tepic.,  conducien- 
do á  esta  población  el  cadáver  del  infortunado  coronel 
Pe&a,  dónde  se  le  hicieron  grandes  honores. 

Después  de  este  importante  triunfo,  Corona,  con  las 
f  uer?*s  de  Sinaloa,  se  hi?o  fuerte  en  Tepic,  y  el  84  de  ju- 
nio por  la  noche  fué  atacado  vigorosamente  por  Lozada, 
Carlos  Rivas  y  Fernando  García  de  la  Cadena,  sin  qu<* 
lograran  éstos,  durante  las  doce  horas  que  duró  el  comba- 
te; apoderarse  de*  la  plaza. 

Todos  estas  ventajas  conquistadas  por  los  soldados 'si- 
nal  penses  fueron  á  la  postre  infructuosas,  pues  al  aproxi» 
m&rse  á  Tepic  el  generarLeonardo  Márquez,  Corona  eva- 
cuó la  plaza,  Hendo  á  situarse  á  San  Blas  con  el  fin  de 
impedir  que  se  mandara  por  ese  puerto  la  conducta  que 
el  mismo  Márquez  recibió  en  Guanajuafco  para  embarcarla 
por  el  Océano  Pac/fico. 

De  regreso  para  Guadalajara  el  caudillo  reaccionario, 
Lozada  quedó  con  fuerzas  respetables  de  guarnición  en 
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Ja  plaza  de  Tepic  y  dispútate  á  defenderse  de  los  libera* 
les,  que  amenazaban  constantemente  la  ciudad. 

EJ  coronel  Antonio  Rosales  había  continuado  prestan- 
do sus  servicios  á  la. causa  liberal,  y  después  d$  di$tin~ 
guirse  en  el  sitio  de  Colima  en  abril  de  ,  1859,  volvió  & 
ginaloty  j  p)  gobernador  Plácido  Yoga  utilizó  desde  lúe? 
go  0\¿s  importantes  seryioios,  nombrándola  en  el  rae?. de* 
septiembre  secretario  general  del  despacho  de  gotoso. 
Desde  esta  época  principia  un  nuevo  é  interesante,  perío- 
do  de  la  vida  pública  del  integórrimo  ciudadano*  periodo 
que,  relacionado  con  la  historia  siualoeqse,  vamos  $  estij- 
¿|}ar  en  los  oapftulos  que  siguen. 
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Loa  manifiestos  de  Juárez  y  Mi  rasión.  Las  Leyes  de  Reforma    El  Ra- 
gistfo»OfriI,  La  campana  de  Tepic.  Él  general  Coronado  ataca  y  kmr1' 
la  plaza,  ,Maroha  Martínez  Y*lenauela  A  San  Leonel,  £3  sorprendida  . 
y  f  asilado  por  Lozada.  Dalos  biográficos  de  Martínez  Valensuela.  JLa 
fragata  ingtetfa  Amétnyvt  bloquea  á  Ma*~*tlán.  Pretensiones*  dé  *n  6a-' 
Hitan  Bfr.  GcoufeJl.   demisión;  á>  Rosales.  8^  enérgica  actjfc|4  <p.  et . . ; 
asunto.  Notioia  de  las  dificultades  entre  el  gobierno  y  el  capitán  de 
la  fragata  inglesa.  Arregló  satisfactorio  "del  asuntó.  Altanerías  del '"' 
capitán  Greufell,  Motín  en  Cósala.   Sucesos  ¡  de  Ttpáq,  M*W*dfiM[> 
la  plaza  por  Lozada.  Es  herido  el  general  Coronado.  Nobles  palabras 
ft*  este  jefe.  Sn  muerte.'  Rencflcióh  de  Tepic.'  Es  fusilado  tí  coronel 
Femando  Ootdero.  Se  retiran  loa  restes  del  ejercita  4. 8í nido*.  R<o*a<- ;  >  l 
Jes  marcha  sobre  Tepio.  £e  anuncia  una.  invasión  «te  l/izada.,  Fin  del 
alio   deÍ859ydeleaPrtulo!XÍV,  "    »     <■         J'     " 
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Los  manifiestos  de,  Juáre^  jr  JJirai^on  exppdi^oa,  á  rae-  ^ 
diados  del  año  de  1859,  vinieron  á  determinar ^  cjy  ,up%  ,, 
maner^  evidente,  ]&  idea*}  jr  jft?  «¡spirafiiones  íst  \w  J*r¡v. 
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¿idos  beligerantes.  Sin  embargo,  más  explícitos  los  cona.- 
titucionalistas,  declararon  con  franqueza  que  los  princi- 
pias por  ellos  proclamados  eran  radicalmente  liberales  y 

# 

mis  avanzados  que  los  que  encerraba  el  Código  de  1857,  y 
ppr  eso  se  vio  que  tras  el  célebre  documento  publicado 
por  Juárez  y  su  gabinete  el  7  de  julio,  vinieron  las  raer 
niorables  Leyes  de  Reforma,  que  unidas  á  la  Constitución, 
fueron  la  bandera  del  partido  progresista. 

Miramón,  por  su  parte,  expidió  un  manifiesto  á  1^  Be? 
pública  descje  el  CastiÜQ  de  Chapul fcepec  el  12  de  julio, 
manifiesto  que  no  pddo  ni  debió  "llenar  4as  aspiraciones 
jdel  partido  clerical,  que  en  aquellos  momento?  principia- . 
jt>a  A  abatirse  y  que  tendría  que  sucumbir  t&n  pronto  co- 
mo se  ocultara  la  estrella  militar  del  aguerrido  vencedor 
¿Je  Ahualulco.  El  partido  reaccionario  ño  contaba   mas 
$u*-f<£A  ei  pwtgk>,¡  ¿1.  talento  ^iLj^uf.^o  ^u  j^eq  ^a^: 
dillo,  mientras  que  en  l^s  fjlaa  liberales  brijlaban  grandes  . 
estadistas, grandes  tribunos,  grandes  militaren  y  gtaa<ie# 
inteligencias;  La  reacción  estaba  eficazmente' a^o^ada  póv 
el  clejrg  católico,  inipntras  .que  loa  cpuatifru^nj^U*  <^n* 
taban  con  d  apoyo  de  K  opinión  póblick,  apoyó  que  en 
Sinalq^  .go.inanijEesJt^  °°n  .¿echas,  evjqUn£$s ..406  n^dic  ptjr 
drí  poner  fuera  de  duda. 

T^n!fíiegq  coiijo  Juárez  expiáiói  en  la  Heroica  Yeracriu; 
Jas  írfyet  de  Reformo,,  la  guerra  civil  se  deseáoadeftó  coa 
más  fáriá,y  pi'üiito To'S  aprietos  flel  gobierno  ©inania do 
4el  motin  de  Tacubaya,  hicieron  presumir  que  aquel  es- 
taba Ír¿süelto  á  'dectdfr  en  ün  hecha  de  armis'  fa  suerte  , 
despartido  Reaccionario!  Así  st!f¿edi<V  en  efecto/y  aV  avan- 
zar en  nuestra  Iii$td#ica  nartacStóu,  veréuio.V  cómo  en  un% 
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acción,  deaieiva  corao  la  de  Waterloo  para  los  ejárafcoá! 
aliados,  sucumbió  la  facción  conservadora,  |iie  más  tardo' 
debía  encontrar  su  tumba  en  la  colirlade  las  Campanas' 
de  la  ciudad  de  Querétaro! 

El  gobernador  de  Sinaloa  don   Plácido  Vega"  pUblieíS* 
desde  luego  en  Mazatlán  las  leyes  de  Veracruz,  y  por  de- 
ereto' especial  del  10.de  septiembre  se  declaró  vigente  en* 
**]  Estado  la  Ley  .Orgánica  cid  Regi^r'>  Civil,  decreto' 
que  está  autorizado  pbr  Rosales  como  secretario  de  go- 
bierno. 

Pero  las»  atenciones  de  la  campaña  qhc  Sinaloa  habfa 
abierto  sobre  Tepic,  ocupaban  preferentemente  la«*  labb: 
res  de  la  administración,  sinque  por  esto  se  creáque  de- 
¿atendía  los  asuntos^  interés  píLWico,  como  puede  ob- 
servarse' leyendo  las  notas  cambiadas  entre  la  secretaria 
de  gobierno  y  los  cónsules  extranjeros,  con  motivo  de  la 
contribución  extraordinaria,  decretada  por  el  gobérnadcr 
Vega  el  13  de  julio  de  1859. 

Desder  que  las  fuerzas  de  Sinaloa  salieron  para  San4 
BWs,  al  mando  de  los  coroneles  Márquez  de  León,  Martí-' 
nez  Valenzuela  y  Meza,  el  gobierno,  como  antes  décimo», 
dedicó  toda  su  atención  á  organizar  el  Ejército  de  Occi- 
dente que,  á  las  ordene?  del  general 'Coronado,  debía 
operar  en  combinación  <pn  aquellas,  lográudose  al  fin  que' 
Coronado  alanzara  sqbre  Tepie.  A  la  cabeza  de  200  bom-' 
bres  pasó,  el  2  de  septiembre,  el  rio  de  Santiago  donde  86' 
tenía  noticia  que  Üabía  una  guarnición,  dq  800  reapoiona-" 
ríos. 

f  El  general  Coronado  una  vez  que.pudo  organizar  todas 
stis  f uerza-s  spbfé  el  camino  de  Tepic,  se  dirigió  a-  atacad 


líqueíla  píáafe,  que  estaba  guarnecida  por  el  Éatanón  Fíjcf 
de  México,  el  cuerpo  de  caballería  Lanceros  de  Qticréta- 
fo,  fuerzas  numerosas  de  los  indios  dé  Auca  y  una  bate- 
ría  de  artillería,  toda  al  mando  del  general  Jo>ó  María 
Moreno. 

*Ei  geneYal  Don  Esteban  Coronado,  con  tropas  seme- 
jantes en  ríúmero,  pero  mejores,  se  dirigió  á  la  ciudacf 
con  objeto  de  apoderarse  de  ella:  al  efecti,  en  la  Fortuna, 
lugar  distante   unas  tre*  leguas  al  poniente  'I*  Tepic,  el 
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dia  tres  de  Septiembre,  clió  sus  órdenes  á  fin  de  empr  n- 
der  la  operación  en  la  madrugada  del  seis.  El  cinco  se 
aproximó  á  la  plaza  y  en  la  tarde  hizo  utVa  salMa  el  te- 
niente Coronel  Don  Juan  Arguelles,  Jefe  de  Lanceros  do 
Que  re  taro,  con  este  Cuerpo  y  una  Sección  iló  infantería: 
atacó  &  la  vanguardia  dé  Coronado  y  se  metió  en  seguida 
á  la  ciu'dad. 

"Al  amanecer  del  seis,  se  emprendió  el  asalto  atacando' 
los  liberales  simultáneamente  por  tres  lad  >V  el  Coronel 
Don  Ignacio  Yaleñzüela  descendió  del  cerro  ta  3  m  Juan 
y  atacó  las  posiciones  de  la  Cruz,  defendí  l  u  pori>oir 
Fernando  García  dé  fa  Cadena,  con  Füsr'zis  de  la  Sierra, 
era' éste  lado,  la  derecha  de  la  lírteade  op^riniontts;  pofc 
ól  centro  avanzó  el  Coronel  Ufan  Manuel  Márquez, Tan- 
¿¿iidose*  sobre  la  Garita  de  Skri  Blto,  pnnto  sVstonídopofc 
el  GráT.  ififofeno,  con  él  Batallón  "Fijo  de  BL'fclcory  Lan- 
ceros de  QúérStavo,  y  &  la  izquierda,  pbf  AcüyApan,  ata- 
éó  el  Oeméral  Coronado  en  persona,  contra  ías  fuerzas  de 
tozada. 

tíEI  ataque  se  generalizó  por  tonas  partes,'  con  igual 
decisión,  y  el  Coronel  Vafenzuelatuva  la  furtiiíia  de  ri- 
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basar  las  posiciones  Je  La  Cruz  destruyendo  la  línea  d£ 
defensa.  Los  defensores  de  la  plaza  que  seguían  soste- 
niéndose, al  ver  dentro  de  la  ciudad,  las  blusas  colora* 
¿as  (l)  ya  no  pensaron  más  que  en  salvarse'  y  se  entre1' 
garon  cosa  de  trescientos  prisionferos  á  Valenzuela.  El 
General  Moreno  fué  hecho  prisionero,  y  rescatado  á  viva 
fuerza  por  Arguelles/  huyó  arla  Sierra/ p'drá'  donde  sé 
fueron  la  mayor  }terte  de  tes  indios.  El  Teniente  Coro- 
nel Espinosa  f  otro  jefe  Tinajero,  fueron  pasados  por  lase 
amas,  de  ówten  de  Coronado.  . 

"Después  de  la  pérdida  de  ln  plaza  de  Tepití;  L'ozada 
reunió  á  los  dispersos  en  la  Sierra,  levantó  en  armas  al- 
gunos pueblos  de  Alica  y  s  3  situó  interceptando  los  ¿a- 
mirtos,  especialmente  al  que  comlihica  dicha  ciudad  coif 
Quftdalajara.ir  (2) 

Despuéel  de  ésta  importantísimo  irTuñíó'  de  lasarme 
liberales,  el  general  Coforikdo  ordenó  que  los  corontW 
Martínez  Valénzúéla  y  Ccfroná,  salieran  para  San  Caye- 
tano, de  donde  el  primero  tendría  que  pasar  á  San  Leo-' 
nel  tan  luego  como  llegara  el  jefe  Merino  á  aquel  puntó 
éon  el  Ligero' de  íhirarégo:  Así  sucedió' en  efecto:  Martí-4 


(1)  Las  blusas  colorada,  eran  el  distintivo  de  los  soldados  liberales, 
y  esa  prenda  ae  puso  en  boga  desde  que  vinieron  Ion  rifleros  de  Nuevo 
León  y  Coahuila  á  las  órdenes  del  Coronel  Don  Miguel  Blanco  y  del 
Teniente  Coronel  Don  Mariano  Escobedo  á  cooperar  á  las  operaciones) 
del  sitio  áe  Guadalajara  en  1858.  En  muchos  cuerpos  singularmente 
de  los  soldados  del  Norte,  usaban  blusa  roja  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa: 

"El  «olor  rojo  se  hizo  de  moda  para  simbolizar,  entre  particulares, 
ht  opinión  liberal,  y  el  veVdé;  para  manifestar  la  opinión  contraria* 
Los  nombres  por  esos,  colores  en  la  corbata»  significaban  sus  ideas,  po* 
litio»,  y  las  señoras  en  sus  vestidos  y  adornos:  lo  cual  dio' lugar  4  m- 
numerables  desaires  y  disgustos,  aún  entre  los  miembros  de  una  mis* 
ma  familia." 

(2)  "La  Querrá  de  tres  años  en  el  Estado  da  Jalisco' *  gec  Manuel 
Cambre.-Guadalajar».— 1892,—Pági.  347  y  348. 
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rtez  Valcnatiela  llegó  i  la  Hacienda  de  San  Leonel  el  tír 
de  septiembre  y  mandó  situar  su  caballería  en  el  Mira* 
dor,  á  las  órdenes  del  coronel  Ramón  Corona.  Antes  el 
primero  de  los  jefes  citados  había  llegada  á  la  Estancia' 
y  recorrido' después  susesivamente  los  pueblos  de  Zapo- 
tlanillo  y  Santa  María  del  Oro;  destaoór  en*  seguida  pe* 
quenas  secciones  para  lugares  de'  menor  importancia  y 
combinaba  dos  expediciones/  una  por  Mojarras  para  San- 
Luis  y  otra  por  Jíala  para  Ahuacatlán,  contramarchendo* 
después  para  Composteht  y  San  Pedro  Laguxúllae,  cuan- 
do  fué  sorprendido  y  asesinado  dé  la  manera  infame  que 
vamos  á  referir» 

Habiendo  descubierto  el  enemigo— dice  el  general  Ce-' 
roñado  en  eF  parte  de  aquel  heoho  de  armas— "habiendo' 
descubierto  el  enemigo  la  avanzada,  que  el  malogrado 
Señor  Valenzuela  colocó  inmediata  al  punto  que  ocupaba 
para  que  le  diera  aviso  de  su  proximidad,  lo  verificó,  oo* 
focándose  dicha  avanzada  sobre  su  centro  y  tiroteándole:1 
en  el  acto  el  Señor  YalenzueJa  dispuse  que  el  batallfov 
Degollado  compuesto,  de  90  plazas,  con  un  obfcs  de  $ 
doce  saliese  á  su  ejtcueqtro  y  en  seguida  el  mtapo  Señor 
Valenzuela*  salió-  con  otro  obús  de  igual  calibre  y  las  com- 
pañías de  carabineros  y  fusileros  del  batallón  ligero,  de 
pinatos,  ctejfmdo  el  resto*  eomo  de  reserva  en  la  tnlsma» 
hacienda  de  San  Leonel,  sin  jefe  que  lar  mandara,  puesto 
que  se  IleFÓ  consigo  á  los  señorea  Barcena  y  Ar  vallo:  el 
enemigo  que  observa  este  movimiento,  se  la  atrae  ea.  re- 
tirada falsa  &  roá$  de  qna  legua  del  centro,  metiencta  £ 
nuestras  fuerzas  en  el  terreno  que  tenía  elegido  y  puea^ 
tas  sus  emboscadas,  las  que  en  el  acto  de  avistarlos  les* 
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rompe  sus  fuegos:  esto  dio  lugar  á  que  el  repetido  Señar 
Valeazuola  ordenase  su  retirada  «obre  la  misma  hacienda, 
de  lo  que  se  aprovechó  el  enemigo  dando  una  carga  bru- 
tal cu»  más  de  trescientos  hombree  de  ¿aballaría  bien 
montados,  le  que  ocasionó  la  dispersión,  tonto  que  la  fuer- 
za de  reserva  luego  que  lo  observó  hizo  lo  mismo,  y  era 
muy  natural  que  en  momentos  kan  solemnes  y  sin  haber 
un  jefe  que  la  mandase  se  desmoralizara,  salvando  úni- 
camente las  banderas  de  ambos  cuerpos,  y  quedando  el 
Degollado  oompletamehte  destruido  en  unión  de  la  ca- 
ballería," 

Esta  derrota  fué  más  dolorosa  de  lo  que  al  principio 
te  trayó,  pues  en  el  campo  mismo  del  combate  fué  hecho 
prisionero  el  coronal  Ignacio  Martínez  Vatenzáela,  á  cjuien 
por  orden  de  Losada  se  pasó  por  las  armas  y  «e  colgó 
después  en  un  árbol  Igual  suerte  corrieron  otros  oficia- 
les, entre:  los  que  justo  es  nombrar  al  comandante  don 
Agustín  Barcena  y  al  capitán  Qaribay,  que,  como  su  no- 
ble y  caballeroso  jefe,  fueron  vfetimás  de  los  instintos 
salvajes  da  Legada, 

A  raí*  del  desastre  de  San  Leonel  se  hicieron  fcumero- 
eos  comentarios  sobre  quión  era  responsable  de  la  derrota 
f  muerte  do  Valenzúela:  Coronado  decía  que  ó$te  no  bat- 
irte» cumplido  sus  órdenes  y  que  por  eso  había  eaído  en 
«na  emboscada;  el  gobernador  Yega  y  su  secretario  Ro- 
sales decían  que  las  torpes  disposiones  de  Coronado  ha- 
bían ocasionado  la  derrota  y,  por  último,  otros  atribulan 
¿sta  al  viaje  del  coronel  Ramón  Corona  á  Tepic  que  sin 
orden  del  general  en  jefe  habla  dejado  abandonado  ál 
batallón  Degollado. 
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Difícil  es,  en  verdad,  dilucidar  este  asunio,  cuando  pa- 
flones encontradísiinas  se  pijaieroa  en  pugna  después  del 
triste  suceso  de  San  Leonel,  y  cuagdosn  l^s  defensas  y 
pn  las  acusaciones  se  ven  pruebas  de  mayo*  ó  menor  pe* 
jy>.  Lo  que  si  es  indadabie  es,  que  el  general  Coronado 
jdi<5  órdenes  coQtradiptori^s  ¿i  Martínez  Valenzuela,  que 
^ste  pudo  Qometer  un  error  militar  aj  combina*;  el  ata- 
que  contra  los.  loz£deñqs¿  q^e. Corona  hizo  mal  en  ha? 
berse  retirado  del  teatro  de  \qn  si^cesgs,  p$ro  si  todo  esto 
ps  indudable,  no  lo  es  menos  que  ninguno  traicionó  á  sq 
partido  y  que,  con  mas  ó  menos  torpeza,  cumplieron  to- 
jjos  con  su  deber. 

Tffca&nps  ahora  ¿  nosotros  recordar  ladrillante  carrera 
milita?  de  Valenzijela  y  lamentar,  después  de.  largos  añoa, 
pl  trágico  fin  de  aquel  noble  y  caballeroso  soldado  de  la 
libertad.   < 

Desde  muy  joven  priqgipii}  ¿  distinguirse  en.  la  carrera 
4e  las  armas:  siendo  capitán  en  el  regimienta  Ligero  de 
México,  sus  aptitudes  militara  llaiaavon  la  atención  del 
general  Noriega  quien  le  encargó  la  mayoría  del  cuerpo; 
como  ayudante  de  Iqs  presidentes  Bravo  y  Herrera  supo 
pon-quistarse  suapreqio  y  su  consideración;  en  el  regimien- 
to Ligero  de  Vemcrva  &q  singularizó  por  su  valor  y  ¡pop 
lina  acción  heroica,  digna  de  un  caballero  de  la  edad  mer 
dia,  £0$i£n  que  lia  llegado  hasta  nosotros.  Ocupado  Mé- 
xico ppr  el  invasor  de  allende  el  Bravo,  los  soldados  que 
formaban  el  regimiento  Combinaron  un  complot  con  el 
pbjeto  de  desertarse  y  trataron  pronto  de  lleyar.-á  efecto 
£u  resolución;  varios  oficiales  pretendieron  oponerse  á 
pquel  acto  penado  por  la  ordenanza,  pero  no  pudieron  so- 
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focarlo;  y  entonces  Martínez  Valenzuéhf  con  su  resolución 
característica,  se  bfcn&ó/  pistola  en  mano,  sobre  los  solda- 
dos, se  puso  frente  á  eHos  y  con  voz  terrible  les  dijo  que 
volvieran  atrás  6  que" pasaran  sobre  sa  cadáver.  La  aofcfcJ 
tud  imponente  del  joven  oficial  aterrorizó  &  los  soldados* 
quienes  detuvieron  la  brida  de  sus  caballos  y  volvieron 
lentamente  á  las  filas. 

■ 

En  Nuevo  León  y  Tatpawlipos  se  distinguió  Valenzue- 
zuela  por  su  valor  y  su  talento  militar,  muy  especialmen* 
te  en  4a  guerra  oontra  los  americanos  y  en  los  combates 
contra  los  bárbaros.  Después  derrotó  por  completo  á  Car- 
bajal  en  las  orillas  del  Bravo,  eh  la  época  del  pronuncia? 
miento  por  laRepúblicade  la  Sierra  Madre,  y  este  notable 
hecho  de  armas,  le  valió  é¿  él  y  su*  subordinados  honori* 
fica  medalla  que  les  decretó  el  Congreso  do  §an  Luis 
Potosí.  v 

Después  de  estas  brillantes  proezas  pasó  á  Sínaloa,  y 
fué  en  Culiacán  prefecto  y  Comandante  militar,  confeti- 
buyo  al  establecimiento  de  las  iutof  idade*  emanadas  del 
Plan  de  AytUla,  fué  primer  presidente  del  Congreso 
Constituyente,  fcoopeYo  ¿  reducir  al  orden  A  los  subleva* 
dos  de  Cósala;  proclamó  más  tarde  el  restablecimiento  dé 
k  Constitución' de  57  y  los'  pronunciados  le  reconocieron 
como  gobernador)  asistió  &  la  acción  de4  los  Mimbres,  al 
asalto  de  Mazatlán  y  á  la  toma  de  Tepic,  y  trá3  el  trági- 
co suceso  de  San  Leonel  cayó  en  la  tumba  como  un  héroe 
de  Osian,  "después  de  haber  peleado  valíentemento,  sin 
medir  el  número  de  sus  enemigos,  y  seguro  de  dejar  de? 
tras  de  si  corazones  que  lo  lloren,  y  bardos  que  narren 
sus  hechos  para  pasarlos  á  la  posteridad/1 
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Justo  es  hacer  qanstar  *qní¿  que  Siftalea  apreció  debi- 
damente los  grandes  servicios  de  ttartifte?  Válemela:  ea 
octubre  de  1359  se  le  dedicaron  fastuosas  honras  f  &ne* 
bree  en  Mazatlán;  el  gobernador  dan  Plácido  Vega,  en  un 
viaje  que  hizo  á  Tepic  eaiaarao  de  1460,  mafcdó  exhumar 
Joe  restas  del  mártir  de  San  Leonel  y  los  remitió  á  Ma>* 
#atlán.  donde  se  les  hicieron  grandes  honores  el  5  de  junio 
de  1862.  Por  último  el  gobierna  del  Estado  decretó  en 
Cósala,  el  30  de  juHe  de  1861,1o  siguiente* 

"Art.  1  °-  Se  declara  al  mineral  de  Gosalá  cabecesa  de 
su  distrito,  villa  Valenzuela  eo  memoria  del  btsatro  oo* 
ronel  ciudadano  Ignacio  Martines  Válentuela,  muerto  al 
servicio  del  Estado  y  en  defeasa  de  la  causa  de  la  huma* 
nidad,  de  la  ilustración  y  de  loa  principios  oensfcituete* 
aales. 

*'A.rt.  2  *  Los  restos  de  este  valiente  jefe  serán  trasia» 
dados  $  la  capital  del  Estado  para  darles  honrosa  sepul- 
tura en  el  lugar  que  ai  gobierno  juague  eóu  veniente. u 

Ignoramos  por  quá  el  gobierno  de  Siüaioa  no  ha  exi» 
jido  que  oficialmente  lleve  Cósala  el  nombre  do  nnestto 
bóroe  y  se  cumpla  en  todas  sus  partes  este  decreto,  pues 
no  tenemos  noticia  de  que  se  halla  abolido.  Siempre  es 
tiempo  de  hacer  justicia,  y  creemos  que  el  gobernador 
actual  d*S¡naloa  mandará  que  se  observe  lo  que  pre- 
viene la  ley  de  30  de  julio  de  i $61. 

Nos  hemos  divagado  muchísimo  en  este  capítulo  por 
que  creímos  que  interesaría  conocer  á  nuestros  lectores, 
la  vida  \  I.H  hechos  militares  más  notables  de  un  va- 
liente y  t-  iballeroso  defensor  de  la  libertad  mexicana. 

Al  ocupar  á  Tepic  el  general  Coronado  había  impuesto 
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tftí*  contriíroeión  extraordhioria,  y  como  el  cónsul  de  & 
M.  B.  Mr.  J.  F.  Allsopp  se  negara  &  pagarla,  fué  reduci- 
do á  prisión  y  obligado  á  que  entregara  la  suma  de . . .  t 
$18.578.  86.  Para  hacer  las  reclamaciones  de  entilo,  fon- 
deó frente  á  Ifasattán  la  fragata  inglesa  A  m'tkytt  ib 
mando  de  su  capitel*  Sidney  Ghretrfell,  quien  ord»  u'/  desd* 
luego  eUWoqueo  del  puerto,  si  el  gobierno  rió  ;»  *~ptaba 
pura  iflrarveglo  las  condiciones  siguiente*: 

1^  Un  decreto  destituyendo  #1  general  Coronado  del* 
mando  que  le  confirió  el  gobierno  dé  Simloa,  pur  los  ultra' 
jes  que  le  cometió  al  cónsul  inglés. 

S  °*  Que  haga  uaa  representación  4  las  netota*  gerjCK 
Jal*  D.  Santos  Degollado  y  D.  Pedro  Ogaasón  pura  $u* 
el  expresado  Sr.-  Coronado  quede  igualmente*  dhntitatcbr 
del  mando  en  el  Ebtaoty  de  «Faltaco* 

UZ°  Que  se  haga  *i  ps#>  de  $  1¿>79  S¡8,  por  igual 
suma  desembolsada,  y  que'  este  gobierno  convenga  en  pa* 
gar  lo  que  crea  justo  al  gobierno  $e  S.  M.  B.  como  iaden** 
nización  por  loa  ultrajes  y  pérdidas  que  haya  sufrida  elr 
Cónsul  Británico,  y 

"4  °  Que  se  eleve  upa  representación  airte  el  gobierno* 
caostitucional  de  JaUpoo,  en  la  qua  el  gobierno  dé  Siná- 
loa  solicite,  que  el  cónsul  inglés  sea  repuesto  en  Tepic,  y 
[  qqa  pw  la  autotódad  de  dicho  piloto  sea  reciW  «k>  con  uar 

aaiudfr  y  honores  militares,  como  e^pUeión  por  los  ultra- 
je* que  ha  recibido." 

El  gpb*r no,  $ojw  es  natipaJ,  no  podía1  ni  debía  acep-f 
tar  las  ridículos  exigencias  d$l  capitán?  Mr.  Gieufell,  y 
desde  luego  nombró  en  cpmisió^  al  secretado  <¿*  gokm* 
aa  Antcowo  Rosales  pva  W*  c»  r*p*WDt*ciói*  d$l  ^j*" 
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curtvo  dé  Siftaloa  pasara  á  bordo  de  la  fragata  AnUthyét 
para  arregla*  este  asunto.   El  cónsul  inglés  con  el  carác- 
ter de  mediador,  acompañó  á  Rosales  á  desempeñar  su. 
delicada  comisión,  y  desde  luego  comenzó  por  decir  á  Mr/ 
Gteufell  que  el  procedimiento  inconveniente  é  impolítico" 
que  había  seguido  para  hacer  sus  redamaciones  causaba 
grandes,  perjuicios  al  Erario  y  la  población  de  Mj^tlán,-  , 
perjuicios  de  que  era  único  responsable  el  eápitáMle  lar . 
fragata  inglesa;  que  el  gobierno  de  Sinaloi  no  podía  afc-. 
ceder  á  sus  pretenciones  porque  ni  tenia  facultadas  para 
destituir  á  Coronado,  ni  podía  elevar  ninguna  represen- , 
tación  sin  que  antease  esclarecieran  los  hechos,  ni  retribuir 
ah  cónsul  británico  la  cantidad'  qufc  indicaba  y,nifcnd*  aún/ 
reponerlo  en  su  empico  con  honores  militafes.  Además, 
Rosales  manifestó  &  Mr.  Oreufell  que  el  gobierno  de  Si- 
nfcloa,  porel  conducto  correspondiente,  haría  reclama- 
ciones al  de  S.  M.  B.  por  loa  atentados  cometidos  tantcT 
en  San  Blas  cama  etí  tóazatlán,  consistentes  en  apresar 
buques  con  bandera  mexicana  y  arrogar  su?  efectos  al  mar. 

Este  hecho  ocasionó' una  enérgica  n&W  del  gobierno  de 
fecha  É2  de  octubre,  que  Rosales  llevó*  personalmente  & 
bordo,  y  al  exigirle  á  Mr.  Qretrfelt  que  sé  vindicara  de 
los  cargos,  éste  contesta  que  nbda  le  hacía  variar  de  re- 
solución y  que  por  cortesía  únicamente  iba  á  contestar: 

Desde  que  se  supo  la*  presencia'  en  las  aguas  de  Maza- 
tlán  de  la  fragata  inglesa  y  cuáles  eran  sus  pretcnsiones/ 
la  guardia  nacional  de  presentó  al  gobierno  k  ofrecer  sus . 
éfervicios,  y  más  tarde  principiaron  &  organizarse  las  com- 
pañias,  porque  'se  creyó  que  seria  imposible  un  arreglo.* 
Ftar  fortuna  Mr.  Gteufell  viendo  que  tendría  que  luchat 
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•iñ  ¿sito  anta  la  energía  y  el  patriotismo  del  gobierno'  d«r 
Sinaloa,  dirijió  ana  carta  con  fecha  3  dé  noviembre  á  dorf 
Plácido  Vega, invitándole  ú  una  conferencia, invitación qW 
aceptó  gustoso  el  gobernador.  La  conferencia  f 6e  á  bor- 
do de  la  fragata  ainricaSa  Sparklin  Seáf  y  se  arregló  qoef 
el  gobierno  reprobaría  la  oondiicta  del  general  Coronado/ 
y  que  pagad*  A  Mr.  Allsopp  la'stftna  qve  ekigia  «1  cápi- 
M¡h  d«  la  Aiitethyst,  qbedáifdo  hábiles  México  ó  Inglate- 
rra paira  fctoerse  reciprocamente  las  reclamaciones  qu'd 
creyeren  oportunas.  Se  consiguió,"  pues,  el  objeta  que  Ko- 
sata»  deseaba:  hb  ¿ecénófee^  *  Atlsopp '  en  -  sus  funcionar 
consulares/  porque  ésto  'implicaba  el  reconocimiento  del 
gobierno  de  Mirataón  que  habla  extendido  el  eáeoiMrtuK 
respectivo.  Después  se  mostró  altanero  ó  impertinente  eí 
tftípltáJi  GruíeH;  pues  teniendo  dificultad  el  gobierno  par* 
ra  reunir  el  dinero,  llegft  á  ponerle  mfedia  hrora  de  plartf 
para  el  entregb  dsr  laf  samar  ¿otfrenídfc  ó  te » amenazaba/ 
dé  ¿o'CbífiltratfOt  con  rom{>er  los  fuegos  «obre  la  plaza.  L*r 
lidias  de  Vega  y  Rosales  fueron  enérgicas  y  quisa  por  *** 
te  el  eapíUn  CReufétt  no'  cumplió  sus  amenazas*  El'lfr 
de  noviembre  se  le  entregaron'  los  trece  mil  y-  picS" 
de  pesos,  terminando  con  esto,  el  famoso  negocio,  de  la 
fragata  Amethyst  que  tapt*  alaimA  produjo  en  Maga- 

tlán.  '  ' 

Bá  los  moMértto*  err  que  al1  gbbiérno*  dé  Sinaloa  lie- 
gfctfa  á  tm  arreglo  éoñ  él  cápítátf  *e'  la  fragata  feritá-* 
nica  y  sofocaba  el  rrtotíh  qíie  estalló  en  Cósala  él  U* 
de*  ocitubr*,  en  Tepic  se  désatrcftlabaá*  acontebifasienfctf 
dé1  alte  ftñpwttfAfcia.  Rl  pritoét»  de  novtembre  se  movfti* 
ron  las  fuerces  de  Lózada  con  dirección  á  Tapie,  y  sé  dK 
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midieron  sobre  la  marcha  en  do«  pqjieíváF  le»  «órdenes 
£o£ada  y  García  dé  la  Cadena, -para. atarear  la ' placa. *Üt 
ayietarse  aimultáneamfeate  «ma  y  otra  4é /hirieron:  fuego? 
sehrpiezaskfo  artillería  que  estaban  ritmadas  per:  lar*eaw? 
Abada  de  Guadatajára  y  en  l¿  Cm&f/Jjos4  reaccionarios' 
atacaron  coh  ímpetu  y  el  fuego  se  genetfali^ódurante  ten- 
da  Ja  nocheral  amanecer  del  di»  SPafe  ixMüíaooou  {m;  agre** 
«otes  jttfeuándóáé  Mi  lá  Ioeniá.<&l*<Jrus,  eA  el  feairiinb  def 
Paga  y  delante  de  la  Alameda».  El  tirotea cóntihtt&toáo' 
el  dia  y  los  algüienie»  hasta*  el  5;  y  'dÁgiócfedaaritfiter 
panelea  liberales  el  general  Coronado  £u¿  herido  eii  »wta 
pierna  defcpúós  de  qii*  eon  eu  Estado  Mayor  ee.  baAtá 
durtots  decé  horáfe,  perdiendo 'doa  c^ballortl^  jtecUrieft^o» 
¿toréate  la  refriega  alguUOfl  talarte  eo^aoa^rocoiySei^li^ 
JDpft.  IflinftdtJ^r^  ¿torito 

del  ilustre  general,  y.  loa  médicos  le  dijtfr^q^GOiwu?* 
*  raddo  la  pierflK  podría  qatdar  hAWl  fxtfa  dtr¡gir>l^cA-m-r 
pafife  dieappA  de  ana  qñifectón  de  eete  iqe*eayp*Wc4ufc~ 
amputándola  bastaba vt\  mea- i  o  atf&Qfco^Tpefrt  .q^er 
pudiera seguir  rnaadabdaño^divisító.  '0&pfe&.áe;jre>f 
&kiowur(  un*  naonato  nto¿  dyofc*.... :^ ■-.*   ..í   '«,    s?'- ,:•_*  ^t  *>fc 

— MipUrna  te  hará  falta  at  general  Corvrwécto:  perp* 

.  y*<*p«wfc  4*^<prtH^tíeM*  eíia^b^e^npjalafeíias, 
cstyindb  *r4e*¿  que  de  pop^dieti*  *V¡1*  a^pi^c^a.A  Pí^ 
graciad^mw^  U  «ofNBfraciÓB  pnp;  *iW o  ¡  ¿  vttooftP*  »fcr 
tima  .Kle;.elM  *ucur^íó  -¿Utata»  ^dqdq.^e^'  B^fo^K 
ma,  M*pdp  «ft(#&M|<**t  G^J4ye^ettila^ic^p|Ua,^(  ]*;  J)*r 

lftfes».    ••  ./    • 'A    *  .v.i'.-'it  ¿.  -0  ♦.'•••\*>J  ;»     "fSi-»r>l  prt?  «vvj 
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•  -  jMLMabá  su.  «ñdfi  este  ^distinguido  mUÁfaafc,  qu«,  como 
Hítanos,  ¿uY&im*.oamr&  triottfial  y  no  eomtoiói»**  que 
UmdiúvtoAmtipftodQnm'fal*  viéfcpri*.  Da  prepósito  no 
•étmde  «IgiitafetfpiMMs  bit gritan  -**j»*'  pm  nefterra- 
«tolas*  tatoj&pm  «i>«rUmd«¿flftés  prpjrffebt 
síltoetfefitntefcdo^fel  ¡dasífeáeftiyifceonfohta  reinó  en 
Jas  filas  liberales,  y  el  í  de  noviembre  el  coronal  ÍW» 
nando  Cordero  propuso  á  Lozada  una  capitulación  que 
fué  aceptada  por  el  cacique  de  Alica.  En  virtud  de 
«Ha,  las  fuerzas  evacuaron  la  plaza  y  Cordero  fuó  pa- 
gado por  las  armas  por  or3eh  del  gobernador  Vega,  que 
mandó  en  su  persecución  al  comandante  don  Juan  Gue- 
rrero. 

Después  ácfl  desastre  de  Tepic,  donde  se  perdió  una 
brillante  división,  los  liberales  se  retirara»  á  Sinaloa,  se- 
guros  de  los  valiosos  auxilios  que  les  prestarla  el  gober- 
nador don  Plácido  Yega  y  en  el  Distrito  del  Rosario 
principiaron  á  organizarse  las  fuerzas. 

Habiendo  recibido  noticias  el  gobierno  de  Sinaloa  de 
^ue  Iiozfela  intentaba  una  invasión  al  Estado  con  gran- 
des elementos  de  guerra,  se  ordenó  que  el  coronel  Anto- 
nio Rosales  saliera  de  líazatlán,  el  12  de  diciembre,  con 
dirección  á  Tepic,  ¿1  frente  del  batallón  Ligero  de  Sina- 
loa, que  debía  formar  la  sección  de  vanguardia.  Rosales 
tendría  que  operar  on  combinación  eon  los  restos  del 
/ejército  que  se  destruyó  en  Tepic*  y  vigilar  la  frontera 
de  Sinaloa  y  Jalisco  amagada  siempre  por  Lozada  y  sus 
compañeros,  que  eran  ios  más  terribles  representantes  de 
la  reacción  en  aquellas  comarcas. 

Tal  estado  guardaban  las  cosas  cuando  espiró  el  afio 
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lie  1S59.  Si  durarte  él  conquistó  el.  partido  Ubesat  ¿es- 
plendidas victoria»,  grsádes  fueron  también  sos  deséala? 
bros  é  irreparables  bu  pérdidas  qw  sofrió;  poes  l«  muer- 
p+  de  Vnlenmiela  y  Goronedo,  y  el  f  anéete  ddanbe  de  1* 
campaña  de  Tepíc,  cansaron  honda  sensación  e*  toda  i* 
República  y  cubrieron  £e  duelo  á  Ips  deftnseres  de  la 
Reforma; 
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HajsUsrto  de  Vega.  Frcpmtivea  para  is  útepata.  Vaga  del<  /pato,  ge 
le  persigiit  iaíru^oss^ante.  Aocjon .  o*  Escuintle.  JU  sitio.  $osAf 
les  ordena  dos  ataques.  Sxito  de  éstos.  Losada  incendia  et  caserío. 
Bótale*  rompe  el  céreoi  Ocraider*cióñé*  sobré  csteneroieo  aoonteci* 
miento  £1  Mortlos  sinalotnsf. :  Rosales  se  teptegm  su  ordena  jM*av. 
tlia.  tfn  decreto  en  honor  de  los  sobados  de  Bteuinapa,  Nueras  re? 
éJasnactonec  de  Glreuffelt  Arreglos.  Marcha  Vega  á  h  campana  dsi 
iaécrfor,  Acc^n  d>  bqs*ie*Ua,  Derrota  y  maerte  4*)  .prteraJjGsJ* 
taynd.  El  Líe.  Maldenado  entra  al  gobierno.  Dificultades  con  el  je- 
fe de  las  armas;  Deja  él  gobierno  en  manos  do  Lerdo.  Muerte  dé 
sUldoaadov  Motín  en  Pásala.  Pronjsneissateato  de  Mesa.  Bosefe*> 
floécsos  importantes.  Rosales  sale  desterrado.  León  se  encarga  del 
goMerno.  Amnistía.  ÍUgreso  á  MaraÜAh  del  gobernador  Ve¿*.  Re*. 
ciWetmaadet  Disgusto  personal  eos  el  emffAtj  Rosales*.  Fin  del 
capitulo  XV. 
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L  iftitiaroe  el  año  de  1860;  el  gobernad™  don  Plácido 
Vega  ppWicó  un  m+nifieito  al  p^blo^i.B^iowB^^; 
o  en  Mazailán  el  31  da  diciembre  de  1859,  ep  j&l  eu*4 
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f&anifeató  hada  un  resumen  histórico  de  su  administra* 
ción,  y  ponía  d  emanifiesto  todos  los  sacrificios  hechos  por 
¿1  gobierno  para  abrir  la  campaña  sobre  el  interior  y  aya- 
dar  á  los  Estados  que  sostenían  obstinada  y  patriótica 
lucha  con  la  reacción.  Lamentaba  Vega,  como  hemos  la- 
mentado nosotros,  los  desastres  de  San  Leonel  y  Tepic 
de  que  fueron  victimas  Valenzuela  y  Coronado,  y  atri- 
buía á  la  inacción  de  éste  las  pérdidas  inmensas  que  en 
soldados  y  elementos  de  guerra  había  sufrido  el  Estado 
á  consecuencia  de  los  sucesos  de  noviembre. 

Todas  estas  pórdtdap  priarip^^f^P^erlas  el  gobierno 
con  patriótico  empelló,  y  con  este  fin  bacía  acopio  de  ar- 
mas y  mandaba  á  Rosales  con  al  %9  Ligero  de  Sinaloa  á 
resguardar  la  frontera  del  Estado,  cuando  un  nuevo  tras* 
torno  vino  í  interrupir  sus  hsboras. 

El  l^aatih^eta  ípaZa- ar4Tia4fe  c£~fMia¿péK  et 
gtbwmo,  «a.  f  irgó*d*>laJbtfhí»  <k/M*wUtón  Arito  <«na*0* 
media  del  dia  H  de  éní-ro;  en  loftWfMnto*  W~Mé  U 
capitán  y  oficíale*  eat^bao  w  %a  arreglando  tift&ms 
pantos  rtláttvt^  á  la  tftatehaTklet  fai^tt  tiuque;  ?$<*'*- 
jbíaj^ce^e  £  l^.r^piu^iíavflpfejiMte  «u^l*  ¿¿dé <tel¿iU- 
ftíy  dia.  E!t ! p*tf  ódit»  oficial '  hiso'vésfttteabto'de  esté  hedió 
%\  reaccionario.  Foftinqi  XfyeiywCi  gú\éa  .el  sjjefyeqio 
mandó  per^e^«rir,  aPiBaitd^  en1  g^Mfrd  á*lA  bar ca  itdéMfl* 

fa y j¿l  pii^Üot 'fior'4  Jfa¿lb!$#of#  9Ü9i.  *Sw»»^* 
fpaia  e»  San  BMs  -el  14>  dc-evenn  pero  no  t«tw \:4H W;feJ 
ataque,  dados  los  elementos  que  por  tierra  recibía  vu» 
pajrno,  J  entonces  Jos  jefes  úel  Aidalaida  y  Lovd 
ordenaron  H  retirada '  )>*¿a  i&émttáti;  4  4on$é 


-PeK  nqycljo*  dUtó  1»  ftchrersidaás*  ensañaba*  cantea  \m 
libérale*  de  SinaJovqae  no  cejaban. en  lucha*  coaita  la 
reetttóa  y  que  aun  en  *m*  «aieíaas  derrota*  hacían  bri- 
llaran valor  y  las  prenda*  del;ia&)  elevado  patriotismo, 
l&sales,  situado  en  Escninapa  con  el  Lig$to  de  J&naióar 
detfd*  él  me*  de  dtetewbjfe  anterior,  tuvo,  noticia»,  ctdktar 
db«qua  Lozada  fpn  dos  mi  quinientos  hotaibrea  ce  novia 
¡iára  gttnaloa  Con -el objeto  í  e-atacar  á  la  neecióh do.  vai** 
gujurctia^y  desde  l^ego  «e  reeoivió  el  caudillo  liberal  d** 
f?lftier  la  plana»  nfrabatanta  qnc  apenas  cvi+oba  oon'4ótr*- 
ciento*  y  pifo  de  eoldádo&  El  7  de  febtvri  Rosales  y  Go*» 
rofia  4»abiaar0li'  1*  del ettaa,  y  á  las ':  dio»  dep  la  maftauat 
dfcídíai  siguiente  ya  ae  batíanle*  avana  t  la*  liberales  f- 
dtoasercador**,  Lota<ia  corf  eÜgtue*o-de  «**'  totopas  atoan"' 
4$  sobre  Eawíjapa  y  *toe£  vigorosamente  <á  toe  4dM* 
*>W,  que  «e  hjcierottf  f  «tirtaheii  do*  f>lafc<tk1afr  unidas  *}t*; 
lifbt'a  «n-el ¡  <?eniro'<&  1*  peW*cióftk  la  ctrtd  tuAaaadiadi* 
fter  loU  toldado*  yfeaeeiaaaylos.  En  aquella  angaatieéa  y* 
desesperada  situación,  el  cotona  Bo*ate*ottitn¿' dos  ata-' 
4*0* *itt*H.v<P9  ao&ree^enfciolgfv  ataque*  qHeíaero»  da- 
d**  eon  fcnl*  bb*rrí4:y<tfttft  tttf  bfceria  diratetfo,  que  le* 
0(«^ervador*  p^lfe^ftrtetrtfto-'y ^doa  pfeaá»  d*  montad 
2av?  R**g*%  da  tftibt  fon'  heróteo,  totaríasmaron  i  \ot 
í?Wn4o*  detRoMlaa,  f  c^  eepet»hÉ#>an*k*o*  Jes  infante^ 
¿M^a*  Qotvn^  tenía  orden  dp  bMjmrfnatth**  dfeV&**' 
rfo  en  auxilio  de  le*  Iftxjfirriea.  ¿eiXá  -totee:,  dfe  1*  Urde  ytf 

aL  cósom}*  eni  jeie.feomyrtatdft  <*ie  eu»  ¿vdmet  nú  ha-* 

i 

Vinoco  GWpÜ^aajr  %uoJoe^4e*^oé*aU*Ukft»o  U»* 
garfaq,  y.  «pp^ia4o;poc/lo  di£i<U.y;  an£tftioée  de  ja» 
e¡rfftw*M£if*,ct0«»d;u^  iofen. 
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taiites  en^u*  Lozada  había  mandado  incendia*  el  cip- 
rio de  la  población,  irritado  por  )&  tenas'  y  gloriosa  re-* 
sivtencia  que  le  oponía  un  puñado  de  valiente*,  encabe- 
zado por  un  hombre  que  desde  aquellos  momentos  tomó1 
él  aspecto  de  héroe.  * 

8*  «incendio  cundía  ai  ¿invito  dtf  la  potilacSón  y  Ifo*ále¿ 
y  sus  fuerzas  se  veían  envueltos  én  un-  circulo' de* sinlea^ 
tras  llantas  y  rodeados  por  toda*  partes  de  enénñigta/ 
cuándo  dlspuso'romp&r  e.  cerero  y  abrirse  paao  en'  medio' 
del  incendio  y  de  los  proyectiles  r'eaécíoharloa.  'Aquella^ 
era 'una  heroica  resolución  inspirada  en  un  tiobte  seirtfr 
miento.  De  llevarse  á  caite  se  cubrían  dé  gtoritt  tas  ártn&S' 
liberales,  mientras  que  entregándose  en  pod4r  de  Losada 
se'eobrfaa  de  ignominia  y  dé  baldóá.  La'  muerte  tíwa  efc- 
ti.  «¿gura,  y  ¿no  obstante  esta  convicción?  tatito  ¡sigtrleroíf 
é  Rosales;  que  se  lanaó'á  la  cabeza  dé  mh  ifk>p&  y  qw  á 
vi  va:  fuerza  se  abrió'  pas¿  entrVlu*'  tefaaoesáttiaddfeíj,  á&f 
jlifdo  «serito  con  e*te  hecha  de*  armas  la  pft^iáa  más  bri* 
Hante  de  k  Historia  sinaloense^  *  -    ái 

Y  »o  es 'esto  una  hipótboler  estudiad  la  cohdiélón  eu 
que  s¡e  encontraba  el  caudillo  ttbelfel,  meditad  utr  i listan' 
tar  sobre  le  atfbvido  'dtr.au  hazaña,  observa*  sfo-  pasión 
esté  rasgo  de  valor,  y  tendréis  4ftíe  convenir  en  qué  R6*T 
sales  «biutó  en  Ecuftmpalas  gloríes  que  :Morel o*  conquis* 
tarta  en  el  áitfo  inmortal  qué  atrajo  sobre  él  iá  ádmhftP 
Clon  Ü«l  'gran  capitán  '¿^-nuestro  siglo!' 

jlT  eüán  heroica  norria  la aatión^  Kscuiftap* tytf 
mm  el  mismo*  Losada  no  vaciló'  en  haéér  mérito  del  valor* 
f4e  la  TesUtettóia  qué  te  opusieron  ios  soldados  de1  Bfr? 
stftes^—Si/déséé  aquol^fá  dióóstfc  á(wfcbo#  Cuánto  pó* 
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día  esperar  Sinaloa  de  su  elevado  carácter  y  cuan  átil 

podía  ser  á  la  causa  que  defendía. 

Realizada  esta  épica  hazaña,  digna  de  otros  tiempos  y 

de  otros  panegiristas,  Rosales  organizó  sus  disperso*  jí 
sus  cortos  elementos  de  guerra,  llegando  á  Mazatlán  tras 
una  penosa  marcha,  mientras  que  Corona'  se  replegaba 
al  Rostfi'io'  entretanto  le  dabkn  órdenes  de  pasar  á  aquel 
puerto,  donde  el  primero  de  estos  jefes  recibió  inequívo- 
cas muestras  de  simpatía  y  admiración. 

En  memoria  de  este  hecho  de  armas,,  el  gobierno  do' 
Sinaloa  decretó  el  19  de  íjthril  de  1860  lo  siguiente: 

"Art.  1  9    Se  levantará  por  cuenta  del  Estadjp  en  el 

•  ■  *  *    •  *  * 

pueblo  de  Escuinapa,  en  donde  tuvo  lugar  la  acción  de 
armas  que  ejf\  7  de  febrero  (1)  del  corriente'  año  sostuvo 
él  Batallón  2  9  Ligero  de  Sinaloa  contra  las  hordas  de 
bandidos  latro-religioneros~ .un  monumento  sencillo,  pe* 
ro  decente  que  perpetúe  el  recuerdo  de  los  sinalpenses 

*  *  « 

que  sucumbieron  en  aquella  acción,  defendiendo  el  orden' 
legal  y  las  garantías  sociales. 

"Art.  2  9  El  gobierno  mandará  formar  el.  correspon- 
diente diseño,  y  prévix  su  aprobación  y  la  del  gasto  que 
demandare,  encomendará  la'  construcción  del  expresad^ 
monumento  al  arquitecto  que  designare. 

"Art.  3  -°  Las  viudas  é  hijos  de  las  víctimas  á  que  se 
refiere' el  art.  1  9  f  percibirán  en  sus  respectivos  casos  las 
pensiones  á  que  tuvieren  derecho,,  según  la  clase  ó  em- 
pleo de  sus  esposos  ó  padres,  que  acreditarán  los  agrá-' 

ciados  ante  quien  corresponda,  conforme  á  lo  dispuesto 

■•-,  ••   •■  . . 

(1)  £1  parte  de  loa  reaccionarioa  dice  que  la,  aoaion  loé  ©l  8  dé  ¿e¿r*% 
ró  y  el  lie.  Buehia  aaegura  que  efe  la.  mlimt  fecha  ee  verifió<S'  bota* 
HOtotros  locreemoa,  (NT  del  X)    -' 

30 
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€ti*  al  art.  54  de  la  ley  de  guardia  nacional,  fecha  11  <JV 
septiembre  de  1^46:  entendiéndose  que  talea  pensione» 
serán  satisfechas  por  e!  erario  del  Estado  mientras  se  es- 
tablece en  toda  la  Repáblica  el  orden  constitucional/' 

Fué' éste  decreto  de  don  Plácido  Vega,  una  merecida 
recompensa*  &  loa  heroicos  soldados  de  Escuinapar  qpe 
tan  generosamente  derramaron  su  sangre*  en*  dbfónsa'  dk- 
la  causa  liberal 

Después  del  glorioso  descalabro  que  sufrió  Rósdes,  br 
fragata  de  S.  M.  B.  Amethyst  ancló  de  nuevo  en  la  ba- 
Bí*  de  Mazattán,  y  el  28  de  febrero  puso  una  nota  A 
¿apitániGAreufell  al  gobierno  del  Estado,  reclamando  cien- 
to treinta  mil  ochocientos  doce  pesos,  correspondientes  & 
Ibs  pagos  que  la*  aduana*  dfebia  hacer  del  25  p  g,  de  la 
deuda  extranjera?  y*  del  Jb6  pg  de  la  convención  inglesa;. 
de  cuyas  cantidades  había  dispuesto  el  gobierno  del  Es- 
tado. Sin  respuesta  de  Ó9te,  fecha  1  P'  de  marzo,  mani- 
festó al  capitán  de  la  fragata  inglesa,  que  efectivamente 
había  dispuesto  dH  diñero  destinado  á  cubrir  los  com*» 
píómisófc  exteriores,  porque  así  lo  exigieron  las  atencio- 
nes de  la  campana  y  los  gastos  de  la  administración  pú«- 
fcública,. pero  qpe-fco* desconocía  ni  podía  desconocer  las 
obligaciones  contraídas  por  el*  gobierno  federal,  obliga* 
eíones  que  se  cumplirían  tato  pronto* como  Slnaloa  entra- 
ra en  una  época  normal  y  se  viera  libre  de  los  constan* 
tefe  amagos  de  los  reaccionarios.  Aunque  no  conocemos 
oteo*  documentos  oficiales  sobre  este  asunto,  creemos 
que  el  capitán  Qreufell  quedaría  satisfecho,  pues  dias 
i$S*t*tde  la  fcagata  Amethyst  estaba  en  San  Blto  Co- 
metiendo nuevos  y  escandalosos-atentados. 


*7* 

Despuós  de  este  incidente,  el  gobernador  don  Plácido 
Vega  continuó  organizando  sus  elementos  de  guerra  par» 
marchar  £  Jalisco,  en  donde  tenía  que  batir  á  loe  coa- 
-serradores  en  combinación  con  el  general  Ogasón  y  osa 
•el  gobernador  don  Miguel  Contreras  Medellín.  Ce*  esto 
•objeto  había  teche  salir  al  coronel  don  Manuel  Marques 
de  León,  segunde  en  jeíe  de  la  Brigada,  á  la  línea  di  vi» 
seña  con  Tepic,  y  el  mismo  Vega  se  puso  en  marcha  el 
21  de  abril,  traspasando  las  fronteras  sinaloenses  á  la 
cabeza  de  2,500  hombres  bien  armados  y  llenos  de  entu- 
tusiasmo  por  la  causa  que  iban  á  defender. — Rosales  iba 
•con  su  alto  carácter  militar  en  aquella  Brigada,  pero  pi- 
dió en  el  camino  que  se  le  separara  de  ella,  y  regresó  al 
Estado,  después  de  haber  tomado  brillante  participio  en 
la  gloriosa  acción  de  las  Lomas  de  Txcuintla,  ganada  en 
la  mañana  del  10  de  mayo  por  el  coronel  Márquez  de 
León  al  general  reaccionario  Calatayud,  que  pretendió 
detener  la  marcha  de  la  Brigada  dé  Sinofoa  y  que  murió 
en  los  momentos  en  que  la  victoria  coronaba  las  armas 
de  los  soldados  liberales — Rosales  y  Rubí  fueron  los  ver- 
daderos  héroes  de  esta  jornada,  pues  el  primero  con.  el 
Batallón  2?  lÁgétodeSinaloq,  se  batió  heroicamente 
toda  la  noche  del  nueve  y  el  ataque  de  Rubí  por  el  flan- 
co derecho  obligó  á  Calatayud,  á  cambiar  de  frente,  ha- 
ciendo mis  accesible  la  carga  que  pArsonalmente  dio  el 
valiente  coronel  Márquez  en  la  línea  que  mandaba,  carga 
que  terminó  con  la  derrota  de  los  reaccionarios. 

Dejemos  en  su  marcha  á  la  Brigada  de  Sinaloa  y  vol- 
vamos nuestras  miradas  á  Mazatlán  para  ver  lo  que  pa- 
saba allí.  Al  separarse  Vega  del  gobierno  entró  á  sustt- 
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¿uií^tTW'de  abril,  el  Lie.  don  Francisco  d*  P.  ttaídij- 
nado,  dé  conformidad  con  el  decreto  de  10  de  fetyrerg 
anterior.  El  21  de  abril  publicó  este  nuevo  funcionario 
una  proclama  dirigida  á  los  sinaloenses,  en  la  que  daba 
un  programa  de  sü  transitoria  administración,  del  todp 
ajustada  &  los  principiQS  de  la  Constitución  y  de  la  Re- 
forma. El  5  de  mayo  siguiente,  Mal  donad  o  nombró  se- 
cretario de  gobierno  al  Lie.  Luis  G.  Paaheco,  y  así  organi- 
zada principió  &  funcionar  la  nueva  administración. 

La  separación  de  don  Plácido  Vega  del  gobierno  vino 
ú  producir  los  trastornos  que  todos  esperaban;  fracciona- 
dos los  mandos  civil  y  militar,  era  natural  que  la  fuer- 
za armada,  que  debía  ser  el  apoyo  de  la  autoridad  pt>- 
litica,  tratara  dó  sobreponerse  á  ésta  y  desorganizara 
por  completo  la  marcha  del  gobierno.— Pronto  se  rompió 
la  harmonía  entre  el  gobernador  Maldonado  y  el  jefe  de 
las  armas  don  Fortino  León,  y  éste  dirigió  al  primero 
una  nota  impertinente  el  1S  de  mayo,  en  la  que  lo  hacía 
responsable  de  todos  los  trastornos  que  pudieran  sobreve- 
nir al  Estado  y  le  acusaba  de  indolente  eq  el  desempeño  de 
sus  funciones  oficiales.  A  la  vez  el  coronel  León  manifesta- 
lia  al  gobernador,  que  había  reunido*  una  junta  de-guerra 
y'qtié  por  acuerdó  de  fellá  había  contratado  armas  y  ran- 
iliciones  por  cuenti?,  del  -Erario.  Maldonado  óteyé  qtfé  el 
Jjefeáe  las  arinás,  eoá  Hn  impolíticos  procedlntíeñtós,  «of* 
3oHvM&M  de  arrebatarle  el-  poder  y]  protestó  con  trae' el 
motín  que  había  encabezado  él  IíTde  mayo  y  contra  los 
ponttatos  qúe'h'abía  celebrado  el  referido  coronel  León. 
•  Todas  estas  dificultados  y  el  delicado  estado  de  la  sa- 
lud del  gobernador  Haldonado,  le  abligaron  á  dejar  t¡\ 
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poder  en  SO  á*  inayo,  y  el  mismo  dia,  Fortino  León  arro- 
gándose las  facultades  que  había  desconocido  eu  Maído  - 
nado  para  Tiombnrr  gobernador,  suplicó  al  doctor  don 
Litis  Lerdo  do  Tejádít,  presidente  municipal  de  ttazatláft, 
qüo  se  encargara  dé  la  primera  magistratura  del  Estado, 

# 

súplica  qufe  con  la  misma  fecha  fuá  obsequiada  por  el 
Señor  Lerdo,  quien  entró  desde  luego  al  ejercicio  de  sus 
funciones  oficiales.  Maldonado  no  duró  mucho  tiempo 
después  de  e.stos  tristes  sucesos,  y  agobiado  por  sus  efe* 
feropedade*  y  por  sus  desengaños  políticos,  pagó  su  tri- 
buto á  la  transformación  de  la  vida,  en  Mazafclán,  á  lo.* 
diez  y  seis  dias  del  mes  de  julio  de  1860. 

Los  descontentos  se  aprovecharon  en  todo  el  Estado 
para  explotar  la  desunión  que  reinaba  en  las  altas  regio- 
nes de  la  política,  y  desde  luego  los  revoltosos  de  Cósala 
se  insurreccionaron,  siendo  batidos  en  la  frontera  por  don 
Ignacio  González;  quien  después  de  derrotar  á  los  espa- 
ñoles Ferrer  y  Urquijo,  salió  en  persecución  de  Madrazo 
y  León  Oebullos  que  mantenían  en  continua  alarma  las 
poblaciones  de  la  línea  divisoria  entre  Sinaloa  y  Dur 
rango. 

Pérouiji  acontecimiento  de  mayor  importancia  intro- 
dujb  desdé  luego  tá  alarma  en  el  Estado  y  virio  á  pro- 

r  .... 

dircir  tuY  general  trastorno  en  la  marcha  de  la  aaminis- 
trnéión  ptfbtféa.  El  5  de  julio  sé  pronunció  en  la  villa 
xle  Bscui  napa1  el  coronel  doifi' Remedios  Meza,  proclaman- 
do Un  plan  político  en  Virtud  del  cual  se  pedía  la  elee- 
tidn  popular  de  las  autoridades  del  Estado  y  sedesoono* 
eiian  k  don  Plácida  Vega  y  &  don  Luis  Lerdo  de  Tejada, 
pomo  gobernadores  y  al  coronel  Fortino  León  cómo  jefe 
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4e  1*3  armas,  á  quienes  los  tribunales  competentes  de- 
hi>a  exigir  la  responsabilidad  ea,  que  habían  incurrida 
por  abasos  en  sus  f  uaeioaes  oficiad  El  mismo  dia  5  de 
julio  llegaron  k  Eseuínapa  en  concisión  d^l  gobierno  del 
Estado  cerca  del  coronel  Afeza,  lo?  cju^a^aflos  Fortino 
Leda,  Antonio  Rosales,  Mauricio  López,  Adolfo  Palacios 
y  Miguel  Ramírez,  quienes  acordaron  oon  el  jefe  del  mo- 
tín que  se  reformara  el  plan  en  el  sentida  de  que  no  era 
de  exigirse  responsabilidad  4  Vega  y  León  por  sus  *6tps 
oficiales,  y  que  el  coronel  Meza,  después  de  la  rectifica* 
<¿óu  del  convenio  por  el  gobernador  Lerdo,  nombraría  4 
las  personas  que  debían  encargarse  de  los  cuerpos.  Fue- 
ra  6  no  aprobado  dicho  convenio  se  guardaría  un  armis- 
ticio por  el  término  de  seis  di^a. 

En  la  mañana  del  8  de  julio  el  gobernador  Lerdo  de 
Tejada  reunió  una  junta  de  notables  y  en  la  tarde  del 
mismo  día  otra  de  jefes  y  oficiales  de  guardia  nacional, 
y  ambas  juntas  resol  vieron  que  no  era  admisible  el  plan 
proclamado  por  Meza  ni  aun  con  las  reformas  acordadas 
por  la  comisión  del  gobierno,  y  que  en  tai  virtud  se  pro- 
pusiera ai  coronel  insurreccionado  que  sus  fuerzas,  las 
4el  gobierno  general,  y  las  del  Estado  se  situaran  en  di- 
ferentes partes  guardando  una  actitud  neutral,  que  Ler- 
do de  Tejada  continuara  en  el  gobierno,  que  Mazatlán  se 
confiara  al  Ayuntamiento  y  que  desde  luego  se  procedie- 
ra &  les  elecciones  de  gobernador.  £1  coronel  Meza  acep* 
tó  el  acuerdo  de  la  junta,  que  en  honor  de  la  verdad  no 
se  llevó,  á  cabo,  quizá  por  la  renuncia  que  el  19  de  julúj 
hizo  del  gobierno  el  doctor .  Lerdo  de  Tejada  y  por  los 
acontecimientos  que  v»mos  &  referir. 
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Separado  de  la  administración  el  gobernador  interino1/ 
el  coronel  León  .se  hizo  cargo  de  ella  el  21  de  julio  y  or- 
denó que  fueran  batidos  Meza  y  sos  compañeros  ert  todo 
el  Estada.  El  24  las  pronunciados  al  mando  del  doctor 
Ramírez  y  del  coronel  Beráben,  atacaron  el  mineral  de 
€osaJá  y  fueron  reehao&dos  por  el  prefecto  J.  Rafael 
Bonilla,  y  el  dffa  27  el  gobernador  don  Fort  i  no  León  que 
había  saliólo  en  persecución  do  Meza,  participaba  á  la 
prefectura  de  Mázatlán  desde  el  Potreríllo  que  Mesa  ha- 
bía huido  del  Resario  al  saber  la  aproximación  de  cin- 
cuenta hombres  de  Lozadctque  eran  la  vanguardia  de  la- 
de  las  fuerzas  que  iBan  á  invadir  á  Sinaloa, 

El  coronel  Meza  entró  en  correspondencia  con  Fortuna 
León,  y  el  31  de  j«Ho  se  dirijió  al  prefecto  <fe  Mafeátlát* 
proponiéndole  que  prestaría  sus  servicios  al  gobierno  y 
qtte  en  combinación  con  el  jefe  <fo  las  armas  atacaría  & 
los  reaccionarios  de  Altea  que  hacían  una  wueva  irrupción 
en  el  Estado; — Pero-  desesperado  el  revolucionario  de  Es* 
cuíhapa  del  éxito  de  su  motín  se  dirijió  después  de  la  de-- 
rrota  de  Palmillas,  para  Durango,  y  fué  batido  el  6  de 
agosto  en  el  punto  del  Favor  por  una  compañía  de  guar~ 
día  nacional  á  las  órdenes  de  don  Jesús  Mora.  Después- 
de  este  descalabro  Meza  se  internó  en  la  Sierra  termi- 
nando así  los  desagradable*  incidentes  que  trastornaron» 
la  tranquilidad  publica  del  Estada 

ftosalés  salió  desterrado  de  Sinalo»  en- el  mes  de  julib- 
por  el  participio  que  había  tomado  en  el  movimiento  de 
Meza,  pero  el  decreto  publicado  por  el  gobernador  León* 
el  18de  agorto  les  abrió  las  puertas  del  Estado á  los  qur 
liarían*  seciifcdado  el  Elem  de  Escwinápa,  con-  exclusión» 


276 

del  mismo  Meza  y  del  doctor  Ramirefc. — De  regreso  para 
Sinaloa  don  Pláddo  Vega,  en  Colima  habló  con  Rósate» 
y  le  aseguró  que  podría  volver  al  Estado  siempre  que  no 
fuera  un  agente  de  desorden-  y  que  viviera  en  completa* 
quietud. 

El- genferal  Vega  llegó  á  Mazatlán  el  20  de  agosto  y* 
nueve  días  después  recibió  el  gobierno  de  minos  del  co- 
ronel Fórtino  León.  (Ion  lecha  29  el  nuevo  funcionario1 
expidieron- iqaniífestfrá  los  pueblos  ctol  Estado  á  los  ^u* 
convocó"  ét  elecciones  de  congreso    constituyente,  go¿* 

tomador  y  ^¡Ce-gobernador  para  el  día  15  de  septiem- 
bre. 

Al  regresar  Rosales  del  arbitrario  destierro  que  ae  le 
había  impuesto,  tuvo  un  disgusto  personal  con  don  Pláci- 
do Vega;  porquj  a- éstese  le  refirió  que  en  una  conversa- 
oión  que  habían  tenido  en  la  "casa  de  don  Rafael  Carreón 
varias  personas,  Rosales  dijo  que  Vegar  había  sacado  del* 
tesoro  público  setenta  mil  pesos  para  sus  gastos'personalea* 
y  que  dicha  suma  estaba  depositada  en  la  casa  de  Kelly. 
Llegaron  después  de  muchos  incidentes  á  ponerse  las  co- 
sas en  su  lugar,  y  Rosales  se  mostró  en  todas  estas  difi- 
cultades caballeroso  y  digno,  habiendo  tenido  la  franque- 
za de  decir  á  Vega,  en  carta  del  17  de  septiembre,  que  si 
le  constara  el  hecho  lo  hubiera  puesto  en  conocimiento 
de  sus  superiores,  porque  como  hombre  honrado  no  que-' 
ría  cubrir  faltas  de  nadie,  ni  constituirse  cómplice  de;  ios 
abusos  del  gobierno. 

Vega  se  vindicó  públicamente  del  rumor  que  circulaba 

vfelativo  al  robo  de  los  setenta  mil  pesos,  y  demostró  en- 
tonces que  era  un  hombre  honrado  ¿invulnerable  por< 
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el  lado  por  donde  le  atacaban  sus  enemigos.  La  honra- 


- »    ... 


y  el  títutu  r  t¿¿}  ;.t":^m:i'j  w»  '  •' Vtí/'^.Vti  í  -^i  3oaei"> 
dadanos,  y  por  oto  na<i.»  '.mt-*  ■  - i>..ro  e!  empeño  con 
que  el  general  Vega  hato  de  desvanecerlos  rumores  que 
circulaban  en  contra  de  su  reputación  personal.  Además, 
semejante  rumor  formaba  una  densa  atmósfera  de  des- 
prestigio al  j*fe  del  Estado,  en  los  momentos  en  que  pro- 
caraba por  todos  los  medios  su  reelección,  y  de  aiii  tam- 
bién el  ahinco  con  que  trató  de  esclarecer  los  hechos.  No 
faltó  quien  juzgara  que  versión  tan  deshonrosa  no  era 
mas  que  un  ardid  electoral,  urdido  y  puesto  en  práctica 
por  un  grupo  oposicionista  dirijido  por  Rosales,  pero  es- 
ta segunda  versión  fué  tan  inexacta,  como  la  que  se  re- 
feria al  robo  de  los  sesenta  mil  pesos. 
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PiH  "Acmom."  tale  Antee  yero  Sm>  Ble*.  frefMieiooM  de  Mr.* 

•    Ufimy  «&»*  <U  1*.  ferie**.  Btobílidod  de  Avilé*,  le  destituido  del 

'IUÍ  Be  ■omwW  Botín  pea»  «Mtawirlo,  IomIci  llega  á  San 

v  igA*  JfrwgJMMM  Mr.  Javo*.  8»  «MtHn  Z«  Jtejett**.  Frep*f*sÍT0s 

yam  el  atoa»»  d»  fe»  BIm.  RmIi»  ©o*p*  el  poerto.   Preelama.  £1 

mwU  del  mmm#  Lea».  8*  dMlitffo.  ff*  del  Mpftalo  XVL 
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AFBtf  AS  h»bf»  rogwu>do  Vtga  á  Sintió»  y  el  EsU- 
^y^K  WMiJm»B  au*T^  |nrt§tfa  rit»BÍPturi»  ame- 
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nazó  por  las  fronteras  de  Du rango  y  Chihuahua.  El  gene- 
ral Domingo  Cajón  titulado  gobernador  del  primero  de 
aquellos  Estados,  avanzaba] sfobre  Sinaloa  con  mil  solda- 
dos de  las  tres  armas  y  el  gobierno  vacilaba  en  presen- 
tarle acción,  porque  era  muy  superior  en  número,  diacK 
plina  y  elementos  de  guerra,  la  brigada  del  Primer  cuer» 
pt  de  Ejercito  que  pretendía  restablecer  en  el  Estado  al 
gobierno  reaccionario.  Testigos  oculares  de  aquellos  he- 
chos  nos  refieren  que  el  gobernador  pensaba  embarcarle 
con  sus  fuerzas,  sus  empleados  y  con  los  archivos  oficia- 

•  s 

les,  porque  juzgaba*,  y  i}fi  cae  Ja^fanm.de  Maza  ti  án;  pe* 
ro  que  en  aquellos  momentos  verdaderamente  críticos  se 
avistaron  en  la'bahia  delr*£üe?bo  los  buques  que  condu- 
cían las  tropa*  del  coronel^^i^quez  de  León— el  hombre 
de  las  grandes  oportunidades — y  que  procedente  de  la 
Baja  California  venia  á  incorporarse  al  cuartel  general. 
La^r^encia^TÍr  &fcfe  ttóiWjeft  cffAW8r-^Kolnffe*^ei 

al-  éneuenta)  del  <  esieoiigfo  y  *!•  preséntate  «tina;  fettaUa 

^ampaj.     ...  t  im  ^      '.  .-.i  ••>  r.  •.  i,.  ,^'1,.»^ 

'  Con  este  flft  -  dón'Plifcldo  Veg*  expidh}  mi  *débt«W  el 
16  de  QcJLufre^eclarjir><í^ 

dó  dé  Sitió,  y  «1  mismo-día^círotttóiiaar^i'ckwi  á  )ás  fnrtfec* 
turas,  para,  ¿ue  ¿uspen#cy:a^  l^s ^^nté^iA^  éllüaf 
eión  anormal  enjuté  había  «ntmdo  el*  Etted<Miuet*¿e«» 
más  áe  Ihs  amenazas  dpCaj&n.. atenía  éhcí ¿ai  JaáMé  Lftea- 
da  pov  Acaponeta  y  las  de  los  indios  por  la,  froten  d« 

áonorá/' '   •  "  •;•*■'•;  '  •'-■•*  '-::  r- '■' ■*  A 

'Co¿.eI  objeto  dS  «tíirb'ár  eítÁsS^tó^C^ányrá 
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swmbMsAús,  fué  destacado  «1  coronel  León- con  Jos  bata- 
Uehas-d»  Concordia  y  Panuco,  que  formaban  la  sección 
de.-vangrantie  y  qite  tomaron  posiciones  en  el  Espinazo 
del  Diablo,  para  hostilizar  al  enemigo  que  se  había  situa- 
dofen  #1,  punto  del  Favor.  Mientras  el  gobierno  organi- 
zaba ^defensa,  el  español  Madrazo  atacaba  y  tomaba  á 
Csmiá  <xm>90  reaccionarios  el  11  dé  octubre,  y  después 
df*a^u<*uela  población  avanzó  sobre  Guadalupe  de  los 
QQypfed*  ^^d* .  fué  rechazado  por  cincuenta  hombres, 
qjI$4)cU>fttiaro&  vigorosamente,  haciéndole  ocho  muertos 
y  ftlgHnps  tridos.  Derrotada  y  dispersa  la  gente  del  es- 
pt$ftl  ¿fa&afto/el  gobierno-pudo  dedicar  toda  su  atención 
¡f:  -todos,  alie  .recurso*  á  la  defensa  del  Estado,  y  él  16  de 
Ott0t>rfc*alióá  incorporarse  con  las  f  ueraas  que  operaban 
Mbie.ekene«itgo,-el  bravo  y  distinguido  coronel  Antonio 

Itatatds,  fet' frente  del  2  P  batallan  activo  de  Sinaloa,  con 
-*l  ^if#  había  realizado  las  hazañas  de  Escuinapa  á  Ixcuin- 
tía.  Hl  día  t&  salió  el  coronel  Calixto  Peña  con  el  3er  Ba- 
tallen Ligero  del  Estado  en  auxilio  de  Rosales  y  León,  y 
Wft  loe  soldados  qué  componían  dicho  batallón  se  tenían 
*n6*4e  mil  hombres  en  campaña,  quedando  en  la  plaza 
4e  Maiatláti  igual  número  de  fuerzas. 

Don" Plácido  Vega  antes  de  emprender  la  campaña,  di- 
rigió dos  proclamas:  una  ¿  los  habitantes  del  Estado  y 
btra  á  sus  subordinados  (arabos  documentos  tienen  fecha 
15  de  octubre),  en  los  que  manifestaba  ideas  altamentp 
patrióticas  y  aceptaba  el  reto  que  le  lanzara  el  titulado 
gobernador  de  Dufango,  con  la  convicción  de  que  llevaría 
i  1&  victoria  á  las  irruyentes  huestes  sinaloenses. 
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Al  teniente  coronel  Domingo  Rubí,  que  formaba  I4 

vanguardia,  le  tocó  en  suerte  batir  con  80  hombree  á  las 

avanzadas  enemigas  compuesta  de  cien  infantes  é  igual 

número  de  dragones. 
t  .i  '♦♦' 
JSn  efecto,  á  las  dos  de  la  tarde  del  16  de  octubre  lie* 

gaba  Rubí  al  Espinal,  en  los  mqmentos  en  que  lqt  Moda- 
dos reaccionarios  se  ooupabau  en  tomar  alojamiento  pa- 
ra  el  grueso  de  las  tropas  que  venían  muy  cérea,  y  des* 
'$*  luego  el  intrépida  jefe  sinaloense  dio  una*.  qtrga  infi- 
da y  brusty},  de  laque  resultó  la  muerte  dfc  catorce  indi» 
vidaos  entre  oficiales  y  solda4oe  fcáaciqíonaries  y  la  di** 
persióa  del  resto  de  la  vangüktdUL  No  obstante  la  Telo» 
eidad  con  que  e)  grUeso  de  la  fuerza  enemiga  se  móvii 
'en auxilio  desús  avanzadas,  altérnenle  coronel  fcuW 
pudo  recojer  las  armas  y  elementos  de  guerra  que  hajbfaty 
quedado  en  el  campo  y  emprender  la  retiraba  par»  el 
puerto  de  Aval,  á  donde  llegó  á  incorporarse  pon  U  Brv 
gada  á  las  siete  de  la  noche  del  mismo  día  II.  u l*te  h** 
íe^o  de  armas— decía  el  gobernador  Vega— revelar*  it  tep 


dignos  defensores  de  una  causa  maldita,  que  el  valor 
nativo  de  que  tan  brillantes  pruebas  ha  dyjt>  el  soldado 


sinaloense,  verdadero  soldado  del  pueblo,  es  y  ser*  como 
ba  sido,  el  azote  de  unas  chusmas  de  bandidos  con  que 
indignos  ministros  del  altar  y  sus  satélites  han  puestb  a 


portyirigenié  Á  cuanto  el  crimen  engendra  de  odioaQ  y  re- 
pugnante para  servir  de  campeón  á  sus  bastardos  inte- 


reses." 


El  gobernador  Vega  salió  en  la  noche  del  día  16. 4  en* 
oontrar  al  enemigo,  y  en  la  madrugad*  se  aproximó  af 


Espinal  donde  aquel  había  tomado  posiciones;  inmediata- 
mente  se  ordenó  el  ataque»  dividiéndose  la  fuerza  en  tres» 
columnas,  de  las  cuales  una  se  puso  bajo  la  dirección  del 
coronel  Rosales.  El  ataque  fue  impetuoso  y  habiendo  si-. 
do  arrollada  la  columna  que  se  batía  por  el  flanco  izquier- 
do, Rosales  recibió  orden  de  atacar  el  frente  del  enemigo, 
txm  su  siempre  valeroso  &?  batallón  de  Sinaloa,  en  el 
que  se  distinguían  los  oficiales  Ángulo,  Toledo,  Márquez 
Rosendo,  Amarillas,  Granados  y  Alcantar.  En  los  mo- 
mantos  en  que  el  ataque  era  más  impetuoso,  el  1 9  en 
jefe  de  la  brigada  coronel  Márquez  de  León,  dudando, 
quizá»  del  éxito  de  la  batalla,  retrocede  con  su  Estado 
líayOr  para  tomar  la  reserva.  Al  observar  este  movi- 
miento el  general  Plácido  Vega  ordenó  á  su  ayudante 
Jorge  Carmona  que  fuera  á  preguntar  á  Márquez  lo  qí*¿ 
habia  pasado,  y  éste  respondió  que  le  faltaba  parque  Á 
Rosales  y  que  si  no  se  le  llevaba  inmediatamente,  sería 
Alfoliado  por  ios  Consétyadpf'es.  Don  Pl&cide  Vega  dispu- 
so qué  Carmona  cargara  una  muía  con  parque  del  cali- 
fes  cíe  tá  fusilería  del  2^  de  Sinaloa,  y  que  personal-, 
záeñte  lo  llevara  al  jefe  de  dicho  batallón.  El  ayudan* 
te  del  general  Vega  cumplió  con  la  comisión,  y  al  llegar 
con  Ifi  múla  cargada  dije  á  Rosales: 

—Aquí  está  él  parque  que  yd.  necesita  mi  oororuL 
t—Co. .,.e*lo  que  necesito,  dijo  Sosales.  Arriba  mu* 

chachos,  ala  bayoneta,  mis  amigos. 
Y  caigo  de  una  manera  tan  impetuosa  sobre  el  enemi* 

ga  que  momentos  después  la  victoria  sé  decidía  por  las 

armas  de  la  Béf  orma.        2 
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En  esta  memorable  acción  fué  el  héroe  principal  tí  óó-; 
ronel  Márquez,  quien  dirigió  personalmente  el  combate 

y  dio  pruebas  inequívocas  de  valor  y  pericia  militar.  Se* 
nos  refiere  que  estaba  montado  en  una  hermosa  muía  ob- 
servando un  movimiento  que  acababa  de  ordenar,  cuan- 
do hicieron  un  disparo  de  artillería  los  reaccionarios.  Los 
soldados  que  estaban  formados  en  línea  de  batalla  se  tí-' 
rárpn  a!  suelo,  y  Marquen  que  habla  visto  pasar  muy  der 
cerca  el  proyectil,  sin  que' se  le  alterara  el  sistema  ner- 
vioso, dijo  á  sus  subordinados  con  la  calma  que  acos- 
tumbraba: 

— No  se  agachen, [hijos,  porque  *i  les  había  de  dar  en 
los  pies  les  dd  en  la  cabeza. 

La  victoria  del   Espinal  vino  á  aumentar  el  prestigio 
de  los  jefes  don  Plácido  Vega,  don  Manuel  Márquez*  de , 
León  y  don  Antonio  Rosales,  que  supieron  conducirá*  co-. 
mo  héroes  en  aquella  gloriosa  jornada,  y  que  fueron  job* ; 
jeto  de  sinceras  demostraciones  de  admiración  por  la  so- 
ciedad de  Mazatlán.  Y  en  verdad  que  nunca  te  había, 
observado  en  aquel  puerto  una  manifestación  popular  tan 
imponente  como  la  que  se  hizo  á  los  vencedores  del  Es-  k 
pina!.  Esperados  los  soldados  liberales  á  las  cinco  de  la 
tarde,  entraron  k  Jfazatlán  á  las  doce  del  día,  quando  se 
les  preparaba  una  ovación  conmovedora  y  cuando  el  en* 
tusiasmo  ardía  en  todos  los  corazones.  TTustrada  la  [na-, 
nif estación  popular,  el  gobernrdor  Vega  ofreció  qué"  foi* 
luego  como  sus  tropas  reposaran  de  las  fatigas  del  com- 
bate, haría  un  paseo  militar  por  la1  ciudad,  paira  'quefeus* 
•iv<\Ih    biUU)iíi   r-íí'b:  5;%*!   las  DímoBíV*  *de  "carino 
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qVie  la  sociedad  les  ofrecía.  El  dia  séSÜhtóo  para  el  desfi- 
le de  las  tropas  se  adornó  la  calle  principal  con  arcos 
triunfales,  7  á  las  cincS  de  la  tarde  las"  nHbicas  de  loe 
cuerpos  y  el  eco  de  los  tambores  y  de'lo*"  cfóttaes  anun- 
ciaron'qbe  principiaba  el  paseo  militar/ 

¿ss~cttH&  del  tránsito  estaban  literalmente  fóVadidas 
de  gente,*  «Jue  esperaba  con  ansia  saludar  alas*  neroes 
de  Escuinapa,  Ixcuintla  y-  el  Espinal.  En  los  balcones  de 
las  casas  se  vetan  múctnte  señoritas  que  con  halagüeño 
semblante  acariciaban  las  flores  que  en  breve  arrojarían 
á  los  pies  de  los  defensores  de  la  liberfac£  Alas  cinco  y 
rif&fta  de  la  tarde  avanzó    la  columna  y  una  alegiWge- 
nferal  coriíribv'ióá  todos  los  que  se  preparaban  para  saludar 
á  los  soldados  snuiloen.seó.  A   .su  tránsito  por   la  calle 
principal  se  les   arrojaron   desde   las  azoteas  y  balcones 
muchísimas  flores  y  verso*  impresos,  dedicado*  al  gober- 
nador, á  R'dsateáyá  lew  volunUrio^el^tado; kltautíne- 
dumbre  vicWfÜLba  á  los  soldados  y  á  los  jefes»  y  seguía 
con  pasmosa  admiración  á  aquel  puñado  de   valientes, 
símbolo  de  la  libertad  y  encarnación  vivísima  del  mis 
puro  patriotismo.  La  manifestación  principió  y  terminó 
con  maestras  déreordial  simpatía,  y  mujeres,  y  bofetees  y 
niños  cuando  agotaron  las  flores  de  los  jardines  de  Ma- 
satlán,  regaron  con  sus  lágrima  htvfe'cftpitolina  por 
donde  pasearon  triunfantes  los  modestos  ¿terreros,  que 
tantas  páginas  de  gloria  dieron  á  la  patria  y  tantas  vic- 
torias al  partido  de  la  libertad. 

Alí  celebró  espontáneamente  el  pueblo  de  Mazatlán, 

eí  tmnfo  conquistado  por  las  armas  liberales  el  27  de 
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octubre  de  18C0.  La  sangre  derramada  por  los  hijos  de 
Sinaloa  en  aquella  terrible  contienda,  vino  á  demostrar 
que  era  imposible  entronizar  la  reacción  en  el  Estado  y 
que  la  democracia,  como  un  iris  da  luz,  tendría  que  brillar 

sobré  el  suelo  sinaloense. 

»  .■ 

La  reforma  era  la  única  bandera  del  pueblo;  las  prác* 
ticas  y  costumbres  arcaicas  repugnaban  con  sus  senti- 
mientos,  y  el  gobierno,  haciéndose  eco  de  ellos,  abolió  el 

15  de  noviembre  los  tratamientos  de  excelencia  y  seño- 
ría, y  ordenó  que  en  los  documentos  oficiales  se  antepu- 
siera á  los  nombres  d«  los  funcionarios  la  palabra  ciuda- 
dano. Es  de  llamar  la  atención  este  decreto  del  goberna- 
dor  Vega,  que  fué,  quizá,  el  primero  en  la  República  en 
despojar  í\  los  altos  empleados  públicos  de  títulos  impro- 
pios en  las  modernas  democracias. 

El  gobierno  de  Sinaloa  con. el  objeto  de  hostilizar  al 
ejiemigo  por  mar,  compró  á  fines  de  noviembre  á  Mr.  E/ 
Conner  la  goleta  americana  Ewing  de  porte  de  ocho  ca- 
ñones  y  la  armó  en  guerra,  para  que  sirviera  de  correo  ó 
guarda  costa.  La  Ewing  tomó  el  nombre  de  Reforma  y 

pronto  fué  motivo  de  disgustos  y  contrariedades  para  el ' 
gobierno,  pues  el  mes  de  diciembre  fué  tomada  en. San  Blas 
por  el  capitán  de  la  corbeta  francesa  Serieiwe,  quien  ase- 
guró no  devolverla  hasta  que  se  repararan  al  vieerconsul 
de  S.  M.  I.  Napoleón  III  en  Tepic,  los  daños  que  había  su- 
frido por  causa  del  coronel  Rojas.  El  gobierno  de  Sinaloa 
ordenó  que  se  hiciera  á  la  vela  para  San  Blas  la  escuadri- 
lla del  Estado  al  mando  de  su  comandante  dofc  J.  Agus* 

tín  Marín,  quien  tiró  anclas  el  10  de  diciembre  á  dos 
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millas  al  sur  del  fondeadero  de  aquel  puerto  y  se  pino  en 
habla  con  el  capitán  de  la  corbeta  imperial  Mr.  Jevín, 

quien  verbaltnente  y  pcy:  escrito  lo  manifestó, que  exijíá 

del  gobierno  sinaloense  una  indemnización  de  diez  mil 

pesos  y  un  saludo  de  21  cañonazos  al  pabellón  franca-»,  ó 

que  de  lo  contrario  so  apoderaba  de  la  goleta  "Reforma" 

declarándola  presa  de  empeña,  y  ordenaba  á  Marin  que 

mientras  no  se  resolviera  este  asunto,  se  mantuviera  ba- 
jo las  baterías  de  su  buque.  Marín  aceptó  esta  última 

condición  y  despachó  al  I  pala  para  Mazatlan   con  el  ob- 
jeto de  que  el  gobernador  acordara  lo  cunducente.  Este, 

t    "    * 

justamente  indignado,  destituyó  á  Marín  de  su  empleo 

el  18  de  diciembre,  nombrando  para  que  lo  sustituyera  al 
coronel  Antonio  Rosales  (\  quien  ordenó  que  saliera  rum- 
bo  á  San  Blas  el  mismo  día  í  bordo  del  lldéknipaifo.  Con 
igual  fecha  el  gobierno  de  Sinaloa  protestó  solemnemen- 
te contrtl  la  conducta  do  Mr.  Jevín  comandante  de  la 
corbeta  Serieusa,  y  lo  declaró  á  él  único  y  solidario  res- 
ponsable  de  los  trastornos  que  sus  impolíticos  procedí* 
mientos  acarrearan  al  Estado. 

r 

El  coronel  Rosales,  coa  su  earáctor  do  comandante  de 
la  Escuadrilla  Nacional  dd  Edad)  da  Sinrdoa,  llegó 
.al  fondeadero  de  San  filas  ¿  la  una  de  la  tarde  del  21 

de  diciembre,  á  bordo  del  buque  marcante  Manuel  ita 

«* 

Forbes.  "A  la  vela  —dice  Rosales — se  nos  aproximó  un 
bote  de  la  corbeta  francesa  de  guerra  Serieusc  y  pasan- 
do  á  nuestro  bordo  se  informó  de  la  calidad  y  proceden- 
cia del  buque,  y  si  traía  correspondencia  para  el  señor . 
comandante  del  buque  de  guerra  francés;  le  contestó  por 
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la  afirmativa  é  invjtaylp  pava  ¿qjie^pasase-á  su  bordo  lo 
hice  asi.  manifestando  verbal  mente  al  señor  comandanta 
de  la  Serie#¿¿,  qp^la  mente  de  la  enérgica  protesta  que 
ponía  g^ajis  ¿panos,  como  desde  luego  podría  advertirlo, 
np^^a, cerrar  los  oidos  ajustas  reclamaciones  que  el  go- 
bierno de  una  nación  amiga  pediera  tener  derecho  k  en* 

tablar  contra  la  República,  sino  que  ésta  fuese  puesta  en 
términos  decorosos  para  ser  atendida  y  satisfecha  qn.pl 
caso  respectivo,  y  desarrollando  los  justas  {notiyosqp 
que  §e  aj>pj.a  la  4taga  ,Kote«Jav  le  fctejyres^te  gue.¿¡ 
^^srj^istracciones,  como  gae^Io  Jbabfa  du&o,  se  jy>n^fíe,n 
ré  pedir  una  satisfacción,  tomarla  itp  fra  tfqpjrja  y  la* 
vias  de  hecho  en  el  derecho  fie  gentes  sieyxpr*  se  han  con* 
sidcrado  corno  la  rutón  últinva;  finalipente  le  manifesté 
que  el  gobierno  áe  Sinaloa,  £eIg$o#ntes  que  todo  de  su 
honer,  no  entrarla  en  pláticas  de  ninguna  clase  si  ng  te- 
ufa  expedito  aquel  camino,  que  nadie  mejor  que  un  f  ran- 
e Se. .podría  estimar  el  mérito  de  esta  conducta;  que  el  go- 
bierno había  desaprobado  la  conducta  del  señor  Marín 
y  me  sustituía  en  su  lugar.  Siempre  he  tenido  ej  coa- 
acepto  de  que  nadie  en  mateifo  de  honor  es  tp^jor  juefc 
.que  un  oficial  francés;  á  esto  atribuyo  la  consiguiente 
conducta  del  sefior  comandante  de  la  £  £¿W0¿  que  de- 
jando libre  ile  toda  coacción  á  la  goleta  nacional  "Refor- 
ma" me  ha  ofrecido  marchar  manaría  mismo  á  Mazatián 
para  entablar  sus  reclamaciones  suplicándome  s  oí  pen- 
diera hasta  entonces  (ha&tf,  (panana)  toda  hostilidad 
contra  la  plaza,  eto.M> 

Después  do  este  Arreglo,  Rosales  pasó  á  bordo  de  !a 
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Reforma  y  se  hizo  cargo  de  su  maü(Jo,  aricándose  en 
seguida  á  tomar  informes  sobre. los  soldado» y  elementos 
de  guerra  con  qne  contaba  San  £ias,y  q«e  consistían  en 
6»  infantes.  15  caballos  y  dos, ¿vegas  .de  artillería.  Inme- 
diatamente se  resolvió  á  atacar  la  plaza,  y  á  la  media 
.noche  trasbordó  á  las  embarcaciones  menores  del  buque 
toda  au  gen  te  de  desembaracé  ¿izo  que  saltara  á  tierra 
y  se  situara  de  manera  que  {Midiera  atacar  el  Castillo  en 
afonde  el  enepiígo ..  tenijurituada  una  pieza.  A  esta  ope- 
rocft&n,, que  se. hizo  -oen  toda  exactitud,  fué  simultánea 
la  paaniobra  q.ue  ejecutó  la  goleta  de  aproximarse  á  la 
»fdQr*  todo  lo  posible,  hasta  dominar  con  sus  fuegos  la 
poblaotótuy  al  estero.  En  esta  rectitud  esperó  el  coronel 
fosales  que  amaneciera  con  el  fin  de  evitar  loe  desórdft* 
•4MB  y  desgracias  que  hubiera  ocasionado  á  los  hatfettsji* 

tes  pacíficos  un  ataque  en  la  madrugada,  y  aljpyar  el  al- 
be,  cuando  iban  á  principiar  las  opei&$ÍQpes  tofyre  el  puer- 
to, supo  que  los  reaccionarios  Jiajbfon  evacuado  la  pla- 
ta, llevándose  la  artillería  quejón  todo  y  montaje  arro- 
jaron en  el  estaco  del  Concha!.  Bn  vis^a  de  estos  ;,aegpt»- 
cimientos  J^ov^^s  ocupó  i  San  Blas  en  la  majiapa  del.fg 
de  djoieoita  de  1860,  cuatro  años  antes  4a)  <U»  glorioao 
4uuca.  $ú>alQa  en  que  aqu?l  misino  alpistera  un  brillante 
triunfo  en  el  campo  de  San  Pedro,  Al  tomar  posesión  del 
jpvqpto,  Bosales  e;cpidij5  la  siguiente  proclama,  que  revela 
.sus  sentimientos  jptripticos.  Dice  así: 

Avt&nip  ,/Í0*aíe«,  coronel  activo  y  comandante  de  la 
Escuadrilla  del  Estado  de  Sinaloa,  á  los  habitantes  de  es* 
•te  puerto. 


Conciudadanos:  Acabo  do  tomar  posesión  da  este  puer- 
to í  nombre  del  gobierno  constitucional;  fiel  al  progra- 
ma de  éste,  mi  misión  consiste  en  protejer  á  loa  pueblos. 
Loa  habitantes  honrados  y  pacíficos,  cualesquiera',qüe  sean 
bu  nacionalidad  y  sus  opiniones,  hallarán  bajo  nuestras 
armas  sq^uridad  y  protección.  Los  bandidos,  los  obceca- 
dos  enemigos  de  nuestra  libertad  pública,  si  asaren  p«r» 
turbar  nuestro  reposo,  nos  hallarían  como  siempre,  sere- 

tos  á  enfrenar  su    antipatriótica  6  inmoral 
audacia;  desoíd  sus  insidiosas  asechanzas;  consagraos  al 

trauquilo  ejercicio  de  vuestras  profesiones  y  tareas  bajo 
»        **     .       *  *  - 

la  egida  de  la  ley  que  es  nuestra  ensena;  afianzar  las  ga- 

rantíaa  que  ellas  os  otorga,  es  el  grato  ¿leber  do  vuestro 

conciudadano  y  amigo. — Antonio  Rosales. 

El  caudillo  constitucionalista  cumplió,  pues,  fiel  me  nte 
con  su  deber  y  llevó  á  cabo  las  órdenes  que  recibieía  del 

* 

gobierno  de  Sinaloa.  Es  digno  de  advertir  que  Rosales 
'llevaba  siempre  al  triunfo  la  bandera  liberal  y  que  en  to- 
das  las  comisiones, «eá  todas  las  batallas,  se  distinguía  de 
alguna  manera  y  que  aun  en  sus  derrotas,  como  la  de 
Escumapa,  adquiría  títulos  para  admiración  publica. 

El  17  del  mes  antes  citado,  el  gobierno  de  Sinaloa 
nombro  ai  licenciado  Manuel  C.  Rojo  para  que  llegara  á 
un  arreglo  fcon'el*obispo  Loza,  y  para  que  le  propusiera 
una  amnistía  bajo  las  siguientes  bases: 

"1F   durar  la  Constitución  de  57  sin  restricción. 

"2?  Aceptar  todas  las  leyes!  de  Reform*/*protestando 
bajóla  fe  del 'juramento  y  del  honor/ obrar  de  acuerdo 
coneitecttijitoínisó. 
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,8  $■  Entregar  tocias  las  escrituras  é  instrumentos  pú- 
blicos que  justifiquen  la  existencia  y  circunstancia' de  los 
bienes  eclesiásticos  de  su  Diócesis. 

"tf  Patar  dentro  de  cuarenta  días  al  conocimiento 
de  los  jueces  ordinarios,  los  negocios  civiles  pendientes 
en  su  provisorato. 

"o  *  Hacer  al  tesoro  público  un  préstamo  de  $20,000, 
reintegrables  de  los  productos  de  los  bienes  eclesiásticos. 

f>$?  De  todo  se  levantará  una  acta  que  firmará  el  re- 
verendo obispo." 

El  licenciado  Rojo  se  acercóla)  obispo  Loza  proponían- 
dolé  que  aceptara  las  bases  anteriores,  que  en  nada  pug- 
naban  con  su  carácter  sacerdotal  y  con  sus  funciones  ecle- 
siásticas,  y  después  de  una  larga  conferencia,  el  prelado 
sinaloense,  aunque  manitestó  que  reconocíala  Constitu- 

-  *  É         *  *  1 

ciómoipo  ley  suprema  en  la  República,  dijo  que  no  fir- 
mab&  ninguna  acta  y  que  no  aceptaba  las ,  condiciones 
que  para  la  amnistía  le  proponia  el  gobierno.  Este,' con 
el  fin  de  evitar  el  escándalo  que  la  prisión  dpi  obispo  ha- 
bía ocasionado,  retiró  Us  bases  del  arreglo  propuesto  y 
agregó  á  Gómei  Flores  á  la  comisión  que  tenía  Rojó.pa- 

4 

ra  qué  acercaran  al  obispo  y  le  exigieran  únicamente  que 

mandara  suspender  lgs  efectos  de  los  circulares  que  ha- 
hía  dirigido  á  sus  inferipres,  prohibiendo  que  confesaran 
á  las  personas  que  protestaran  el  Código  de  57,  y  que  el 
clero  entregara  los  documentos  que  justificaran,  los  bie- 
nes de  la  iglesia.  Rojo  y  Gómez  Flores  recibieron  ana 
completa  negativa  el  21  de  diciembre,  y  en  vista  de  la 
conducta  del  virtuoso  prelado,  el  gobierno  lo  desterró 
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al  extranjero,  haciéndole  embarcar  para  Acapulóo  el  mi*»  * 
túo  día  21  á  bordo  de  la  goleta  Emigdxn'y  récomendan-~ 
do  al  gobernador  del  Estado  de  Guerrero,  que  le  obliga-' 
ra  á  que  de  aquel  puerto  \toñtinuára's&?  caftfWo  para  ex- " 
traíijeras  playas. 

Es  de  presumirse  el  escándalo  que  esta  enérgica  ifce*" 
dida  del  gobierno  producirla  en  el  seno  de  un  pueblo, 
eminentemente  católico.  Las  influencias  de  todo  género 

ae  pusieron  en  activo  movimiento  para  evitar  que  se  lle- 
vara á  cabo  aquella  Jatal  disposición  en  la  autoridad; 
pero  áita  se  mostró  inflexible  y  no  cedió  ni  ante  las  su- 
plíate de  laS  señorita  nf  ante  las  amenazas  de  losftmatt**" 

t6e.  Otro  gobierno  níenós  pFe&tigiadfr'iftr  hubiera  podido 
herir 'de  «ata  maneta  los  setitiihfefitoS  dé  üfiá  sociedad  * 

catolka;  pero  don  Plácido  Vega  porque  teriía*  conciencia 
de  su  prestigio'  y  dé  su  popularidad,  ae  resolvió4  á  ncfcé-^ 
jar  en  un  asunto  qte  etftábtecía  un  precedente  de  respe- 
to á  las  leyes  supremas  en*  Ta  nación.  Cuando  se  Ur£r#r» 
guntó  al  gobierno  la  razón  de  este  destiferfó,  dijo:  ~  ♦ 

"He  tenido  necesidad  <fc  destertlat" de* laf ;tB6pú(fl¿Bk  al' 
Sr.  Loza,  para  que  así  puedan  vivir  pacíficos  lea  habitan- 
tes del  Estado,  no  teniendo  quien  espióte  por  más'-tiem**' 
pü  sus  creencias  religiosas  en  perjuicio,  de  un  gobierno  •' 
constituido/-  % 

Y  el  pueblo  de  Sinalfca,  «creyente  hasta  el  fanatismo, 
acató  la  disposición  del  gobierno,  demostrando  de  esta 
manera  que  sobre  sus  convicciones  yfeobre  sus  sentimien- 
tos religiosos,  estábala  suprema  con vicdón^el  supremo 
sentimiento  líe*  respetara  un  gobierno  libearl,  <qüeái  tío 
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lo  h&bía  constituido  por  el  vota  público,  lo 'había  &hsti¿' 
tuido  con  su  sangre  y  con  sus  triunfos  en  los  campos  de 
batalla. 

Al  terminar  el  año  de   1860  hubo  en  el  interior  de  la 

•i ,  . 

República  acontecimientos  de  alta  importancia,  que  vi- 
nieron á  determinar  una  nueva  situación  en  el  país,  por-' 
que  de  esos  acontecimiento*  dependieroh  la  destrucción 

del  partido  reaccionario  y  el  t establecimiento   del  orden 
constitucional. 

Desde  que'  los  generales  González  Ortega  y  Zaragoza 
derrotaron  á  Mi  ramón  el  10  de  agosto  en  los  campos  de* 
Silao,  lá  estrella  militar  del  joven  presidente  principió ' 
á  ocultarse,  y  despñé*  de  los  sucesos  de  Máxico  y  Gua- 
dálajara,  y  de  los  contratos  ruines  que  hizo  Mi  ramón  pa- 
ra sostener  el  partido  reacionario,  fué  definitivamente 
derrotado  en  la  batalla  de  San  Miguel  Calpufalpam  por 
sus  antiguos  vencedores  de  Silao,  terminando  con  esté 
Hecho  de  armas  y  con  la  ocupación  de  la  capital  dé  lá  Kfc-' 
rjúbücá  por  los  liberales,  la  célebre  guerra  de  Reforma» 
tjue  tantas  victimas  costó  al  país,  pero  que  conquistó  prin- 
tíípi'o^  altamente  democráticos,  y  fué  el  origen  y  el  pun- 
to de  partida  de  nuestro  progreso  intelectual  y  moral.' 


•-  .■-■»»  ■  ^- 
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¿Ktaaetta  del  Ketada  «a  18tL  Bleaaieaae  da  diaatadoe.  Apertura  de} 
Goagraae.  Bleaefoaeflde.gofcafaiidor.  La  re^elacióa  fraetífiea.  Se  ae- 
rara Vega  del  foftir^*  7  paca  ¿Tepif,  te  Xwek* eJaeteral.  Caa/iida- 
toe  pava  la  Brandase!».  M aTiníeate  periedietido.  Kl  Ctagree*  expi- 
de  )a>Co»tt;tmti¿B.  trisftiaje*  r?Ut:?oc  •oaeagradee  «1  tete  eddigo» 
Ceoetoe  de  pr%z*ii*lmfai¡Ubottff¡$  *»  fravtliaJedidé»'  Qrtiata  4*  Ro- 
aelas.  91  Yritaaaf '  ettpsra  í  Áoertei.  Mceltedee  «ato*  loa  aederea 
|Cjac«ai«a  J  Jadiefel.  Bl  areeidaae»  del  Tríbaaal  preaeet»  ju  ¿-eana- 
ofcjjeaJ*  del  Pitad*  ,»»elee  «a  fryfrfaaia  fio^ft^,  Un  frlftto 
p^bUéade  ca  diva»  ea  deieaee  de  fcoealea.  Teja  aale  4  U„f  iafc*  ©fi- 
ríal^aWaó,  V****  y  Dallado.  * reáaáciaiaiedte'aa  ai  fterteVito- 


CON  efaito  d*  1961  principió  ea  toda  la  Repújblica, 
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las  elecciones  á  fines  de  1860,  pl  Congreso  del  Estado  tp- 
vo  en  líazatlán  su  prinjera  j tirita  preparatoria  el  14  de 
enero,  7  el  19  del  mismo  npcs  aprobó  las  credenciales  d$ 
los  ciudadanos  que  á  continuación  se  expresan: 

» 

r\'  j.  «j.      j  1    x>        •   /  Lie.  Jesús  Río.  p. 
Perito  d.l  Ro«fno  j  Juaa  N  De|ga£  8. 

,    v      *u    /  Francisco  Gómez  Flores,  p. 
„        de  J*a*f*Un  ^  Francl^p  Corfcéj  s# 

a  t  ~  ~j~  í  Francisco  Malcampo.  p. 
.         ».S,Ignwlo[ApoloJ9.Saenzsi'    f 

PnwiU       f  Francisco  Aragón,  p. 
u  vosaia       ^L¡(,  j^iÚH  Betanoourt.  s. 

n  y    a      /Salvador  Tirado,  p. 
„Cuhapán  (LiciJesá,  Bringas.s. 

»  ^VV*™v  ^Igonao  Orrantis.  s.-      •  • 

e:«.i^      f  Eduardo  Falir.  p.     ,'•**•'':' 
»  $n»V*  •  I  Lfcas  V.rdugo.  s. 

Fuarte      f  9*.mi,°  Vé8a-  P;  * 
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W  -82  de  -enero  abrió  el  Congrego,  siendo  e*t$  día  de 
fiesta  para  la  ciudad  de.  líazatlán,  pues  al  .despertar  la 
aurora  se  dispararon  21  cañonazos,  se  adornaron  las. calles 
y  á  las  diez  de  la  mañaua  formó  valla  la  guarnición. de, 
la  plaza- desde  el  Palacio  del  Gobierne  hasta  el  Munici- 
pal,  en  donde  el  Lie.  Ángulo,  Secretario  de  Gobierno,  pro- 
nuncio  un  discurso  en  nombre  ypor  enfermedad  ge  don- 
flÁpiétyy^  discursc/xitié  tai  k<tnte*ikío"P^ 
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do  Eduardo  Félix.  Concluido  este  acto  solemne  se  hizo 
oir  otra  salva  de  21  cañonazos,  y  la  comitiva  oficial  re^ 
gresó  á  Palacio,  para  ver  desfilar  á  los  batallones  en  co- 
lumna de  tonor  y  con  banderas  desplegadas,  que  regresa- 
ban í  sus  cuarteles. 

El  Congreso  declaró  electo  gobernador  constitucional 
del  Estado,  con  fecha  26  de  enero,  al  ciudadano  Plácido 
Vega  y  vjce-jgobemador  al  óiudadano  Fortino  León,  quio- 
nes  desde  luego  prestaron  el  juramento  de  estilo. 

La  instalación  de  Iqs  poderes  públicos  emanados  d^J 
voto^púlurar,  había  sido  la  gran  promesa  de  la  revolución 
en  Sihaloa,  promesa  que  estaba  religiosamente  cumplida; 

pero  el  resultado  y  las  consecuencias  de  esa  guerra  san- 
grienta, que  debía  traer  la  regeneración  y  el  progreso  del 
Estado,  no  podían  realizarse  en  unos  cuantos  meses,  por- 
que (as  revoluciones  de  principios  fructifican  tarde.  Sin 
embargó,  el  gobierno  quiso  organizar  la  enseñanza  oficial^ 

base  del* engrandecí  miento  de  los  pueblos,  y  con  este  oh? 
jeto  principió  á  establecer  escuelas  primarias  y  f  undtf  eg 
Mazat'Ián  un  colegio  de  enseñanza  superior  que  se  inau- 

jgqxfi  solemnemente  el  28  eje  enero,  colegio  que  cambia?*» 
4p  $q  nombre  y  auij  de  programa  de  estudios,  es  el  que 
actualmente  existe  en  Culiacán,  bajo  el  titulo  de  Colegio 
Rósales,  en  el  cual  se  han  formado  dos  generaciones  qi}$ 
non  un  factor  de  adelanto  para  Sinaloa. 

Aunque  j^  Estado  había  entrado  en  quietud  y  el  pue- 
blo hab/a  cambiado  la  espada  por  el  arado,  reinaba  .esos 
sentimientos  de  desc^ifíanza  que  siguen  á  los  triunfos  de 
.un  partido  político.  Por  la  frontera  de   Jalisco  amagaban 
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>     *  t  • 

Jos  reaccionarios  de  Lozada,  y  con  el  fin  de  poner  tórmU 

no  á  esa  situación  equívoca;  el  gobernador  Vega  solicitó 
y  obtuvo  el  5  de  febrero,  una  licencia  del  Congreso  páía 
pasar  á  Tepic,  quedando  encargado  interinamente  del  po- 
der  el  vice-gebernador  Fortino  León. 

Por  otra  parte,  los  ánimos  se  hallaban  divididos  por  Ja 
lucha  electoral;  las  aspiraciones  personales  y  las  simpa- 
tías  por  los  caudillos  de  la  Reforma,  principiaron á 'dividí? 
á  la4 familia  liberal  de  Sinaloa,  y  surgieron  para  defen- 
der  esas  aspiraciones  algunos  periódicos  que  entraron  en 

reñida  lucha.  El  6  de  mayo  Pujol  daba  á  lux  9Í  primer 
número  de  El  Constituyente  que  postulaba  al  genera^ 
González  Ortega  para  la  presidencia  y  que  bacía  tena$ 
oposición  al  gobierno  del  Estado;  el  7  de  marzo  saltaba  £ 

la  lixa  de  la  prensa  El  Tribuno  del  Pueblo,  redaótádo 
por  el  Lie  Río  y  La  Opinión  de  Sind'oá,,  con  todo  v  su 
carácter  de  periódico  oficial,  defendía  la  candidatura  de 
Juárez,  y  en  Culioán  aparecía  El  Pueblo  con  miras  pro- 

vincialistas.  Este  movimiento  periodístico  era  un  ^nto* 
ma  (Je  prograso  para  Sinaloa,  y  esa  lucha  de  i,deas  y  sea- 
timientos  hacía  creer  que  los  ciudadanos  habían  compren; 
dido  cu&les  eran  las  armas  que  se  esgrimen'éh  loa  países 
civilizados  y  democráticos  para  triunfar  en  los  comicios. 

jEn  medio  de  esta  agitación  política,  el  Oóngreso  con- 
tinuaba sus  importantes  tareas  legislativas,  y  el  primero 
de  abril  decretó  la  Constitución  política  del  Estado;  que 
fué  publicada  tres  días  después  por  el  vice-gobernador 
Fortino  León.  Firman  el  código  los  diputados  Eustaquio 
Buchn,  como  presidente,  Eduardof  Fóltx,  como  vice-ptisi- 
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¿tente,  Francisco1  Gómez  Flores,  Jesús  Briagas,  Francisco , 
ÓM  vez,  Francisco  J.  Aragón  y  Jesús  Río  y  M.  Serrano, 
¿í¿o  secretara 

La  Constitución  de  1861,  está  basada  en  los  principios 
democráticos  y  en  las,  leyes  de  Reforma,  y  es  . una  obra 
notable  en  su  género,  pues  consagra  el  principio  de  la 
•lección  directa,  la  independencia  de  los  ayuntamientos 
en  ciertas  funciones  del  ramo  municipal  y  la  reducción 

dé  las  instancias  délos  juicios  que  eran  entonces  muy 

4  »  •••• «'  ... . 
numerosas. 

í)esj)ü¿s  de  que  el  Congreso  cumplió  con  su  misión,  ce- 
ifóVtís  sesiones  el  21  de  abril,  habiéndose  expedido  des- 
de'eldía  18  un  decreto  convocando  al  pueblo  para  las 
elecciones  de  los  funcionarios  públicos  del  Estado. 

Ení  los  momentos  en  qué  se  preparaba  la  salida  de  las' 
trocas  de  Sinaloa  para  ir  á  auxiliar  al  gobierno  de  Sono- 
ra, se  descubrid  un  complot  que,  según  el  sentir  del  ge- 
neral Vega,  estaba  encabezado  por  el  coronel  Rosales.  Es- 
te roe  reducido  £  prisión  el  7  de  abril,  en  compañía  de 
Ádtílfo  Fáilacios  y  estuvo  rigurosamente  incomunicado 
haéta  *1  díü  SO;  en  que  elevó  un  ocurso  al  Tribunal  que- 
jándose de  que  la  privaban  injustamente  de  su  libertad  y* 
de  qué  habiendo  pasado  el  término  de  ley  no  se  le  con- 
signaba  al- juez  competente,  violando  así  el  texto  expre- 
so de  la  OtÜenanza  y  de  la  Constitución  general  de  la'Ré- 
ptibiiea  y  particular  del  Estado.  El  Tribunal  de  Justicia' 

oyó  la  queja  del  coronel  Rosales,  y  pidió  explicaciones  al 

gobierno  sobre  su  conducta,  el  que  en  respuesta  manif  es- 

^  tóqne  Rosales  estaba  ya  consignado  al  juez  fiscal  raspee- 


* 

tivo,  y  que  seguiría  ^instruyéndosele  el  proceso  militar.' 

hasta  su  conclusión. 

*.. .  .  ,         • 

Pero  el  Tribunal   poco  satisfecho  wde  la  respuesta  del 
gobernador,  dijo  á  éste,  con  fecha  2G  (Je  abril,  que  }iab$$ 

visto  con  sorpresa  su  comunicación  oficial  del  día  23,  tan- 
to porque  el  "gobierno  ha  usado  de  facultades  que  sin  du- 

*  < 

da  no  puede  ejercer  contra  las  leyes  vigentes,  dejando  sin 

»» 

garantías  al  poder  judicial,  como  por  la-  manera  con  que 

■  .' 

fe*  expresa  contra  él,  haciéndoles  fuertes  inculpaciones 

qtté  no  merece.  Si  se  pidió  al  gobierno  que  pasase  lacau- 

W  de  Rosales  y  Palacios  al  juez   compétente,  no  *er  pidiÓ^ 

otra  cosa  que  el  acatamiento  á  la  ley." — Continúa  el  Lie. 

«         ...  «    .       . 

Gregorio  Castillo,  presidente  del  Tribunal,  haciendo  ae- 
rips  reproches  al  gobierno  del  Estado,  y  termina  su  ctf- 
muWcación  protestando  contra  la  conducta  improcedente 
del  general  Vega.  Y  no  terminaron  aquí  todas  estas  difi-_\ 
cuitad  es,  pues  los  magistrados  del  Tribunal  dirigieron  üfef , 
ocurso  al  Congreso  local,  mañifestánnole  el  poco   respeto 

qué  le  había  guardado  el  gobiorno-con  motivo  del  asunto 

Rosales  y  el  peligro  en  que  se  encontraba  el  poder  Judi*  * 

cial  de  perder  su  independa  si  el  Ejecutivo  se  obstinaba 
eu  seguir  tan  mala  línea  de  conducta.  Por  su  parte  el  li- 

cenciado  Castillo  se  dirigió  al  ministro  de  Justicia  partí-  - 

cipándole  el  conflicto  habido  entra  los  poderes  Ejecutivo' 

y  Judicial  del  Estado,  y  el  4 "de  mayo  puso  una  carta  al 

general  Vega  diciendole  que  abandonaba  el  territorio  si- 
naloense  y  que  protestaba  enérgicamente  contra  lps  pro^ 
cedimientos  del  gobierno.  El  licenciado   Castillo  publicó 
en  Colima  (18G1)  un  folleto  intitulado:  Despotismo  <My 
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gobernador  del  Estado  de  Sincdoá,  que  contiene  detalles" 
J  dato*  curiosos  é  interesantes  sobre  el  -proceso   de  que 
venimos  hablando. 

Hay  qtie  convenir  que  el  gobierno  de  don  Plácido  era 
objeto  de  la  constante  anima  versión  de  Rásales,  pues  ha' 
fcíá  tiempo  qhe  conspiraba  contra  él  públicamente,  sien- 
do justa/  por  lo*  tanto,  la  acusación  que  so  le  hacía.  Con- 
tinuó  toda  Irf  secuela  de  aquella  causa  militar/ y  el  gobier- 
no temiendo  una  sentencia  favorable  y  con  pretestos  fti- 
vojos;  "suspendió  el  juicio  y  destenó  á  Rosales  á  finos   de 

t&ayo  d  lugar  seguro.  Igual  suerte  corrió  ¿1  licenciado  A- 

» 

dolí ó  Palacios,  quedando  sofocado  con  estas  medidas  el 
metimiento  político  que,  con  miras  personalistas,  iba  á" 
Judiar  y  quizá  á  triunfar  en  Sináloa" 

Una  vez  asegurada  de  esta  manera  la  tranquilidad  pá- 
tftiea,  el  gobernador  Vega  se  preparó 'pura  hacer  la  visita  " 
oficial  i  loa  distritos  del  Estado,  y  el  18  do  mayo  invis- 
tió dé  facultades  discresionales  al  prefecto  de  Mazatlán  y 
ai^coronel  Márquez  de  León,  para  prevenir  y  sofocar  cual- 
quier roovinnento  que  atacara  la  paaf  pública.  Vega  prin- 
cipio «u  visitaren  los  últimos  días  de.  mayo,  pasando  pri- 
wameo'éi  Concordia  y  otros  puntos  del  sur  del  Estado,  de 
dojdtié  $e  dirigió  á  San  Ignacio,  Elote  y  Cósala*  En  este 

mineral  tüvó  hóticia  de  los  escandalosos  asesinatos  de 
tkMápo,  Degollado  y  Leandro  Vallé,  y  siguiendo  el  ejetu-'  • 
pío  defl  Cobgteso  de  la  Unión,  expidió  un  decreto  el  20' 
de  junto' deaterrandb  del  Estado  á  los  jefes  y  oficiales 
que* habían  servicio  á  la  reacción,  por  juzgarlos  indignos 
de  pisar  el  territorio  sinaloense.  El  G  de   agosto  expidió 

34' 


¿oí 

H  gobierno  en  Culiacán  otro  decreto,  declarando  b«tf£> . 
inó ritos  del  Estado  á  los  mártires  Ocampo,   Valle  y<  B8-  \ 

■ 

gol  lado  y  dedicándoles  otros  honores.'  -  *  "v 

,Estaba  el  gobernador  Vega  en  Culiác&n  cuando  peejrt/io 
un  parte  del  tenfrnte  coronel  Eustaquio   Cota,  eivéi^ue''* 
íe  avilaba  el  día  2  <lt3  agento  había  .sido  alterado  el  orden   J 

público  en  Ja  Villa  del  Fuerte,  por  la  sublevación*  (^4é  ** 
acaudilló  Antonio  Estoves,  con  una  parte  de  tas<"  fuér&tfs  * 
que  estaban  estacionadas  en  aquella  población.  Vegatná*r-'  l 
chó  á. reducir,  al  orden  &  los  revoltosos,  que  ya  se  Habían"  r 

internado  al  Estado  efe  Sonora,  al  cuál  pasó  en*6Ú*¡5eré¿-;iT 
cución.  Estoves  fué  definitivamente  derrotado  en  Hetnio- 
sillo  por  el  general  Pesquiera  el  Í5  de  octubre:  Vega,  ata  rT 
embargo,  fué  útil  en  Sonora  á  la  causa  de  la  paz,  püds-eé^  - 
tableció  en  los  ríos  Yaqui  y  Mayo  un  cantón  militar  eptí 
puso  á  las  órdenes  áél  general  Garda  Morales,  á„qu3¡¿t£í«í 
entregó  grandes  elementos  de  guerra7/ que  pertenecían**  '^ 
Sinaloa.  -  ;.;* 

Mientras  el  gobernador  Vega  estaba  en-  Scrfíbra;  sé  #£  lé 
eibiá  en  «1  Estado'de  Siriáloa  un  parte  del  génefaftííeg¿ni* 
Al vfirez,  .en  el  qué'  avisaba  que  el  coronel1  JÍritonib  ifo-4 ; ' 
sales  que  estaba  preso  en  Acapulcó,  sé  había  fugado  éi"tí[i 
de  julio  en  un  buqué  de  vapor  que  pasaba  para  San  Fi^ah-' 
cisco  ÍJalifornia.  Vega  dictó  órdenes  terminantes  pata  r 
qu^Rosales  fuera  reducíÜ'o  á  prisión;  pero  es  presumible  ( ) 
que  jiO  fueron  eficaces,  porqué  áqüeíilustre  j^fe  logr4¿3^  i 
caparse  de  las  venganzas  del  gobernador  sinaloénse.     <  •  >:» 

Una  vez  qué  sé  celebraron  las  elecciones,  de  acuerdó r'  * 
coit  lá:  (Seíavócatóría  á  que  ya  hicimos  refeiterifelá,' él  jíri-* 


j^  Congreso  Constitucional  del  Estado  se  declaró  légí* 
tiroaraente  instalado  el  31  de  octubre,  bajo  la  presideiir 
qilk^ejL  licenciado  don  Pedro  Sánele?,  y  el  djadós  4$  n<fc 
vimbre  declaró  electos,  gobernador  al  general  Plácídq 
y*gft<  Jr  viee-gobernador  al  coronel  Man qq}  Márquez  d& 
Loto,  gtpen,  por  ausencia  del  primero,  ^mó  posesión  del 
gobierno  en  Mazatlán,  ol  15  del  propio  m$s  d$  noviembre, 
y  nombró  eja  la  misma  fecha  secretario  de  got¡j§rn<j  al 
Jicencjfódo  Eustaquio  Buelna. 

^qr  ^s^o?  4í*s  circulahan  ya  siniestros  rumores  sobre 
una  invasión  española,  y  con  este  fin  dirigió  el  31  de  oe* 
tubre  una  nota  el  ministro  de  la  guerra  al  de  gohern^ 
pióq,  protestando  contra  aquella  invasión  y  declarando 
que, el  gobierno  estaba  resuelto  4  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza.  Y  en  la  misma  fecha  en  que  el  gobierno  g<me- 
ral  daba  esta  muestra  de  patriotismo,  se  firmaba  en  Loa* 
.  dres  la  convención  tripartita  y  se  acordaba  la  ocupación 
milita,»  de  la  Repábliea  por  las  fuerzas  aliadas  de  Fraa*. 
cía.  Inglaterra  y  España. 

Sinaloa  se  dispuso  A  luchar  CQiitra  el  enemigo  ejctrsnj** 
ro,  y  con  el  fin  de  facilitar  las  labores  del  gobierna  en  esa 
sentad  o4  el  diputado  don  Pedro-Sánchez  propuso  y  el  Con- 
greso  aprobó  en  30  do  noviembre,  que  &q  dieran  al. Ejecuti- 
yo  del  Estado  facultades  extraordinarias  en  hacienda  y  gue- 
rra; que  se  convocara  ¿  la  guardia  nacional  y  que  se  g|§j;iga- 
ra  como  traidores  4 1*  patria  á  todas  las  personas  que  pea- 
movieran  motines,  asunadas  ó  sediciones  contra  la  paz  y 
i  el  o,r?tfi  RÚblici).  Eli  de  diciembre,  e!  riQd^goberpadqc 


sinaloeñses  de  la  edad  «le  16  á  50  años  estaban  obligados 
á  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  independencia  nacio- 
nal. En  el  propio  decretóse  mandaba  á  los  nagipnsrtgs 
de  todos  sexos  y  edades  abandonar  las  plazas  antes  que  T 
cayeran  en  poder  del  enemigo  extranjero,  al  que  les  que*  '  ' 
daba 'prohibido  proporcionar  alimentos,  habitaciones  y 
medios  «le  trasportes.  »  . 

El  mismo  día  30  de  .noviembre*  fpublicó  el  CgpgppéM 
una  proclama  y  el  corooel  Márquez  dio  á  luz  otra  el  2  áfi  •  >• 
diciembre:  en  ambos  documentos  resplandecían  las  más 
patrióticas  ideas  y  los  más  nobles  sentimiento*.  Invita? 
al  pueblo  de  Sinaloa  á  luchar  contra  el  invasor  de  allen- 
de el  xVtlántico,  inspirarle  la  conciencia  de  sus  deberes  y  de 
sus  compromisos  como  ciudadanos:  tal  es  el  espíritu  de  ' 
aquellas  proclamad  *     ; 

Pronto  los  hijos  de  Sinaloa  debían  dar  pruebas  inequf-  *  '*' 
vocas  de  su  patriotismo,  alistándose  en  la  guardia  nació- 
nal  y  ¡presentando  nobles  ejemplos,  de  los  cuales  siquiera 
alguno  es  de  justicia  recordar.  Un  anoiano  de  setenta  f  "~ 
ocho  años,  don  Mateo  AuífXDA,  dirigió  una  comunica- 
ción éori'  feéha  5  de  diciembre  al  gobernador  Manquee  de 
Le6n,  en  la  que  lo  deóía  que.  no  obstants  que  la  ley  16 
exceptuaba  del  servicio  militar,  quería  defender  á  su  pá-  '^ 

tria,  y  se  ^oriía,  por  lo  tanto,  tí  las  óedenes  del  gobierno,     ' 
junto  con  sus  cuatro  hijos  hábiles  para  la  lucha  y  para  el      • 
combate.  Esta  acción  notable,  y  digna  siempre  de  entu- 
siastas elogios,  rtos  recuerda  otra  de  la  misma  índole  que   .'"   4    ' 

•      .    *  •  -     •     •  *  *  * 

con  orgullo  referimos"  Días  de&puárrio  que  Aumada  daba 

en  U^azafctyy  ^ta  pwieba  -de  ft^norl>nWio^se^prcselífii^3¡ti,  !' 
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en  el  Palacio  del  Gobierno  cíe  Guad atajara  un  hombre  An- 
ciano, agobiado  por  las  enfermedades  y  por  la  edad.  Apu- 
ntó pudo  subir  las  escaleras  apoyándose  en  su  bastón  y 

en  el  brazp  de  un  joven,  y  casi  sin  respiración  se  presen* 
t¿  p\  gobernador  y  le  dijo: 

— Aquí  está  esto  oficio;  quierp  prestar  mis  servicios  á 
te.pAtria. 

Guando  el  gobernador  ..so  impuso  del  contenido  del  do* 

,cu  mentó/se  estremeció  y  se  entusiasmp  al  ver  qu*  juwq} 

anciano  coronel,  con  nn  pió  avanzado  al  sepulcro,  se  pre* 

paraba  para,  la  defensa  nacional.  E¡ra  ese  coronel  dpp 
Francisco  Jayier  del  Castillo  Negrete,  á  quien  el  gobet* 

.nador  contestó  en  términos  tan  expresivo*  que  no  pofta 
»■  *.  • 

paos  qienps  que  copiarlos  eji  seguida: 

« 

■"República  AIexicana.~+Su,premo  gobierno  dd  Sitado 
de  J^f¿Sco.-^-Secci4n  de  güera. — Con  muy  positiva  satis» 

faceión  se'ha  impuesto  este  gobierno  de  su  ofieio  de  23 
del  corrrienté,  en  el  que  de  una  maneta  tan  espontánea    ' 

com^  sentida  ofrece  sus  sei  vicios  á  nuestra  Patria  hoy 
amenas*]*  por  el  injusto  invasor  extranjero.  Si  la  edad 

ha  debilitado  su  brazo  para  llevar  las**,  armas,  su  espíritu 

vali#ttt*y  vigoroso  Hervirá*  no  solo  de  estímulo  a*  nuestra  j 

entOfeiasta  juventud  que  ansia  volar  al  combate  para  dia- 

pütatsd  \h  honra  de  morir  por  la  patria,  sipo  que.seryirá  ■; 

de  prueba Tal' inundo»  que  México  es  una  Nación  digna  de  J 

la  soberanía  cuando  tiene  hijos  á  quienes  la  edad  jarnos 

£pa¿a*#ét'  fuego  sagrado  del  amor  patrio. 

I  Lfon  gusto  acepta  pufo  esto  Gobierno  I05  servicio*  de 


1 
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rd.  y  los  aprovechará  oportunamente  de  la 

más  convenga  á  Méxicp.  (  ..  , 

"Á\ dejar  con  esto  contestado  su  oficio  ¿que  me ^#j5cr. 
ro/ siento  el  deber  de  manifestarla  en  nombre  de  nii^jgj^, 
patria  la  más  viva  gratitud  por  su  conducta  dfgpa^**  ^ 
do  ef ogio,— Dios,  Libertad  y  Reforma.  Guadatajaj»,  Jfyi- 
ciemWe  16  de  1861.—  Ignacio  L.  Vallaría.  O.  CpgqtyeJ  I 

Francisco  Javier  del  Castillo  Negreta. — Presente." 

Entretanto  que  los  ciudadano*  se  alistaban  para  fo.ffc- 
fensa  nacional,  el  gobierno  del  centro  procuraba  la  mu 

nión  de  la  gran  familia  mexicana  y  ponía  todos  los  medios 

.-  ¿:  ,.-•  .'*  »'*'■»*  v?  .4  ■  v  ..  -#  r-  /."  .i  5  j¿.-  ../  ..•  ,■     ...  .  ,•    ;*¡a? 

para  que  no  fueran  infructuosos  los  sacrificios  del  nue- 
blo  eu  la  lucha  gigante  que  iba  á  emprender  contra  fres 
poderosísimos  ejércitos.  Con  este  fui  se  expicfió  una  lev 
de  amnistía  por  los  delitos  políticos,  con  pocas  excepción 
nes;  se  convocó  la  guardia  nacional  y  se  deoretó,  cüU  ft- 
cha  17  de  diciembre,  el  contingente  militara  lo»  '■  m¡& 
dos; para  la  defensa  del  territorio,  tocándole  á¿  Sinaloarr 
mil- hombres. 


Ya  éx*  ésta  fecha  el  peligro  era  inminente!  pu¿s<^V$  4*1 
dicienibre  desembarcaba  en  Veracrut  el  ejercita*  dbpafto^ 
al  mando  del  brigadier  Gasset  y  Mercader,  que  tü¿*ubfe 
tituidp  después  por  el  noble  ó  infortunado,  $Qtpd*  d*Ru»#> 
$1  crimen  estaba,  pues,  consumado.  España  había  pjrir 
c|adp  como  se  estrellaran  en  1829,  sus  aspiración,^  4*»M* 
conquista  en  las  candentes  arenas  de  Tampico;yr^lWr 
cia  olvidaba  también  que  si  un  gobierno  inmoral  bfcbía 
cedido  á  su  reclamación,  amedrantado  por  el   bombardeo. 

de  Ulúa  y  Veracruz,  hubo  patriotas  y  héroes  que  luchar 

«...  ■»  .  ~  •  *      .         * ■  • 
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rtb  icftMftftettté  én  1838.  Los  invasores  extranjeros  está* 
batttfctóbíetrtádte  por  el  éxito  de  la  guerra  con  los:fisW 

3tW(UéWk»?y etieiáüi  que  podían  hacer  un  pksao  triunfal* 

■  •  »  *    * ,'    ^  .■ 

ptór  la  ISepública  ¿imponer  á  la  Nación  sus  caprichos  y 

sttf^i£entías.  fetfo,' por  fortuna  para  la  Patria,  eetaí>a: 

al 'ftferito'dél  gobierno  federal  íiri  hombre  iltistae,  aveza-' 

tkt*  hl  adversidad  y  á  las  fatigas  áel  combate,  y  ese  lioía- 

nH  ilutóte  tenía  á  su  lado  á  un  ¿rupo  inmenso  de  jó vq- 
nfe^üe^l'Cáñón  de  la  reforma  había  despertado  á  la  vi- 
átfwla'  dvílteación.  La  contienda  se  iba  á  entablar,  y- 
dfcV&itd'deella  dependía  la  existencia  de  una  ñacionáh- 
dad>y  la  autonomía  de  un  pueblo. 

^Siñálóa,  ardiendo  en  patriotismo,  se  preparaba  con  en- 
ttí&áMao  para  combatirá!  enemigo  comGn.  El  general 
Vegtf  il  áab&r  de  Sonora  el  resoltado  de  las  dificultades  * 
¿nWrtafetonales,  vuelve  á  su  Estado  y  &  las  siete  de  la 
nodW  del  31  de  diciembre,  otorga  ante  el  Congreso  la 
prbté*t¿  d«  ley  comi)  gobernador  constitucional,  ¡qúédari-  ' 
•    d<r#M¿e  luego  én  ejercicio  de  sus  funciones  oéciáíea;" 

1&  trtreciso  consignar  aquí,  que  Sinaloa  contaba  con  nú- 
taéraos  ^eletóehtos  ^ara  coadyudar  á  la  defensa  de4a  pa- 
tria^ricfo  qtó  ésos  elementos  no  podrían  moverse  eficaz- 
méÜté/  pbrcpie  el  encargado  del  gobierno,  don  Plácido  ' 
VefB,  líaiíft  idfo  perdiendo  su  prestigio  y  su  popularidad; ''^ 
y  W «V Estado  «¿piaban  ya  entonces  vientos,  revoiucie'  ' 

naHoéviEi  efecto:  el  hombre  que  hasta  entonces  había ' x 
sidoifei>i«blo<dei  pueblo,  descendía  lentamente  de  su  pe¿*  ; 
<teatai¿*6  ile  acusaba  de  cruel,  se  decía  q  ue  gastaba  fiabu*  . 

losas  sumas  de  dinero  en  sostener  su  círculo  político,  y    * 


oí    /     .i 
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que  bullían  en  su  cerebro  siniestras  ideas  con  ihóUkq  de' 
la  guerra  extranjera,  Sea  de  esto  lo  que  se  quie^pa,  lo  cier- 
to es  que  el  caudillo  reformista  se  había  gastado. eu  la  *po* 
Htica  y  que  sus  reiteradas  elecciones  habían  hostigado  .al 

jfaebló;  adetAás  había  perdido  sué  facultades  dispresiwa- 
les  sobre  los  fondos  de  la  Aduana  Marítima,  y  su  popu- . 
laridad  disminuía  á  medida  que' escaseaba  el  drn^i-o.  Ea 
un  fenómeno  histórico  perfectamente  observadcvtn,  Mé- 
xico y  en  todas  partes,  que  los  gobiernos  más  populares 
y  prestigiados  son  aquellos  que  cuentan  con  mayores  ele- 
mentos  pecuniarios;  por  eso  siempre  se  recuerda  laadmi- 

nistración  del  general  Herrera,  y  no  pasará  jem£s  al  ol- 
vido la  del  general  Porfirio  Díaz,  durante  loa  años  en  que 
usamos  espléndidamente  de  nuestro  crédito  en  los r^erca- 
•  dos  europeos.  Así,  pues,  no  es  de  extrañarse  que  el  pre$- . 
tigio  del  gobernador  Vega  haya  sido  tan  grande  cómoda*, 
sqmas  de  dinero  que  gastó  en  los  primeros  año^  de  sja  $d* 
roínistración,  y  que  su  prestigio  f  ueta^  disminuyendo  al. 
disminuirlos  fondos  públicos  que  tenía  á  sus  ordenes, 
donste  que  no  queremos  reprochar  la  conducta  de  do^A 
Plácido  Vega  por  estáis  acciones,  puesto  que  de  la  v esta-  r 
bilidad  de  su  gobierno  y  de  su  política  dependían  intere-. 
868  mis  valiosos  que  los  caudales  públicos.  Ademáves. 

justo  consignar  aquí  que  hasta  entonces,  bien[  ó \m<fl  ia« .". 
vertidos  los  productos  de  los  impuestos  federales  y  det 
Estado,  nuítcá  fueron-  al  bolsillo  particular  de  Vega,  y: 
que  si  después  corrompió  su  conciencia,  era  en  aquellas 
apoca  "proverbial  la  honradez  acrisolada  del  caudillo  re- 
formista. 


CAPITULO  XYHI. 


1*802. 


0  '  •  ." 

BmuMtta  dé  la  República  tn'l&fó  íí  contifigente  de  Sinaloa.  Sale  Ve- 


>y  lo  <*<*)*«  éo  e«M<1o  «ie  M*k>MTti*tr««iedA<le«  del  goberné? 
dor,  Debilidad .P^ty*  !^eJ.  Congrego.  Se  hace  Careo  nuevamente  del 
gobierno  el  ooronel  León.  Conducta  de  Slaligny.  Se  rompen  los'trata- 
<b*de  ItSpfecfed.'  #M*  s«W>>M**¥*  y  Rancia.  Causas  de  la  gue- 
rra. Ligeras  consújeracipnea  sobre  el  particular.  Juárez.  Vega  impa- 
tft  un  pr&tattio  roV¿osoV  Lobada  rom}ie  los  tratador.  Convenios  entre 
•  Cfcwwjr  Vegsi..Nu*TB*frWtmW^  EiBcoión  ilegal  de 

_•  Clárela,  Morales.  Fundación  /le^  4kn*P  lü^aUjq^  Bale  Vega  de  Maza- 
tito.  Muerte  de  Zaragoza.  Derrota  de  Corona  en  Tépic.   El  contingen- 
te del  Estado.  Disposiciones  de  Doblado.  El  visitador  Peña,  Fin  dol 
..  capítulo  XVip,   .\iK.ié»    .   rrj  .......... 

LA'tftáaclírt*  d^Iéinl^úMíÁ^ii^GÍar^el  año  dé 
iSto/  «W  +«da^r¿MellfcpmriigMttosA;  Ya  dij  itrios  etí 
ftfgtttia  ^<  foft>péf itrisornterfofea  qtielg  encuadra  españo- 
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1  *  '  ■*.      ' 

Ja  desembarcó  eft  Yeracruz  en  noviembre  de  1861;  falta 
ahora  hacer  constar  que  en  6  de  enero  tiraban  anclas  en 
la  bahía  de  aquel  puíérto  los  buques  de  guerra  ingleses  y  que 
el  8  del  ¡iropio  \i\éa  llegará,  á  la  vez  que  la  escuadra  fran- 

Cesa,  el  noble  general  Priin,  conde  de  RáéiYs  y  marqués 
de  los  Castillejos.  El  9  de  enero  principiaron  las  confe- 
rencian de  los  tres  comiswrios  y  el  14  salió  para  Mexiéfr 
el  portador  del  ultimátum  en  qWS'ífé'Ife  pedían  á  Ju&rez* 

**:  i  5  f  •  er:  i  \  ?*  »<}  r  f a  n  tú  símeos  airrí^i&p;. 

ÁJlí:m;í-í-  el  :;-.l,i:rno  federal  «e^nía5  lín  camino  de' rec- 
titud en  sii.s    importantes  negocios    diplomáticos  y  él'  so- 
berano talento  de  Doblado  brillaba  en  los  trabajos  preli- 

r 

minaros  de  Orizaba,  Sinaloa  se  disponía  para  resistir  ál 

enemigo  común  v  ot*£rinVzal>lt  al  efecto  el  contingente  mi- 
litar  que  le  correspondía.  Pura  aTctivar  estas  irppqrtantes 
IWb&refc  el'  general  Vega  pidió  pefíniso  á  1^  Legislatura^ 

con  fecha  17  de  entorta  p*ra  eeptiftttta  del  gobfaffKpy*a* 
Br  fuera  ctel  Estátfó'  coo  taV  ¿ife'rza*  de  su  ruando.  t¿f¡t 

OongVe&o'  había  notabrado-  él  día  15  gobernador  awrfHvto 

al  coi'ohfei  Fortkib  1/eón,  por  no  encontrarse  én  el  listado' 

el  vlce-rróbetnáxlor  ÍÉfrqtifez:  Cortteétfídá  en  21  de  émttfo* 
la  licencia  solicitada  por  él'  genial  Vega,  el  tí^tqpér 
León  tomó  posesión  del  gobieftto  y  fué  bajóse  tramito* 
ria  administracióh  cuando  ét  Estado  se  otógihíiBS  para  la1 
defensa  de  Já  patria/ 

El  general' Vega,  por  suTpkyfe;sali<ípersdnaíitíeri^  con' 
los  batallones  l1?  y  29  d*  Siéáfoacon  &1  objeto  de  ti-' 
rilar  parte  en  la  campafi*  d*  Oriente,  y  Uegó  4  Tqpi** 
Iba  momento*  m  qu*  s*  eetebmbtn  ím  ft4é*¿ivkr*att¿fr> 


*«« 


^¡et¡0|O  (Je  Jalisco  y  4as  fuerza*  do  «Ion  Manuel  Lozadf, 
Syjp. hacía  tiempo  se  hallaba  sustraído  de  la  obudicncip, 
j¿fcl¿;ul¿¡orño  constitucional. 

;,  J'£H<}itt>  convenio  Culebrazo  en  la  laguna.  «!«  Fo.-hoútán 
¿jl  24  <Je  enero  Je  1862,  dejaba  u!  general  0¿u;.ó:if  ^óber-" 
OAtJor  de  aquel  Estado  y  jefe  de  la  prinuia   división  del 

/jJgftliitoifV  •!  .centro  de  la  República,  (inaptitud  de  con» 
AfifriMIUM1  iuerzaN^jQaadabjai^,.Q(iiiio  se  lo  había  ov- 
4¿nt4o  popel  gobierno  federal  coq- motivo  de  la  invasión, 
PftefW]9Wf  pero  también  permitía  ti  gozada  seguir  ejer- 
c*§§do.  «#  influjo  y  afianzando  »u  dominio  en  til  cancón  * 
dfcjfiafac,  lo  cual  envolvía  un  üjej/^  que  <Jkbió  Jiabcjrsc 
PWW»toy que  se  realizó  poco  tiempo  después. 

«Pifa  la»  conferencia*  habidas  entre  Ion  señores  Vega  y 
Pgazón,  resultó  acordado  que  las  fuerzan  de  Sinaloa,  á 
itaáplenea  del  corone}  don  Ranyjn  Félix  y  Buolna  y  Ja 
s>jckSiK je  Repica  Un  orden**  del  poronel  don  Rafuóh 
GfVtyPt  la*  «u#U*  !•  dejaban  de  guarnición  £$  dicha  pla- 
z$,  fi£f  ían'  pagada»  por  el  gobierno  de  Si  nal  og,  y  quedar  tan 
j^njo^u,  {Dando,  buscándose  wj  u#  iu£i}io  de  conciliación  y 
JÍJ^gfrr^ntía  de  paz  en  la  njflgpna  ingerencia  que  la  pjrj- 
Ptfftijip  ^Helias  fuerzan  y  bu  jejfe  hallan  tenido  en  Iftt* 
eufgtv*ji<$>  poli  tifias  del  Cantón;  el  paso  que  e]  gpbtjma- 
donde.  Jal  ¡.seo  >e  comprometió  á  enviar  para  el  .in  tortor 

de.Jkk  ftt  Publica,  de  su  división  y  á  .mis  expensas,  lo*  mil 
bttP^fe¿iwque  tocaban  de  contingente  al   primero  de;di-   • 

.'«"¿fofo mejor  para  sts  mire*  podía  apetecer  don  Pláci- 


3<* 

(cia  el  9  sus  fuerzas  de-iu»ta  contofittza;.  podría  carecer  tte 
.apoyo  oportuno  la  a'lmniisti'ii^iÓM  pública  que  dejase  es- 
tabléenla-en  el  Estado,  en  caso  ile  insurrección  por  parto 
dé  algunos  de  sus  eneiuigos,  cuyo  n lunero  ¿b<*  craqüty^p 
fen  proporción  de  los  abusón  dei  dicho  gobernante. 

."Y  á  fin  de  estar  exento  desamores,  aun  por  .el  1*4p 
del  Cantón  cuyo  mando  tpibía quedado  ¿su  ▼oldóta*^ 
preparó  después  de  la  ida  ile  .Qgaaóii  tes-  iifedio*  foajn*. 
ce n tes  á  captarse  la  ainist  d  da  (jomada,,  iuvitán^oia^  jjr 

á  Tepic,  disponiendo  en  s£  otMequiu  gvañdi»s  { edtejóff  ró» 
litares,  y  recibiéndole  con  iu^iéu<,  repiques  y  ofyMP.dt»' 
mostraciones  de  regocijo,  <(ué  ftri'^od tan*  menta  dé  Wtabp? 
cionar  á  los  patriotas  libet»al$f;$  ho»£rátio>#  Vwendo^bti» 
fieadps  á- Ja  t$;iccÍ9.n  y #i  &lw*dnfUtoo<Hi  !k  peoibnfcdf 
uno  de  sus  más  iuun(sfcriio*n*i  «¡orijfaob:,. »-  . 

"El  señor  Viíga  volvió  á  MatiaMá*',  dejando  la  gúaitoi*' 
cxqnk  las  ordénes  de  don  Rctmótt  Fel-x'y  Bueína/yÉf 

•  #      •     ♦  »  •  _  » 

encargó  nuevamente  del  goWürrio  d*  •&iftnto**el'f§'ilfr 
mayo.  -         -i  !•  -    ;*.-*:■       *::.,;.:•    „>.„ 

*   - 

"Sol  íci to  de  ensanchar *\\  •  rpodeV,  qy  e  en  trompo  dé  I* ' 
guerra  de  Reforma  habí-a  sido  omnímodo,  y  quetn  Istfe  • 
tualidad  se  bailaba  restringido  por  las  fórmula*  oonttifa*  * 
dónales,  revolvió^  usurpando  afcribuCunrea  ajpnas,  deq)fc?  ' 
rar  a  Sinaloa  en  estado  d#  guerra,  y  a*í  lo  biso  por  d#*  ' 

creto  de  4  aljril,  dando  por  projtexco  la  'guerra  extraje* 
ra,  la  que  sin  embargo  solo  se  hacía  sentir  en¿onoaft  *a  *í 
priente  de  la  República,  y  est  o  bajo  la  influencia  dtl  ar- 
misticio y  de  los  fratados  de  paz  de  la  Soledad,  fltmfedoa  ti 
19*  fie   febrero  del  mísrtio  añode^lSOS^porrdon  Manuel 


'BoMwlo,  Secretario  «te  Relaciones  de  la  ReptfbHe*,-y  kw 
Oeasiserios  de  las  potencia*  aliadas,  preliminares  que  de- 
jete»  entreverla  probabilidad  do  uiMumglo  qee  evitase 

'  Mln  virtud  del  decreto  referido,  el  gobernador  erejró ' 
XfjpvenienU  dejar  ente  nombre  por  el  de  jefe  fie  1aa  ar* 
nial  del  Estado,  el  ¿¿Memo  tomó  el  dé  Cuartel  General; 
jej  poder  militar  «casuario  Hay  facultades  del  poder  eivtl, 
frHMf  quedó  establecido  en  todo  Sinaloa,  el  poder  más  ti* 
tánico  j  absoluto  que  se  haya  visto  en  di  desdo  la  inda* 

pendencia.  T  para  mayor  ludibrio  de  las  instituciones  re* 
ptabl  ¡canas,  el  misino  Congreso  abdicó  el  poder  que  le 
confirió  4a  43oa*titue¡ón,  clausurando  sus  sesiones  con  *»e> 
tHrode*la  ¿¿pedición  de  tal  decreto,  dcoUrsndo-por  si  pro* 
pió  que  los  poderes  de  la  autoridad  civil  pasaban  enteres 
á  1a  militar. 

^"Nó  podía  darse  úa  desconocimiento  más  completo  de 
eu  misión  en  un  Cou^rwo  que  ya  más  antes  habla  de» 
jpelfctiHkdo  tió  coníprénder  los  fimites  de  sus  atribuciogcf, 
¿áerttuyetfdo  y  multando  al  cóhtador  de  la  Tosejaría  del 
Jbtado,  por  haber  éonf  entado  en  un  JM&fevto  4c  periódi* 

09  J*n*  lfjT  sobre  hacienda  expedid*  por  el  ¿piando  Cuef* 
po4egislat¡  vo.y  cometiendo  otras  eborraeiopes  que  argüían 
ntfa  supina  ignorancia  dej  ájs^atua  de  gobierno  que  regía 
erf  el  país,  ó  llevaban  por  mine  ostentar  las  atropellos  de 
k^frahía."  (1) 


(1)    Prtvtf  »pu*W#  par*  lm  HiftorU  dt  U,  Ginrra  da  Iatemaejee 
líosles,  per  ti  Lio.  Eu»t*qu¡o  BimIoÁ.  'Págs.9,  10,  11  y  19. 
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IMRtt  B4^V<»  ^.célebre  decjretq  4m*^4*4*i^«*rfl*; 
ridículo' á  la  Legislatura  sioaloense.  El  primero  (ifcHWwgu. 

,;  J4w#!W-W  ¿Snalq*  j?e  entregaba  (V*gfc  ¿¿jfmffr  *ft  ptm 

AlftlS.^f^SP.^  y  '^claraban  rota  I4  :*n}yíf  v  ^RIPÍÍ*?  1 
t^envh'tiijl  $e-(jue  Saligny  manifestó  que  i\q  <pf]!f(f  $  Iq$  „ 

P*lIéPV'2W*A  de;}* Solidad  ni  el  y*fa¡?.  a&%fe*fa  &  8to* 
fl<¡k*yqu# 'wjMbfan  escrito.  Es  de  jtpgtátt í^r^riq^^ 
AW»JH?ll%j»líí¡nA  .conferencia  sp ,  mndjijpwi.d  wprfl; . 
Prim  y  Sir  Charles  Wyke  091)  una  lealtad   apepysc^pyf  ¿ 

almirante  Jurien.  -    . 

.fi«!BSft5fÍ^H  Jí»:  fu.erp^^p«5p1a?  é  inglesa»,  ei^^ 


•  *- 


1    • 


tán^ftche;  fcl  2$  *$  flnpue'fljityri  ^aragoza  J^Jgn^eg^ 

derrota  en  Átlixoo  -por  las  fuerzas  "republicanas  í^ipda-   . 
das  por  el 'general  O'  IJqrai),  y  el  día  siguiente  el  5  .¡Je 
Mayo,  Zaragoza  y  sus  soldados  te  cubren  de  gloria  en  las 
dpran  lid  Loreto  y  Guadalupe.  Oon  estos  hechos  sé  es-  m 


3*5 
AÍMaron  fafe  primera*  fdglnAí  &  fe  h$t*totía  d^&qnelW 

^  *fAf iriMIÍ^HitCW  tiíhiiéWhtk  eftntirtá  tt^<mffytitf 

fcpta»  timetéAmúb  •MrtdtW1^*:l<»tvA*táAíd<^M&. 

«ertendtfrm&^*ria/  •  "• :  •  ••  ''•  '.  -■■■-* '•; ••'  «•** 

•  ^^Étóé^ft  pren^dVfódas  W  flífctó:tíKfc 

<fad  (WéJilÉSnpo^égitlirt^-cr  &«*&»  »ef«ttiatrittf\*|*btt 
4tafM<ft¡tttt4to  'Jtalf*  fat«  >]pkt*:  pb&M«rB8ffl,Wtel3o&- 
jd«MlK>cM'g ftMerliM'nipélfeóitifl»  «ft-'lá  'cteetMÁr  *n«M«m«. 

inriíii'íie  hí,mósbfia/á)f'd,étiééHb',y  dé  i»  Mkd#rt^  <« ;i>i 

'  -ntm<¿  A^^»"  ^^ffe'afguños  sábálto?  d¿:  Ñapóla 

órt  pfeéédentéáf  pedir  nálfsfacción  af  gobrefito?<raífAstk»' 
^'Ki  tf(ígUA'*ttirert«  (fué  «nWíó  4n  el  fitórabUei  >Ha¿l&- 
■#t)TÍ»  ««$n«ül''lrtaioéi^  m  famiHav^¿Pid&q^tno idcttJátjS 
4*g  «rifar*  la  iSuMi«#  $d«rta  y  qneáó  <¡omp)waid'o  *\  oé- 
5fllto>déf  gbfefettw  ton  alia  attnplida y! atiipUa  fc&ttofaé- 
<íéi#»-4!á¿ietf  eitábW  en1  Idéatleaa  ctro«ñsta»v6ís*  y  pof 
^4Íii*HfetW4at)a»éí»9ífnWD3igoa1  ftunfoo.'    ;b;;<-::  ?  - 


$<>  diremos  una  palabra  #olwe  lee  «alebré*  bonos  de 
Jecker,  porque  nunotiel  pabellón  ¿ranjén  feabrf  euMert» 
con  sus  pliegues  ttieobros  infanta  de  mayor  Dpqgnitud. 

Se  nos  abusaba  de  revoltosos,  de  que  habíamos  erg* 
njzado  y  consentido  la  anarquía  -de  Juárez  y  de  que  te- 
ntamos una  historierde 'cuarenta  afiO*  escrita  opa  lana* 
gie  dajraomda  en  .civiles  corol^i^as.,  Eato  jaippocQ  jas* 
tlficab*  la  Intervención*  Y  fi9bre'tod<>-^¿qurfiiiiOf  ^^éa* 
ba  de  inquietos  7  de  revoltrcióna^f^^Eraucif*  qlfeh* 
vifido  dt*d*  Clotarh)  I  par»  lejucha  y,  par»  I*  rev»lu*  • 
CÍóq;  Francia  «fit  desde  1799;y^n^aso^raqdor/e6fi^st|s 
guerras  interiore*** Er^icia'quei.pflra.  arrancar  Ja  eetrott* 
tk  la  f renta  de  \tí&  Capelos  «tale  que  decapitaré  Iftle 
XTJ;  íqw  rpaia  sostener  1^  it|ea»  proclamada»  <eü ■- JaveMt 
vendan  e*táWece  d /twrrwiy^lítipimniil,  frivylüdooarto; 
qae  par*  $qnscjidary  (kriiUr  k^^b^ca  b^' t^do 

que  eucharcar  con  «typa  d'.ff  1¿  SM¥*» •'  fá*  Pa- 
tria; R*pciftí  <jue>;se/co^éíra  ^tye^te  pawiff^- 
jar  del  trono  al  anciano  Luis  Felipe  en  1B48*  que  siein* 
pw  lu^h*,  «ietppre^ 

de.Jfapoleó*  y.  baQtappr& aplaudir  el «fwácfer  quijote**» 
dtBoufengtt.^        .  .. •.,,•,.■,.,. ..:«....      )iifli        .  fT, 

DecJad  también  que  -íW*Lcoiera'TGío:peía  de?  sfeetfimp 
y  <qu«  Fratieta  nonio  caibefea  ¿te  h*  taiá  Jatiftaí  teaia  el  ckf- 
ber'de  eñoauaar  á  fcuesftro  f»*eb)t  pátflá  rivilifcacíón  vet 
dafnia*  Se  protesté  en%ioanwiK  y  eon JM&ticiai  oofl^' 
esta  aptfeeiaeiópj*  pues  q«a  <W  nw^r^bistoxia  fjp  a*  ti*r 
x*  noticia  ni  de  un  Saint.  íQarthektii^Ai  4*  ttodtnfl**** " 


qiit'ctegwon  la  vida  al  débil  ó  irresoluto  sucesor  de  Oitrfb** 

hiífií  Jül línV  WfeiWs fi ¿ño ' ál  sépÉíiho  Enrique. 

XTD^la  Intervención  no  tenia  mas  fundamenta  riue  el  . 
capfifcno  Oci    Ctsar  délas   Tu  Nenas,,   qne  conceptuó  nú* 
avGniurir  como'Ia  p/igina  mas  gloriosa  de  su   reinado  y 
quWTÍKt)^rtft/ Soílifn  lloró]  pi:oÁ<*itó  en  íiVaterraK,Íaí^ 

Vmóla  ¿iieWa/vino  Y¿  intervención,  virio  t\  imperio,  se 
satlfíféo TfntfftV  ÑfyftlHirtíaiiio'  Je  Al  monte,  de  Márquez  V 
dé  f)fort#Wncfins;<y  después  tras  1ar>o>clips'e,  la  jústfcfa 
iMlli'flfc*   nuevo'  eri'el   mu\i  \-¡;  \l¿\l*n  rp^ln-a    sus  <f<>re- 
ctíoS  '(tVfr'l'^fa  « «ifíSrí  ">:h  \  v  Fi-mvm,?,  victiMia'irioe-'/nle  cíe' 
délas  vel^i'íftd»H  di  Nrtn'V'nu,   mp  on    .*l*»Et  sin    gjonaj 
sucfWW^^i'lal  fcán^"mHm>H  <1e  T^vh.    para  lovAutarte  * 
dej^^VÍW^toáa^iítfgrtindeiSft";  grandeza  qne  debía  il tiiA- ^  * 
J^a^^ft'fe*»é'la••TlertflWíc¿.•1•■,  ":    '  ' '   íu  °  ••lV'n* 

Bfr*íííí8?ria:'térVib7e  época  (le  gloriosa  recordación  pa- 
rtí B?paílfi'a1f!3íí¿re^{e;<iíeIhornbre  que  representa  ío¡*  desA> 
tfhí#ífe¥|fOTtíto*Tócla3  Jas  ¿pocas  trágica!*  ¿próspera*  oír 
la  flttf  ^WteélSvA  dé  las  nacíenes  se  encarnan  en  unáalur 
¡íeftMMrtdi^SnílyeV  el  liombre  (le  la  Franda;:  i  nmoitífr1* 
d^*tffitf  fe  ltjWtíWiíu'fo  es.dtf  la  Francia  de  Luí*  *1t&* 

f  Colberfc  lofé£asi;hi1smo'de  Ta  Francia  de  Luis  XI  \P.'  *  ^ 
DíB^fcá^Siet  wtttff'^r^resióneíf,  votvamoa  áSinaloá  paraí 

e*a»iÉUrjoiqjoei  pasaba  y  los  apre&oa  qu*e  hacfaef  gfr**1* 

tóenmí^ntAbíim  d«  oporfér .  Teeiáteiicta  al  enemiga1  ><J*«m& 

traijoeosb  i\í'k  ...i  n-'i  i  •  ..»"'jx*eb 

ttcMirAlri.Vdga;^  <lecret¿  de  Í8  <te  mayo;  ttfrghí§^ 
•<Jei  Lf<  i:.":*frt  •:•-*  •;».. 'i  f«  '    **  '  ^jfe-nMiq 
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áíJBfUtil)  'dh'jt^ttmof  for¿b*ode  $58,800,  deaOiudiMfé*  ; 
/a  alistar  fuerzas  y  pertreclrt>&  de.  guerra*  DeapuA»  de.fi» 
to,  Losada  deelataba  nulo,  el  primero' de  jhnio,  el  tfl¿%»' 
da  de  Pochbt'i&'n'jT  alzaba  en  San  LuU  el  estah'faut*  ft^  M 
TolucldíiaVio,  dirigiéndose  dksife  lü%go  á  Tepic*  plaa*<|UtV 

toaiaá  pfc.sat  dé'  que  Itf  guarnición  republicana  le  ofraecr 
rigorofrí  ¿es&tencia.'  Ésta  derrotó  contrarió' aabremade» 
rft  el  géiferal    Vega,  qti&n  ordenó  que  el  coronel  FdliX  J 
Bilelna  fuera  sujétaííó'á  un   consejo  de  guerra,  <fel  **•! 
w*m  *\Á\*6\ío'  algán'tiempo  má»  tarde/  El  gobierno  4* 
ÉíÉIClok  cotí  el  oí  jeto'  de  cübriir  lk  frontera  dé  Teme  * 
de  alejar  del  E>tado  al  reato  de"  íá¡*  fuerais  qt&'aüíriéifófi' 
tttdfo  golpe  el  1  de  junio,- fuerzas  CfUC  se  distinguían  taii t*' 

|K>F  lúa  <fr*órdf*nés  como  por  su  enlúsiaslrib'pór  la  causa 
de  hi  lutria;  él  gobierno  de  Sinaloa,  repito,  celebrd'utt' 
arreglo  con  el  coronel   Ramón   Corona,  en  virtuddéü 
cual  el  Estado  se  comprometía  ¿sostener  á  su*  expensftt* 
deúroainado  núinero  de  soídadt*  y  proporcionarle**  ele-í  . 
•lentos  de  gu4rra¡  en  cambio  deque  ellos  hoatilismin! .; 
tonstanteiiiénte  I  a  plaza  de  Tepii  j  de  <jue  protogfogtft  <* 
el  paso  del  contingente  de  Sinaloa  que  debía' ir  á  ttipÍPr 
fuetéenla  campaña  del  interior.  Yavéremfca  deipaAt. 
U»  funestos  resultados  que  produjo  este  atfégltt.  N,  r 

I¿$ ..suce&os  de  Tepic;  que  habían  destruido  tddo  el  pr+¿ 
grai^a  político  del  general  Vega;  le  oiAcerbaron  profana     * 
dáñate  el  carácter  y  le  hicieron  cometer  iodo  gdnee*    < 
de  excesos.  Primero  mandó  fusilar  yin  formación  de  era*  *  * 

a»  §í, obteniente  Cipriano  León,  por  un  chisme  deheá? 
pitan  Pedro  Á.  Vallejo,  lo  cual  vina  ¿determinar  su  ru(H 


iota  *t*t  el  gofcrpaí  or  sustituto  Fortino  Leyn,   pAriet^e 

*  'inmediato  de  don  Cipriano;  después  desplegó  ¡jraja  \ujo 
vtje  crueldad  con  unos  infelices  sóida- los  a,ue  #n .  mí*  mi* . 

•vade  desertarse,  sé  pronunciaron  en  el  Presidio  a!  t¿  da 
Mosto,  y  por  último  la  situación  del  Estado  se  hacia  fu* 
eopwtáMe  «on  la  leva  esoaudalosa  que  oro^en^  el  referí* 
degsaeral  Vega. 

KOj»batante  que  cuando  abandonase  don  pacido  el  fte* 

*  BfiMrio  del  Estado,  tenia  un  sustituto  legal  ¿q  la  PapWM* 
¿é'tyto  Fortino  León,  el  disgusto  que  ambos  hablan  tenido, 

*  jfffiígó  al  primero  ^  dirigir,  con  fecha  30  de  julio,  una 
eóríiuíta  á  los  ayuntamientos  pidiéndoles  su  opinan  so* 
frrelá  debía  dejar  el  poder  en  manos  del  coro#eJ  Jes¿s 
Gare)a  Morales,  tan  pronto  eomo  saliera  á  \$  cajuwafta, 
49190  jefe  del  contingente  de  Sinaloa.  Natut7iliyei>te  Jo* 
ayufttamjgn^os,  aunqub  sin  facultades  onstitucioutla*, 
aeceo^eron  á  la  indicación  del  gobernador,  que  vio  de  ¿NT 
ta  manera  afianzada  por  más  tiempo  mu  dominiuación  ep 
ei  Estado;  pues  Uoia  la  convicción  íntima  de  que  Oarda 
Morales  sería  el  obedipnée  ejecutor  de  sos  órdeucti  y  el 
continuador  natural  de  su  poli  lie*.  Y  con  ei  tin  de  haaet 
jaeiHM  penosa  la  situación  del  Estado,  por  todas  esta*  fjr* 

Jritrajriaa  meoüo'a*,  ej  general  Ve¿ja  quiso  halagar  los  sen* 
¿imientos  d*  las  clases  directoras  de.  la  sociedad  sinaloen» 
te,  y  decretó  la  fundación  del  Ateneo  ffidalgo  para  al 
Jü  da  septiembre,  y  el  11  del  mismo  mes  expidió  una  ley 
pa  yirtuo!  <jle  la  cual  se  establecían  escuelas  primarias  y 
de  adultos  y  se  eximían  de  los  servicios  militares  á  lea 
tfuáfÑkTfos  «jue  concurriera!)  4  «sjas  últimas. 
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*tl*ué::A}    .»•%     ■■?'•'*     :  '    ;  -1'  *  Ii.«.!^  «Viví  fe  im5i  AWi 
v.  <r  á¡srjn<fipit3s  de  octubre; salió  VWade  ^af^tUc^if;^'^* 

.ÍOTJPM  ^'otn  'a  ,iuf^lte  ^°  Z ii'Jijj^i,  espidió  <A  4bh9&<* 

•uitiiepreto,  declarándolo  benemérito  doL5*fca. la  Jfi fdfcJU 

fáni}ule  grandes  y  merecido*  honores.  "vá&m 

•  h«jR*  r?Sreso  eu  M^itlán  .supo  Vc#i  ej  dt^tojVft^&I<» 

rpor  las  fuerzas  de  Corona  en  Tepic  al  ftm{?t&<¿*Jt*¿l  0¿A~ 
xíuq  de  laplazA  el  19  «le   octubre,  y  ^^ftifl&pfi&lt116** 

s  de  que  había  obrado  .sin  órdenes  del  cuartel  £?neralfV  jd# 
*u;  Ji..T.         ■  •  *■        .    >  .-  ■  •    ■  •    -  ¡-•i+Y  BW*? 

,Que%se   habían   cometido   en  los  momento*  ,oel  (ttUUiM* 

-¿i  i.'úüi  '      '  •  '•;"*',;'  \i:  "'*  J'  &K"****** 

-graves  faltas  en  las   perVonas  #  ¿KjLer&sésde  ¿JiSuaos»-» 

granjeros  y  agentes  consulares.    • 

•  Este  nuevo  contratiempo  vino  a  debilitar  lov  fiemen* 
•jfcos'de  guerra  can  qu-»,  contaba  él  gobierno  de  Sin  ¿Toa,  y 
»*áf  dificultar  más  y  nuis  la  organización  del' £ont  ingenie 
«flflef 'Estado.  Sin  da  la  por  e-to  se  hacía sospechosa  uí  con- 
9Ji4fcta  "del  geueral  Vega,  a  quien  se  acusaba  de  oue  noTEe- 
Wfrfc  «u  el  triunfo  de  los  republicanos;  j^S  qW*f&&. 
I^W  ditetnba  la   marcha  de  sus  ftlerza-*.'   Í!uty%%^YKnJn0 
»l»*«ienil' Doblado,   envió  <  dón'JiiRu  ife'lá  ^tfa^lBi- 
♦\»rA*Kii  fmra  que  visitar*  lVadiifttia  tá  *M/ízaW?íh '^Wa- 
•#ftó  á  V^¿aq»ie  mrirohara'-sio  p¿nb  da  •  h> ' /ftfafirifWCttMir 
-fl&aJÁfcieii  l¿ -campano  de* orientó.   " '•  •     "•<''***  -  -irt^iwifa 
!•*!*..  •    '•  .  :  •:   .'>>♦•  ▼,*« 

TM:^.i::  ■■....•'•  .-   id  •:■  '-'^¡v  aa. 
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«nevo  upeoto  a*a»^V^^r^ihjcHi.  tá  impürfor'Coh'dUctá'^Jtil. 
yiolfügaTtii  á  Mixico.  Nota  iin  portento.  La  poli  tica  del  gobernador 


•patriótica.  Recursos  para  los  hospital  I  «a  de  aaogre*  Se  .envían  recae* 

lililí.  Importante*»  labore.»  oficiales.  -Rósale*  ea  ^>mbra^  f  gt»fe<|p 
fRPJk  cfflnWr&py  Je/e  íte  uná'aóna  Wlitnr.  Derrota  de  Loaa'fá  enTAca- 
a>d|^eJ*íffMia^ia^rW4j^MU^ifciWi.  U'^ni^gA  *1  kaAib'iOa*. 


vtat^a»?* Sitnaeícu  dineil  de  ora  jefe.  Derrota  de  los  tu!i$e*  ea  ^o- 

**  tfHaWy  pRMitfuV  JLuíjí.  rWdíeiienhi  de  Itoiales.  áEl  o5ft*nl  4*  »^¿" 
»Ptt» aAl^frfe.iaJfttW  *»»iattálort  y  tlísdfáctiíi  aV)«e^iiVJo^^¿fM. 

A     »ai¡ejito  del  partido  eonswvadoc  de  establecer  tn  1M- 
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£tco  un  monarquía  encontró  apoyo  eficajj  entr*  les Jelfe* 

intervencionista»,  que  era,n  aquí  ios  representante»  de  la 
voluntad  de  Napoleón  III.  Semejante  pretensión  da^ 

un  carácter  graví.siigo  á  la  guerra  extranjera,  y  presentar 
))a  sJ  gobierno  nacional  dificultades  qu$  á  priinera  visj 
¿a  parecían  insuperables.  Sin  embargo,  Juárez  que  nuncf 
desesperó  de  la  salvación  de  la  República,  distribuía  49 
todo  el  país  á  iefes  ^siitygui^a  para,  que  ^yantaran  sjf 
espíritu  públic9  y  organizaran  to^o*  ¿os  ?lenpento*  009 

que  pudiera  resistirse  al  enemigo  común.  $n  Jalisco  faf 
nombrado  gobernador  el  g?i)9ral  Doblado,  dándosela 
el  marico  de  una  extensa  zona  militar,  y  en  virtud  délas 
órdenes  enérgicas  y  terminantes  de  este  jefe,  el  general 
STega  se  resolvió  á  marchar  á  la  campaña  con  el  contin- 
gente de  Sinaloa,  imponiendo  antes,  10  de  enero,  un  prfe» 
tama  forzoso  de  950,000,  y  entregando  el  día  II  el  poder 
jd^eju^adano  coronel  Jesús  Gycía  Mora^p.  ■<>+ 

•  Si  día  5  de  febrero  se  embarcaron  las  fuerzas  ainslqea 
sgs  en  nútijero  <}e  dos  mil  hombres,  con  doscientos  «sil  ti* 
'y  quinientos  fusiles  sobrantes  en  los  buques  Mata* 
fyrifo,  Sn)ig4^  4&/*<*»  Conde  Cavou,r  y  Jfanswarf- 
ña  y  algunos  días  después  se  hizo  á  la  vela  el  general.  Vega 
$mm  í^Mo  4*y<v.  feakigos  oculares  de  a<juet  beebe 
t^ftefen    conmovidos  el    espectáculo    que    pjrejetytybe 

tftfatifo  en  los  miento»  solemnes  en  0*9  $9*  ^*%)W 
de  patriotas  abaldonaban  las  playas  sinal^eqsff  g§£|  if 
j^iP^QlWtir  al  enemigo  extranjero  J'El  acto  del  embayo af 
— decía  El  Pacífico  en  aquella  época— ha  sido  tan  p¿*$- 
ftffi ^uMime,  que  necesitaríamos  ¡%  planee  <J#  tfftU9 


*•  * 
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jlÚmfoém  describir  esta  escena  que  arraneaba  *  ftlíf:,> 
patee  viras  entortaste*  á  le  multitud,  que  se  egftipíb*  4  " 
afir  «i  tierno  edtoe  A  loe  que  ton  noble  abnegación  ftat~*? 
éhaaiA  aeerifiear  so  existencia  por  la  libertad  é  indepea*": 
4e9ti*de*«eéAra  querida  pefcta.'— Allí  hera  nrfk  4f  !#/*.< 

itoadre  anciana  dirigir  su  bendición  al  hijo  á  quién  *<HS  1 

la  ttfcttfelkfA  hí  eolfeite  endosa  desprenderte  ékttitfta? 
aoi4tffaeH3e  coirqüieñ,  tat  Tés»  no  volvería  á  reaxritwx. 

oMfee*  %  eternidad;  A  loe  tiernos  ttfa'édfafrt¡Wimm -'t 
itUámb  beeo  en  la  boca  paternal;  y  i  l*  *  w*d*  wge?i/  >* 
Itaobt  donde  al  ibade  de  su  amanto  coraaóo,  na  euapieo  9! 
dilatado  que,  no»  hmf  qnb  chufarlo;  iba  sin  duda  A  enéos*  -i  *  • 
Utomé  dbo  rtfctarioarert  et  ¿fedie  de  atgübo  dé  aqueHta  < 
qoe^enátotos' soldado*  róetenos,  volaban  en  uh  üfebirírt?1^ 
qaifcq  U»  *Was,  las  más  éfttufciastas  á«etoató«tie¿/fMr  «* 
eotefttfa»  quiete  agitaban  en  el  áfrt  7  !ós  panudos  <ftté  :-' 
eeáftWfc*  ootno  sefiAl  dé  HlMffgMeidr  todo;  tbdó  etá'iHM 
%étim(7  *&&**"  '   M'J(1I>- 

Urfefattl  iflkilUtet&es  durante  sd  viaj*  raarftíhto' #*  r 
tUVhtoar  A  pinto  de  eüer  en  poder  dé  la  escuadra  MBS6bf*r 
ee,  qve  loe  persiguió  tenazmente,  y  para  evitar  peligr£i¿_ 
ee  amlriA  qee  deeentharearán  en  el  puerto  de  Zthneto-i ; 
M^(Bitádó  dé  MlchióacAn),  de  dónde  marcharon  por  tif  *  " 
tie&eia  Acapoleo,  7  despuAs  de  atravesar  las  fragoew  ••  ■ 
oerrihflJEI  delsqr,  Mfflerbü  su'  entrada  triunfal  en  la  Wr",** 
M  &  le  Bepábliee,  el  die  M  de  mano.  Causó  pasmosa**  «■ 
adifltriWtSh#la'hVrólca  Érivesía  del  contingente  de  ¡áinÁ-  mm! 
loa»  y  la  piensa  y  el  gobierno  general  saludaron  ooí  ote4*'*** 
rite  A  'aquel  gtupo  de  valientes  que,  tratf  una  mcarhV 


ffctiosfcíma, — ai»  antecedente*  en  nuestra  historia/— 'T^ 
Tiilgqi»wtf^t^e;TOpeM»Ww  <*pi**¿iM^a*^¡tlrgMá*> 

^GWBTíiíÜ^  i* «  «Jil  !k  *i',í  üüf'.í  i;>  "jivWifi  jmJiforf*  tnl+m 

ito^i^í^teíAaaKivae/  hit  prfftfc*  .dé¡df^ci^AéÍI^<9t^fo« 
qti^jhl^^^fgido  á^**^  jttfe?t>er  iftkqteiríimJBl  ^okaattff* 
ifo,ipf jtíaamfeate  jpofrftij  ifcoorwe^t^^awgrtwí  (Mié*1!* 
de  ba*?^»jy  ,porxy*e  la juaga^íntapá»dk  faKfcriiifftfttit 
]ín*)<dftt«*i4*dia  juejaé:  te  ittfcr^m;pArt<*fr(jn«ttf*  rthaiatib 
biof.dfiJé^pifmfl^ft  qfcr*ifc<%l  gofo***!  m  üg^fcéfluii* 

*ti9Mnfefa;á¿  m^W^jquo  ttmowckm  >lti*  (dM«r  tlai  pKifp 
afogp*  WiMHB^btl»^  4)m  (nQtiyp;ffe^4ni«í#p  ttajtao* 

líombre  de  buenas  intenciones,  pero  esto  ilti  i  ifc||itali[^p»iril 

•t...-  ♦  •    ;.<r    /  f  .*rrrw«:flít  >4  ÓÍi»\;J-nG.7  Rol  SOp  «£• 

títé  ditfotaclo  mi  San  Lorenzo  el  ocho  {fe  mayo.  A  este  ásto  ttnamW*^ 
■oa©t«A*o¿W  «rtypr ,;  <p»  dydM^a^iq^^t»»^  Jfr'*  i  LiaÉrtrf  *** 

marcno  á  «xptdicionar  contra  los  reacionanos  acaudillado!  porBaitrfo 
la»  •ptTáttónet  que  hacía  éí  general  Comonforl,  como  lo  refiere  «4. Miar' 


$ 


1 
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¿ésitaban  hombres  de  acción  y  da  elevado'  &pfriii)  t jMff 

poner  en  juego  todos  los  recursos  del  E.stadó7']f  VttVpre* 

ciiío  carácter  y  energía  pava  remover  todos  los  elemento* 

nocivos  que  enervaban    la  acción   de  la  autofMfcÜ'/(]üé 

eran  perpetua  remora  para  la  defensa  de  la  patáfa.  Se  ex* 
.  .  plica  muy  bien   que  un  gobierno  nacido  de   tntt*  tffttahfc 

"ción  tenga  que  contemporizar  con  todas   la*  ptfftOMíih^» 

<■  -# 

,.  por  malos  que  sean  su*  antecedentes — quede  algftfK'ÉtisV» 
•*    riera  hayan   colaborado  para  ej  triunfo  de  la  mitafH^f^' 
votación;  pero  esta  transacción    perfectamente   W^/ffjf/f^ 
'. ,   ble  en    los  momentos   qHié'sigiiíeron   ala   victoria,  lio  té 
explica  ni  se   disculpa   cuando'cl    gobierno  tiene" .  ?V  <fo*' 
,  mentos  de  vida  propia  y  puede  prestigiarse  aparUdi^^de 
s\i  lado,  sin  peligro  alguno,   todos  lo?  elemento*  qtícfra#* 

•  '.'».  '       *  ' '    *  si 

.    Yári  causa  de  bochu-no'y    v-r^üenza.    El  hombre jtfblmf 

.    que  no  obrVde  estk  maíiera,  sprá.un  hombre  $fm  $$&' 

criminal,  y  colocándonos  eii  esta  disyuntiva  tenétttfrdÉfk' 

acusar  de  debilidad  Á  García  Morales  y  de  algo  riffeWffCsV 

"fb  al  ireneral  don  Placido   Vega.  '  f 

*    ,r>   Los  primeros  motivos  de  alarma  que  hubo  erf'StMlM 

'títfh  motivo  de  la  guerra  extranjera,  (1)  fueron  íoiaiu  oca* 


f  »  ■  f    ir  i    rí    \        id  *» 

{t        (1)  En  la  prensa  de  la  época  hornos  «ñ ¡(Ton tracto* nódolíoa  fc|4¿£p4sj|» 
el  dato  anterior;  sin   embargo,  en  un  libro  publicado' éá  «1  fotlítül  4tJ ' 
.Pacifico  de  Mazatláu  cu  1800,  con  et  tituloick  VU^yléí^m  lédlk. ' 
/¿¿t¿*  7?/ot  leemos  nn  artículo  que  insertó  el  mismo  perftdjo» flMfjfe  ' 
'^ por  él  tenemos  noticias  de  que  en  este  año  la  corbeta  dé  gvéfT*  fisto* ' 
oesa  Bayonnctwe  había  principiado  ya  sus  hostittdadea'WdSjlMÍÉWsflstf 
puerto  de  Mazatltln  y  ocupando  las  propiedades  de  nuestcoa  ^sfMMflffa* 
las. '  Consignamos  esta  noticia  sin  hacernos  solidarios  de  ra  Tarde*  k|s> ' 
¿frica,  y  esperamos  que  el  autor  de  la  obra  cttatfafca*  4f  hi)fs4ti%4MI ' 
asunto.    F.  J.  G.  ,4         , 


Trono  1¿i  presencia  creí  almirane  de  la  encuadra  fánccsá 
*:»  tí'  pHí*ifi(v».  ij'.ii»'ii  *««.«  T»r.«s«.»ntó  «mi  Maxatlán  á  bordo  de 
Ih.  fíkg&Ui  l't:  aciu  el  ciia  -3  de  iehr^vu. 'Breves    dias  des* 

ptíes  llegaron  á  las  agu  us  del  puerto  otras  embarcaciones 
,3Be  guerra,  que  habían  estado  bombardeando  á  Ac&pulco 
"■proi*  abadías;  pero  no  pretendieron  hostilizar  para  napa 
1aTfj?>Mácíóñ,  pues  durante  el  tiempo  que  estuvieron  fon;- 

ffftifiíás  eiV  la  bahía,  «ólo  solicitaron*  permiso  para  hacer 

^/eWM;^erinw&  que  le*  fue  ne-j&uVde  una  manera  ter- 

Wfltaft^. 

54  'Coli  el  fin  de  colectar  recursos  para  los  hospitales  de* 
't&tfngre  del  Ejercito  de  Oriente,  se  reunió  en  Mazatlán 
**el  Í3' de febrero la  Junta  Central  Patriótica  presidida 
póV  él'  doctor  Lerdo  de  Tejada,  y^n  su  primera  sesión 
^AoYnbtí  comisionen  cíe  señoras  para  que  recocieran  fon* 
^flos  tól&s  Ruárteles  de  la  población.  El  15  de  mayo  se 

remitieron  libraínsas  sobre  México  por  valor  de  dos  t$j? 
sehcienios  pesos  producto  de  los  donativos  de  los  patrio* 
tas  de  SSfaaloa/y  en  igual  fecha,  y  con  el  mismo  objeto, 
envió  noventa  mu  pesos  el  administrador  de  la  aduana 
aonTelipé  Arel  laño,  que  habían  sido  reunidos  en' virtud 
de  la  orden  de  la  secretaria  le  Guerra  de  fecha  veinticinco 


»    . « 


.i  ildn iqéf  ja~  iTitrrn drn  recibidas  por  el  gobierno  petó- 

SfiAW^^Sfiúación  política  de  Sinaloa  y  la  sospecho- 
.   l  #rj*J»*  •  •/•  «  i      ,     **       ^«y 

MMlwtftiicAa.de  don  Plácido  para  salir  á  la  campaña, 
IflMfeflíriRr'Y'  Juárez  á  nombrar" al  coronel  Manuel  Hip* 
qiyg  gnhnmri  rlnr  y  comandante  militar4  del  Estado;  Mar- 
que* se  hallaba  en  México  aí  frente  déla  brigada  ae 


jalisco,  que  fué  enviada  por  el  general  Ogazón  **n%fgM>? 

Vio  del  contingente  sinaloen.se  que  quedó  de  guan^icjón 

en  Tepic,  en  virtud  de  los  arreglos  que  ptepediergn  al 
Convenio  de  Pochc)titiín,  y  personalmente  recibió  el  refe- 

rido  Márquez,  de  manos  del  ministro  don  Juan  Antonio 

•» .  •• . 

de  la  Fuente,  el  decreto  de  doce  de  enero,  que  no  f u¿  pu- 

blicado  sino  hasta  el  diez   de  marzo   por  el  gobernador 
García  Morales,  quien  el  día  siguiente  depositó  $1  Ppuf  c 

r-       9 

en  manos  del  nombrado  para  sustituirle.  La  preseraí* 
dé  coronel  Manuel  Márquez  de  León  (l)  en  el  gobierno, 
vino  á  dar  un  nuevo  giro  á  la  política  del  Estado^pues 
principió  por  remover  á  los  empleados  que  se  habían 

desprestigiado  por  sus  abusos  y  yenaiidad,  j  a  PQHflff^j) 
pió  todo  el  ejército  hábil  para  la  lucha.  Organiza  t^fn- 
bien  militarmente  las  dUtritos,  y  colocó  al  frente  úp  etfps 
á  personas  de  prestigio  y  aptitudes  como  el  coronel  Ro^ 

sales,  que  después  de  su  destierro  había  regresado  4  {ít- 
naloa,  y  que  fuá  nombrado  prefecto  poli troc* y  p^tjyi- 

d.ante  general  de  la  zona  comprendida  desde  Mocara  á 
Cósala,  con  re  idencia  en  puliaeán.  •  • 

Apenas  había  tomada  pomsión  del  gotpferao  el  oero- 
ael  Márquez  cuácelo  se  recibieron  noticias  eji  Mazftíéf|de 
aue  Lozada  con  400  hombres  había  cgupadct  &  ¿{apaneta 
y  que  marchaba  sobre  Si  naloa;  pero  la  derjrota  %ue.af|fruS 
el  cacique  de  Auca  en  aquella  población  el  veíate  de 


(1)  El  general  aludido  fué  conocido  primeramente  con  ti  nombre  d«. 
Mainel  MarqueV  y  después  se  agregó  el  «le  León,   par* 
dt  otros  jefes  del    ropio  apellido. 
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¿panto,  le  obligaron*  dvsi.stir  de  sus  proyectos  .y -á  re- 

¿recoder  de  nuevo  al  teatro  fie  sus  correrías. 

'    Bl  coronel  Mirones  de  LeóV   permaneció  poco  tiempo 

•h  el  gobierno  debido  á  las  tic  ti  vas  gestiones  de  don  Pl¿- 

cid p  que  no  podía  convenir   en  que  J?e  le  desorganizara 

"lili  política  y  flue  veía  con  indignación  que    tuvieran  ac- 

"  *mo  «us  enemigos  en  los  puestas  públicos.  Poro  durante 

la  ^Ireve  ¿  importante   labor  administrativa  del   coronel 

"lf.&Xti\\*7',  »e  introdujeron   grandes  economías   en  el   pre- 
jiupuenfco,  se  espidieron  acertadas  leyes  sobre  adtninistra- 

.  cíín  de  justicia,  se  ci;eó  un  .  Boletín  Ojie  tal,  se  procedió 
juiciosamente  ala  organización  h.m  lit-tr  del  Esta  ¡i  o,  se 
«léieonociá  en  su?  ,f  unciones  al  visitador  déla  aduana 
'Vena  y  barragán  une  era  un  obsta  cid  o  para  la  ordenada 

*  distribución  de  los  feudos  públicos,  se  regularizó  el  des- 
"Ápeho  de-lps  negocios  oficinas  y  e!  Estado,  un  soma,  pría- 

>ipiaba  á  disfrutar  de  relativo  bí  gestar,  cuando  se  reci- 
bió én  Mazatláu  la  orden  uV4  ministro  de  Gobernaci/Sn 

•  Jttfa*ártt{L  en  c^turce  de  abril  al  secretario  de  Querrá,  en 
yitty4  de  la  cual  el  gobernador  debía  entregar  el  mando 
Jtí  coronel  /Jarcia  Morales  ó  al  presidente  del  Tribunal,  y 

-■    patáfr  inmediatamente  al    Estado  de  Ja! meo   á  ponerse  á 
«'"  hm  <¿rdenes   del  general    Ogazón    con    toda  la  fuerza  de 
'/JtRTpftdiéra  disponer. 

>k    *  *Kl  dia  cuatro  de  mayo  recibid  García  Morales*  el  pode* 
4e  oíanos  de  Márquez,  quien  fue'  desde   luego  agraciado 
¿on  la  banda  de  general  de  brigada  y  marchó»  como  se  le 
¿¿*bi*  ordenado^  á  incorporarse  á  las  fuerzas  republicanas 


-*s  > 
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ftU  (Cambio  de  gobernador, del  Estado  y  la  convicción 
tgue  todos  ftus  habitantes  abrigaban  de  que  García  Mo- 
jaitéj%\ vería  i  ser  débil  instrumento  de  la  política  pla- 
vc¡fU*ta,  causaron  gran  'descontento  y  desconfianza  entre 
¡loa  diversos  t  círculos  sociales,  y  Rosales  fué  el  primero  en 
JTtvehtue  t contra  la  naciente  administración.  En  efecto, 
datdft.fiue  tuvo  notician  de  la  exaltación  de  García  Mo- 

jftles  al  gobierno,  principió  &  confinar  un  movimiento 
jrergluciopario  que.tu.vo  cuidado  en  ramificar  en  Sinaloa, 
¿/Coala»  Mazatlán  y  otros  puntas  del  Estado,  y  en  la  tar- 

é  ' 

.tfo  <W  PUeve  de  marzo,  mandó  acuartelar  en  Culiacán  á 
¿odo9  Jos  ¿reemplazos  jr  á  las  guardias   nacionales,  y  des- 

£a&  de  haber  instruido,  equipado  y  municionado  á  estas 
¡improvisadas fuerzas,  que  ascendían  á  ciento  veinte  hom- 
¿>re*,  8*ÜÓ*1  .frente  de  ellas  rumbo  á  Cósala  á  las  siete 

de  la  mañana  del  día  doce  de  marzo.  Rosales  fué  desco- 
nocido en  Las  Moras,  á    dos  leguas  de  Culiaeíín,  por  to- 

4  idfíi  sus  fuerzas  y  corrió  grave  peligro  de  ser  víctima  do 
Attt  muraos  moldados,  pues  le  dispararon  varios  tiros  y  le 
persiguieron  muy  de  cerca;  pero  pudo  escaparse  únicamen- 
#i¿debÍdo  á  su  caballo  y  sustraerse  después  de  la'persequ- 

'  ¿Mn4*l  gobierno  por  medios  novelescos. 

La  tropa  «on  que  se  iba  á  efectuar  el  movimiento  re- 
volucionario regresó  á  Culiacán  en  el  mayor  orden  á  las 
'  AMO  del  día,  al   mando  de  .su  capitán  don  Fernando  Ra- 

«litéz,  segundo  en  jefe  del  coronel  Antonio  Rosales.  (1) 


.  f 


¿1)  En  el  apéndice  se  publican  los  documentoa^ue  ge] relacionan  009 
4)  jpovimieatu  acaudillado  por  Rodales. 


JS1  plan  revolucionario  que  este  jefe  iba  á  proclamar  i~w? 
,tenía  sustancialmente  estas  tres  clausulas:  eviUR¿l&  ¥tiel- 

ta  de  don  Plácido  al  gobierno  del  Estado,  convocar  i'His 
pueblos  para  elecciones  y  desconocer  á  Qarcía  ^JBtór^W?, 

Despu&s  de  este  desagradable  incidente  fué  atacado  el 

mineral  de  Cósala  por  una  partida  de  tullses  capitaneada 
por  el  titulado  teniente  coronel  Librado  Gutiérrez,  quien 
por  orden  de  Lozada  iba  á  tomar  la  plaza  citada.  STpre- 
fecto  don  Atanasio  4r*g4n  ^'ro^  coinpíetan|en|eviaak 
revoHosos  y  destacó  una  guerrrilla  en  su  perSectiCÍÜh',' ía 

cual,  en  el  punto  Viborillas,  aprehendió  al  capitán  Santia- 
go Qandarilla,á  quien  por  orden  de  Aragón  fue  desde  íde- 
'go  pausado  por  las  armas  el  día  veinticinco  del  propip  mes 

de  mayo.  Igual  suerte  corrieron  el  veintidós  de  junto  Jo- 

•     /•■■'  . .» » 

sé  de  la  Luz  Ozuna  y  Cataríno  Mendoza,  qu$  figura rpn 
como  cabecillas  en  el  ataque  del  dia  15  de  mayo  Á  que 
antes  se  ha  hecho  referencia. 


»  •» 


Pasaron  estas  acontecimientos,  y  en  Sinaloa  reinóla 
calma  que  es  siempre  precursora  Je  las  grandes  tenyeste- 
des.  Pero  mientras  esto  pasaba  en  aquella  zona  del^ocd- 
dénte  de  la  República,  en  el  oriente  se  desabro!  lab&OL£Cgyi- 
tecimiéutos  dé  alta  y  trascendental  importancia)  fftft^*! 
porvenir  de  las  instituciones  democráticas.  En  efecto  de§- 

¥  *       >    -v    _/*r    • 


*  M 


pue*  de  los  sucesos  que  precedieron  á,  la  victoria  <foLade 

inayo,  el  gobierno  puso  en  pie  de  guerra  do»  respetóles 

cuerpos  de  ejército,  el  de  oriente  y  el  del  ceotxAg&Ja.* 
ordenes  respectivas  de  los  generales  Jesús  González  Cfer-i 
lega  é  Ignacio  Comonfort,  que  en  combinación  debían 
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9fiÉfejir  f^r^  los  franoeses  y  traidores.  Ambos  jefes  coi\- 
SIBAKW  -W*  operaciones  y  acordaron  no  do(feacbr  las 
CfMphft&dl*  ¿cultzingo,  concentrar  en  Puebla  todos  los 
J^íwíV1^- —  ^uerra  dispersos  desde  el  Puente  Nacional 
hp^jt^J*  fortaleza  de  Perote,  y  desdé  la  fortaleza  de  ¥pr 
ftfepí  Palmar;  aumentar  los  fuertes  de  la  ciudad  de  Z*» 
frjMftfrfo>P**r  *Mí  con  el  Ejercito  de  Oliente  al  enemi* 
mjim$nlk$a  el  del  Centro  debía  operar  en  las  afueras  de 

én  auxilio  de  los  sitiados.  Combinado  de  es- 


tijppShetfa  el  'plan  de  combate,  González  Ortega  se  hizo. 
bmriioáé  Bapbl»,  y  la  ronca  voz  del  bronce  anunció  Á 
México  desde  la  fortaleza  de  Guadalupe,  que  á  las  nuev0 

mlá^ncñatia  del  diez  y  seis  de  mayo  el  ejército  francés 
u»ÉülMr  ffdrifc*  ¿  la  plaza.  Prolijo  setfa,  y  .  ¿geno  ál  pro- 
jftijpmé*\psit&  obra,  enumerar  aquí  los  gloriosos  aconte- 
athliciirtnri,  rlijf nnn  de  ser  cantados  por  las  liras  helénicas, 
que  tuvieron  lugar  en  Puebla  durante  ios  sesenta  y  úoh 
ifajidlrimrirlih  qnr  íiiifrin  ni  bnnrmrfrítn  Ejercito  de  OHen- 

Mft%lfa -détivquela  defensa  que  hizo   González  O- 

Sp*fiftihüpkasá  de  taragoza  no  tiene  antecedentes  én  la 
Mrift'-'fel  tntindo,  y  que  él  demostró  a  la  humanidad 
qéiwftnjto  derrotado  puede  robársele  la  gloria  al  vence- 
éw'OUrtffdkP  ya  la  situación  de  la  plaza  era  insostenible, 


¿ifenéty  él  Tí átrtibre  causaba  más  víctimas  que  los  proyeú* 
tfMPfftftéeses;  cuando  no  había  ya  un  cartucho  que  que- 
mar, González  Ortega  mandó  destruir  el  armamento  y 
•dútíLftr  laa  tropas,  y  una  vez  que  reunió  á  los  jefes  y  ofi- 
eM^pitfá'-qub  sé  rindieran  prisioneros  de  guerra,  mandó 
decir  al  general  Forey: 
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"La  necesidad  marcó  él  hasta  aquí  á  la  defensa  w 
Puebla ;  dueños  los  mexicanos  de  lajjlazaiÍÍ'lalm(Íi^ 
gan  cuando  no  la  jnidiste  toniar¡ytélmentiréffáÍí¥ítí^ 
do  ya  no  tienen  víveres  qne  comer,  w  mttwfói&tft^tytii 
gastar.  Si  en  nuestra  ftistbria  no  se  regfetf ftrtmJ '  ¥M¿¿0» 
heroicos  á  millares,  bastaría  éste  sot&pftú*  fftfetff^ftfm 
virilidad  de  un  ptfebló  más  grande  en' Ir  ttAroAraOTlpié 
en -la  victoria.  Y  para  que  se  corteen  «fe*  )lt  aürtik  aftrf  6pf 
el  respeto  que  el  valor  mexicano  ÍBftpín4*á*BBa  «ttiewifcesfl 
basta  recordar  que  al  romper  nuestros;», aridá>fa>;MttjMr 
nías  sobre  los  bastiones' de  Puebla,  los  aúSTte  4»  ^¡n^ 
león  hicieron  observarla-  á  bus-  ¿éf«vy  ^ufe/  AAotiMHr 
pondieron:  .tfixi-M 

El  ejercito  /vanees  sabe  respetar  al  valwi,y*jfáuttgúm&' 
nición  que  se  ha  conducido  como  la  de  Puébiaí  nti&m 
rece  sitio  nuesfros  respetos  y»  admiraóiÓnj.Dqj&iQm'fqt 
hagan  los  defensores  ele  Id  plaza  iodo  le  qpe<,r*tinnvtm 
veniente  al  honor  de  sus  awmax¿  .  ••<  :í<  •)  'n^ 

£1  desastre  de  San  Lorenzo  y  la  ottfpaxáón  dé  Patlfthfja» 
los  franceses,  determinaron  al  gobierne,  defcptfés  /dt^tatt* 
des  discusiones,  á  trasladar  los  poderes  ¿  Sajtf  Jjélttihfri 
sí,  desde  donde  el  ministro  cIb  la  Fuente, -por  •feuefé*4rf> 
Juárez,  ordenó  á  García  Mnrnln  qnr  prrnigitintH  tJMI, 
mente  á  Rosales,  por   el  movimiento  revolucitosMrk>  qn# 

quiso  acaudillar  el  once  de  mayo  (1);  qué  iremoy¡ej!,a4#V 
servicio  activo»  al  capitán  Rain  i  rez  para  que  pflr^qyflN; 


■■■      i     ■  H 


(1)  En  este  y  otros  documentos  se  dice  qne  la  rerefadeif  ¿¿tttiíiw' 
se  frustró  el  once  de  mayo;  pero  en  el  parto  oficial  del  greftflfo  <a¿>  ftjr* 
litcAn  consta  que  fué  el  día  doce.— F,  J.  G; 
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'¿ttmidacta  en  un  consejo  <lc  guerra,  y  qwe  sometiera  &  un 
•jtote&rátodba  lee  complicados  en  el  motín  <le  Culiacán.  £1 
•grjíbefrladur  Qurcía  Morales  contestó  de  enterado  á  esta  co- 
tftlviikdcién,  manifestando  que  se  tenían  noticias  de  que 
.fUmsribs  había  panado  fugitivo  al  Estado  de  Durnngo  y 
•que ¿ya  había  recomendado  alas  autoridades  locales  la 
fefwehensiófi  del  referido  jefe. 

#       t 

'  ,rt*Et  24  de  julio,— dice  el  licenciado  Buelna — se  produ- 
jo tina  do*  tantas  reclamaciones  que  los   cónsules  extran- 
4  jéros,  de  mutho  tiempo  atrás,  .se  habían  creído  autoriza- 
ndo» para  dirigir  al  gobierno  del  Estado.  Don  Carlos  Fuih- 
Jceih,  cónsul  de  Bélgica  y   Prusia  en  Mazatlán,  le  dirigió- 
nna  protesta  contra  la  contribucióa  de  uno  por  ciento  so- 
bre capitales,  impuesto  en  meses  pasados  por  el  gobierno 
de  la  Unión,  y  que  hasta   entonces  so  estaba  cobrando 
*  clt  esta  porción  del  país. 

wEh  la  protesta  hacía  mérito  de  que  la  contribución 
* 'referida  era  parala  guerra,  á  cayos  gastos  suponía c no 
'"estaban  obligados  loa  extranjeros;'  se  permitía  disctwrir 
'  'acércü  de  la  suficiencia  de  las  renta*  de  la  Ifcpúbl  ÍC&  .pa- 
rtía* Icir  fastos  comunes;  y  sentaba  eon  aplomo  el  prjnci- 
^pfb'de  tjUe  tbrlo  capital  pertenece  al  paÍH  desu  dueilq¿  de. 

lo  que  ¿educía,  que  el  impuesto  indieadunodeWA'fKrirar- 
"'"ffe'á'íos  nacionales  del  país  de  que  era  cónsul.  ,EI  gofeer- 

nádoV'le  éontcstó  simplemente,  que  lo»  gobiernos,  locales 
f '''ño  ten  lán?  ingerencia  alguna  en  la  recaudación  é.in versión 
*  ''átíias  rentas  federales," 

Aunque  las  prácticas  constitucionales  estaban  ya  rele- 
gadas al  olvido  por  el  constante  catado  de  sitio,  el  gober- 
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nttdor  García  Morales  expidió  aa  decreto  e!  calore*  <<te 
julio  convocando  á  elecciones  para  el  segundo  congreso, 
qtia  debía  reunirse  el  veintisiete  de  septiembre.  La  elee* 
ción  se  hizo  como  estaba  mandado,  y  los  diputados  Luis 
Lerdo  de  Tejada,  Ignacio  Sí.  Escudero,  Francisco  Ferrol, 
Mónico  Cañedo  y  José  Valadés  celebraron  la  primera 
junta  preparatoria  el  veintiséis  de  .septiembre,  declaran* 
do  legítimamente  instalado  á  aquel  honorable  cuerpo, 
que  el  treinta  se  disolvió  de  motil  propio,  nombrándose 
antes  una  diputación  permanente  que  jamás  llegó  á 
funcionar  y  que  era  del  todo  inútil  dadas  las  facultades 
discresionalcs  de  que  estaba  investido  el  gobernado* 

Por  ío  demás,  la  caima  le  que  disfrutaba  Sinaloa  efa 
inalterable  corno  la  inacción  del  gobierno.  Allá  por  rei- 
mos de  noviembre  se  le  pasó  en  el  Venadillo  una  revis- 
ta ala  guardia  nacional;  de  los  dUtrito*  el  esfuerzo. in-  . 
dividual  y  el*  patriotismo  hacían  brotar  recursos  para  loa 
soldados  que  en  el  interior  defendían  el  honor 4©  U  Re* 
pública,  y  mientras  llegaba  el  momento  angustiosa  de  ju- 
char contra  el  enemigo  extranjero,  García  Morales. se 
ocupaba  en  organizar  las  cátedras  del  matonea  Hidqdm 
y  en  dar  principio  á  las  obras  de  introducción  del  ¿ana 
potable  del  rio  de  Saqueros  á  Mazatlán.  Al  inaugurarse 
este  trabajo  El  Nigromante  pronunció  una  notable  alo- 
ttretón  que  no  figura  desgraciadamente  en  su3  obras. 

A  la  paz  oetaviana  que  reinó  en  Sinaloa  e»  1869y  dqbto 
suceder  un  largo  periodo  de  lucha  terrible,  como  se  verá 
en  as  páginas  qne  siguen. 


••n 


CAPITULO  XX. 


1864. 


Sitaacióa  <lc  la  República  en  1804.  El  Imperto.  Kl  partitlo  Conserva* 
dor  traidor  é  ino<>usecuente.  Sitíalo*.  Llega  á  Maaatlán  el  coionel 
ganchos  Oühoa  0011  cuatro  ingeniero*.  Las  obras  de  fortificación.  Pri- 
mer ataque  déla  Cordelliért.  Incendio  «le  una.  tajuela.  Muertos  J 
heridos.  Sanches  Oohoa  marcha  sobre  loa  frauocacs  que  desembarca» 
ton*  8e  reembarcan  y  las  lancina  avauzati  para  una  isla.  Venganza 
de  ia  CorfMIMr*.  Kl  «taque  del  sábado  de  gloría.  Alarma  de  la  pe* 
alacien.  DofctiM»  gloriosa  de  \{<i¿*il.ut.  Perjuicio*  «mudado*  por  la 
artillería  mexicana  íl  la  (hn'di -///V/v  .  Ra.-^os  «le  valor  d<¿  lo*  artilleros. 
Muye  ln  i  ^  o  ¡u  Ir  I  HA  re.  Dcinoatrncioiin*  populares  en  honor  de  los  arti- 
llaros Patriotismo  de  Uw  innzablucos.  l'tcmtos.  L*  marina  inglesa.  l'a« 
labran  eu  honoi*  de  S¿nuiiu¿  O  ;h  >a,  luición  de  .Sancho/.  Oohoa  des- 
pués del  triunfo.  Tontón  8  de  García  Morales».  Salo  S itichoz  Ochoa 
para  Durando.     lí»  asjeudido  .1  ^ -iier«l  y  nombrado  gobernador  de 

.  Steeloa.  Recibe  el  gobierno  de  Duran :,'«».  r*!egud.t  de  Maximiliano  y 
Carlota.  La  Brigada  de  3  malo  a,  Palubra*  dA  genera!  Porfirio  Día*. 

II ABIA  llegado  el  año  de  terrible  prueba  para  el  pa- 
*>  *  trioüsmo  mexicano.  Nuestros  ejércitos  destrozada* 
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por  los  soldados  f ranéese*;  el  gobierno  nacional  refugiado 
011  los  áridos  desiertos  de  aquende  el  Bravo;  las  ambicio- 
nes personales  aspirando  á  arrancar  el  poder  de  manos 
<ie  Juárez  y  pretendiendo  introducir  la  discordia  entre 
el  gran  partido  republicano;  nuestras  costas  bloqueadas 
|>or  las  escuadras  de  Napoleón  y  nuestros  recurso*  dis- 
minuyendo á  medida  que  el  ejercito  expedicionario  ocu*- 
piba  las  ciudades  más  ricas  y  populosas.  Y  en  medio  de 
esta  terrible  situación,  cuando  la  angustia  se  apoderaba 
de  los  corazones  mexicanos,  se  multiplicaban  las  noticias 

de  que  en  un  castillo  feudal  de  azotan  las  olas  del  Adriá- 
tico, la  traición  y  las  ambiciones  en  fatal  consorcio,  ctm- 
.  .sumaban  la  obra  criminal  del  partido  conservador.  Un 
grupo  de  tránsfugas  trabajó  tenazmente  para  restaurar  en 
t'.ste  suelo  sacratísimo  de  América  .el  trono,  de  Iturbide,  y 
•dimití  para  que  viniera  á  represen tsr  el  papel  de  empera- 
dor, nada  monos  que  á  un  nieto  tic  Carlos  Y,  vastago  de 

*  -la  familia  imperial  de  Austria,  de  esa  familia  que,  gegíln 
ía  frase  do  Oastelar,  la  tiranía  han  convertido  en  Cftrce- 

-  4 ero  de  los  pueblos  sin  libertad  y  en' sepulturero» -de  los 
pueblos  sir:  vida.  (Jae  Hungría  y  la  casa  de  Austrja^pone 
<jl  pié  sobre  su  cerviz;  es  destrozada  Polonia,  y  la  cusa  de 
Austria  guarda  uno  de  sus  restos  palpitantes;  muere  Ve- 
necia,  y  la  casi  de  Austria  guarda  la  llave  de  su  .ataúd 
de  plomo;  se  quebranta  la  nacionalidad  mexicana/ y   la 

.  casa  de  .Austria  se  encarga  de  oponerse  A  su  resurrección. 
Parecía  que  el  destino  se  conjuraba  centra  los  santos  in- 
tereses de  la  patria;  nuestras  costas  del  golfo  orajuísita- 
das  no  por  hombres  cómo  Javier  Mina  que  s&ben  pelear 
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por  1*  libertad  do  los  pueblos  oprimidos,  sino  p^r  l°s  ver* 
dugos  y  1os  canallas  europeos;  nuestro  suelo  era  profana* 
do  por  una  sol  Jad  e  zea  que  no  trgi  corno  los  jnisionerósT 
emanóles  una  cruz  para   redimir,  sino  una  espada  para* 
esclavizar,  pretendía  civilizarnos  la  nación  que  se  llama- 
ba cabeza  do  la  raza  latina,  y  fundaba  una  corto  marcial' 

que  nos  Hacía  retrogradar  á  los  tiempos  inquisitoriales 

del  sombrío  Felipe  II;  se  pretendía,  en  suma,  establecer 

im  gobierno  de  orden,  y  se   levantaba  un  trono  que  de* 

bía  adorar  un  pueblo  que  en  su  infancia  habla  sitio -regi- 
do. Hay  que  convenir  en  que  Napoleón  desconocía  nuas* 

tra  historia,  nuestro  carácter  y  nuestras  aspiraciones,  y 

que  cualquier  programa  político  que  quisiera  desarrollar 

tendría  sin  remedio  que  fracasar. 

Instrumento  de  todas  estas  combinaciones  sin  plah  y 
"íhs  todos  estos  utopíticos  proyectos,  fué  desgractadamon*- 
te  el  partido  conservador,  que  desempeñó  el  peor  papel 
en  la  tragedia  imperial.  Ese  misino  partido  reunido  6ii 
junta  do  notables,  no  pudiendo  encontrar   fudamentos 
legales  para  colocar  una  corona  sobre  la  frente  da  qn 
principe,  profana  el  voto  popular,  pero  esta  gran  infamia 
debía  acarreailo  primero  til  desprecio  de  su   señor  y-mfa 
tan  le  los  anatemas  de  la  historia.  Y  era  raro  que  un  grti- 
,]>o  político  que  rechazaba  las  prácticas  democráticas  hu- 
biera buscado  en  el  seuo  del  pueblo  los  votos  que  delrfku 
levantar  en   México  un  trono  imperial.  Peftv— /qué  ha- 
cor? — Los  títulos  de  esa  monarquía  no  podían   fundarse 
en  ni  derecho  divino  de  los  reyes,  porquo  ese  derecho  di- 
vino es  una  irrisión,  despué-j   del  sacudimiento  social 
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de  1789;  no  en  el  derecho  histórico  porque  la  independen- 
cia mexicana  se  levantaba  como  enérgica  protesta;  no  en 
el  derecho  de  conquista  porque  Maximiliano  no  era  nn 
Hernán  Cortis,  ni  Napoleón  representaba  á  la  España  de 

Carlos  I;  no, en  suma,  en  tradicionales  derechos  de  fami- 
lia; porque  el  príncipe  austríaco  nada  tenía  que  ver'eoii 
Iturbide,  y  aunque  hubiera  tenido  que  ver,  es  constante 

que  la  tradición  imperial  terminó  en  el  patíbulo  de  Padi- 
lla. A*í  pues,  el  partido  conservador  tuvo  que  buscar  el 
elemento  popular,  falseándolo,  para  poner  las  primeras 
piedras  del  trono,  y  al  obrar  así  acató  el  precepto  cons- 
titucional, por  el  combatido,  de  que  todo  poder  publico 
emana  originaría  y  esencialmente  del  pueblo. 

Pero  es  "preciso  volver  después  de  esta  larga  trasgre- 
sión  al  objeto  principal  de  nuestra  obra,  dejando  para 
oportunidad  más  propicia  el  estudio  de  todos  los  traba- 
ijos*j>olítLco3  de  la  reacción,  que  por  esta  época  tenía  un 
directorio  en  la  llamada  regencia,  que  estaba  formada 
poc.AUnonte,  La  bastida  y  Salas. 

'■■■    Loa  acontecimientos  del  interior  preocupaban  altamen- 
te á  los  patriotas  sinaloenses^  su  preocupación  aumelí* 
taba  por  la  conducta  del  gobierno,  que  apenas  si  se  ocu- 
pabajen  fortificar  infructuosamente  la  plaza  de  Mazatlán 
para  defenderla  de  los  ataques  de  la  escuadra  francesa. 

Con  el  un  de  activar  estos  trabajos,  llegó  á  aquel  puerto» 
en  los  primeros  días  del  mes  de  febrero,  cuando  ya  esta- 
ba bloqueado  el  puerto,  el  coronel  de  ingenieros  don  Gas* 
par  Sánchez  Ochoa,  acompañado  de  los  capitanes  Miguel 
Quintana,  Marcial  Benitez  y  Francisco  Gamboa  y  del  U- 
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niente  don  Cleofa*  Tagle.  Las  obra*  de  defensa  progre- 
«aban  bajóla  dirección  del  célebre  ingeniero  qpiftrtafchó 
heroicamente  en  San  Javier,  cuando  en  la  mañana  del 
veintiséis  de  marzo  se  presentaron  en  la  bahía  de  Mala- 
tlán,  según  datos  de  un  escritor,  "catorce  lanchas  canséis 
piezas  rayadas  de  desembarque  y  cuatrocientos  hombre» 
de  infantería  de  marina/*  que  se  desprendiera**  del  bu- 
que  de  guerra  Cordelleribv.  y  que  se  colocaron  á  medio 
tiro  de  Cañón  de  la  playa  de  Puerto  Viejo,  para  hostili- 
zar á  los  trabajadores. 

Inmediatamente  el  coronel  Sánchez  Ocboa  estableció 
tina  batería  de*  ob  uses  montados  en  batalla,  y  rompió  el 
fuege  sobre  las  atrevidas  lanchas  con  un  éxito  sorpren- 
dente; pero  en  Moa  instantes  del  combate,  el  capitón  Mi- 
guel  Quintana,  lo  mismo  que  el  teniente  Tagle,  tratan* 
do  de  separar  del  fuego  una  de  las  cajuelas,  ;fuó  incen- 
diada  por  up  proyectil  enemigo,  quedando  tendido  y  que-' 
mado  en  el  terreno  déla  acción,  el  valiente  capitán  Quin- 
tana, lo  mismo  que  el  teniente  Tagle  y  6  artilleros  muer- 
tos  y  8  heridos.  ^ 

■ 

En  esta  actitud  quedaron  4  lanchas  al  frente  sostenien- 
do el  fuego  contra  la  batería  republicana,  y  las  otras  10 
con  toda  la  fuerza  de  desembarque  de  infantería  de  ma- 
rina que  llevaban,  tocaron  izquierda,  rumbo  al  lugar  co- 
nocido con  el  nombre  do  ''Casa  de  los  cueros*7  distante 
tina  legua  al  norte  de  Mazatlán,  donde  desembarcaron 
las  referidas  fuerzas  invasovas. 

En  aquel  importante  momento,  el  coronel  de  ingenie- 
ro* Gaspar  Sánchez  Ochoa,  con  dos  batallones  de  400 
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plaza*  <mda  una,  do  las  fuerzas  de  la  guardia  nacional  del 

Estado  de  Sinaloa  y  4  piezas  de  los  obuses  de  la  batería 

-;que  estaba  en  el  puerto,  emprendió  inmediatamente  el 

•  afcatifue  sobre  los  soldados  franceses,  que  acababan  de  .des- 
embarcar,  ebrios  de  gloria  y  sonando  en  una  nueva  con- 
decoración para  su  pecho, 

i.    ■        i 

Entretanto,  el  capitán  Marcial  Benite&,  se  hafóa  que- 
dado con  dos  piezas  sosteniendo  el  fuego  contra  Uuscqa- 
tro  lanchas  enemigas,  que  batían  con  actividad,. encarni- 
zamiento y  verdadera  pericia  al  puerto -de  M^zatláo, 

En  Tos  instantes  mismas  en  qu»  el  ooitmel  Sánchez  O- 
choa  divisó  las  fuerzas  desembarcada*,  mandó  tocar  4<pa- 
so  veloz"  y  media  hora  después  desplegó- en  baballar rom- 
piendo el  fuego  con  su  artillería  y  avanzando  en' esta  fj>r- 
mación,  hasta  que  ya  seguro  de  substancia,  para  el  Míen 
tko  de  sus  fusiles,  rompió  también  el  f uego  epft  miUn- 
fcíitería,.  .  ií 

Ifh  momento  tan  supremo,  los  soldados  franceses/que 
al  principio  hicieron  un  fuego  nutrido,  comenzaron  á  va- 

4 

cilar,  tratando  de  reembarcarse,  lo  cual,  observado  por  el 

» 

coronel  Sánchez  Ochoa  mandó  armar  fo  bayoneta  y  tocar 
"gato  de  carga." 

w 

Una  bala  de  cañón  hábilmente.dirigida  sobre  Tá  proa- 
de  una  lancha  franc&n,  hizo  un  gran  destrozo  tanto  &  la 

embarcación  como  á  sus  tripulantes,  y  esto,  unido  ala* 

..presencia  de  Sánchez  Ochoa  por  el  rumbo  donde  áesem- 
barcabau  los  f ranoeses,  vino  á  determinar  su  vergonzosa, 
retirada.. 
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Pero  1a  ver.<¿ai;ZA  que  la  CorJMit  iV  peU-iuiió  tomar 
por  ef  desastre  del  veintiséis,  debía  proporcionar  un  nue- 
ro  día  de  gloria  para  las  armas  de  la  República,  6  inieiar 
brillantemente  la  lacha  que  Sinaloa  oponia  á  los  solda- 
dos de  Napoleón.  Brillaba  en  el  zenit  el  sol  del  treinta  y 

uno  ¿le  manso,  cuando  el  buque  francés  con  seis  piezas  A 
babor  y  seis  á  estribor  de  cañonea  de  80  y  una  colisa  de 
120  á  proa,  se  presentaba  en  el  lugar  á  propósito  para 
diaparar  m  arlfllarfa.  Insftedietasntnte  snarholóeu  gallar- 
dete tojo  do  guetra  j  tesnpló  toa  fuegos  sobre  la  plaaa. 

Al  escacharse  el  estallido  del  cafión  toda  la  guardia 
nacional  se  presentó  en  sus  cuarteles;  las  azoteas  se  coro- 
naron  do  curiosos;  los  trabajadores  continuaron  sus  labo- 

« 

rea  en  la  obra  de  fortificación  y  Sánchez  Ochoa  se  encar- 
gó de  la  defensa  de  la  plaza. 

Como  la  distancia  á  que  se  encontraba  el  buque  que 
atacaba  al  puerto  no  permitía  contestar  con  la  batería  de 
obusos,  el  coronel  Sánchez  Ochoa,  acompañado  del  capi- 
tán Marcial  Benitea  y  del  capitán  Francisco  Gamboa,  co- 
locaron las  infanterías  en  los  caminos  cubiertos  y  a  valí- 
saron  á  pecho  descubierto  ¡sobre  las  arenas  de  la  planta, 
con  una  pieza  de  á  8  hasta  colocarla  á  buen  tiro  de  blan- 
co, y  rompieron  el  fuego  inmediatamente,  con  tan  buen 
éxito,  que  desde  los  primeros  disparos  comenzó  á  sufrir 
averias  el  buque  francés  La  QordeUien 

En  aquellos  momentos  la  fragata  de  guerra  inglesa  La 
Oarividis  entraba  en  las  aguas  del  puerto  con  el  único 
fin  do  preseosiar  ol  combate  entre  mexicanos  y  france- 
ses. Media  hora  después  el  navio  de  guerra  americano 

39 


* 
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Lancaster,  hacía  también  .su  entrada  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

El  combate  fué  vigorosísimo,  no  obstante  que  en  tie- 
rra solo  habla  un  cañón'— como  antes  dijimos — servido 

*  por  dos  pelotones  de  improvisa  Jos  artilleros  que  se  relé- 
vaban  á  intervalos,  y  si  algimo  quedaba,  inhábil  para  el 
servicio  era  reemplazado  inmediatamente.  Se  refiere  que 
deseando  el  coronel  Sánchez  Ochoa  dar  descanso  á  un 
'grupo  de  soldados  que  s©  conducía  heroicamente,  lefc  or- 

-Ifenó  qirése  sepactrffAtitNertfeáo  dftrfrptatta;  y  <jue  ellos 
dijeron:  *    "  :  4~-:#^     *    - 

~-¿Que  no  e*tá*  nuestro  coronel  contento  de- nosotros*. 

¡por  que  no*  quiere  cambiar?  ¡Queremos  quedar 

aí  pie  del  cañón  defendiendo  nuestra  tieivat 

m 

I 

A  medida  que  las  horas  pasaban  los  cañonazos  del  bu- 
que francés  eran  menos  frecuentes,  y  ya  antes  que  el  sol 
se  ocultara  el  bombardeo  había  degenerado  en  disparos 

•  aislados,  que  iban   dirigidos  sobre  Ja  pieza  con  el  fin  de 

*  *  • 

desmontarla,  lo  cual  no  se  logró  porque 'las  metrallas  re- 
botaban en  la  arena  de  la  playa  "sin  causar  daño  á  los  de- 
fensores  de  la  República. 

•  A  las  siete  de  la  noche  el  fuego  había  cesado  por  com- 
pleto, y  la  población  de  Mazatlán  paseó  en  triunfo  por 
las  calles  á  los  valientes  artillerosque  tenían  aún  enegre- 
cido  el  rostro  por  el  humo  de  la  pólvora. 

"El  cuadro  qué  presentó  Mazatlán — dloe  un  periódico 
de  aquella  época — era  conmovedor  y  lleno  de  vida:  los 
gritos  de  viva  la  la  libertad,  viva  la  la  independencia, 
▼iva  el  supremo  gobierno  y 'mueran  los  franceses  y  los 
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traidores,  resonaban  en  la  ciudad,  en  las  montanas,  cn-sl 
mar,  en  el  viento,  y  aun  alguna»  hijas  del  pueblo  se  acer- 
caron :í  las  orilla*  cío  la  playa  armados   de  puñales  ere* 

yendo  y  esperando  que  los  franceses  .saltaran  íí  tiarca 

Los  cerros  y  las  azoteas  se  hallaban  coronado»  de  espec- 
tadores llenos   de  la  más  viva  animación,   presenciando 

una  refriega  tan  importante,  y  elevando  estrepitosos 
aplausos  y  vivas  íí  México  en  cada  tiro  que  pegaba  en  «l 
buque.  Por  último,  y  ya  al  oscurecer  suspendió  sus  ope- 
raciones el  invasor,  y  nuestros  artilleros  le  mandaron  por 

despedida  tres  tiros  tan  bien  dirigidos  que  ni  uno  solo 
dejó  de  pegar  en  el  casco." 

El  día  siguiente  la  (JorddlUrt  amaneció  en  el    exte- 
rno sur  do  las  islas  del  Venado  reparando  .sus  averías,  y 
tuvo  dospuái  que.  irse  muy  lejos  pava  ocultar  su  denco^i. 
y  su  vergüenza. 

Era  comandante  del  tiuque  de  guerra  M.  Henrry  Mar* 
tincan  De*  Chesaer,  y  los  verdaderos  héroes  de  aquél 
glorioso  dia,  f  nerón  el  jafe  de  las  obras  de  fortificación 
Sánchez  Ochoa,  el  ca pican  Gamboa,  el  subteniente  Gua- 
rrero, don  Leandro  Cuevas  y  los  pelotones  de  artilleros 
cuyos  nombres  debe  justamente  conservar  la  historia,  y 
que  son:  Urbano  Gutiórrez,  Mateo  Monteras,  Dcsiderip 
Morales,  Gertrudis  Maldonado,  Zenobio  Robles,  lvidro 
Huerta,  Remigio  "jznado,  Feliciano  Vil  lela  y  Dionisio 
González.  El  gobernador  García  Morales  recorrió  toda  la 
ciudad,  y  montado  á  caballo,  al  lado  de  Siínch  ez  Ochoa, 
estuvo  largo  ratp  ¿i  la  retaguardia  de  la  pie»  en  los  loo- 
meatos  más  nmidos   del  combate;  el  corone^  Ignacio  M. 
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honradez  y  de  rectitud,  sino  por  cxccsp  d<¿  l4¡>n$}ad  y  <|e   . 
escrúpulos.  La  política  placidi%ta  culminaba  por  su*  reiv- 
cores  y  por  .su  inacción,  y  los  patriotas  no  podían  vpr  con  .. 
indiferencia  que  no  se   utilizaran  loa  elementos  da  @¡rm>» 
loa on la  guerra  extranjera 'y  que  la hupertuieute.obstiaa» 
ción  del  gobierna  Je  Juárez  en   cQivseivflrá  un,    jp!da<íi>. 
valiente,  pero,  excluí  i  vanante  aco^uttibrajq  ^,  ^ejpc^ar 
<5r:lenes  superiores,  al  fronte  de  l«i  aJmi;^strajáón4  J?4!)K~ai; 
ca>  pudiera  ser  causa  de  flvio  .cabera  el  Estado   efi  pocl^f 
del  ejército  enemigo,  cuando -aún  ¿o  pad  nvl  cuchar  qoiity^i  y 
to  éxito  como  en  J.a  "tierra  do  Reforma.-   -»*...  .    .-, 

Siendo  pues,  .¡SstacliuK  Oelicxv  -wU'hcwiilMfospeKIirfosRiíen  » ¿ 
Sinaloa,  y   tonUndo  el  gobierno.  locftlrq<iüio:6íá  fooatilvfc* 
noticias  de   que  se   trabajaba  para   que  sastiliu-Jreqrai/á^í 
García  Alórate*,  activó  la*  Mr^^^^^i^^Sptfm^liiO 

zatláacoinqAuu  poefra  dí>:i%  ItaM£h]^4feF^to;**kfcKJ 
músicas  .y  üom"  J$o  «r¡m  uiiiitfUjvfei)  J^,£^pe*l*lsA;tltt  f,r 
los.BÍAQidistas  ^ip-ipto  á  Sí¿r>^  tQ^iVB^^^WllUt", 
tránsito- para.  P«i#Qg<\ ,  recibió.  ti^Qwkpjfe  gimfiWtoh 
brigada  tY  <*l  noínJartiwieitíMfego 

militar  de  Sinaloa.y*|Hflpítru,bMü  r^*e^fkl  Jfotfttacyijfc-' ! 
do  ílgob^ninl^vll^c^^ulai.lq  C^^SfóSl.'^^SW^Q 

den  d^Juáre.JVA^^1"1^  * 

•    jefa  nrilitw?  en  J^cujdad  -qup. lle.\7f  d  $Qtf^ft^l<fc  Vtfiorií^., 

Por  osfca  ó^oax,  e,s.dvf  ij^í  íU^.dejv^^^í'M^^Wí», ' 
y  Gá ilota  ttesérnte:u*ab£jn.cti   Vdiatrnwy  tonuilxfc^pBsb».  *' 

sion.de  las"  tieA ras  do  su Jmparia*  y  <?l  <J*¥>?  ^^^W  Jw*<»  ■/ 
cían  su  entrada  tiiuufal  á  la  capital  de  la  República,  ci> 
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medio  de  una  multitud  do  curiosos  que  se  aglomeraban, 
porqué  creía  que  los  soberanos  iban  (\  distribuir  al  pue- 
blo monedas  de  oro.  La  presencia  de  Maximiliano  y  su 
esposa  en  la  nación,  no  influyó  para  que  los  patriotas 
depusieran  las  armas  á  los  pies  del  trono,  sino  quo  por  lo 
contrario  combatían  con  más  fe  y  mayor  entusiasmo,  y 
los  soldados  sinaloenses  tuvieron  la  gloria  de  distinguir- 
se entre  las  fuerzas  mexicanas,  pues  según  las  propias 
palabras  del  general  Porfirio  Díaz,  "la  brigada  de  Sina* 
loa  se  portaba  con  el  decoro  y  abnegación  de  que  hay 
pocos  ejemplos  en  la  Bepublica,  Puedo  estar  orgulloso 
ese  Estado  (Sinaloa)  de  tan  dignos  hijos  y  cumplidos  «oí- 
dados,  que  lleva  por  donde  quiera  con  honor  y  justo  or- 
gullo el  nombre  de  sh  país." 


CAPITULO  XXÍ. 


1S64. 


«XTTICTIO  ^.  OOTTJBBS. 


ftosales  sigue  perseguido.  Llega  á  Durando,  Sj  presenta  al  gobierno 
en  San  Luis  Potosí.  Su  expatriación  en  California.  Palabras  del  Ni* 
gromante.  La  fortifiaición  (ie  Mazatláu.  Elecciones  de  diputado». 
Continúa  el  descontento.  Principios  de  un  motín  contra  García  Mo- 
rales. £1  licenciado  (¿axiola  candidato  para  gobernador.  Destierro 
del  comandante  Carmona.  Perquiera  envía  una  batería  a  Mazatlán. 
Kl  subsidio  de  guerra.  Pronunciamiento  de  don  Chico  Vega  on  Cu- 
liacán  con  miras  imperialistas.  Detalles  sobre  el  pronunciamiento, 
£1  coronel  Aragón  sale  ;l  batir  á  Vega.  Kl  licenciado  Oaxiola  es  nom- 
brado prefecto  de  Cósala.  Martínez  do  Castro  es  rechazado  en  Mo- 
coríto  por  el  coronel  Ban dala,  Aragón  derrota  a  Vega  y  ocupa  .1  Ou- 
liaoin.  Huye  Vega  para  Du rango.  Se  fustra  un  pronunciamiento  ea 
Mazatlán.  Rosales,  Corona  y  Sánchez  Román  so  rcvelnn  contra  el 
el  gobierne*.  Pían  del  R  >sario.  Los  pronunciados  entran  en  pláticas 
#on  García  Morales.  Actitud  enérgica  do  este  jefe.  Sale  el  coronel 
Benitez  á  batir  a  los  pronunciados.  Defección  de  las  fuorzas  del  go- 
bierno. Sánchez  Román  propone  un  arreglo  al  gobernador  y  éste  lo 
rechaza.  Ataque  y  toma  de  Mazatltin.  García  Morales  prisionero, 
ftn  da  la  política  placidista.  Juicio  sobre  el  gobierno  do  García  Mo 
rales. 


H 


EMOS  dejado  on  el  capítulo  XIX  al  coronel  Rosa- 
les huyendo  de  las  persecuciones  del  gobierno  por 

40 
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«1  motín  qie  pretendió  acaudillar  en  el  distrito  de  Oa- 
Uaciín,  y  es  preciso  que  instruyamos  al  lector  sobre  la 
suerte  que  corrió  después  del  desagradable  suceso  aquel 
ilustre  jefe.  Las  pasiones  de  los  hombres  que  en  Sinaloa 
gobernaban  en  nombre  de  don  Plácido  Vega,  se  habían 
exacerbado  en  contra  de  Rosales,  que  fuá  buscado  como  un 
malhechor  y  que,  logrando  burlar  la  tenaz  pei*secución  de 
sus  enemigos,  llegó  sano  y  salvo  á  la  ciudad  de  Durango,  * 
en  donde  por  influencias  del  Nigromante  se  arregló  que 
pasara  directamente  á  San  Luis  íí  ofrecer  sus  servicios 
al  gobierno  general  á  la  sazón  establecido  en  aquella  ciu- 
dad. Rosales  pidió  ser  incorporado  en  las  primeras  fuer- 

sas  que  marcharan  á  pelear  contra  los  franceses,  pero 
principiaron  por  preguntarle  rtsi  era  Doblad ista,  Fuentis- 
ta,  Le r dista.  El  contestó  que  deseaba  s$r  el  primero  que 
se  dirigiese  contra  el  enemigo.  Como  les  grandes  perso- 
najes se  dirigían  á  la  frontera,  no  pudieron  ocuparlo,  an- 
tes bien,  lo  tuvieron  por  sospechoso,  y  mi  4hombre  ha  te- 
tido  que  ocultar  su  patriotismo  en  un  país  extranjero.  Y 
no  es  un  militar  desconocido;  estos  Estados  dan  testimo- 
nio de  su  osadía  é  inteligencia;  y  las  aguas  de  este  puer- 
to lo  han  visto,  en  un  débil  bote,  dictar  las  órdenes  de  la 
República  á  un  buque  de  guerra  extranjero.  Rosales  pa- 
sa en  San  Francisco  la  vida  del  proscrito;  como  no  lo 
quieren  las  autoridades   mexicanas,  ningún  mexicano  lo 

quiere,  ni  siquiera  lo  saludan  ....  yo,  que  me  irrito  con 
esa  excomunión  á  que  condenan  los  caciques  de  algunos 

Estados  á  ciudadanos  beneméritos,  solo  por  envidiaj  yo, 

<\we  conozco  A  Rosales,  me  he  declarado  su  «migo  y  su 


35* 

admirador,  y  con  él  lio  convenido  aprovechan  el  caos  de 
las  circunstancias  para  conseguirle  un  teatro  donde  pue- 
da conseguir  su  antojo  do  darlo  una  leccioncita  á  ios 
franceses.  (1) 

Proscrito  y  perseguido,  Rosales,  psperaba  ansioso  un 
momento  oportuno  para  volver  á  Sinaloa,  donde  él  creía 
que  se  podía  luchar  con  éxito  en  contra  do  la  interven- 
ción y  del  imperio.  Sólo  deploraba,  como  otros  muchos 
patriotas,  qut  la  inacción  dsl  gobierno  de  García  Mora- 
les fuera  un  obstáculo  para  oponer  resistencia  al  enemi- 
go extranjero.  Ya  en  el  mea  de  junio  pe  habían  termina- 

# 

do  las  obras  de  fortificación  de  la  plaza  de  Mazatlán,  que 
convirtieron  á  ésta  "en  un  poderoso  baluarte;"  pero  que 
eran  del  todo  inútiles,  puesto  que  v.o  había  el  número  .su- 
ficiente de  soldados  para  servir  la  lineo  circum balada. 

i 

Nada  notable  ocurrió  en  Sinaloa  durante  el  mes  tle  ju- 
nio, salvo  las  elecciones  de  diputados  al  Congreso  de  la 
Unión,  elecciones  que  eran  luista  cierto  punto  innecesarias, 
porque  dada  la  situación  anormal  porque  atravesaba  el 
país,  era  del  todo  imposible  que  pudiera  reunirse  el  cuer- 
po legislativo. 

El  descontento  y  el  malestar  aumentaban  en  Sinaloa 
diariamente,  y  los  trabajos  revolucionarios  contra  el  go- 
bierno de  García  Morales,  por  una  paite,  y  en  favor  del 
imperio.,  por  la  otra,  se  activaban  y  estaban  próximos  á 


Cartas  del  Nigromante  a  Fi'hl.   insertas  en  las  Obran  (fe  fijnacio* Ra- 
mírez, tomo  I,  págs.  371  y  37*2  carta  IV  fechada  en  AJazatlán  en  febre- 
ro de  1S(H. 
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fructificar.  Iíl  dia  tres  de  agosto  fueron  reducidos  á  pri- 
sión en  la  plaza  de  Maza  ti  án,  los  comandantes  Jorge 
r?Ki'iuona  y  Juan  de  Dios  Rojas  y  los  capitanes  Pedro 
Betancourl  y  Antonio   Hernández,  como  principales  au* 

tores  del  pfoyecto  concebido  desde  el  mes  anterior,  para 
pronuneiar.se  contra  García  Morales  y  colocar  en  su  lu- 
gar al  licenciado  don  Jesús  Mar; a  Gaxiola,  presidente 
d^l  Supremo  Tribunal  de  Justicial  Todos  estos  oficiales 
fueron   consignados  lí  la  fiscalía  militar  para  que  se  les 

formara  un  proceso;  pero  salieron  absucltos  en  consejo  de 
guerra,  lo  cual  causó  hondo  .disgusto  a  García  Morales  y 
muy  especialmente  por  lo  que  se  relacionaba  con  el  co- 
mandante Gurmona,  á  quien  se  había  acumulado  otro 
proceso  por. haberle  escupido  la  cara  en  una  diligencia 
judicial  al  teniente  coronel  José  Valle.  Absuelto  Carmo* 

na,  el  gobernador  García  Morales,  usando  de  sus  facul- 
tades discf  esionales,  lo  desterró  por  un  año  del  Estado, 
por  acuerdo  tomado  el  siete  de  septiembre.  Carmona  pa* 

só  á  San  Francisco  California,  en  donde  publicó  un  fo- 
lleto, escrito  por  su  defensor  Ignacio  Ramírez,  protestan- 
do contra  la  arbitaria  disposición  del  comandante  militar 
de  Sinaloa. 

El  diez  de  septiembre  se  recibió  en  Mazatlán  un*  mag« 
nítíca  batería  de  piezas  rayadas  que  remitió,  para  que  se 

defendiera  la  plaza  en  caso  de  un  nuevo  ataque  naval, 

el  gobernador  de  Sonora;  general  Ignacio  Pesquiera;  por 
estos  días  se-  autorizó  á  los  señores  don  Félix  y  don  Ig- 
nacio Machado  para  que  levantaran   guerrillas  por  su 
cuenta,  y  ya  en  la  época  que  alcanzamos  se  habla  aviva' 
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do  el  espíritu  colectivo  tTel  pueblo,  el  que  se  preparaba  y 
decidía  á  luchar  contra  la»  falanges  de  Luis  Napoleón. 

Ei  diez  j  seis  de  agosto  había  decretado  el  gobierno  un 
subsidio  extraordinario  de  guerra  por  valor  de  cien  mil 
pesos,  distribuidos  de  esta  manera. 

Di  trito  de  Mazathin.  * $  30,000 

Id       del  Rosario „     0,000 

Id       de  Concordia „     6,000 

Id       de  San  Ignacio „     2,000 

Id  de   Cósala „     8,000 

Id  de   Culiacnii ,,20,000 

Id  de  Mocorito „     4,000 

Id  de  Sinaloa. ,  12,000 

Id       del  Fuerte „.. „  12,000 


$  100,000 

Cansados  los  pueblos  de  tantos  impuestos  y  profunda- 
mente disgustados  todos  los  círculos  sociales  de  Sinaloa 
por  la  conducta  del  gobierno,  había  llegado  el  momento  en 

que  el  descontento  debía  estallar,  y  fué  el  coronel  Fran- 
cisco de  la  Vega  el  primero  en  sublevarse  contra  las  au- 
toridades constituidas.  En  efecto,  en  la  madrugada  dei 
21  de  septiembre  fué  sorprendida  por  cincuenta  hombrea, 
la  corta  guarnición  de  Culiacán,  é  inmediatamente  se  or- 
denó la  aprehensión  délos  ciudadanos  Ignacio  Izábal, 
Fascacio  Blancarte,  Arcadio  Vega,  Ramón  Trasvina,  Be- 
tuto  Verdugo  y  Francisco  Ibarra*  El  moviento  revolucio- 
nario, según  consta  en  la  prensa  de  la  época,  se  efectuó 
el  grito  do  ¡viva  el  imperio!  pero  en  el  acta  levantada 
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por  los  sublevados,  sólo  se  hace  niói-Ro  de  que  el  subsidio 
cíe  guerra  era  oneroso  para  el  Estado;  de  quó  la  leva  de- 
cretada por  el  gobierno  era  notoriamente  perjudicial,  y 
Je  que  las  autoridades  no  se*preocupaban  por  el  bienes- 
tar  del  pueblo  sinaloense.  En  vista  de  estos  consideran- 
dos; los  jefes  y  oficiales  que  suscribían  el  acta  á  que  nos 
referimos  proclamaron  el  siguiente ptan. 

1  ?    Se  declara  sin  lugar  ni  efecto  el  subsidio  extraor- 

diñar  i  o  de  cien  mil  pesos,  decretado  por  el  gobierno  del 
Estado  el  16  de  agosto  próximo  pasado. 

2P  Quedan  sin  efecto  alguno,  y  no  so  cumplimenta- 
rán las  órdenes  expedidas  por  la  propia  autoridad,  para 
reclutar  en  este  distrito  (Culiacán^  y  en  los  del  interior, 
las  fuerzas  de  seiscientos  hombres  por  el  sistema  de  leva, 
por  ser  odioso  y  contrario  á  la  ley,  &  la  razón  y  C\  la 
equidad. 

3?  Se  invitará  á  las  primeras  autoridades  políticas 
da  los  distritos  para  que  inculquen  *t  los  ciudadanos  de 
bu  demarcación,  el  deber  sagrado  en  que  están  de  defen- 
der su  independencia  y  nacionalidad,  (X)  con  las  arman 
en  la  mano  y  demás  elementos  (¿ue  puedan  proporcio- 
narse. 

4?  Se  remitir;!  copia  de  esta  acta  á  las  autoridades 
para  que  la  secunden;  si  lo  consideran  justo,  y  se  invita- 


(1)  Estas  palabras  del  acta  del  pronunciamiento  parecen  desmentir  las 
norieiae  de  que  don  Chico  Vega  se  había  pronunciado  por  el  imperio; 
bin  embargo,  x eremos  adelanto  que  hay  datos  sospechosos  y  que  casi 
demuestran  que  Vega  tenía  ligas  intimas  con  loa  traidores. 
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tí  también  al  C.  coronel  Francisco  de  la  Vega,  para 
que  con  la  influencia  que  le  proporciona  su  grado  mili- 
tar y  su  posición  social,  se  ponga  á  la  cabeza  de  este  plan 
y  lo  lleve  &  efecto, 

Don  Francisco  Vega  publicó  una  prcfclama  el  dia  vein- 
titrés en  Culiacán,  en  la  que  pinta  con  negros  colores 
la  situación  del  Estado,  é  invita  á  los  pueblos  para  quo 
arranquen  el  poder  de  manos  de  García  Morales  y  lo  de- 
positen en  otras  más  aptas.  Al  efectuarse  el  movimien- 
to de  que  hablamos  era  prefecto  de  Culiacán,  desd*  ha- 
cía algunas  horas,  por  ausencia  del  coronel  Rosal ío  Ban- 
da que  había  salido  para  el  norte,  el  ciudadano  Ainado 
Blancarte,  quien  logró  escaparse  y  llegar  a  Cósala  para 
pedir  auxilios  al  comandante  militar  de  la- plaza  don  A- 
tanasio  Aragón,  que  puso  desde  luego  á  las  órdenes  de 
aquel  cien  hombres  de  la  guardia  nacional,  que  salieron 
sobre  Culiacán  el  dia  veintiséis,  haciendo  lo  mismo  poco 
después  el  prefecto  Aragón  á  la  cabeza  de  ciento  cin- 
cuenta soldados.  El  gobierno  del  Estado  ordenó  inmedia- 
tamente al  licenciado  Jesús  María  Gaxiola  que  marchara  & 
Cósala  con  el  carácter  de  prefecto  y  comandante  militar, 
y  nombró  al  coronel  Aragón  para  que,  al  ocupar  la  plaza 
de  Culiacán,  se  hiciera  cargo  de  la  primera  autoridad  po 
Htica. 

Don  Chico  Vega  con  el  objeto  de  propagar  la  revolu- 
ción en  los  distritos  del  norte,  despachó  una  fuerza  sobre 
Moco  rito  á  las  órdenes  de  don  Mariano  Martínez  de  Cas- 
tro, que  fué  resistida  por  las  guardias  nacionales  a  cuyo 
frente  se  puso  el  coronel  Banda.  "Este  señor,  de  tránsito 
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én  la  población  el  dia  del  ataque,  prestando  su  ayuda  al 
prefecto  del  distrito,  situó  una  parte  de  l;ts  tropas  trae»  un 
muro  de  piedra  que  circuye  á  la  iglesia,  apoyándola  con 
algunos  soldados  que  dirigían  sus  fuegos  sobre  el  enemi- 
go desde  la  azotea  de  esto  edificio  y  de  la  altura  de  la  to- 
rre, y  logró  desde  luego  rechazar  á  los  asaltantes,  pero 

no  sin  haber  quedado  el  herido  de  un  brazo." 

Si  por  el  norte  sufrió  esta  pSrdida  el  coronel  Vega,  en 
el  mismo  Culiacán  no  f  ué  más  afortunado  al  presentar 
acción  á  las  tropas  que  se  desprendieron  ^e  Cósala  en 
número  de  250  hombres.  En  efecto,  el  cinco  de  octubre 
participaba  el  licenciado  Gaxiola  al  gobernador  García 
Morales,  que  el  dia. anterior  había  sido  ocupada  la  ciudad 
de  Culiacán  por  el  coronel  Atanasio  Aragón,  después  de 
un  hecho  dé  armas  que  tuvo  lugar  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  mismo  dia  por  el  lado  oriente  de  la  población. 
Un  escritor  hace  observar  que  el  éxito  obtenido  por  las 
fuerzas  cosal tecas  udcbe  atribuirse,  no  precisamente  á 
su  número,  sino  &  la  energía  de  dos  de  sus  jefes,  don 
Cleofas  Salmón  y  don  Cristóbal  Romero,  que  á  cin- 
tarazos metieron  en  combate  á  muchos  soldados  y  oficia- 
les que  ya  huían.  Después  de  este  hecho  de  armas  Vega 
huyó  por  el  rumbo  de  Capirato,  de  allí  pasó  á  Alicama 
en  donde  trató  de  proclamar  su  adhesión  y  la  de  sus  ofi- 
ciales por  el  imperio,  y  después  atravesó  para  el  Estado 
de  Durango,  refugiándose  por  último  en  Tamazula. 

Por  estos  días  se  preparaban  ya  por  el  sur  del  Estado 
acontecimientos  de  gran  importancia  que  debían  cambiar 
en  breve  la  situación  politica  de  Sinaloa.  "En  efecto,  el 
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coronel  clon  Antonio  Rosales  que^fealp*<*etiIto  en  cT  pue^ 
blo  de  la  Noria,  el  coronel  ilon  Joaffmn  Sánchez  Román, 
comandante  del  resguardo  de  la  aduana  marítima  de  Sla- 
zatlán  y  jefe  del  batallón  de  guardia  nacional  "Hidalgo"' 
y  el  general  don  Ramón  Corona,  accidentalmente  en  di- 
cho puerto  y  jefe  de  la  brigada  de  Tepic,  la  cual  se  fca- 

llaba  en  Guajicori,  (orilla  izquierda  del  rio  de  las  Canas) 
amenazada  de  dispersión  por  falta  de  recursos,  todos  tres 
se  habían  puesto  de  acuerdo  para  verificar  un  pronuncia- 
miento con  el  objeto  do  elimina*  del  gobierno  al  señor 
García  Morales. 

« 

'Ciento  y  tantos  hombres  que  habían  pertenecido  á  la 
Brigada  de  Tepic»  encabezados  por  uno  do  sus  antiguos 
jefes,  el  teniente  coronel  don  Ascensión  Correa,  y  de  acuer- 
do con  Sánchez  Román  jefo  del  batallón  de  guardia  na- 
cional ya  nombrado,  se  introdujeron  en  la  tarde  del  2  dé 

octubre  al  cuartel  de  este  cuerpo  en  Mazatlán,  confundi- 
dos con  los  soldados  del  mismo,  que  llegaban  al  toque  de 
lista.  Pero  ¿  cosa  de  las  diez  de  esa  noche  designada  pa- 
ra el  pronunciamiento,-^  notó  la  actividad  inucitada  en 
dicho  cuartel  y  se  pusieron,  en  prevención  los  demás  de 
la  ciudad,  en  la  cual  por  lo  tanto  ya  no  pudo  permanecer 
un  momento  más  Sánchez  Román,  y  se  retiró  á  Villa 

Unión  con  ciento  cincuenta  hombres,  armas  y  algunos 
otros  elementos  de  guerra.  Entretanto,  la  fuerza  que  se 
hallaba  en  Guajicori  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
don  Ángel  Martínez,  había  avanzado  «obre  el  Rosario; 
pero  retrocedió  á  Escuinapa  al  ver  la  actitud  de  la  po- 
blación que  al  mando  del  prefecto  don  Ignacio  Echaga- 

4* 
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ray,  trataba  Je  defenderse  por  el  temor  que  inspiraba  nna 
Holdudesca  que  se  había  afamado  por  sus  desórdenes  y 
violencias."  (1) 

Ocupado  militarmente  después  de  una  escaramuza  el 
Presidio  ó  Villa  Unión,  los  conspiradores  Rosales,  Coro- 
na y  Sánchez  Román  acordaron  organizar  la  revolución 
y  nombrar  las  autoridades  que  debían  sustituir  á  las  que 
antes  funcionaban,  y  en  una  orden  general  se  dio  4  co- 
nocer al  primero  de  aquellos  ciudadanos  como  jefe  de  las 
armas  en  el  Estado,  al  segundo  como  jefe  de  la»  de  Ja- 
lisco y  mayor  general  de  ambas  y  á  Sánchez  Román  co- 
mo gobernador  de  Sinaloa.  Todos  tres,  acompañados  do 
sus  fuerzas  marcharon  sobre  el  Rosario,  y  en  virtud  d« 
un  tratado  que  celebraron  con  el  jefe  que  defendía  la  pla- 
za, fuó  ocupada  osta  el  cinco  de  octubre  y  el  dia  siguien* 
to  entró  Martínez  á  la  ciudad  con  las  fuerzas  que  lo 
acompañaban.  El  mismo  dia  que  se  acuartelaron  los  pro- 
nunciados en  la  población,  expidió  Sánchez  Román,  con  el 
carácter  de  jefe  de  las  fuerzas  constitucionales  en  los 
pueblos  del  Rosario  y  Villa  Unión,  un  decreto  furioso 
contra  el  gobierno  de  García  Morales,  por  el  cual  se  de- 
claraba que  no  seguirían  recaudándose  fondos  para  el  sub- 
sidio de  guerra  extraordinario  y  que  quedaba  sin  efecto 
la  tarifa  publicada  en  veintinueve  de  agosto  que  aumen- 
taba las  alcabalas.  Y  para  determinar  de  una  manera  pre- 
cisa las  tendencias  y  objeto  de  la  revolución,  los  corone- 
les Rosales  y  Sánchez  Román  y  el  general   Corona,  sus- 


Bu  el  na,  obra  citada,  págg.  37  y  38. 
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cribieron  con  sin  oficiales  el  (liaseis  el  Plan  del  Rosarlo, 
en  virtud  del  cual  debía  cesar  en  su?¡  funciones  oficiales 
el  general  García  Morales  y  ser  sustituido  por  la  persona 
que  designara  el  voto  pupular.  Tal  es  sustancial  mente  el 
espíritu  de  aquel  documento,  en  ojio  se  le  lince  justicia 
al  gobernador  García  Moni  les,  pues  se  reconoce  en  él  un 
gran  fondo  «le  honradez  y  se  le  juzga  adornado  de  todas 
*     las  virtudes  qiro  debe  poseer  un  ciudadano. 

Sánchez  Román  trato  de  persuadir  á  García  Múrale*  do 
que  debía  entregar  la  situación  A  los  jefes  y  oficíale^  quo 
habían  proclamado  el  Plan  del  Rotaría,  pero  el  goberna- 
dor no  varió  para  nada  su  resolución  de  sostener  el  prin- 
cipio de  autoridad  que  él  representaba,  y  contestó  siem- 
pre que  no  podía  transigir  con  unos  revolucionarios  vul- 
gares que  se  habían  deshonrado  lanzándose  por  el  som- 
brío sendero  do  los  motines  de  cuartel.  Tenía  razón  el  <re- 
neral  García  Morales,  y  en  esta  ocasión  obro  con  la  rec- 
titud y  buen  juicio  que  todo*»  le  reconocían,  cualidades  A 
las  que  solían  sobreponerse  desgraciadamente  los  malos 
consejos  de  sus  partidario?  y  amigos. 

El  gobierno  no  vaciló  en  hostilizar  desde  luego  A  lo* 
pronunciados,  y  al  efecto  destacó  una  fuerza  A  las  órde- 
nes del  coronel  Silvestre  Benitez  para  que  batiera  A  los 
jefos  insurrectos.  Al  llegar  Benitez  al  Presidio,  Corona 
marchó  A  su  encuentro  A  la  cabeza  dtfdosci  en  tos  hombres, 
y  observado  este  movimiento  por  los  soldados  del  go- 
bierno corlaron  [«ara  Concordia,  do  donde  retrocedieron 
A  la  Noria,  lo  cual  dio  lugar  A  que  Corona  se  situara  en 
un  punto  intermedio  entre  ambas   poblaciones  y  les  iiu- 
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¿pidiera  d\  paso  para  Mazatlón.  Al  pretender  replegarse 
.para  c¡  puerto  las  fuerzas  de  Benitez  .se  encontraron  con 
■el  camino  ocupado  por  el  enemigo,  .y  lejos  de  procurar 
forz-ir  el  paso,  se  unieron  a  Corona  con  vivas  dcmostra- 
•ciones  i)e  simpatía  y  pasaron  desde  luego  á  Villa  Unión 
-en  donde  levantaron  nn  acta  de  jwíhosion  oA  Flané-el  üo- 
sario  el  dia  trece  de  octubre,  fecha  en  que  también  se  pro- 
nunció la  guarnición  de  Concordia. 

£1  mismo  dia  que  se  consumaba  la  traición  de  Pe  raza 
y  sus  eoiwpafceros  en  Villa  Unión,  el  coronel  Sánchez  Ro- 
mán puso   una  comunicación  á  García  Morales   dándole 

de  plazo  hasta  el  dia  siguiente  (14  de  octubre)  para  que 
resolviera  definitivamente  sobre  la  linea  de  conducta  que 
•dobia  seguir,,  y  dijeta  si  permanecía  obstinado  en  luchar 
.contra  la  opinión  pública  que  le  era  hostil  y  pedía  su  se* 
paración  del  gobierno.  García  Morales  contesté  que,  ce-, 
¿no  antes,  estaba -resuelto  á  hacer  respetar  las  leyes  y  la 
-autoridad  que  representaba;  y  que  ao  dejaría  el  puesto 
-que  el  supremo  gobierno  había  confiado  &  su  lealtad  sino 
de  una  manera  legal  y  digna. 

Esta  contestación  tan  digna  y  tan  valiente  de  parte  de 
Oarcía  Morales,  cuya  fuerza  principal  se  cifraba  en  la 
.plena  justicia  que  le  asistía,  arrancó  á  los  pronunciados 
■toda  esperanza  de  un  avenimiento  pacífico.  Colocados  ein- 
jpero  en.  lapendiente  revolucionaria,  en  que  retroceder  un 
.paso  seria  no  solo  perderse  a  sí  mismo,  sino  también  nu- 
lificar enteramente  las  ventajas  de  una  situación  que,  aun- 
que ilegal,  había  sido  creada  por  ellos,  no  tuvieron  más 
.medio  para  salir  del  paso,  que  proseguir  en  lis  vías  de  he- 
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-tf:,o, -por  más  que  repugnaran  á  su  conciencia  •fle-repnbli- 

-canos  y  patriotas. 

€<E1  mismo  dia  13  se  habían  removido  del  Presidio,  y 

llegaron  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  á  Palos  Prietos 

acampando  á  la  vista  del  puerto,  á  tiro  de   cañón  de  sus 

fortificaciones,  que  estaban  perfectamente  artilladas  y 

defendidas  por  la  guarnición  de  García  Morales,  que  no 

bajaba  de  quinientos  hombres.  Las  brigadas  unidas  cons- 
taban de  unos  mil. 

"El  general  Corona  y  el  coronel  Rosales  pasaron  el  res- 
to do  la  tarde  y  parte  de  la  noche,  explorando  personal- 
mente el  campo,  reuniéndose  en  seguida  para  combinar 
un  plan  de  ataque  que  fue  comunicado  para  su  aproba- 
ción á&inchez  Román,  el  cual,  scgíip  "hemos  dicho,  fun- 
_gia  de  .gobernador  interino. 

"A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  Í4,  el  coronel  Rosales 
•atacó  con  trescientos  infantes  la  izquierda  de  la  línea, 
•llamada  el  Infiernillo:  dos  compañías  del  batallón  ''Pue- 
blos Unidos"  se  desplegaron  en  tiradores  por  el  centro: 
el  general  Corona  con  trescientos  hombres  de  la  brigada 
-de  su  mando  atacó  ¡por  la  derecha,  y  el  coronel  Sánchez 
Román  se  quedó  de  reserva  en  Palos  Prietos  con  una  par- 
óte de  la  caballería  y  el  resto  d«  "Pueblos  Unidos,"  para 
dar  oportuno  auxilio  al  que  mis  lo  necesitara,  5  protejor 
Ja  retirada  en  caso  de  un  desastre, 

"Al  romperse  el  f  uogo,  la  plaza  contestó  fuertemente 
con  sus  baterías  "de  ataque,  pero  después  de  una  corta 
.resistencia,  la  posición  fué  flanqueada  por  derecha  é  ic- 
-q mercla,  y  se  dispersó  1h  guarnición  <jue  It  defendía,  (ES* 
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roña  se  aproximo  violentamente  al  cuartel,  y  los  soMa- 
dos  que  ocupábanlas  alturas,  al  verse  sitiados  parlas 
tropas  de  este  jefe,  rindieron  las  armas.  Inmediata  líten- 
te despu&,  el  comandante  Donato  Guerra  recibió  orden 
para  seguir  su  111  archa  hasta  la  batería,  con  objeto  de  im- 
pedir que  embarcaran  algunos  dispersos,  mientra*  que 
ron  el  mismo  fin  Corona  se  dirijió  al  muelle  con  un  pique- 
te de  caballería.  Esta  maniobra  dio  por  resultado  la  apre- 
hensión de  hm  bote  en  que  se  retiraban  algunos  oficiales. 

"Al  volver  Corona  divisó  á  dos  hombres  bien  monta- 
dos que  galopaban  por  la  playa  en  dirección  al  muelle; 
luego  reconoció  en  ellos  al  general  García  Morales  y  á  su 
secretario,  y  echando  pié  á  tierra  se  adelantó  hacia  el 
primero  con  los  brazos  abiertos,  ¡taludándole  con  un  viva 
entusiasta  y  presentándole  su  estado  mayor.  En  seguí  la 
le  ofreció  toda  clase  de  garantías,  y  para  ponerle  á  cu- 
bierto do  cualquier  peligro  que  en  aquellos  momentos  de 
confusión  pudiera  correr,  le  obligó  a  cambiar  caballos,  en 
atención  ú  que  el  Je  García  Morales  llevaba  los  arnese.s 
correspondiente**  á  la  clase  de  su  dueño,  circunstancia  que 
era  muy  mal  vista  entre  los  sencillos  .soldarlos  de  la  bri- 
gada de  Tepic.  Condújole  luego  á  la  casa  de  don  Juan  R 
Sepúlveda,  donde  podía  estar  con  plena  seguridad,  ma- 
nifestándole con  la  debida  delicadeza,  que  quedaba  no  en 
una  prisión,  sino  en  un  alojamiento  donde  podía  recibir 
á  todas  la»  personas  de  quienes  quisiera  ser  visto. 

"Así  se  verificó  la  ocupación  de  Mazatlán,  que  plisa 
término  á  aquel  pasajero  disturbio  civil,  lamentable  más 
bion  por  el  mal  «jemplo  que  encerraba,  que  por  los  daño» 
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materiales  que  hubiera  causado  al  Retado  de  Sinaloa.  Las 
pérdidas  de  los  sitiadores  consistieron  en  dos  oficiales  y 
diez  y  seis  soldados  muertos,  y  veinte  y  tantos  heridos* 
tjuedando  en  su  poder  unos  cuatrocientos  prisioneros,  mía 
de  veiute  piezas  de  artillería  de  diversos  calibres  y  un 
gran  depósito  de  municiones  de  guerra."  (1) 

Así  acabó— -dice  el  licenciado  Btielna— *-!a  administra- 
ción del  Sr.  García  Morales^  hombre  modesto  y  honrado* 
digno  y  valiente,  de  buena  fe  y  apegado  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Su  gobierno  se  caracterizo  por  un  es- 
píritu de  conciliación  y  por  cierta  especie  de  indolencia, 

que  contrastabajeon  la  agitación  estrepitosa  y  la  arbitra- 
riedad abusiva  del  que  le  había  precedido.  Mas  si  el  ¡efe 
ilel  Estado  luda  por  su  justificación  y  moderado  p  roce* 
der,  en  cambio  era  exacto  y  merecido  el  cargo  que  le  ha- 
cía la  revolución,  de  haber  conservado  obstinadamente  & 
un  núcleo  de  empleadas  de  la  administración  anterior, 
rechazados  por  la  opinión  pública,  cuyas  indicaciones  no 
siempre  pueden  despreciarse; 


*»■«-'*  »-* 


(l)  Vigíl  ó  Hijar  y  tíaro.  Obra  citad*,  pag*.  207  y  flOfc 
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tomtriAXiu. 
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oávxr*m&  -a.  **o  v*j»a»  *u*l 


*  laajaBaaafla^  ^a  Ma  fWa^)*a^Kaaw|aa  t|ea  JMM9t9* .  vaa)aie¿piaeafM|aaiaejBMj 

*T  praaenetamiento.  JKráalio*  de  1m  fMnn  de  Coros*  Roaale* 
«ufa*»  fritoattfk*.  liafot^re»  afwdataa,  Varéela»  de  fcoartrté*' 
da  Carona*  Sale  Stoofae*  ftotriáa  pan  Coaafy  y  Andrade  faja el  aar* . 
ral  Bfaaitipeifóda  as*  omaüWaea.  Acotttedflriaatoe  de  Cafiaeáa.» 


reeifaerte.  »■  eorpcaadlda,  din  liada»  Jwrid»  y  toeaado  pcUJofrero 
o»  JÉalwIlliit  t*á*lMtAde#  a^f^llÉÉaiÜtfattf  a  fttfífetf  1** 
Mrwaitiáaamaaaaa  ¿eLfcriaafode  afUsaam  ttkaaflfca*»  aaHüaraa 

■^^^  ^x^^^^^^^  ^•a^^r^^e^e^e^e/    ^ej^e^^  w^^fT  ^^^f   aaa^^^^^^^^a^r    r^^BP^^^^^^^^^^^^aw     ^aje^^^^a^aw  ^^ 

de  laa  fraaewaa,  Blaquaade  Meamftlaa.  jUipjH  y  Roaalee.  Aban- 


ai  oaeaaadeate  de  Ja  eaaaadr»  ffltfteeae,  Oeaaaciaa  da  Mas*' 
tlátf  ^')a*hrt*ve*d¿hírf*  ladlgaaHe*  fapaJar'TntoeTU  aedi- 

dea  a^efev'Vaeeéev  a^^aa^Maai^eiá^aaaaaáaVBaí  ■aBaajaBMb  Jetta) 
laa  danaH  é  km  faaaaaa  é>  Uaada,  Jaata  da  Io*1**  ••  eoaibiii» 
a*ti#  e*  liiiía»  pí  fKMHa*  OjaaAoiéÉéai  aWalat  a»  irtafJili 
taOalaiaaf.  fta*eA»de»faa»er  eaMaaatlám.  ¿«wmertp  da  ada». 
alé*  «1  yfatfc  J0e»e*¡aÍeBtae  a*  ti  ear  del  Salado.  fcerroia  da 
laataanaa dalafrfe  aWaaaaa  da  Katoaaaaa,  Oatoaa  referee* ai  M* 
«4a.  AeatiaaW  da  Flgoeroe.  Mettíoe  de  l*¿o.  Prisión  y  liberta» 
dal  teariWaa  eWlUfttl  darraéfa.  , 

OCUPABA  la  capital  tíel  Estado  por  los  rtrolocfona* 
nos  del  Rosario,  el  cofonef  l&iícliez  ffomín,  en  je- 

4*' 
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fe  iie  las  brigadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  expidió 
una  proclama  íí  los  ^abitantes  de  Mazatlán  en  la  que  ex* 

plica  y  disculpa  su  conducta  con  las  siguientes  palabras: 
H  Apelamos  al  testimonio  de  toda  la  población;  hemos  ago- 
tado toda  clase  de  medios  para  taptefiGtr  á  las  autorida- 

des  de  ayer  de  su  inmensa  impopularidad  y  de  su  inevi- 
table caída;  nos  lisonjeábamos  de  ocupar  esta  plaza  sin 
disparar  un  solo  tiro;  pero  la  ciega  obstinación  de  los  cul- 
pables nos  pbligó  á  proceder  militarmente'  fué  la  obra 
de  un  momento.  Caiga  sobre  los  vencidos  la  sangre  de- 

rranta^/^ra^Vcrfntífon  AéctofWa^áWlfHiíifeTcfcés 
lám  'fwtataoo  ib  6nttiffctfrAo  wMpdfts?/  ttoitflafct  M**R&nto 

eji:«ti:4X>iNK>«tft  Icjaraattifáit^hMifMkifMoai^afii^^  <Méem, 

y  promefc&ionps  mutuamente  santificar  ^iittW>*S3s  Wy 
co*  ^airift»w»rrtÉw  hos*itmlmmm¥-¿li>  an  lá'lártq*) 

rsGsfefBtos  ros^jwo^íWjMew,  <jtifc^HPfnttWWllM,'uelfcn- 
gM&tia  pac»  h  j*fa¿a  iviteimimé  vm**  qre  wk^UaA  fofe- 
to'eh  is.tis  'tiS(hi)ftjHÍra  ^ender^in^^ 
nat^oate*»**  3timBM'»l^akm»éitf^n^ 


yst  su  xx^dKWftff  nr" M* 


tinua  al  frente  del  poder  el  gonwa}  Garoja, MQaatefli  n  B+- 
ro  hay  que  convenir,  por  otra  parte,  en  que  los  tfef  yé*\ 
— y  con  particularidad  Rosales — demostraron  posterw*' 
mente  poseer  prendas  del  más  bello  patriotismo,  y  qut 


todos  cumplieron  con  su  promesa,  de  santificar  su  rebe- 
lión con  una  victoria  sobre  lo*  franceses. 

La  ocupación  militar  de  MazatlAn  puso  el  poder  en 
manos  del  coronel  Sánchez  Román,  hombre  de  edad  avan- 
zada» y  liberal,  valiente,  comió  lo  tenía acreditado--  por 
nú  cond*efc+  a»  e*  aatdioub:  Puebla,  y  que,  at  pareeei;  •*» 
tnba&nit«iMloVfeliifeiia#ÍJiftviidana2!k  Mar  ni  él  ni  Coro* 
na  eranrlaeUauraditt* jri  priataa  pacato  político  del  Eatár 
dü,.cepfe»  ímhW*  4*>  hnfritraa  dopado*  La  voz  del  patrio-: 

tianto  designaba  aL  ooroitel  Bógalos  para  que  empuñara 
la*  rienda»  de  l+i  t4li*»Utaa<JÍ6H,  y  lo*  jeles  victorioso*, 
«lando  «Mi|pirepi4|iiMi»  el  rattae  da  elees» un  popular  á 
aquel  sentamiento;  late  uie  de,.!*  toeiedad  da  MazatUn  y 
del  sur  de  Sinaüaa,  dedajaroi»,  put  decreto  de  veintodo* 
octubre;  gobernador  pr0rfetona)'<tei  Estado  alveferMo* 
coronel'  Rétale^  tiV  v\tl+d  ¿t  Jmbtfio  <manije*t*do  axi- 
al ivto&éÚBVfa^ndudtyibo**  ffrauattKrái*  publkA«qff*i 

jefe  tma  ¿«iportai**  prooWiraa;  qu^aáaierra  tofoét  pro* 
grama  de  sur val»  ia4tié»r»yay»»p^te*iH*nio  /oopnna<»i' 
íntegra  á /continuación.     • 

"El  ciudadano  Amonio  Rósala,  coronel  de  infantería 

y  gobernador  provwioaal  del  Estado*  de  Sinaloa. 

Sinaloense«J 
El  ve*o  eapoaMneo  popular  me  ba  elevado  á  la  prime* 
ra  magistratura  del  &tadu;  y  tai  manifestación  de  {sito-» 

patfa  hacia  mi  persona  me  impone  hacia  vosotros  una 
deuda  inmérita  de  gratitud:  procuraré  cubrirla;  ora  pro- 
moviendo vuestro  bienestar  y  engrandecimiento;  oratra-" 
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tando  de  dejar  Men  puesto  el  honor  do  ku  mílioia*  del 
£*tado,  en  la  lucha  qae  sostenemos  contra  el  invade  de 
nuestra  patria. 

Una  adtninistracMn  inepta  6  inmoral  se  había  esforaa» 
da  por  una  parte  en  cegar  Jas  fuente*  de  la  Aiqttecá  jtábli* 
ca,*y  per  'elim  pífete  en  apagar  en  el  eonuíó*  de  todos  lo* 
fltnafoenaetflotf  seifttmieKtaade  liberaUamOyijtte  roa  en  alio* 

tan  enérgico*- y tiá  ttnfreittles:  fortunas?  persones  eran 
«L  objeto  de  aua  continuos  ÉtropeHafniantaa  mi  marcha 
será  diversa:  tomaré  pora' la  guerra  le*  recursos  estricta- 
«ente  necesario*  dn  entrabar  e*  nada^É^iortmiento  in- 
dustrial y  mercantil;  y  para  tener  soldador,  fio  forzaré  i 
nadie  á  ser  «patriota  y  héroe  eoaira  su  srelntitiui;  aino  que 
apelad  á  loa  -que  ^poottatam^  ¿UMlt***  íwotax  en  eu 
tima  aspiriaetoaes  y  aeblsa  eta  vadas;  e^patriotietuo  no  ae 
deeawoBá  á  Utigai^aú^neaepaofroovdando  templos 

da  probidad  y  da  itajjatifrraa  ioa  parata  péWieos>  y 
de  arroja  y  valentía  a»  tea  eampofede  batalla 

Como  comprenderéis!  mi  priifiordlhlabjetb  será-fe  gae* 

rra  sin  tregua  contrato*  que  intentan  <teg*a#arrtéü  k  los 

ojos  del  mundo  civilizada  yo  que  éottóaeo  vtftstao  amor 

» 

ardiente  á  la  libertad,  y  vuestro  denuedo  en  tos  comba- 

tes,  no  dudo  Ú&  que*  me  seguiré»  Voluiibariamelite,  lie 

que  üte  secundareis  en  esa  mira  ten  iii»  mente  patrió* 
tica.   .  ■  *  •  •  -:  --'•■*• 

m 

Sinaloenses:  demos  gracias  i  ta  Providencie  porque  non 
presenta  la  ocosióirde  mostrarnos '  cRgriofl  f  jesforaados 
campeones  de  la  causa  de  los  {Aieblos  libres,  conquiste 
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un»  tina  página  gloriosa  en  esa  vieja  diapnte  4*  la  de- 
mocracia tontea  el  deepati  «noydel  ¿ataree  da  «flaa  otftftr 
tae  clases  contra  la  myora.  en  general  da  la  ¿spofi*  b»* 

roana?  entre  morir  y  aer  eaelam  itojtatáe  tftahearana 
alma  elevado:  ai  puea»  la  *aaiie  de  1  (neonatas  no  noa 
destina,  á.  ver  k  nuestra  patria  *w#mif$<U  da  tpda  opre- 
sión extranjeia.  prefiramos  en  al  efpulcro  al  fftfAo  da  loa 

vaüente^á  cupos  oído*  no  Uqfl^  *1,  wA*  fl*t  &*oaa  la» 

cadenas  de  la  esclaA'iiuíL" 

.  ....  .  •♦•».,• 

••**••...         ANTONIO  ftQSALPS. 

Instaladas  la*  -miera*  autoridades,  y  ceayndienda 
al  general  Corona  que  mi  posiaéti  pdlittafc  ¡m  «Migaba* 
disciplinar  ana  tropas,  que  ortinpctfah  an jtanotalidad  coa 
las  de  Losada,  segén  íaae  ohaarwar  -H  tioeociadp  Buelaa, 

expidió  un*  *rden  genemt  e*t*aerflan*ia*n  YflaUnifo 
el  veiatieijuo  ¿acetaba**»*  U^jatprfrfe  pMW»  •*▼** . 
rísimaa  á  loa  eotoedoa,j4a¡nie*p  ji^  ¿a  *ft.fógtdt  <jue 

el  jwoTiuaaw*Mta4»)'  AommpíQi  v  t»w^iaío>iaM>taWaiiien- 
te  4a*  fuetaaa  dañineas  qimirmfcmfaan  waqkfi—o  tqrror 
á  aquellos  pueblo*  j  419  tu  ¿fía,  fiando  ana.  pro*ba  ine- 
quívoca <¿e  honradez  eoUftüá y  obtuvo  algftaw  fondee  . 
para  reparar  ea  pftrtg  jtyiqp  I09  práflt^moa  que  hobia  im- 
puesto durante  eLtíeo^quajQaceia  llt^lee  00  le  pro* 
poreionó  haberes  para  toa  soldados» 
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Apenas  había  tomado  Rosales  posesión  del  gobierno, 
ordenó  á  Sandro  Román  que  saliera  á  pacificar  los  di* 
tritb*  de  San1  Ignacio  y  Cósala,  y  comisionó  "  don  Jesús 
Andrttde  pata  qne  tuviera  un  arreglo  con  los  rebeldes  del 
norte  y  «fon  )a»fetftdridftdéSi  que  se  hallaban  wl«traídas 

de  la  obediencia  de!  vóbíorno-revolwciónario.  KI  coronel 
SáiK&ez  Rfcrnkri  fctfmplfó  eficazmente  con  su  deber  dictan- 

do  algunas  inétlídas  qUe  concillaron  opúestbs  interese*; 
mas  no -fleten  f&te'ef'sdftór  Ahdrade  en  el  desempeño 
de  su  en  cargo  por  el  carácter  complicado  que  tomaron  lo» 

sucesos  de  Culiacán.  En  efecto,  no  bien  se  tuvieron  noti- 
cias ciertas  eivel  Fuerte  del  pronunciamiento  acaudilla* 

• 

do  por  elcofOBol  Vega,  caando  se  organizó  una  sección 
de  fneraa»  eoBfcandftdaq  por  don  José  Rentería  que  se 
desprendieron  útA  w>rtotoi!i.BÍ.*Ageto  de  batir  ai  jefe  su» 

bleVddó.1  Abandonada  la  ptaza  de  Culiacán  por  el  coronel 
Aragón  t»ft1itife#i»»K>  mtpé*A  cteseiflftnefe del  motín  del 
Rosario,  fMieupatáfc  por. Iss  luéraaa  del  coronel  Rente» 
ría,  qufétfgj  \teitatido6  <cf  cfcttltoé^>nVooó  #  «na  jauta  He 
jefes  y  oficiales  ^M  qtf*  toWftfan  wfc  r^lnci&t  sobr* 

el  camino  qne  del4an  seguir  ei*  \h  orláis'  ¡tétlttca  porqué 
atfereüaba  él  B-t*ido,  Los  jefe*  y 'otijfatar  dé  **  Seeción 
del  ftmte  ¿itttrifcfewn  ulna  áétt  biEo*kirott  <te*cotK*ien- 
do  ñ\  gdbi«ttt^proFvérf¿«*}  y  aplicando  efrltetoanienigraal 

* 

tes  álofc  ktttoré&tfe'ht  ftfotncióif,  fuies  llamaban  desleal 
á  Sánchez  «wuify  topfflfo  deb*ndóle««  A  Ooiíona  f  mW* 

litar  ara  fe  y  sin  tontienciá  al  Coroné!  'Rósales.  El'acta  " 
¿  qiie  VeniWos  fcacíéñdo  referencia  erintenía  Viéte  artíeif* 
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1«4  y  praa)atOfti*¿fi  reiámea  1*  íl  Qtfi  \*i  4*  lat  Jgtofi- 
<ivl*ft:<h*  i&enAlta  el:.&eenoMftMttt<d*4oft^ 
t#ríay*iq  4vavAUpa*ip  AttgfoiHHfl»  jcfartfoJa  *»* 
mUíJftf  iWfltfWtttyfr  deed^  A»s*J*  hj^tt  «1  Fwrtt,  la 

loa  flue;iiQ,Re  ^ri^^^evo  **tyw<  ,      ,. .  ¡ .    , 

El  yeip^tj^  qgtabftqaüó p*ra  j^im^^^oüc^ 
iiijI^I^U¿%J6#Is  di*  i|iHUí«t6  reunió  el  pR*fat|0¿i<>ft 
Ángel  ITrcqe  á4a#  wtftróUideey.  vezeos  ig¿* .  o}facfceri~ 
zafios  de  Culiaaán,  y  en  jimia  celebrad*  en  el  municipio 

gumr(m.fiie  #ltonMf|l.Vjeg|kJ)aftet  lq;qéuniitir.imBto 
cowp  MfpMrtwft  «na  fumas  á  iaxtnda¿  .^^  *  ; /  * 

Jfate  ¿efe,  por  «*  parte;**  d<*pre*|li*  4»  teraj*  oriento! 
del  Estado  tan  lnego'ieqi*  t*r<*«teileia  del  r»e*tafí«3to 
del  coronel  B*nU»ét;<pi*,  fw  hekotf  reob»iacl»la  ús- 

taaraoióa  4ef  gtririerito  de  d6ft  PMeMo,  «ó  pofltiatoftftfafr 
con  hw  ahnpetia*  Ág  le*  vecindaje  OettfcálF/^iftíicbo 
meaos  eos  lM.de  !a  ftrttttifr^éga,  ptiesf^b  ááfct&>*jti¿ta 
gtande  obra  áA  OMtdBU^fec«£aMi»«ic^naleai  Coala 

déatruotión  complete  <fe  loe  -Meicfeget,  81  eofénel  Vega 
hiflemta*  maroba»i^dw^e«4*ttadiUgMftdrf  IBA» 
oofebre    tafeó   arapnanfar  .á  k  &9eotí««M«JE«a(te  nen 

TtfiáMrtEij  punto  nitrado  <eirt«er  PwedoiM»^  €r«Aí«íiCa- 
pira to  per  el  litigue  eanstno  de  Caliaeáh  <  Mocorfto.  La 
sorpresa  y  la  derrota  f  raro»  sucesivas,  y  Yaga  tomó  pri- 

pioneros  á  varios  oficiales  y  al  minino  corone)  Rentera* 
qna  quedó  nrridg  en  el  campo. 
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Este  bocho  de  arma»  tuvo  aparentemente  grande  ím« 
poitiari»r  {**!**  J— >i  frfü  á  utBi  f i* *m  boetil  al  Sitado 
yelgobteruo  rcrvolwrionerio,  y  porque  «islood  atarte*! 
perecer  á  un  cotmtgo,  comp uhutpt*  ee  orOyé  qm  fc»*t* 
don  Francisco  Teg»,  Noobftmftoqu*  1*  eSftditHfe  pelftt» 
en  del  BsImo  mejoró  con  Je  sorprcÉc  ctoJftrtfcote,  m  stion* 

ción  del  coronel  Socale*  et*;  af  ¡atoarse  <ü  mee  de  novia*-» 
bre,  *sdfaribt*uniontc  engtietiocfc  Los  fetaceces  ee  apra- 
*imafe*n  een  sigilo  y  eombiaat*»j) h  f  Turtfctfi'ñ  le  1*  ocü- 
pncMb  «M  Eetado.  En  efecto;  tcmühm  te  eradttd  de  Du* 
rango  para  cubrir  «u  camino  mffit*r,  «agentaron  las 
fuenace  «Je  Lomdn  p*ra  que  opw»imn  fnr  «ierra  y  mfo¿- 

zaecsi  eu  marina  «Je-  guerra  pata  btckpmer  á  liajmttoh*.  To- 
noe  cetoc  prepamtrrt»  eran  «na  Borní  para  SKnalci,  por 
gwteio.dndaee  evito  que  loe  fagot  da!  fietade  lecharían 
boetatuftiaebi*  «n  detenta  «b  la  patria^ 

El  doce  «Je  noriemboe  el  i|niawd«jrjfci  do  la  dívkión 
'tiene*»  Le  Nonaan44rK#Jg™t,«?o  dirigid  al  gobernar 
<$fo  Roe*!*  j^rtropándole:  <jue  decae  ol  dio  siguiente 
quodafro  «jstahlocído  al  btajpa*  del  puerto  y  tu*  salidas, 
bahfoo,  caá»  y  encanto  oodpmiM»  entee  loe  28*  W 
yS8a^la^«llQctoyMl^«Wyl«»00,  longitud; 
ecatottl  de  Pacic,  Roseta  JooMMé  do  ¿atorado,  y  de» 
£**s  mc&ifcctéoMna  nota  éi  eoamn«|mie  Kergr  is*  qn*v 
considerada  copio  mía  infracta  al  armisticio  ofeceísb 
y  aceptado,  #jue  |»flquiora  embarcación  prote4eftt*d*. 
.  loe!  buques  f moccpfs  se  pusiera  bego  los  f ueegoo  dei* 
pieza  sin  landerp  do  parlamenta  El  mismo  día  doce  do» 
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ciato  abierto  al  comercio  do  altura  y  cabotaje  el  puetltf 
dé  Navachiste  y  nombró  gobernador  sustituto  al  coronel 

« 

Fortino  León  para  que  el  caso  de  que,  por  alguna  de  las 
eventualidades  de  la  guerra,  no  quedara  acéfala  la  admi* 
nMráción  pública  do  Sinaloa. 

"Con  motivo  de  la  declaración  de  quedar  rotas  las  hos- 
tilidades/se discutió  en  conferencia  celebrada  entre  Ro- 
salea  y  Cortina,  ai  se  defenderla  lít  plaza  ó  saldrían  de 
ella  todas  las  fuerzas  ñaiionafes;  ptero  se  resolvió  la  sali- 
da, vistos  loe  poeos  elementos  de  (fue  áe  disponía  para 
sostener  el  sitio/ el  Petardo  de  loa  Seiscientos  hombres  que 
se  encontraban  en  él  distrito  de  Cósala  tft  mando  del  co- ' 
ronel  Sánchez  Rotnán,  los  que  no  batían  podido  concen- 
trarse por  las  avenidas  de  loé  ríos,  y  la  circunstancia  de 
estar  ya  oerca  dé  Maaatlán  cosa  de  trei  mil  hombres  de 
LoaBada,  que  desde  el  dia  4  habían  llegado  á  Esculnapa 
y  entonces  se  hallaban  ya  á  pocas  millas  de  distancia  enr 
combinación  con  la  escuadra  enemiga.  (1) 

En  vista  de  esta  resolución,  el  gobernado*  Rosales  &  la 
cabeza  de  cuatrocientos  hombres  abandonó  la  plaza  con  la 
mayor  reserva  en  la  madrugada  de  dia  trece,  en  los  mo- 
mentos en  que  las  fuerzas  de  Losada  se  comunicaban  d*sde 
la  Loma  atravesada  por  medio  de  cohetes  de  luz  con  1» 
escuadra  francesa.  El  jefe  republicano  y  sus  soldados  to- 
maron el  camino  del  norte  y  después  de  haber  avanzado 
cuatro  leguas  se  detuvieron  á  descansar  en  la  Puerta  del 
Habal.  A  esta  hora  ya  los  buques  de  guerra  habían  prrn* 

(1)  Butln»,  obra  citada'pág.  61. 
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ripiado  á  disparar  sus  cañones  sobro  íá  {ilásca  indefttfisfl, 
y  el  vecindario  so  alarmó  extraordinariamente,  por  lo 
cual  el  prefecto  don  Pablo  Retes  y  algunos  cónsules  ex- 
tranjeros enarbolaron  bandera  de  parlamento  y  se  pre* 
.sentaron  al  comandante  Kergrist  manifestándole  que  la 
ciudad  había  sido  abandonada  y  que  no  funcionaban  las 
autoridades,  por  lo  cual  sejtemían  algunos  desófdefc es.  O- 
cupada  la  plaga  ese  mismo  dia,  en  medid  del  des^fegio  f 
de  ia  indignación  del  pueblo,  (1)  el  comandante   milita? 

de  Maaatián  Mr.  O.  Munier,  expidió  una  pomposa  pro* 
clama  á  los  habitantes  del  puerto,  el  dia  catorce,  Iwcién* 
dolé»  promesas  liberales  y  asegurándole*  que  en  lo  por* 
venir  tendrían  autoridades  integras  electas  popularmen- 
te. T  ahtes  de  promesa  tan  halagadora  había  declarado 
a  Masatláil  en  estado  do  sitio  y  establecido  una  corto 
marcial  para  juzgar  los  (delitos  previstos  por  el  código 
de  justicia  civil  y  militar,  haciendo  saber  á  los  subditos 
improvisados  de  Maximiliano  que  las  sentencias  de  esa 
moderna  inquisición  ó  Tribunal  Revolucionario,  se  eje- 
cutaban dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

El  dia  catorce  se  reunió  por  orden  de  Munier  una  jung- 
la de  notables  bajo  la  presidencia  del  prefecto  Retes,  y 

en  ella  «e  nombró  prefecto  político  á  don  Andrés  Vasa- 


(1)  El  mismo  diá  catorce  ei  comandante  superior  Munier  espidió 
un  decrete  diciendo:  "Algunos  inuultoa  han  sido  proferidos  por  unos 
mexicano*  en  contra  de  loa  soldados  franceses.  SI  comandante  superior 
avisa  á  los  vecinos  de  Mazatlan  que  este  modo  de  obrar  está  considera- 
do como  acto  de  rebelión  contra  los  autoridades  y  castigado  según  las 
teyeg." 
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bilvazr>,  y  regidores  1  ?  á  don  Juan  Vasabilvazo,  2  ?  li- 
cenciado Jesús  Rio,  3  -°  á  don  Pablo  Retas,  4?  A  clon 
José  Laucaste?  Jonei,  5  ?  á  do¿  Ángel  López  Portillo, 
6?  á  don  Miguel  F.  Castro  y  7?  á  don  Jesús  Escobar. 
Munier  continuó  dictando  disposiciones  qne  restringían 
la  libertad  personal,  y  procuró  sostener  por  medio  del  te- 
rror .su  autoridad,  que  era  vista  con  marcadas  *mtie.H tras 
de  desagrado  por  los  habitantes  honrados  de  Maza  ti  án. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  capital  del  Estado  tenía  lu- 
gar en  la  Puerta  del  Habal  un  acontecimiento  que  pudo 
sor  de  fatales  consecuencias   para  la  causa   republicana. 
El  bandido  Losada,  tan  luego  como  tuvo  noticia  del  mo- 
vimiento de  Rosales,  destacó  en  su   persecución  una  sec- 
cióu  do  caballería,  U  cual   sorprendió  á  las  fuerzas   libe- 
rales en  el  lugar  en  que  estaban  descansando  y  estuvo  ¿í 
punto  do  derrotarlas  por  completo,  Esto  se  hubiera  rea- 
listado,  sin  duda;  en  la  media  hora  que  duró  el   combate, 
sin  un  rasgo  de  audacia  y  arrojo  ele  Rosales  no  hubiera 
determinada  la  fuga  de  los  dragones  del  Imperio.  Después 
de  este  acontecimiento  avanzó  el  gobernador  para  el  nor- 
te, y  en  el  Quelite  se  reunió  con  las  fuerzas  de  Corona  y 
Sánchez  Román.  Allí  acordaron  los  tres  jefes  en  una  jun- 
ta de  guerra,  combatir  al  enemigo  extranjero  por  el  sis-* 
tema  de  guerrillas  y  operar  do  la  manera  siguiente:  Ro- 
sale*  ocuparía  y  defendería  á  Ouliacan  y  á  los   distritos 
del  norte  en  Jcotnpaíiía  Je  Sánchez   Román,  y  Corona  y 
Fortíno  Lzón  por  el  sur  sitiarían  &  Maza t Un  y  hostiliza- 
rían obstinadamente  á  las  fuurzas  francesas  que  .salieran 
$  expe  licioriar  por  aquid  rumbo. 
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El  gobernador  Rosales,  con  el  objeto  de  poner  en  prác- 
tica este  plan  de  campaña,  salió  del  Quelite  el  diez  y  seis 
de  noviembre,  y  dofs  dias  después  mandó  expedir  una  cir- 
cular á  I9S  prefecto*,  desde  San  Ignacio»  en  la  que  expli- 
pafya  los  Sucesos  ocurridos  &  partir  del  trece. del  citado 
^es  de  noviembre*  Después  pasó  Rosales  á  Cósala  y  de 
$lli  á  Culiacán,  en  donde  estableció  el  centro  de  acción 
/Je]  gobierno  y  declaró  abierto  el  puerto  de  Al  tata  al  eo- 
mercÍ9  d,e  albura. 

3So  se  pcupa^aQ  Jo*  frateses  y  traidores  de  Mazatlán 
pon  menos  actividad  ei>  organizar  su  cuadro  de  emplea* 
dos  y  f  uneionario*,  y  en  procurarse  adictos  al  gobierno 
imperial,  y  por  esto  fuó  que  "el  sábado  diez  y  nueve  de 
poyiem^re,  ei)  fo  sala  capitular,  prestaron  el  prefecto,  el 
ayuntamiento  y  los  vecinos  que  concurrieron,  el  juramen*- 
tu  de  reconocimiento  y  obediencia  á  9*  M.  L  Maxiliaoo 

y  á  sus  legítimos  sucesores  en  el  trogo  de  Jkfóxico,  solem- 
nizándose el  acto  CQn  múaica  y  una  sajva  de  21  caqon%- 
pos;  y  el  domingo  siguiente  con  salvas  de  artillería!  misa 

cantada  y  Te-Deum,  siendo  presidido  el  acto  por  el  almi- 
rante de  la  ase  ti  adra  francesa  del  Pacífico.  Ifo  faltaron 
otras  demostraciones  usuales  y  prevenidas  por  bando  da 
Ja  prefectura  política;  pera  S«jt  dicho  en  Jjonor  de  la  ver- 
dad, la  11:99a  <Jel  pueblo  ma&atjeco  no  simpatizaba  con 
/estas  probas  ostiales  de  adhesión  4  I9  e*u$a  imperia- 
lista, 

''En  veintispi?  (|el  mismo  mes  de  noviembre  se  decla- 
ra abolida  en  el  Departamento  la  legislación  republicana, 
debiendo  cjpcidir^o  los  negocios  por  )a  ley  de  39  de  no- 
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siembre  de  1858  expedida  por  el  gobierno  llamado  do 
Tacubnyn,  y  en  la  propia  fecha  só  había  mandado  levan* 
tar  un  batallón  de  400  hombres,  de  cuya  organización 
inmediata  quedó  encargado  el  comandante  Jorge  Car- 
mona. 

"Mientras  el  gobernador  del  Estado  llegaba  á  Culicán 
y  los  franceses  procuraban  establecer  en  Mazatlán  una 
administración  imperialista,  pasaron  en  menos  de  veinte 
dias  en  el  sur  de  Sinaloa  los  siguientes  sucesos,  preludio 
de  la  lucha  sin  tregua  que  se  entablaba  entre  los  belige- 
rantes. 

"Viendo  el  comandante  de  la  escuadra,  L.  Kergrist, 
que  las  tropas  francesas  bastaban  para  defenderé!  puer- 
to de  Mazatlán,  ordenó  que  la  fuerza  de  Lozada  yol  vie- 
ra á  su  punto  de  partida,  quedando  solo  300  infantes  j 
£00  cabajlos  mandados  por  Tapia  y  bajo  las  órdeaes  del 
comandante  de  ¿*  plaza  que  debía  ser  un  jefe  francos, 
gozada  con  su  espado  mayor  se  embarcó  en  un  vapor  pa- 
ja §¿n  pías,  y  dispuso  que  su  tropa  dividida  en  tres  seo 
ciones  escalonadas!  emprendiera  la  marcha  por  tierra  pa» 
Tepic,  La  primera  de  estas  secciones,  constante  de  500 
hombres,  que  estaba  acantonada  en  el  Rosario,  destacó 
200  «n  persqcmydn  de  100  cabellos  con  que  el  teniente 
coronel  republicano  Anacjeto  Correa  pasó  cerca  de  di- 
jeha  ciudad;  pero  este  jefe  se  retiró  rumbo  al  pueblo  de 
Matatán,  donde  se  hallaba  una  fuerce  liberal  á  las  óreler 
nes  del  prefecto  Quzmán,  á  quien  pidió  que  enviara  en 
bu  auxilio  una  compañía  de  infantería  ligera.  Al  incor* 
porar*e  é^jta,  fué  emboscada  á  la  derecha  del  camino  tras 
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urv  otroo  ele  piedras,  y  causó  grandor  pérdida*  á  la  caba-s 
Hería  enemiga  que  pasaba  en  persecución  de  la  fuerza 
liberal  7  que  tuyo  la  necesidad  de  retroceder,  siendo  a 
su  vez  perseguida  y  destrozada  por  Correa/*  (1) 

Esta  victoria  animó  á  Correa  y  á  Quzman  á  combinar 
el  ataque  de  trescientos  hombres  que  había  en  el  Rosaria, 
como  en  efecto  lo  hicieron,  debiendo  el  éxito  de  su  com- 
binación, al  deacon testo  y  desmort lización  que  reinaba 
entre  las  fuerzas  )o¿adeñas,  Ls*  presencia  de  un  fuerto 
número  de  soldados  de  Te  pie  en  Escuinapa,  obligaron  á 
los  jefes  antes  citados  á  replegarse  á  la  sierra,  en  dondo 
encontraron  A  doscientos  vecinos  de  aquella  villa  que  an- 
daban huyendo  do  los  abusos  de  las  fueraas  imperial is? 
tas,  y  los  cuales  estaban  resueltos  lí  atacar  á  éstas  siem- 
pre que  GuzmAu  aceptara,  como  lo  hizo,  el  plan  que  so 
proponían  desarrollar.  El  grupo  de  ciudadanas  y  soldadas 
republicanos  llegaron  á  Escuinapa  en  la  madrugada  do 
un  di*;  con  la  mayor  prudencia  rompieron  la  pared  del 
establo  dondo  estaban  los  caballa*,  y  las  sacaron,  y 
después  entraron  precipitadamente  á  la  plaza  y  lograron 

sorprender  y  derrotar  al  enemigo.  Una  pequeña  sección 
que  fue  la  que  mejor  se  batió,  se  retiró  precipitadamen- 
te rumbo  al  Rosario,  pero  al  encontrar  en  el  camina  un 
grupo  de  caballería  retrocedió  de  nuevo  (\  Escuinapa  y 
sorprendió  y  derrotó  á  los  republicanos,  causándoles  mu- 
chísimos muertos. 

El  genera!  Corona  que  había  opuesta  alguna  resiston- 


(1)    Buclna,  olnacitiba  p¡1gs.  C8?  69  y  70. 


cía  á  las  fuerzas  de  Lozadaen  &caponeta,£Q  internó  por 
esta  época  al  Estado  y  llegó  á  Concordia  on  los  últimos 
días  de  noviembre.  Tuvo  el  jefe  republicano  malas  noti- 
cias sobre  la  situación  do  Sinaloa,  pues  supo  en  aquella 
población  que  el  prefecto  don  Miguel  Figueroa  había  si- 
do infam3írtente  asesinado  póv  las  gentes  de  Alica  y  que 
el  viogebenúdor  nortino  León  había  tierdidd  la  fe  en 
el  triunfo  de  su  éauaa  y  que  estaba  resuelto  á  retirarse  k 
vivir  á  Mazatlán,  como  lo  hizo,  bajo  el  amparo  dé  lad  au¿ 
riJades  del  imperio.  En  Concordia  recibió  también  Coró* 
ha  al  escribano  Rafael  Carreón,  que  en  compañía  de  un 
alemán  babia  sidoaprehéndidú  por  el  coronel  Ángel  Mar* 
tinez,  y  que  iba  á  CuliacAn  éon  él  fin  de  proponer  á  Ro- 
sales que  se  sometiera  á  los  interveiléionistás,  y  que  en 
cambio  se  le  concederían  grandes  honores  y  elevada  re- 
presentación política.  Corona  én  vez  de  fusilar  al  señor 
Carreón  le  impuso  una  multa  de  veinte  mil  pesos  por  su 
tescate,  de  la  cual  solo  recibió  dos  mil  y  aseguró  el  pago 
del  resto  con  una  fianza  dé  don  Isidoro  Arel  laño. 
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CAPITULO  XXUf. 
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Vega  83  dirigs  al  Fusrto.  Aba  a  01  y  excesos  ¿  qü;  80  entrega  la  tropa, 
Jiis  derrotado  don  Contado  Vuga  en  la  Higuera  de  Zir%-<*z*.  Aviles 
ataca  y  derrota  á  unas  lancha»  francesas  en  el  rio  de  Ahomt.  Llega 
4  Álamo*  el  general  J?  atan  i  y  maroha  á  batir  á  Vega.  Derrota  y  iiiM* 
lamí  o  uto  de  tfsto  jefe  imperialista.  Batalla  ríe  S*n  Pedro.  Descripción 
del  episodio  por  Gómez  flores  y  notas7  del  autor.  fíístoriadorcs  que 
'  hablan  de  la  batalla.  Desembarca  la  expedición  en  Altata.  Girtas  di- 
rigidaí  a  Rosales.  Ordena  q;ie  mucha  Talón  tino  en  observación  del 
eueroigC.  Descripción  de  la  batalla.  Posición ts  delo3iiitervenoion¡s- 
tis  y  de  los  republicanos.  Se  rompen  los  fuegos.  Un  rasgo  de  rKÍof1 
de  Martín  Ibarra.  Loi  republicanos  cargan  á  la  bayonstu.  Muerte 
gloriosa  de  Ramírez.  Toletitino  decide  el  éxito  dé  la  batalla.  Rasgos 
da  valor.  Grana  los.  Palabras  del  Nigromante  y  de  Iglesias.  Benig- 
nidad de  Rosales.  Risgo  caballeresco  de  Gomados.  Resales  y  otros 
oficiales.  Entrada  triunfal  de  Rosales  en  Cdliao.ín.  Descripción  de 
laa  acciones  de  las  HiguerJUy  elEipmaao  del  Diablo  por  Q¿mez  Florea. 
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ESPUES  de  k  victoria  alcanzada  en  Mirasoles,  don 
Francisco  <le  la  Yoga  marchó,  siu  Jar  aviso  al  go* 
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bierno,  riiiiiliri  hl  norte  dul  Eslado;  ¡¡entró  &  lá  villa  del 
Fuerte  pacíficamente'y  su  fuerza  se  entregó  á  toda  clase 
de  desórdenes  y  escándalos,  ejerciendo  acto»  de  verdade- 
ra barbarie  contra  los  pariente*  y  partidario*  dedonPlá* 
cido,  y  contra  todas  las  personas  que  directa  ó  indirecta/ 
.  mente  habían  protegido  la  expedición  del  coronel  Rente- 
ría Robre  Culiacán.  Vega  torné  eri  el  Fuerte  el  titulo  de 

comandante  principal  dé  los  distritos  del  centro  del  Esta- 
do de  Sinaloa,  y  ordenó  el  dieí  y  oclio  de  noviembre  Á 
don  Conrado  Vega  que  saliera  en  persecución  del  ceronél 
Félix  y  Buelna  quien  con  unas  cargas  do  harina  Re  diri- 
gía para  Mochicahui.  f  Al  llegar  don  Conrado  á  la  Higue* 
ta  de  Zaragoza  fu  i  atacado  por  don  Lorenzo  Aviles  y  de»* 
frotado  completamente  el  día  veintiuno,  quedando  prt» 
lionero  con  los  dragones  que  le  acompañaban.  El  veinti- 
trés el  mismo  Avilez  tuvo  noticia  de  da  presencia  de 
un  büqtfó  dé  guerra  francos  en  la  boca  del  rio  de  Aho- 
rne y  marchó  al  momento,  con  las  ciudadanos  armadoft 

que  le  obedecían,  á  cerciorarse  de  lo  que  pasaba.  Llegaron 
al  médano  á  las  dos  de  la  tardo  y  descubrieron  dos  Ian* 
chas  procedentes  de  la  embarcación  enemiga,  que  con 
una  peqirefia  pieza  estuvieron  disparando  por  breves  ins- 
tantes, dis^afob  que  fueron  contestados  por  los  republi- 
canos con  tan  btfen  óxito,  que  \&i  lanchas  y  el  buque  tu- 
vieron que  liüir  del  teatro  de  los  sucesos. 

Por  este  tiempo  el  gobierna  nacional   establecido  en 

Chihuahua  había  ordenado  al  general  José   liaría  Fato- 

nr  que  pasara  en  comisión  al  Estado  de  Sinaloa,  y  sabe- 

dores  los  enemigos  de  don  Francisco  Vega  de  la  presen- 
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cia  de  aquel  jefe  en  la  ciudad  de  Álamo»,  lo  invitaron  pa- 
ra que  lo  batiera,  toda  vez  que  eran  ya  c  mooidns  sus  ten- 
d  encías  imperialistas  é  insoportables  las  vejaciones  que 
huí  tropas  cometían.  Apenas  supo  Vega  que  Patón  i  se 
movía  sobre  el  Fuerte,  se  retiró  precipitadamente  para 
el  rancho  de  Agiabatnpo;  alil  fuá  sorprendido  y  hecho 
prisionero  en  la  noche  del  quince  de  diciembre,  y  el  dia 
(siguiente,  en  la  tarde,  pasado  por  las  armas  por  el  jefe  don 
Juan  N.  Mirafuentcs.  Vega  murió  con  el  valor  y  la  sere- 
nidad que  todos  le  reconocieron  en  vida,  y  su  desapari- 
ción de  la  escena  política,  significó  un  verdadero  triunfo 
fiara  el  partido  republicano. 

Pero  mí  es  ¡negable  la  importancia  que  tuvo  para  la 
«norte  de  las  armas  nacionales  en  Sinaloa,  la  muerte  del 
coronel  don  Francisco  de  la  Vega,  no  lo  es  menos  la  ba- 
talla ganada  por  el  gobernador  Rósalas  á  las  fuerzas  fran- 
co-traidoras que  marcharon  de  Mazathln  á  batir  jí  los  re- 
publicanos. £1  eminente  eseritor  «inaloense  don  Francis- 
co Gómez  Flores,  hizo  un  estudio  magistral  sobre  el  api* 
co  episodio  de  San  Pedro,  eetiufio  que  vamos  á  reprodu- 
cir ií  continuación,  agregándole  algunas  notas  (juejuz 
gamos  deduiportancia  por  los  datos  nuevos  que  contienen. 
Dice  así  el  seüer  Gómez  Flores. 

"Kse  asunto  es  la  memorable  batalla  de  San  Pedro,  lir 
bvada  el  2i  da  diciombre  de  1864,  por  las  tropas  republi? 
can$s,  contra  las  orgullosos  huestes  napoleQoicas;  suceso 
que  no  obstante  su  altísima  significación  histórica,  ape- 
nas ha  merecido  la  atención  y  examen,  no  ya  de  los  es- 
critores franceses,  .«sino  de  los  mismos  mexicanos  quo  se 
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lian  ocupado  en  historiar  el  periodo  de  la  intervención 
extranjera  en  México.  K  ratri,  Gaulot,  Lefébre,  (1)  Niux 

3'  otros,  ó  bien  guardan  silencio  inexplicable  sobre  un  he- 
cho de  armas  que  no  debe  haberle*  sido  ignorado,  ó  bien 
*e  dignan  mencionarle  en  breves  y  deslíenosos  términos. 
Pierre  Larousse,  que  habla  extensamente  en  s'i  gran  Dic- 
cionario Universal,  de  la  acción  de  Veranos,  monos  bri- 
llante para  nosotros  y  menos  funesta  para. el  «nemigo, 
no  dice  absolutamente  nada  de  la  batalla  de  San  Pedro. 

El  Sr.  Viiril  sólo  le  consagra  en  el  tomo  Y  de  México 
á  través  de  los  Siylo8t  la*  siguientes  palabras  con  alguna 
inexactitud  en  las  cifras:  "....;  y  el  22  derrotó  Rosales 
en  el  pueblo  de  San  Pedro  una  sección  de  500  hombres 
compuesta  de  franceses  y  mexicanas,  que  conducida  en 
«1  vapor  "Lucifer"  habja  desembarcado  en  el  puerto  de 

Al  tata.  Quedaron  en  poder  de  los  republicanos  dos  pie- 
zas rayadas,  todo  el  material  de  guerra,  ochenta  y  cinco 

prisioneros  franceses  y  argelinos,  «ntre  los  que  se  halla- 
ba Gazielle,  comandante  del  "Lucifer"  y  en  jefe  de  la  ex- 
¿lición,  y  seis  oficiales,  dejando-  además  seis  heridos  y 


(1)  Lefébre  ni  guarda'&ileneio,  ni  se  ocuparen  «tasdcios&s  palabras 
brat  sobre  la  batalla  de  San  Pedro.  Por  el  contrario,  elogia  en  diver- 
sas •cisiones  a  Rosales  y  compara  la  magnanimidad  de  este  jefe  con 
los  incendios  <e  infamias  eometidos  en  el  sur  da  Sinaloa  por  orden  d« 
les*  franceses.  Don  Pedro  Prttncda,  en  una  obra  que  publicó  cu  Madrid 
en  1867  con  el  título  de  Hktoria  de  la  guerra  de  México  d'sde  1S61  d 
1867,  no  desconoce  la  importancia  did  triunfo  de  San  Pedro.  Hay  que 
hacer  constar  que  en  esta  obra  se  hace  el  panegírico  del  imperio  y  fj*e 
esarita  á  raíz  del  drama  de  Qtierétaro,  palpitan  eu  ella  las  pasiones  de 
la  época.  — N.  del  A. 
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veinte  y  tanto*  muertos.  Do  lo*  auxiliares  quedaron  cien 
to  y  tantos  prisioneros." 

El  Ensayo  Hiato  rico  cid  Ejercito  de  Occidente,  obra 
escrita  por  ei  mencionado  Sr.  Vigil  en  colaboración  del 
Sr.  Híjar  y  Haro,  se  extiende  un  poco  más  en  la  descrip- 
ción de  la  batalla  (y  proporciona  interesantes  datos  para 
la  biografía  del  general  Rosales);  pero  no  le  concede  ma- 
yor trascendencia  que  á  cualquiera  otro  de  los  muchos 
triunfos  obtenidos  en  Sinaloa,  sobre  el  enemigo  invasor 
y  sus  aliados. 

Los  Sres.  Prieto  y  Oviedo  Romero  mencionan  única* 
mente  la  muerte  de  Rosales,  Z Ira te  apenas  le  incluye  en- 
tre los  defensores  de  la  patria;  Pérez  Verdía  cita  en  glo- 
bo la  batalla;  Payno  ignora  por  completo  las  campañas 
del  Ejército  de  Occidente.  Otros  autores  más  deméntales, 
de  sobra  está  deeir  que  también  son  mudos  en  el  particu- 
lar. Ei  compendio  del  Sr.  Roa  Barcena  termina  con  la 
consumación  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  y  el  fu- 
silamiento del  padre  Ja  rauta.  No  conozco  la  extensa  obra 
que  está  publicando  por  entregas  el  Sr,  Rivera  Cambas, 
robre  nuestra  segunda  Independencia. 

Quien  verdaderamente  proporciona  documentos  pata 
•escribir,  no  ya  una  disertación,  sino  una  detallada  mono* 
grafía  de  k  célebre  batalla,  es  el  Sr.  Lie.  Eustaquio  Buel- 
na,  en  sus  Breves  apunte*  para  la  historia  de  la  guerra 
de  iTktervención  en  Sinaloa.  Con  ayuda  de  sus  datos 
voy  á  permitirme  relataros  lo  mas  importante  y  sustan- 
cial del  épico  episodio. 

El  primer  incidente  de  la  guerra  extranjera  en  Sitia- 
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Iba,  que  ctiójmnra  á  las  *pm*s  del  Estado,  le  ooaaioftó  el 
31  dé  marzo  de  1864  la  corbeta  "Oordelliár»,'4  que  duran- 
te cinco  horas  estuvo  arrojando,  sin  éxito,  bombas  sota* 
nuestra»  improvisadas  fortificaciones,  y  que  contestada 
por  una  sola  pieza  ai  razo  de  la  playa,  se  retiró  con  nota- 
bles averías,  de^alcance  de  nuestros  tiros.  El  13  de  noviem- 
bre del  mismo  año  hizo  su  entrada  en  Mazatlán,  el  inva- 
sor protegido  por  su  poderosa  escuadra  del  Pacífico,}*  el 
10  de  itictenihret  el  jefe  de  la  armada  y  el  comandante  su- 
perior de  ía  plaza,  de  común  acuerdo,  resolvieron  despa- 
char, bajo  las  ordenas  de  Gazielle,  el  aventurero  expanol 
Domingo  Cortés  y  el  comandante  Jorge  Gamona,  una  ex- 
pedición sobre  la  ciudad  de  Culiacán  (l)  Se  daba  por  segu- 
ro, el  triunfo  y  tanto  Gazielle,  como  Cortés  que  debía  tomar 
el  mando  militar,  después  de  la  victoria,  y  encargarse 
«te  la  pacificación  dol  país,  entendiéndose  con  I03  jefes  re- 
publicanas, llevaban  perfectamente  determinadas  sus  res- 
pectivas atribuciones  y  deberes,  en  pliegos  y  papeles  ofi- 
oiales  que  kóIo  sirvieron  para  aumentar  ía  ignominia  de  la 
derrota.  Tenían  preparadas  las  proclamas  impresas,  las 
ofertas  il  quienes  se  adhiriesen  á  la  causa  dol  imperio  y 
las  coronas  de  laureles  con  que  ceñir  sus  sienes. 

Tan  luego  como  desembarcaron  en  Alta  los  invasores, 
escribieron    Cortés  y  Carmona  al  caudillo    republicano. 


(l)Era  comandante  en  jefe  tle  la  armada  del  Pacifico  Mr.  G.  Maui  y 
comandan  te  «uperior  Mr.  Municr.  Kn  borden  de  dieede  diciembre  que, 
junto  con  otros  documento*  ünportaotes,  ce  publicará  en  «1  Apéndice 
aparece  perfectamente  arreglada  la  organización  política  y  militar  de 
Qtiliáaen. 
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invitátuVule  á  defeccionar  y  encareciéndole  la  superior!- 
dad  militar  de  la  fuerza  intervencionista.  La  respuesta 
del  héroe,  como  él  dice,  en  su  pafte  ofiáial,  f«é  cortés  pe- 
negativa.  (1) 

El  «lia  19,  á  la  uña  de  la  tardé,  recibió  avi&o  el  O.  coto- 
nel  Antonio  Rosales,  gobernador  y  comandante  general 
del  firtajo,  t\m  había  llegado  á  Al  tata  los  expedicionario*; 
é  inmediatamente  hiao  a va rizar  en  observación  la  mayor 
parte  del  escuadrón  "Laneros  de  Jalisco"  al  mando  dé 
su  jete  el  C.  Francisco  Tofenttno  Las  fuerzas  de  Rosales; 
eon  las  que  en  la  madrugada  del  d4a  13  se  había  escapado 
de  Mazatlán,  atravesando  por  entre  las -hordas  de  Lozada, 
que  en  combinación  con  la  escuadra  francesa,  cerraban  1a 
salida  terrestre  de  la  ciudad,  ascendían  escasamente  á 
300  hombres  de  la  antigua  guardia  nacional*  Pudó  reclu*» 


(1¿  E.iU   part*  d*  la 'carta  de  Gmrtona  c*  muy  interesante  y   por 
«so  la  copiamos  en  seguida; 

"El  •nlen  de  los  sucesos  me  ha  destinado  para  establecerme  cu  esta 
plaza,  y  como  vd.  debe  suponerlo,   vengo  rodeudo  de  elementos  ntt» 

que  suficientes  para  abrirme  paso Vd,  comprende,  querido  amigo, 

cual  es  su  pastelón  eon  el  presidente  Juárez;  vd,  jamás  podrá  aunarso 
con  el  general  Corona,  único  jefe  militar  que  pu  Itera  robustecer  sus 
intentos;  pero  diametralmente  opuesto  á  los  rectos  y  puros  procedi- 
mientos de  vd.,  por  su  relajada,  vandalioa  conducta;  esta  circunstaucia 
ha  dado  de  nuevo  todo  el  realoe  debido  á  su  acendrada  virtud,  y  le  ha 
dejado  para  la  nueva  era  que  recibe  nuestro  país,  un  lugar  distingui- 
do que  anticipadamente  aplauden  sus  amigos.  Por  otra  parte,  el  señor 
comandan  te  superior  de  Mazatlán  y  el  señor  comaudaut  j  en  jefe  d«  ej- 
ta  expedioióu  han  visto  con  indígnacicu  el  decreto  en  que  D.  Benito 
Juárez  pone  á  rd,  fuera  de  la  ley,  juzgando  esto  hecho  como  atentato- 
rio é  injusto;  ellss  tienen  el  más  vivo  interés  en  ver-1  vd.  aliado  al  nue- 
vo orden  de  cosa*,  orden  en  que  positivamente  impera  la  equidad  y  la 
justicia;  yo  con  el  derecho  de  la  amistad  le  exhorto 4  vd.  á  una  adhesión 
inmediata.— Jorge  £far  mona. " 
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iar  ciento  y  tantos  íoás  entre  aguadores  ó  muchachos  de 

Culiacán,  (1)  y  con  .tan  exiguo  ejército  salió  el  dia  20, 
siendo  su  segundo  en  jefe  el  coronel  Joaquín  Sanche?  Ro- 
mán, y  pernoctó  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  distante  cinco 
leguas  de  aquella  capí  tari. 

Al  amanecer  de)  21  se  emprendió  la  marcha  sobre  el 
enemigo'el  cual  había  venida  siendo  hostila&do  por  nues- 
tra avanzadas,  desde  BachirneCo  hasta  Navolato;  pero  co- 
mo los  expedicionario»  no  salieran  de  los  cercos  y  de  los 
bosques  en  que  se  habían  atrincherado,  se  retiraron  nues- 
tras fuerzas  á  San  Pedro,  bajo  el  vivo  fuego  de  los  drago- 
nes do  Tolentino,  que  en  su  lenta  retirada  se  mantuvie- 
ron sin  cesar  &  tiro  de  pistola  de  sus  adversarios. 

Formó  el  enemigo  su  linea  de  batalla,  entre  la  carrete- 
ra y  un  vallado,  á  dociontos  metros  de  nuestro  campo  se- 
gún el  Poletín  de  Noticias  del  Estado,  y  á  400,  según  el 
parte  oficial  de  Rosales,  colocando  traidores*  en  su  izquier- 
da, en  su  derecha  franceses  con  dos-  ofwsefr  de  montaba, 

y  en  su  centro  argelinos  y  mexicanos. 

£1  coronel  Rosales  colocó   en  su   centro  cuatro  piezas 
de  artillería  de  montaña  diiijidas  por  el  teniente  Evaris- . 
to  González  y  un  trozo  do  infantería,  enfilando  el  cami- 
no carretera  Et>  k  izquierda  situ¿  el  batallón  Mixto, 
mandado  por  ro  comandante  O.  Jorge  García  Granados, 


(1)  Se  refiere  qut  antee  de  «afir  al  encuentro  del  enemigo,  Roíale* 
formó  a  aui  soldados  y  lea  habló  en  estos  términos; 

— Muchachos,  voy  á  defender  á  la  patria.  El  qtfe  quiera  seguirme:  que 
me  eiga.  Y  que  después  les  dio  la  espada  y  avanzo  rumbo  á  Altata,  sin 
saber  cuantos  hombres  le  a  oompa  fiaban  ni  el  oftoto  que  sus  palabras  ha- 
bíao  producido, 
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y  dos  piezas  ligeras.  A  la  derecha  desplegirdl  batallón 
"Hidalgo,"  á  las  órdenes  del  coronel  Correa.  Ea  caballcr!*- 
quedó  de  reserva. 

Tales  erjm  las  posiciones  de  lardos  ejércitos  al'dav  co- 
mienzo verdaderamente  la  batalla.  Más  de  mediar  hora 
duró  el  fuego  de  fusil  y  de  cañón.  Los  franceses  ¡atenta- 
ron en  seguida  apoderarse  de  las  dos  piezas  de  artille-  * 
ña  de  nuestra  izquierda  por  medio  de  un  poderoso  em- 
puje, que  contuvo  el  intrépido  Granados;  haciéndolos  re- 
troceder en  desorden.  Desgraciadamente  en  esos  momen- 
tos fue  herido  en  el  vientre  á  ^tema-ropa  por  una  bala 
de  pistola.  Una  carga  de  la  reserva  h i 00- volver  ¿«sns  po- 
siciones á  los  franceses.    Continuó  la  acción  más  reñida 
que  nunca,  señalándose  en  tan  críticos  instantes  el  me- 
morable hecho  delJcapitán  Martín  Ibarra,  que  fcon  una 
audacia  maravillosa  llega  intrépido  hasta  una  pieza  de 
artillería  del  enemigo  y  la  laza.  El  coronol  Rosales  orde-  i» 
nó  entonces  que  toda  la  brigada  Cargara  ala 'bayoneta.  '*; 

*  * 

Este  ataque  general  so  ejecutó  con  precisión  y  brío  y  en  í¡ 

é\  murió  gloriosamente  el  malogrado  capitán  Fernando 
Ramírez,  al  frente  do  su  compañía,  mientfos  gran  núme- 
ro de  nuestros  soldados,  tirando  el  fusil  por  110  saberle 
manejar,  se  empeñan  en  tremendas  luchas  cuerpo  á  cuer- 
po con  los  fieros  argelinos.  El  comandante  Miranda  y  Cas- 
tro, mayor  de  la  brigada,  que  fue  &  apoyar  á  Ramfotz, 
se  condujo  con  tal  bizarría  en  el  desempeño  de  su  difícil 
movimiento,  que  mereció  los  elogios  de  todos  sus  compa- 
ñeros de  armas. 

El  joven  Jopó  María  Bucheli,  ayudante  de  Rósales,  el 

45 


* 


90 


jefe  del  EstaJo  Mayor  Jorge  Gréeh,  el  mayor  del  "Mixto" 
Josa' Palacios,  que  sucedió  en  el  mando  á  Granados,  y  el 
capitán  graduado  Lucas  Mora,  se  distinguieron  notable- 
mente en  el  vigoroso  ataqué  ordenado  por  Rosales.  El 
ensmigo,  sin  abandonar  su  actitud  imponente  principió  á 
perder  terreno,  sosteniendo  una  tenaz  retirada  por  más  dtí 
media  legua  y  durante  tres  horas,  basta  quo  las  cargas 
dadas  por  el  escuadrón  de  Tolentino  atiabaron' dé  decidir 
el  éxito  de  la  batalla.  Los  destrozados  restos  de  la  expe- 
dición clavaron  sus  armas  en  las  márgenes  del  rio  Huma- 
ya,  claro  testigo  de  la  heroica  jornada,  y  la  patria  tuvo 

una  fecha  más  que  inscribir  en  el  índice  inmortal  de  sus 

* 

aniversarios. 

Se  hace  mención  del  denuedo  con  que  combatieron,  du- 

rante  toda  la  batalla,  además  de  los  jefes  y  oficiales  refe- 
ridos, del  teniente  coronel  Cleofas  Salmón,  el  mayor  Pe- 
dro Betancourt,  el  capitán  Martín  I  barra,  el  subteniente 
Jesús  Velis,  el  sargento  segundo  Pedro  Pérez  y  el  corne- 
ta Francisco  Ramírez,  apenas  de  once  años  de  edad. 
Los  franceses  tuvieron  veintiséis  muertos  y  veinticin  > 

Co  heridos,  y  un  guarismo  considerable  de  auxiliares,  con- 
tándose entre  los  muertos  el  jefe  de  los  tiradores  argeli- 
nos  y  tres  oficiales.  Cayeron  prisioneros  noventa  y  ocho 
franceses,  inclusos  el  capitán  del  "Lucifer,*  Gazielle,  co- 
mandante de  la  expedición,  siete  oficiales  más  y  casi  do- 
ble cifra  de  mexicanos,  que  como  tropa  forzada,  fueron 
.  perdonndas  é  incorporados  en  la  brigada.  Los  expedicio- 
narios perdieron,  además,  dos  piezas  rayadas,  una  bande- 
rola, multitud  de  medallas  y  condecoraciones,  todo  su 
parque  y  demás  útiles  de  guerra* 
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Nuestra  pérdida  consistió  en  treinta  y  tantos  muertos 
y  gran  número  de  heridos,  sin  que  la  deserción  ocasiona- 
se una  sola  baja  en  las  filas  republicanas. 

En  merecida  recompensa  á  la  victoria  alcanzada  por 
nuestros  valiente*,  el  Supremo  Gobierno  les  manifestó 
desde  Chihuahua  su  satisfacción,  confiriendo  el  grado  de 
genera]  de  brigada  al  ciudadano  Antonio  Rosales,  el  mis- 
mo grado  al  ciudadano  Joarfuín  Snnchez  Román,  el  em- 
pico de  teniente  coronel  á  los  comandantes  Miranda  y 
Granados,  el  de  comandante  al  graduado  Lucas  Mora  y 
los  ascensos  correspondíante  á  todos  los  individuos  re- 
comendados en  el  parte  pormenorizado  der  combate.  Al 
valiente  capitán  Fernando  Ramírez,  que  inmoló  s\T  exis- 
tencia en  aras  de  la  patria,  se  le  consideró  con  el  ascenso 
á  comandante  de  batallón,  acordándose  que  fuese  atendi- 
da su  familia  con  la  debida  preferencia.  Su  cadáver  fué 
conducido  en  una  camilla  á  Culiaoán,  en  medio  del  corte- 
jo triuntal  del  ejército  victorioso» 

El  St\  Buelna,  en  sus  Apuntes,  refiere  algunos  episodios 
ocurridos  después  de  la  batalla,  dignos  de  mencionarse. 

Un  oficia]  de  tiradores  franceses  llorando  de  cólera  se 
resistía  á  entregar  su  espada  á  un  sargento  mexicano. 
Rosales,  que  lo  vé,  gtítale  con  voz  tronante:  "Soi*  mi 
prisionero  de  la  cabeza  á  las  pies,  sin  condición  alguna; 
entregad  vuestra  espada."  Y  el  prisionero  la  entregó. 
Gazielle,  entonces,  se  apresuró  á  poner  la  suya  en  manos 
de  Rosales,  que  le  dijo  benévolo:  "Guardadla,  comandan- 
te, sois  muy  digno  de  llevarla."  Un  subteniente  argelino 
quiso  besar  la  mano  al  héroe,  pero  ¿ste  H  retiró  dicién- 
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rióle:  "En  mi  país  no  se  acostumbra  basar  la  mano  á  loa 
hombres/'  Sabiéndose  que  el  balazo  recibido  por  Grana- 
dos le  había  «ido  disparado  deslealmente  por  un  oficial 
francas  rendido,  Rosales  hizo  pasarlas  filas  de  los  prisio- 
neros para  que  lo  reconociese,  delante  de  la  camilla  del 
herido.  Pero  el  magnánimo  Granados  dijo:  "No  está."  Y 
«Jn  embargo,  allí  estaba.  Rasgos  son  ¿*toa  exckuna  el  Sr. 
Buelna,  que  dan  á  conocer  el  temple  del  alma  de  los  ven- 
cedores de  S.  Pedro. 

De  los  fugitivos  sólo  lograran  escapar  Corté»,  Carmotia 
y  el  capitán  del  puerto  dé  Altata  Alejandro  Santa  Cruz, 
que  sirvió  de  guía  á  los  imperialistas. 

El"  23  &e  verificó  la  entrada  solemne  del  ejército  mexi- 
cano en.Culiacán,  (1)  cuyos  habitantes  no  acababan  de 
pasmarse  ante  un  triunfo  que  juzgaban  inverosímil  y 
desde  entoncee.no  se  Atrevieron  los  franceses  á  penetran 
en  el  Estado,  manteniéndose  aioorvaiades  en  la  plaza  de 
lí azatlán,  por  las  tropas  del  general  Corona,  hasta  el  tér- 
mino de  la  guerra. 


(1)  La  entrada  de  las  huestes  victoriosa  á  Culiaomi  firé  efectivamen- 
te en  la  tarde  del  23  de  diciembre.  Resales  entró  por  la  calle  de  la  Liber- 
tad en  medio  de  la  silenciosa  admiración  de  los  vecinos  que  coronaban 
las«zoteas  de  lasjcasas,  dobló  por  la  caÜe  del  Progreso  y  fué  á  acuarte- 
larse al  Seminario,  edificio  que  estaba-  entonces  ocupado  por  las  auto- 
ridades republicanas.  Kos  han  referido  que  las  callea  se  habían  adornado 
f»ara  recibir  á  las  huestes  franco^traidoras,  por  algunos  partidarios  del 
imperio.  )fin  las  proclamas  impresas  que  se  le  recogieron  á  QazieUe,  dé- 
cía  este  á  los  habitantes  de  Culiacán  que  sus  deseos  estaban  cumplidos 
y  que  las  tropas  francesas  habían  sido  recibidas  allí  con  gran  regocijo, 
fueron,  sí,  recibidas— exo.ama  ua  escritor— con  gran  benignidad  y  con- 
miseración, aunque  prisioneras,  y  se  les. trató  como  en  realidad  acredi- 
taron después  no  merecerlo. 
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La  clemencia  del  vencedor  dispuso  que  las  mejores  ca- 
mas de  los  improvisados  hospitales  fuesen  para  los  heri- 
dos extranjero!,  y  en  seguida,  "otorgando  la  libertad  á 
cuantos  de  ellos  no  quisiesen  continuar  bajo  la  bandera 
de  la  República,  les  proporcionó  recursos  para  el  viaje; 
generosidad  sublime  si  se  atiende  á  Que  los  defensoras  do 
la  patria  carecían  de  armas,  municiones,  equipo  y  hasta 
de  alimentos. 

Don  Ignacio  Ramírez,  que  en  sus  Cartas  á  Fidel  había 
pronosticado,  meses  antes,  que  Rosales  sería  un  héroe, 
porque  tenía  las  condiciones  de  tal,  describe  asi  la  bata- 
lla desde  Guaymas.  en  Febrero  de  1865,  en  una  de  dichas 
cartas: 

"Rosales  reúne  en  silencio  á  sus  soldados  y  marcha  á 
situarse  á  pocas  leguas,  en  el  pueldecillo  de  San  Pedro, 
que  tenía  muy  bien  estudiado:  una  plasa  extensa,  cerca- 
da  por  modestas  casas,  un  grupo  irregular  de  jacales  ha- 
cia la  salida  de  la  aldea;  algunos  bosquecillos  de  árboles, 
•entre  los  que  se  distinguen  la  parota  y  ¿1  caprichoso  6a- 
niano;  el  río  Humaya  á  la  izquierda  de  nuestro  campo, 
y  al  frente  al  enemigo;  así  han  pasado  la  noche  los  pa- 
triotas mexicanos, 

"Rosales  posee  la  elocuencia  militar;  breves  palabras, 
pero  inflamadas,  y  órdenes  dictadas  por  el  acierto.  Em- 
bosca dos  de  las  pequeñas  piezas  que  llevaba  apoyándo- 
las con  unos  piquetes;  deja  cien  hombres  de  reserva  en  el 
•centro  del  poblado  y  se  adelanta  por  el  camino,  llevando 
doscientos  hombres  para  provocar  el  combate. 

"Los  franceses  no  dormían;  resisten,  se  organizan,  se 
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precipitan  arrollando  &  Rosales,  cantan  victoria;  entonce» 
la  muerte  los  asalta  por  los  flancos;  Rosales  recoge  su  re- 
serva; los  invasores  se  contienen,  vacilan,  se  vea  diezma- 
dos y  retroceden.  Aprovecha  Rosales  los  mementos  y  se 

lanza  sobre  los  fugitivos;  éstos  organizan  su  retirada  y  se 
rinden  sobre  las  cenizas  de  su  último  cartucho.  Rosales 

había  presentido  que  era  un  héroe  y  la  gloria  se  lo  ha 

confirmado,* 

Después  de  la  elocuente  palabra  del  tribuno  del  pue- 
blo, oigamos  el  reposado  razonar  del  admirable  estadista 
don  Jos  i  M.  Iglesias,  qu'fei*  describe,  en  una  de  sus  famo- 
sas Revistas  Históricas,  con  la  pluma  de  Tácito,  el  legen- 
dario acontecimiento,  y  añade: 

t  * 

"Este  triunfo  es,  en  sus  resultados  materiales,  el  mis 
importante  que  hasta  ahora  han  alcanzado  las  armas  re- 
publicanas. Por  primera  vez  han  quedado  en  nuestro  po- 
der  la  artillería  y  tren  de  guerra  del  enemigo,  en  unión 
de  sus  jefes  y  oficiales,,  con  excepción  únicamente  de  los 

que  sucijmbferop  en  el  combate,   El   arrojo  de  nuestras 

i' 

tropas,  probado  ya  en  tantos  campos  de  batalla,  ha  dado 
en  esta  vez  el  feliz  resultado  que  les  había  estado  negar- 
do  la  adversa  fortuna,.  Lj*  Nación  contará,  entre  sus  dias 
más  felices  al  lado  del,  glorioso  5  de  Mayo  de  18G2,  el  22 
de  Diciembre  de  1864,  en  el  que  ha  vuelto  á  probarse  al 
mundo  entero,  que  nuestros  soldados  son  capaces  de  ba- 
tirse con  los  franceses  y  derrotarlos.il 

En  varias  partes  de  su  obra  alude  el  §r.  Iglesias  con 
encomio  á  la  acción  de  San  Pedro  y  al  genera]  Rosales,  y 
ya  casi  al  terminarla,  asienta  que  las  hazañas  de  las  bri- 
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gadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  después  Ejército  de 
Occidente,  h\  Miando  del  geueral  Corona,  figuran  entre  los 
actos  lú&s  memorables  de  la  lucha  con  los  intervención^ 
tas.  AUí  están,  para  patentizarlo,  las  gloriosas  jornadas 
de  Siquerós,  Veranos,  Palas  Prietos,  Villa-Unión,  Cópala, 
Marisma  del  Pescador,  Concordia,  Agua  £aroa,  Valamo, 
Rancho  xlel  Oolorudo  y  aita  la  del  Espinazo  del  Diablo, 

donde  tan  ¿aro  costo  su  relativo  triunfo  &  los  franceses. 
Et  ejército  invasor  no  tuvo  una  sola  victoria  en  forma 
durante  el  periodo'  de  la  guerra  en  el  territorio  de  Sin&"- 
k>a,  ni  logró  nunca  romper  el  circulo  de  hierro  con  que 
el  patriotismo  mexicano  le  mantuvo  encerrado  siempre  en 
el  estrecho  recinto  de  la  ciudad  de  Mazathín,  defendido  ¿¡ 

por  la  escuadra  del  PacíBco.  Si  vale  la  frase",  puede  de- 
cirse que  M&zatlán  fué  el  San  Juan  de  Aeré  del  ejército 
francés  en  México.  Salió  de  allí  el  13  d<B  Noviembre  dé 
1866,  dos  a&os  exactos  después  de  su  entrada,  en  medio 
dé  la  misma  indiferencia  pavorosa  y  hostil  con  que  había 
sido  recibido.  El  22  de  Diciembre  de  1866,  dos  años  exac- 
tos también  después  de  la  batalla  de  San  Pedro,  tomó  po- 
sesión del  Gobierno  del  Estado,  por  elección  de  la  Legis- 
latura, el  señor  general  don  Domingo  Rubí,  quedándoos! 

restablecido  el  (Jrden  constitucional. 

•  •  ■ 

La  batalla  de  San  Podro,  constituye  la  más  bri- 
llante página  de  la  historia  de  Sinaloa.  Rosales  ven- 
ció á  los  huestes  invasoráó  con  soldados  bizoños,  recluta- 
dos  en  parte  la  víspera,  con  menor  fuerza  numérica,  con 
inferioridad  en  todos  sentidos  de  elementos  de  guerra, 
salvo  el  tenor  cuatro  piezas  más  de  artillería.  Rosales  no 
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abrigaba  esperanza  en  el  triunfo  y  estaba  resuelto  á  mo- 
rir por  su  patria  en  la  liza  del  honor.  La  fortuna  fue 
propicia  á  su  genioso  su  valor,  á  las  armas  nacionales;  la 
victoria  orló  su  frente  oon  inmarchitable  lauro,  y  sobre 
el  mismo  ensangrentado  campo  de  batalla,  ungido  para 

los  siglos  con  su  aliento  heróicot  desplegó  luego  la  mag- 
nanimidad de  su  corazón  y  la  energía  de  su  carácter. 
Fué  misericordioso  con  los  vencidos,  perdonando  la  vida 
á  todos  sus  prisioneros,-— soldados  de  un  ejército  pata 
quien  el  incendió,  la  violación  y  el  asesinato  eran  farai' 

liares,— como  décadas  antes  lo  había  hecho  támfiiéh,  en 
análogas,  aunque  más  aflictivas  circunstancias, .el  egregio 
paladín  insurgente  don  Nicolás  Bravo. .  iGkmáetera*  al 
vencedor  de  San. Eedrol ' 

En  la  fecha  en  que  Rosales  entraba  victorioso  en  Cu- 
Hacán,  con  tantos  prisioneros  como  soldados,  el  coronefe 
Angpl  Martínez  derrotaba  en  el  punto  de  las  Higueras, 
cercano  á  Mazatlán,  una  columna  de  600  hombres  de  ca* 
ballería,  entre- argelinos  y  traidores,  haciéndoles  siete 
muertos  y  varios  heridos,  y  quitándoles  algunos  caballos:- 
su  pérdida  consistió  en  cuatro  nuiertos.j  cinco  heridos, 

Dfe3de  antes  detener  noticia  dekdésastrtfco  éxito  dé  I** 
expedición  mandada  al  norte  del  Estado,  había  seguido* 
infatigable  SEunier,  dictando  órdenes,  disposiciones  y  a  vi- 
sos  en  gran  profusión;  pasmosa  actividad  que  algo  con- 
tribuyó á  mitigar  la  llegada  de  los  refueraos  venidos  de 
Durango. 

Sabedor  Corona  de  la  marcha  de  este  auxilió,  trató  de 
estorbarle  el  paso  en  las  fragosidades  de  la  Sien-a  Madre. 
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El  veinte  de  diciembre  llegó  al  punto  llamado  Espina  Z0 
del  Diablo,  donde  tomó  posiciones,  como  lugar  convergen- 
te de  los  tres  caminos  porque  podía  optar  el  enemigo.  Co- 
rona tenia  600  hombres  pero  de  ellos  solo  estaban  arma- 
dos 350,  y  tuvo  adema.*  que  mandar  al  socorro  de  Mar- 
tínez, jefe  de  las  caballerías  y  encargado  ele  la  linca  so- 
bre el  puerto  de  Mazatlán,  del  cual  el  invasor  hacía  fre- 
cuentes salidas  para  romper  el  sitio;  un  batallón  de  in- 
fantería al  mando  del  coronel  Juan  B, Camberos,  quedán- 
dose únicamente  en  su  bastió»  de  peñascos  con  200  hom- 
bres armado*  y  50  sin  armas,  escasez  de  tropa  que  le  im- 

-  pidió  cubrir  á  la  vez  la  eminencia  que  había  elegido  pa- 
ra centro  del  combate  y  los  tres  citados  caminos.  El  ene- 
migo llegó  al  escarpado  paraje  donde  se  le  esperaba,  el  81 
de  diciembre,  fuerte  de  800  hombres,  todos  franceses,  y 
dos  piezas  de  artillería  emprendiendo  al  dia  siguiente  el 
ataque  decisivo,  por  los  flancos  de  la  posición  mexicana. 
Cuatro  horas  sostuvo  el  grupa  de  patriotas  el  formidable 
empuje  -de  las  columnas  francesas,  que  subían  las  escabro- 
sas rampas  baja  wt  vivo  fuego  de  fusilería  y  la  acción 
damoledora  de  las  enormes  piedras  que  se  les  desborda- 
ban, por  los  desfiladeros  en  que  intentaban  penetrar.  La 
falta  de  una  fuerza  suficiente  de  reserva,  así  como  el  po- 
oo  parque  de  que  podía  disponerse,  hizo  que  al  fin  el  ene* 

migo  se  posesionase  de  los  lugares  dominantes,  lo  que  oca- 
sionó el  abandono  de  las  fortificaciones  y  la  dispersión  de 
alguna  gente  armada.  Las  pérdidas  fueron  de  mucha  con- 
sideración, aunque  no  se  pueden  precisar,  para  el  enemi- 
1  que  prosiguió  su  camino  á  Mazatlán  y  envió  á  Du- 
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rungo  muchos  carros  cárgado.3  de  heridos.  "Sí  el  invasor 
ha  quedado  dueño  de  nuestro  campo — dice  el  general  Co- 
rona en  su  parte; — há  sido  después  de  haber  perdido  gran 
Húmero  de  hombres,  y  probado  lo  ^ue  sé  les  espera  de  los 
hijos  de  Sinaloa,  que  tan  valientemente  le  disputaron  el 
paso." — La  profecía  del  caudillo  se  cumplió  al   pié  de  la 

letra. 

Con  el  glorioso  triuíifo  obtenido  por  Rosales  en  áan  Trie- 
dro y  con  los  acontecimientos  que  se  desarrollaron  eti  la 
parte  meridional  del  Estado,  terminó  el  año  de  18§4  f  se 
Inició  el  de  1865.  Ta  veremos  en  el  capitulo  que  sigue 
qué  influencia  tuvieron  el  triunfo  del  22  de  diciembre  y 
ios  sucesos  referidos  en  el  éxito  de  las  operaciones  milita- 
res  que  después  combinaron  los  jefes  republicanos,  y  ve- 
remos también  cómo  fueron  todas  ellas  el  prólogo  de  otras 
victorias  qué  debían  dar  justísima  celebridad  al  patriotifc- 
tilo  sinaloense. 


i     « 


•    • 


•■    i 


.  •    * 


./"..-W*  *-"*-.»  ..<.  >  ... 


>?■*>.-# 


«*«  <.  V» 


"*  .*.•< 


-  J,  J 1 


■  *.   'L 
-VI 


Mi 


hT 


-.     « »     r  •     . »  • 


CAPITULO  XXIV. 


1865. 


Resultados de  U  victoria  de  flan  Pedro.  Mala  fé  del  periódico  oficial  de 
loe  intervencionistas.  Reconocimiento  del  gobierno  de  Sinaloa  par  el 
•I  presidente  Juárez.  Suerte  de  loa  prisioneros  franceses.  Conducta  in- 
fama  da  Garuier.  Manda  fusilar  á  un  niño  de  trece  aflea.  Relación  to- 
mada del  Ensayo  Histórico  del  Ejéróio  de  Occidente  sobre  loa  acontecí- 
mieatoe  que  siguieron  á  la  acción  del  Espinazo  del  Diablo.  Combinacio- 
nes militares  del  coronel  Martines  y  órdenes  del  general  Corona.  Dis- 
gasto entre  Camberoa  y  Oaray.  Marcha  el  coronel  Gutierres  a  encar- 
garse de  la  prefectura  del  B¿>*ario.  Prolimtotroa  de  la  acción  de  Vera- 
nas. Topografía  de  la  población.  Los  republictnos  atacan ¿  los  fran- 
ceses, los  derrotan  é  incendian  su  último  r«fug'<o.  Muerte  de  Correa. 
Moyúnjentos  de  lq*  repubiics,aos.Aon  fusilarlos  todos  los  prisioneros 
franceses.  8c  escapa  el  arriero  Placido  Vargas.  Fin  del  capitulo  XXIV. 
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rOS  importantes  resultado*  de  la  victoria  de  San 
Pedro,  calificada  do  admirable  por  Justo  Sierra  en  su  otyu 
histórica  publicada  haeo  breves  días,pueden  apreciarse  po* 
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los  acontecimiento»  que  posteriormente  so  desarrollaron 
en  Sinaloa  y  por  el  Vergonzoso  silencio  que  guardaron  los 

franceses  sobre  el  éxito  de  su  expedición  &  Culiacan.  En 
efecto,  el  ¿pico  suceso  fué  bastante  para  que  al  ejército  in- 
tervencionista se  resolviera  á  encerrarse  dentro  del  dis- 
trito de  Mazatlán,  sin  intentar  nuevas  operaciones  mili- 
tares, y  por  lo  que  respecta  á  la  disculpa  que  dieron  sobre 
el  resultado  de  su  expedición,  basta  leer  un  párrafo  pre- 
suntuoso publicado  en  El  Correo  de  Mazatldn  órgano  ofi- 
cial del  Departamento  de  Sinaloa,  correspondiente  al 
veintiocho  de  diciembre.  Dice  así: 

«Se  cree  que  la  expedición  mandada  á  Culiacan  ha 
encontrado  obstáculos  imprevistos  y  sufrido  algunas  pér- 
didas.— Cada  uno  sabe  en  Méjico,  lo  que  el  ejército  f ran- 
ees puede  hacer  y  la  opinión  que  tiene  formada  de  él  el 
mundo  entero.  Asi  es  que  nada  tiene  que  ocultar  y  con- 
fiesa asi  sus  pérdidas  como  sus  triunfos. — No  conocemos 

todavía  las  detalles  de  esta  función  de  armas,  en  que  di- 
cen noticias  incompletas  un  punido  de  franceses  con  el 
batallón  mejicano  de  Sinaloa  encontró  al  .enemigo  en  una 

posición  fortificada  por  la  naturaleza.  Daremos  los  por- 
menores de  la  acción,  tan  completos,  como  sea  posible, 
luego  que  recibamos  informes  que  será  muy  próxima* 
mente.** 

Nos  parece  ocioso  impugnar  todas  las  inexactitudes  que 
contienen  esas  cortas  líneas,  ya  que  son  conocidos  del  lee* 
tor  hasta  los  últimos  detalles  de  la  memorable  batalla,  y 
por  lo  que  respecta  á  la  promesa  que  hizo  el  periódico  ofi- 
cial  de  dar  noticias  pormenorizada*  del  acontecimiento, 
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Bolo  diremos  que  no  volvió  á  publicarse  en  El  Correo  ni 
una  paíabra  relativa  al  asunto,  qu  12a  por  que  causaba 

vergüenza  á  loa  franceses  tener  que  confesar  paladina- 
mente el  éxito  desastroso  de  su  expedición  militar  sobre 
el  norte  del  Estado. 

Én  otro  orden  de  ideas,  el  triunfo  de  San  Pedro  vino  á 
determinar  el  reconocimiento  por  el  gobierno  federal,  do 
las  autoridades  emanadas  de  la  revolución  del  Rosario, 
que  no  solamente  habían  sido  desconocidas  por  el  presi- 
dente Juárez,  sino  que  había  ordenado  al  general  Patoni 
que  se  internara  á  Sualoa  y  que  recabara  el  poder  de 

manos  de  Rosales,  quien  debía  purificar  su  conducta  eu 
los  términos  prescritos  por  la  ley  militar.  ¿ 

Con  el  objeto  de  que  recibiera  i  los  prisioneros  hechos 
en  San  Pedro,  el  general  Patoni  hizo  marchar  para  la  vi- 
lla de  Sinaloa  al  coronel  Juan  N.  Miraf  uentes,  y  Rosales 
se  puso  encaminóla  su  vez,  para  esa  población  en  el  mes 

de  enera  Patoni  recibió  orden  de  que  no  se  aplicara  á 
cichos  prisioneros  la  ley  de  25  de  enero  de  1862,  de  que  los 

franceses  fueran  remitidos  á  Sonora  y  de  que  se  indultara 
á  los  mexicanos  refundiéndolas  en  las  tropas  de  la  Repú- 
blica. Qazielle,  Saint  Julien  y  demfts  oficiales  y  soldados 
fueron  libertados  en  su  transito  por  el  territorio  sonoren- 

#e  por  et  general  ópata  Refugio  Fánori,  que  servía  á  los 
imperialistas,  y  que  condujo  á  los  prisioneros  hasta  Guay- 
mas  por  donde  se  embarcaron  para  Mazatlán.  Poco  tiem- 
po después  el  resto  de  los  prisioneros  fué  conducilo  al 
Eftilj  di  Crimina  y  p„\jj3nUl>  al  prejidjuta  Juárez, 
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exoepto  el  oficial  argelino  Bel  Kasaem  ben  Alahomed 
que  murió  de  pulmonía  en  el  Parral. 

"A.nt*9  de  salir  la  primera  partida  de  prisioneros — di- 
ce el  se&or  Buelna — ocurrió  un  incidente,  que  estuvo  á 
punto  de  producir  funestos  resultados.  Un  teniente  co- 
ronel denlas  fuerzas  liberales,  herido  en  la  reciente  bata- 
lia  de  J^ajojHa,  y  que  en  unión  de  varios  oficiales  había 
venida  í  durarse  á  Guliacán,  percibió,  .al  entrar  por  pri- 
mera vez  eu  el  hospital,  á  uno.  de  los  oficiales  franceses 
que,  después  de  la  toma  de  Puebla  por  Forey,  habían  si- 
do encargado*  de  eau<iac.¡r  á  Qjrizaba  los  prisioneros  me- 
xicanos  allí  cogidos. 

•♦Al  divisarlo  trajo  instantáneamente  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  las  inhumano*  tratamieotos  de  quQ.  en  ese 
paso  había  sido  víctima  en  uuión  de  los  demás  prisione- 
ros llevados  todos  pié  &  tierra,  golpeados  á  fusilazos,  pa- 
ra  que  continuaran  la  marcha  cuando  se  detenían  rendi- 
dos  nof  el  cansancio  y  por  los  ardores  del  sol,  y  reduci- 
dos á  la  desesperación  cuando  acalambrados  de  sed  veían 
á  sus  brutales  conductores  derramar  á  puntapiés  los  bal- 
des  de  agua  que  el  cariñoso  patriotismo  de  las  mujeres 
del  pueblo  les  presentaba  á  su  tránsito  para  apagarla. 

"Para  mayor  certidumbre,  el  jefe  herido  preguntó  si 
se  llamaba  Saint  Julián  el  oficial  francés  que  cieía  reco- 
nocer, y  oerciorado  de  ser  asi,  sacó  inmediatamente  su  pis- 
tola, y  unís  violento  que  lo  que  el  estado  de  su  salud  pudie- 
ra permitírselo,  se  abalanzó  enardecido  á  matarle  de  un 
balazo;  pero  fué  detenido  á  tiempo  por  el  módico  del  hos- 
pital, doctor  Praslow  quien,  para,  evitar  eventualidades 
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lamentables,  prohibió  al  franco*  volver  á  poner  «el  flié  en 
el  establecimiento." 

Los  francese?,  por  su  garte,  no  supieron  agradecer  la 
magnanimidad  con  que  habían  sido  tratados  los  prisio- 
neros de  guerra  tomados  en  San  Pedro,  y  á  la  conduela 
caballeresca  del  general  Rosales  correspondieron  con' be  - 
chos  que  deben  J  leñar  de  ignominia  á  los  jefes  delejérct- 
to  intervencionista.  En  efecto:  apenas  habían -pasado  po- 

eos  (lias  después  de  la  victoria  del  22  de  diciembre,  cuan- 
do Garnier  fusiló  inhumanamente  á  los  prisioneros  que 
*hiso  en  el  Espinazo  del  Diablo,  entre  los  que  se  contaba 
un  niño,  hijo  de  don  Juan  Quevedo,  que  había  entrado 
con  el  carácter  de  escribiente  en  la  secretaría  de  campá- 
ña  del  general  Corona.  £1  adolorido  padre  al  encontrar  f 

el  cadáver  de  su  hijo  escribió  al  jefe  de  las  fuerzas  de  Si-  l 

naloa  y  Jalisco,  esta  carta  q»rt  debe  guardar  la  historia  V 

entro  sus  páginas:  uHe  encontrado  el  cadáver  de  mi  hijo: 
los  vecinos  de  Pueblo  Nuevo  me  han  conducido  á  un  la- 
gar en  donde,  entre  los  restos  de  otros  trece  valientes,  he 
levantado  los  del  ser  más  querido  de  mi  familia.  Los  guías 

me  han  informado  deque  ello*  habían  rído  los  único» 
prisioneros  de  los  franceses,  y  que  sin  Consideración  al 
valor  y  á  la  edad,  los  habían  pasado  por  las  armas  sobre 
el  reduoto  del  cuartel  general,  lanzándolos  al  fondo. did 
barranco.  En  este  momento  sAlgo  pata  Panuco  á  dar  se- 
pultura á  mi  propio  hijo.  Dios  conceda  á  la  espada  de  vd; 
la  gloria  de  vengar  la  sangre  de  los  mexicr  no  1  derrama4- 
da  por  loa  invasores  y  sus  'cómplices,  y  me  permita  po- 
nerme pronto  á  sus  ordene»,  para  morir  á  su  lado  com 
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-  tatiendo  por  la  libertad  de  mi  patria  y  por  la  memoria 
sagrada  de  mi  hijo/ 

Á  las  nueve  de  la  noche  del  día  primero  de  enero,  el 
general  Corona  cotí  unas  cuantas  gentes  que  se  le  habían 
reunido  después  de  la  acción  del  Espinazo  del  Diablo,  se 
dirigió  para*  Zaragoza  con  el  fin  de  procurar  noticias  so- 
bre el  estado-  db  las  fufcrzas  que  no  haéían  entrado  en 
combate.  El  dia  siguiente  llegó  á  dicho  rancho,  de  donde 
continuó  su  marcha  hacia  el  sur,  y  en  el  Pl  atan  i  lio,  antes 
de  PSnuco,  se  le  incorporó  el  general  Rubí,  quien  le  dio 
noticias  de  las  operaciones  de  la  cuesta  <tel  Huamúehil, 
así  demb  pormenorizados  infórmemele  las  medidas  dicta- 
da* por  Outiórre^  Ambos  jefes  llegaron  á  Panuco,  y  de 
allí  se  dirigieronr  para  Concordia,  á  donde  llegaron  el  dia 
seis. — Inmediatamente — refieren  los  señores  Vigü  y  Ha- 
to—se movió  el  coronel  Gutiérrez  para  ir  á  itefonter  la 
línea  de  Martines  con  cincuenta  hombre»  def  batallón  de 
Degollado,  proponiéndose  hostilizar  á  los  franceses  antea 
de  que  llegaran  al  puerto.  Poco  después  se  recibió  un 
parte  de  Martínez  en  que  decía  que  debiendo  llegar  á 
Mazatlán  los  franceses  el  día  7,  había  ordenado  que  una 
pequeña  parte  de  la  cfrÜatterfa,  y  rio  toda  pot  <q*e  el  te* 
treno  era  edireefao,  se  colocara  entre  ha  Higueras  y  lae 
Hartonas;  que  Gutiérrez  desplegara  su  fuerza  en  tirado» 
res  deede  PalmiHas  hasta  Si  queros,  sobre  los  puntos  más 
militares,  que  el  coronel  Juan  B.  Camberoe  se  extendiera 
ees  su  tropardesde  Siqueros  hasta  Porras;  que  el  coman- 
dantr  Eulogio  Parra  con  algunas  guerrillas,  se  situará  en 
Prietos*,  Martínez  en  persona  ocupaba  el  punto  de 
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las  Higueras.  Sn  combinación  sé  reducía  á  qáe  en  el 
ritoYirento  de  romperse  el  fuego  en  Porras,  toda  la  linea  se 
dispusiera  á  secúhdat  la  acción.  Añadía  además"  en  el 
reforido  parte,  que  por  sus  exploradores  sabia  que  hasta 
apabila  bbra  se  ignoraban  en  el  puerto  los  acontecimien- 
tos del  E*pttm¿b  del  Diablo/  lo'  mismo  que  el  lugar  en 
don  Je  se*  encontraba  le  fttferza  'extranjera,  aunque  é\  te- 
nía noticias  de  que  había  pernoctado  en  el  Btecódo/qiie 
los  trenes  .de  su  ambulancia  llevab&n*  muchos  heridos  y 
que  no  conducían  ningún  pribióríéro, 

Inmediatamente  dispuso  Corona  que  Rubi  ofgáiiizafó 
el  batallón  Panuco  y  la  caballería,  mandando  á  la  ve¿ 
que  se  construyera  parqué  con  la  mayor  actividad.  Dic- 
tadas estas  disposiciones  se  puso  en  marcha  con  el  bata- 
llón Concordia  para  llegará  Siqueroay  poder  tomar  par- 
te en  la  acción  qqe  se  proyectaba.  '¿ 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dftT  llegó,  en 
efecto,  á  dicho  punto-  en  donde  se  encontró  furioso  ft 
Camberos,  por  que  teniendo  encomendado  á  Porras,  co- 
locó sobre  unas  alturas  al  teniente  coronel  de  su  cuerpo,'  ^ 
Francisco  Oaray,  con  orden  de  romper  el  fuego  en  el  mo- 
mento que  apareciera  sobre  el  camino  la  fuerza  contaría; 

pero  dejando  pasar  la  oportunidad  no  cumplid'  con  sü 
consigna  sino  al  tiempo  que  el  enemigo  se  enéofltraba  á 
tal  distancia  que  no  s&  le  podia  causar  jnal  niri¿ubo;  asi 

1 

es  que  cuando  las  demás  tropas  de  la  linea  secundaron  la 
acción,  los  franceses  iban  cubriéndose  ya  por  sus  flancos. 
En  medio  de  su  enojo  manifestaba  Camberos  que  la  úni- 

* 

ca  Ventaja  obtenida,  consistía  en  dos  traidores  qué  había' 
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lomado  y  ahorcado  en  los  'árboles  inmediatos,  y  pecffá 
por  lo  tanto  que  se"  le  permitiera  fusilar  al  expresado  Gá- 
ray.  Como  se  deja  entender,  Corona  se  negó  á  obsequiar 
semejante  demanda,  limitándose  &  dar  orden  para  que 
suspendiera  en  el  servicio  militar  al  presunto  reo,  mien- 
tras se  le  forííiaba  consejo  de  guerra  con  ef  fin  de  cfépü- 
rar  su  conducta.    (1.) 

Pocos  momentos  despuds  llegó  al  campo  et  coronel  Gu- 
tiérrez, avisando  que  después  de  haber  pasado  los  france- 
ses había  reunido  su  fuerza  para  contramarchar  á  Con* 
cordia,  &  cuyo  punto  recibió  orden  de  continuar,  llevan- 
do consigo  el  batallan  que  en  persona  mandaba  el  gene- 
ral en  jefe.  A  la  vez  se  recibió  un  parte  oficial  de  Ha- 
zathin,  en  qué  decía  que  e!  enemigo  había  entrado  por  fin 
én  el  puerto,  después  de  las  nutridas  descargas  que  le 
había  hecho,  y  que  había  dejado  en  observación,  cérea  dtf 

Jtazatlán,  al  comandante  Eulogio  Parra  con  cíenlo  cin- 
cuenta caballos,  mientras  que  el,  con  el  resto  de  la  fuer- 
za,  se  retiraba  ai  Verde  para  reponet  sus  caballerías;  allí 

esperaba  órdenes  y  quedaba  en  acecho  de  los  franceses, 
que  al  mando  de  Castagny  iban  de  Durango.  Corona 
contestó  de  enterado,  avisándole  que  se  retiraba  de  nue- 
vo á  Concordia,  á  donde  debían  d i rij  írsele  los  partes  res* 
rtectivos.  # 


(1)  Este  jefe,  más  tarde,  estando  preso  bajo  eu  palabra  de  honor,  se 
fugo  y  fuó  á  indultarse  con  los  franceses,  quienes  le  redujeron  á  prisión 
porque  uno  de  los  soldados  que  le  acompañaban  ¡eran  de  los  arrieros  de 
Veranos,  y  le  acusó  de  haber  estado  en  la  accióu  que  tuVo  lugar  en  át}u*l 
unpto  y  de  que  hablaremos  más  tarde. 
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El  día  nueve  se  recibió  en  el  cuartel  goncval  un  parte 

del  coronel  Martínez,  participando  q  ti  o  Cas  tagny,  con  upa 
fuerza  de  dos  á  tres  mil  hombres,  había  pernoctado  la 
noche  anterior,  en  la  Puerta  de  San  Marcos,  y  que  aquel 
día  debía  llegar  á  Veranos,  quedando  él  preparado  para 
hostilizarle,  de  cuyas  operaciones  le  daría  cuenta  opor- 
tuna. 

Aquel  mismo  día  salió  el  coronel  Gutie'irez  con  el  ba- 
tallón "Degollado"  y  una  sección  de  infantería  del  bata- 
llón "Pueblos  Unidosii  á  encargarse  de  la  comandancia  mi 
litar  del  distrito  del  Rosario,  pues  no  queriendo  Corona 

hacer. pesar  el  sostenimianto  de  sus  fuerzas  sobre  una  so- 
la población,  por  no  agotar  de  un  golpe  sus  elementos, 
trataba  de  tenerla  en  constante  movimiento  para  repar- 
tir así  aquel  oneroso  deb^r,  pucu  es  preciso  añadir,  en  ho- 
nor de  aquel  benemérito  ejército,  que  no  consumía  en 
campaña  otros  alimentos  que  los  que  como  contingento 
de  guerra  le  ofrecían  los  generosos  pueblos  por  donde  pa- 
saba, re  luciéndose  sus  exigencias,  cuando  estalla  de  guar- 
nición, á  medio  real  por  cada  plaza  de  tropa,  un  real  los 
oíciales,  dos  los  comandantes  y  tenientes  coroneles,  y 

cuatro  los  coroneles  y  generales. 

Gutiérrez  recibió  órdenes  para  que  arbitrándose  re- 
cursos  remitiera  al  cuartel  general  la  parte  que  pudiorn; 
que  equipara,  municionara  y  aumentara  sus  fuerzas  has- 
ta donde  fuera  posible,  y  que  vigilara  toda  la  linea  de 
demarcación  de  aquel  distrito  y  del  puerto  de  Chametla, 
impidiendo  la  salida  de  víveres  para  los  enemigos  de  Ma- 
za tliín  y  teniendo  nrioh  >  cui-l-i  l  >  do  retirme  i  la  sieiuu 
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*&  caso  de  rer  atacado  con  desventaja  do  su  parte. 
La  tarde  de  aquel  dia  se  recibió  un  parte  de  Martínez 
avisando  que  los  franceses  acababan  de  acampar  en  Ve- 
ranos y  que  él  salía  con  cien  cabellos  escocidos  á  hostiü- 
jfturlqs.  A  las  tres  de  la  mañana  del  dfc  10  se  recibió 
,otro  parte  <Jel  mísmg  jefe,  fechado  cerca  dé  Veranos  el  9 
¿  las  once  de  la  noche,  en  el  decía*  que  los  franceses,  en 
número  de  dos  mil  quinientos  hombres,  se  encontraban 
en  aquel  punto  escoltando  una  conducta  y  gran  cantidad 
de  mercancías  de  Durango,  pero  que  precavidos,  como 
siempre,  habían  asegurado  sus  caballerías  en  un  Cercado 
inmediato  á  la  población,  de  donde  con  arftueia,  aunque 
con  mucho  peligro,  había  logrado  sacar  mAs  de  seiscien- 
tas acémilas  que  había  remitido  al  pttftfrto  de  ¿«fiobo;  que 
por  lo  mismo,  indicaba  que  si  era  posible  á  Carona!  can 
las  infanterías  que  estqfran  á  sus  inmediatas  órdenes, 
contribuir  en  persona  al  golpe  de  ma$o  que  intentaba, 
era  buen  tiempo  todavía,  porque  no  teniendo  el  enemigo, 
por  la  razón  referida,  bestias  de  carga  en  que  levantar 
los  objetos  que  conducía,  se  vería  precisado  á  abandonar 
una  parte  del  cargamento  ó  á  resistir  el  ataque, 

Inmediatamente  que  Corona  recibió  esta  comunica- 
pión,  mandó  citar  ¿  Gutiérrez  Rubí  y  Correa,  para  que 
pontrarnarcharan  con  sus  fuerzas  y  se  presentaran  en  Ye- 
ranos,  advirtiéndoles  que  sobre  la  marcha  recibirían  ór- 
denes,  y  que  en  los  momentos  en  que  despachaba  aque- 
llos cqrreog,  se  ponía  él  mismo  en  movimiento  sobre  el 
referido  punto  con  su  estado  mayor  y  una  etpolta;  esto 
último  fué  también  comunicado  ó*  Martinas  oon  objeto 
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de  que  ¿altara  A  su  encuentro  para  acordar  lo  que  futra 
conveniente.  Asi  sacedlo,  encontrándose  en  el  Verde,  en 
donde  Martines,  además  de  pormenorizar  los  aconteci- 
mientos relativos  á  su  último  parte,  añadió  que  una  fuet- 
ea de  "Cazadores  de  África"  había  sido  mandada  para 
quitarle  las  acémilas,  con  cuya  fuerza  había  tenido  que 
irse  batiendo  hasta  Tepuxta,  en  donde  se  verificó  una  es- 
caramuza que  dio  por  resultado  algunos  heridos  por  am- 
bas partes,  entre  ellos  un  oficial  franels  que  fué  condu- 
cido al  curato. 

A  las  tres  de  la  tarde  llegaron  al  Verde  los  coroneles 
Rubí  y  Correa  con  sus  respectivas  tropas,  á  cuya  hora  §e 
supo  que  el  enemigo  se  había  ojoyido  de  Veranos  á  Si- 
queros,  distando  seis  leguas  del  primer  punto,  en  donde 
había  dejado  liento  ¿licúente  soldados  del  7  o.  batallón 
"Cazadores  de  fineennas  "  y  cincuenta  arrieros  armados 
para  que  cuidaran  de  la  conducta  y  efectos  que  llevaban 
de  Durango.  Corona  dio  depcanso  á  la  fuerza,  y  después 
de  algunas  horas  se  dúr¡¿¡4  cov  toda  ella  hacia  Tepuxta, 
en  donde  le  fueron  confirmadas  las  noticias  anteriores, 
sabiendo  ademas,  que  al  jefe  francés  de  Veranos  hafcía 
pasado  toda  aquel  dia  fortificándose  en  una  de  las  casas 
principales  junto  i  la  iglesia,  con  la  cual  y  una  casita  in- 
mediata al  rio,  formó  un  gran  parapeto  triangular. 
Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  vamos  á  re- 
ferir, diremos  algunas  palabras  sobre  Ja  topografía  del 
teatro^en  que  pasaron, 

Veranos  se  halla  situado  sobre  una  eminencia  en  el  seno 
de  una  curva  que  forma  la  falda  de  una  loma  que  la  do- 
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mina,  pasando  por  el  lado  opuesto  un  rio  que  lleva  el 
mismo  nombre  Je  la  población.  A  alguna  distancia  del 
expresado  rio  se  encuentra  una  iglesia;  á  la  izquierda  de  ! 

esta  y  un  poco  adelante  está  la  casa  principal,  en  donde 
los  franceses   depositaron  los  caudales  de  la  conducta  y 
las  mercancías,  y  á  la  derechn,  .sobre  la  parte  más  eleva- 
da de  la  ribera  del  rio,  se   levanta  una  casa  pequeña  de.  j 
adobe^con  la  cual,  como  dejamos  dicho,  completáronla  j 
formación  de  un  parapeto  en  forma  de  triángulo,  que  ©m-  | 

pezando  por  la  casa  grande,  siguiendo  por  el  templo  y  de  J 

allí  á  la  casita  de  adobo,   iba  ¡í  concluir  por  la  espalda  do 

la  casa  principal.  Aquel  parapeto  tenía  sus  respectivas  trin  ' 

choras,  pero  carecía  de  foso?. 

Corona,  que  conocía  todos  aquellos  pormenores,  lamen- 
tó en  gran  manera  la  falta  do  artillería,  porque  con  ella  ¡ 
habría  podido  batir  ventajosamente  á  su  enemigo  desde 
lo  alto  de  la  colina;  ateniéndose,  empero,  á  los  elementos 
que  estaban  á  su  alcance,  dispuso  que  cien  infantes  del 
primer  batallón  de  Concordia,  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Jesús  Peraza,  apoyados  por  cien  del  segundo  bata- 
llón  de  Concordia  al  mando  de  Camberos,  tomaran  el  ca- 
mino recto  de  Veranos  y  atacaran  por  un  punto. más  acá 

del  rio,  llamado  el  Crestón,  pero  oon  ordpn  expresa  do 
no  romper  las  hostilidades  hasta  que  no  hubieran  pido  la 
descargas  do  cien  dragones,  que  mandadas  por  el  coronel 
Anacleto  Correa,  debían  atacar  por  una  vereda  que  v&tfa 
Siqueros  al  punto  fortificado.  A  este  jefe  se  habia  prevé? 
nido  que  hiciera  un  movimiento  tan  brusco,  qpa  pudiera 
cubrirse  con  los  mismos  fortines  para  evitar  que  el  ene- 
migo le  diezmara  sus  soldados,  cuya   operación  tenía  por 
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objetó  distraer  á  loa  franceses,  para  qu%  las  infanterías, 
protegidas  por  Ta  oscuridad,  pudieran  colocarse  en  situa- 
ción á  propósito  de  batir  y  acaso  de  asaltar.  Mandó  ade- 
más, que  cien  hombres  del  segundo  batallón  de  Concor- 
dia, á  las  órdenes  del  coronel  Isidoro  Peraza,  con  otros 
eren  de  reserva  del  batallón  Panuco  que  guiaba  su  propio 
coronel  Rubí,  atacaran"  por  el  lado'  del  rit),  previniéndoles 
que  no  hiefer^d  disparo  algurto  hasta  que  oyesen  los  de 
la  primera  columna.  Dictadas  estas  disposiciones,  Corona, 
con  el  coronel  Martínez' y  una  guerrilla  de  este  jefe,  mar ; 
chó  directamente  al  punto  objetivo,  tomando  por  el  ca- 
mino de  los  Cerritos,  y  recojiendo  á  su  paso  cien  jinetes 
que  por  orden  anterior  había  colocado  on  aquel  punto  ol 
coronel  Correa. 

x  Aquellos  seiscientos  hombres  se  movieron  en  los  tér- 
minos expresados,  y  at  dav  los  franceses  el  toqire  de  re- 
treta y  lista  de  ocho,  los  fuegos  de  fusilería  se  rompie- 
ron, á  la  vez  que  el  coronel  Correa  ejecutaba  la  manio- 
bra que  tenía  encomendada,  excediéndose  de  las  órdenres 
que  se  le  habían  dado,  pues  saltó  con  sus  dragones  las 
trincheras.  Semejante  arrojo  impuso  de  tal  suerte  al  ene* 

migo,  que  le  hizo  de  pronto  replegarse  al  interior  de  la 
iglesia  y  de  las  casa  grande  y  chica,  no  volviendo  &  ocu- 
par sus  puntos  sino  algunos  instantes  después  en  que  se 
hubo  repuesto  de  la  sorpresa. 

Al  observar  Corona  el  movimiento  de  Correa,  se  diri- 
gió al  galope  hacia  las  infanterías  que  debían  atacar  por 
el  lado  del  rio  y  del  Crestón,  y  notó  que  mientras  Rubí 
batía  la  pequeña  casa  y  Jesús  Peraza  la  iglesia,  el  coro- 
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nal  Isidoro  Peraza,  aprovechándose  de  la  confusión  intro- 
ducida por  Correa,  se  habfa[colocado  frente  á  la  casa,  gran- 
de, apoyando  et  ataque  que  éste  último  daba  á  los  caza- 
dores de  Vicénnes,  en1  el  cual  los  infantes  franceses,  cu- 
biertos con  suá  pequeñas  trincheras  de  ladrillo,  con  una 
rodilla  en  tierra  y  el  arma  vigorosamente|snibrazada,  reci- 
bían como  soldados  de  bronce,  en  la  punta  de  sus  mana- 
tos,  el  formidable  empuje  de  los  caballos  de  Oorrea,  que 
salteado  el  antepecho  de  ladrillo,  y  confundiéndose  con 
el  enemigó  y  con  los  infantes  de  Peraza,  iban  &  morir  en 
el  teeftfto  fortificado.  Este  cómbate'parefcti  y  sangriento 
dejótfrpoe&fdé  Oorrea  é'Isidórt>"PéraB&<*el  parapeto  pos* 
terior  que  ttoitt  la  casa  prindpa'l*<ttn  la  pequeña. 

Corona  liegos  este  último  punto,  mandó  levantadlas 
heridos,  y  dándoles  veinticinco  caballos  cto  escolta,  orde- 
nó que  fuesen  llevados  al  Verde.  En  seguida  destacó  cid • 
cuenta  dragones  que  fuesetf'ett  observación  de  Oastagny 
sobre  el  camino'de  Siqueros;  pttvistiÁidoles  actividad  y 
valor  en  su  vigilancia,  porque  de  ello*  dependía  que  con- 
tinuara ó  se  suspendiera  la  batalla,  y  por  último,  mandó 
que  veinticinco  hombres  de  á  caballo  ;  féCtatfetfcn  tam- 
bién en  observación  el  camino  de  la  Noria  ij^fe^w  dw 
tanda'  de  tres  leguas. 

Inmediatamente  después  maftdó;que  lié  caballerías  y 
la  mayor  parte   de  las  infanterías  dieran  una  segunda 
carga,  la  cual  fué  tan  ruda  y  de  tan  felices  resultados, 
que  se  apoderaron  definitivamente  de  la  easa'cbica  y  <ft!5 
portal  de  la  grande,  quedando  aquella  cubierta  de  sar- 
gia, y  de  cadáveres  de  hombresy  caballos.  De  talH  fueron 
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levantados  heridos  el  teniente  coronel  Juan  de  Dios  Ro- 
jas, el  comandante  Jesús  Peraza,  el  pagador  de  uno  de  loa 
batallones  de  Concordia,  Zéferino  Torres,  y  otros  ranchas 

»  ! 

oficiales  é  individuos  de  la  clase  de  tropa,  cuyos  nombre* 
sentimos  110  poder  consignar  en  astas  páginas,  consagra- 
das á  perpetuar  el  recuerdo  de  aquellos  denodados  defen- 
sores de  la  independencia. 

Eran  cosa  de  las  doce  de  la  noche,  cuando  Corona  com- 
prendió  que  era  llegado  el  momento  de  desplegar  toda  la 
acéión  de  las  infanterías  y  de  aprovechar  de  otra  suerte 
el  brío  de  las  caballerías;  dejándolas  á  la  espectativa  de 
tma  óalida.  Situó,  pues,  á  Rubí  con  su  fuerza  en  una  es- 
quina de  la  casa  grande,  para  que  con  sus  armas  listas" 
estuviera  pendiente  de  la  puerta,  y  además,  para  los  cssos 
imprevistos,  puso  á  sus  órdenes  cincuenta  caballos  cu- 
biertos en  un  barranco.  El  enemigo,  que  adivinó  esta 
intención,  volvió  sus  certeras  punterías  contra  la^  colum- 
nas de  Rubí,  haciendo  un  fuego  tan  vivo  y  tan  sostenido, 
que  empezó  á  diezmar  sus  filas» 

Temiendo-,  por  otra  parte,  el  amago  de  Castagny,  Co- 
rona quiso  apresurar  el  desenlace  de  tan  violenta  situa- 
ción, y  preguntó  á  Martínez  cuál  era  su  opinión  sobre 
aquel  negocio;  este  jefe  contestó  en  el  acto  que  el  mejor 
medio  era  el  incendio;  Corona  aceptó  el  consejo  de  Mar- 
tínez; y  mandó  inmediatamente  que  se  tomara  el  zacate 
seco  que  formaba  el  techo  de  unos  jacales  cercanos,  y  se 
arrojara  ardiendo  á  los* techos  y  puertas  de  la  casa  gran- 
de, y  como  en  el  patio  de  esta  se  encontraban  hacinadas 
las  mercancías  con  el  dinero  de  la  conducta,  las  llamas 
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Be  comunicaron  fácilmente  á  los  muebles,  y  a  todas  la* 
materias  combustibles,  produciendo  el  aire  comprimido 
tal  explosión,  que  las  puertas  y  ventanas  fueron  lanza- 
das á  distancia  como  por  la  descarga  dé  una  batería,  de- 
jando el  edificio  convertido  eií  un  horno  qtíe  alumbraba 

fel  campo  liberal  con  la  siniestra  luz  del  incendio.  En 
aquellos  momentos  un  grupo  de  más  de  veinte  franceses 
jse  arrojó  {5or  las  ventanas  tratando  de  salvarse,  pero  una 
descarga  de  la  infantería  de  Rubí  los  tendió  por  tierra, 
escapando  únicamente  dos  heridos  a  favor  de  la  oscuri- 
dad  de  la.  noche  y  de  lo  fragoso  del  monte. 

El  enemigo,  entonces,  acosado  y  en  el  colmo  de  la  de- 
sesperación, rompió  desde  el  interior  de  la  casa  y  de  leí 
iglesia  un  fuego  nutridísimo  sobre  los  asaltantes,  hasta  el 
extremo  de  que  el  jefe  mandó  retirar  una  parte  de  la  ca- 
ballería que  servía  de  blanco  á  los  tiros  del  enemigo,  y 
al  ejecutar  aquella  órdpn,  el  intrépido  Correa  recibió  una 
f>ala  en  el  costado,  que  le  hizo  caer  muerto  al  pió  de  sus 
dragones. 

Herido  en  lo  mas  intimo  del  alma  a)  ver  morir  ál  más 
valiente  de  sus  ginetes,  Corona  mandó  á.  Martínez  que 
diera  el  último  ataque  por  las  alturas  dé  la  casa,  en  don- 
de tomó  varios  prisioneros,  mientras  qué  otra  columna 
daba  un  asalto  sobre  el  templo.    Pronto  cayeron  las 

puertas,  y  las  infanterías  vencedoras  se  apoderaron  de 
tres  oficiales,  cincuenta  y  siete  cazadores  de  Yincennas  y 
cuarenta  arrieros.  Los  demás  franceses  yacían  muertos 
sobre  el  suelo  y  en  diferentes  puntos  de  la  línea  fortifica- 
da.     Rubí  salió  inmediatamente  con  los  prisioneros  rum-  i 
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bo  al  pueblo  de  Jacobo.  A  las  tropas  se  ofreció  como  jbo- 
tin,  en  premio  de  su  buen  comportamiento,  la  mitad  de 
la»  riqueza»  tomadas  al  enemigo,  debiendo  pasar  la  otra 

mitad  á  la  pagaduría.  Esto,  sin  embargo,  solo  produjo  ^ 

« 

las  cajas  la  suma  de  10,000  pesos,  pues  el  dinero  se  ha- 
bía fundido  en  gran  parte  debajo  de  los  escombros  que 
aun  estaban  auliendo,  y  no  había  que  perder  un  tiempo 
precioso  en  recojer  lo  que  se  había  salvado  del  desastre. 

A  las  dos  de  la  mañana  se  procedió  A  la  evacuación  <lo 
de  Veranos,  mandando  á  la  vez  que  se  retiraran  las  Tuer- 
zas avanzadas:  diose  orden  en  seguida  al  coronel  Gutié- 
rrez, para  que  con  los  heridos  marchara  hacia  Concordia, 
mientras  que  Corona*  se  puso  en  movimiento  con  Marti- 
nez  y  sus  ayudantes,  extraviando  á  poco  andar  el  cami- 
no  que  llevaba  la  tropa,  lo  que  hizo  que  fueran  á  dar  á 
¿a  Puerta  d«  San  Marcos,  cuyos  vecinos  ignoraban  hasta 
aquella  hora  los  sucesos  de  Verano?.  De  allí  continuaron 
paro  Jacobo,  en  donde  alcanzaron  tí  la  fuerza  que  condu- 
cía &  los  prisioneros,  los  cuales  habían  sido  puestos  bajo 

» 

ja  custodia  del  capitán  Montano. 

Las  tropas  prosiguieron  su  retirada,  y  Corona  con  Mar- 
tínez y  Rubí  quedó  en  espera  de  las  noticias  que  debían 
llevarte  los  exploradores  que  había  dejado  en  el  lugar  de 
la  acción.  Efectivamente,  estos   llegaron  avisando  que 

Castagny  con  toda  su  fuerza  había  retrocedido,  y  se  en- 
contraba  ya  en  las  ruinas  de  Veranas.  El  jefe  los  hizo 
volver  dándoles  la  misma  consigna  de  tenerle  al  corrien- 
te  de  todos  los  movimientos  verificados  por  el  eneíai- 
go. 
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/Corola  manifestó  á  los  jefes  que  le  acompañábanla 
perplejidad  en  que  se  hallaba  su  ánimo  sobre  el   destino 

» 

<jue   hubiese  de  dar  íí  los  prisioneros,  pues   estaba  segu- 
ro de  que  Castagny  le  perseguiría  sin  descanso  hasta  des- 
pojarle de  su  presa.  En  tal  eventualidad,  tendría  que  en- 
trar en  acción,  distrayendo  por  lo  menos  unos  doscientos 
hombres  de  su  ipejor  fuerza  para  vigilar  ¿  loa   prisione- 
ros, lo  que  era  de  una  importancia  decisiva,  atendido  el 
reducido  número  de  soldados  fíeles  que  le  acompañaban. 
Fuera  *de  esto  había  que  recordar  que  el  gobierno    gene- 
ral había  expedido  diversas  disposiciones,  previniendo  á 
todos  lo*  jefe*  militares  que  se  condujeran   con  los  pri- 
sioneros del  enemigo,  de  la  misma  manera  que  éste  se 
condujera  con  los  suyos;  y  apenas  hacía  diez  diaa  que  los 

franceses  habían  pasado  por  las  armas  á  catorce  de  sus 
prisioneros  en  el  Espinazo  del  Diablo,  con  lo  que  le  ha- 
bían marcado  la  linea  de  conducta  que  debía  observar 
Los  invasores,  por  otra  parte,  se  hallaban  en  posesión  de. 
¿odas  las  capitales  de  la  República,  en  calidad  de  conquis- 
tadores y  con  el  orgullo  de  creerse  los  primeros  soldados 

<j}el  mundo,  mientras  que  los  defensoras  de  la  patria,  re?' 
ducidos  á  la  triste  condición  de  guerrilleros,  luchando 
con  el  hambre  y  con  toda  especie  de  privaciones,  se  veían 
estrechados  á  utilizar  las  pequeñas  ventajas  que  el  acaso 
ó  el  valor  les  ofrecía,  á  cumplir  con  las  leyes  del  jefe  su- 
premo de  la  nación,  y  lo  queera  más  importante  en  aque- 
llas circunstancias,  á  contar  para  el  combate  con  los  cien 
hombres  que  cuidaban  de  los  expresados  prisioneros.  Muer- 
tos los  Cazadores  de  Vicennes,  habría  sesenta  enemigos 
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.menos,  y  eraproblable  que  en  tal  caso  Castagny/lesistie- 
ra  del  alcance;  habría  entonces  tiempo  de  reorganizarse,  7 
«i  las  fuerzas  de  Mazatlán  emprendían  después  la  campa* 
fia,  obrarían  de  una  manera  tan  bárbara  7  tan  sin  cuartel, 
que  los  pueblos  aterrorizados  por  semejan tejazote,  abando- 
narían sus  hogares,  y  despechados,  irían  más  tarde  á  en- 
grosar las  filas  de  los  independientes. 

Estas  consideraciones  de  una  terrible  exactitud,  robus- 
tecidas  por  Q^ras  varias  que  agregaron  Mactinez  7  Rubí, 
produjeron  la  determinación  de  hacer  ahorcar  á  los  pri- 
sioneros en  un  punto  llamado  el  Pozo  Hediondo,  en  que 
rse  bifurcaba  el  camino,  teniendo  la  precaución  de  mar- 
car huellas  de  un  paso  reciente  en  ambas  líneas,  con  ob- 
jeto de  que  el  enemigo  se  desorientara  al  llegar  allí.  De- 
• 

Remoja  agregar  (jtie  los  prisioneros  f  uerpn  sentenciados  A 
la  referida  muerte,  para  evitar  que  el  general  frapcás  se 
apercibiera  del  fuego  de  las  descargas  7  para  economizar 
el  parque,  harto  mermad?  yp  después  del  combate  de  Ve- 
ranos. Más  tarde  Jos  indígenas  de  Jacobo  pidieron  per- 
miso para  sepultar  los  cadáveres  de  aquellos  desgracia- 
dos, lo  que  lea  fué  coneedido. 

-Hizose,  sin  embargo,  una  excepción  en  favor  del  flete- 
ro principal,  Plácido  Vargas,  pues  habiendo  prestado  gran- 
des servicios  á  los  iuvasores,  se  le  condenó  á  sufrir  igual 
pena  que  los  prisioneros;  pero  habiendo  manifestado  que 
no  podía  conformarse  con  morir  llevando  spbre  si  la  no- 
ta de  traidor,  pidió  oon  reiteradas  súplicas  que  se  le  per- 
mi  ti  era  acabar  sus  días  de  una  manera  digna  de  la  pa- 
tria en  que  había  nacido,  colocándole  en  el  primer  en- 
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cuentro  que  se  presentara  en  la  cabeza  de  la   columna  (Ja 
vanguardia,  para  que  á  lo  menos  su  sangre   borlara  la 
infamia  que  pudiera  reportar  su  nombre.   Rubí  se  con- 
movió  y  rogó  al  jefe  que   accediera  á  aquella   demanda^ 

como  lo  hizo,  en  efecto,  y  unido  á  lo»  cuarenta  arrieros 
que  le  acompasaban  djeron  un  aumento  de  consideración, 
á  las  reducidas  fuerzas  republicanas.  Vargas  quedó  de 
jefe  de  una  compañía;  pero  imts  tarde  se  vio  que  aquello 
no  había  sido  más*  que  un  ardid  para  escapar  de  la  muer- 
te, pues  se  fugó  ei*  la  primera  oportunidad  pue  se  pre- 
sentó.  '  .  v    . 

Por  su  parte  el  gobierno  del  señor  Juárez,  establecido 
entonces  en  Chihuahua,  aprobó  la  conducta  del  general 
Corona  en  lo   que  se  relacionaba  con  la  ejecución  dé  loa 

prisioneros  de  guerra  temados  á  los  franceses  en  la  acción 
de  Veranos,  y  decía,  al  efecto,  que  se  había  obrado  en  jus- 

ticia,  toda  vez  que  los  intervencionistas  habían,  fusilado 
á  los  mexicanos  que  cayeron  en  su  poder  en  el   combate 

del  Espinazo  del   Diablo,  y  ya  que  igual  conducta  había 

•Al  ~  '   '  I  * 

seguido  el  general  Douay  con  dentó  y  tantos  hombres  to- 
mados á  Artcaga  en  el  sur  de  Jalisco.  Se  recordaba,  á  la 

vez,  que  el  coronel  Potie,r  había  pasado  por  las  armas  en 
Tiguidín,  el  veintitrés  de  noviembre,  á  un  coronel  repu- 
blicano y  la  disposición  de  Maximiliano,  del  tres  de  di- 
cho mes,  en  que  declaraba  que  fueran  considerados  como 
bandidos  á  todos  los  patriotas  que  defendieran  la  inde- 
pendencia nacional.  Todas  estas  consideraciones  deter- 
minaron al  gobierno  de  la  República  á  aprobar  la  ejecn* 
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ción  de  los  prisionero."  franceses,  y  en  vista  de  ellas  orde- 
naron á  Rosales  que  se  usara  en  la  guerra  del  derecho  de 
represalias. 

Estos  acontecimientos  sirvieron  para  que  el   ministro 
de  la  Guerra  felicitara  á  los  patriotas   sinaloenses  por  la 

honrosa  defensa  que  hacían  de  la  independencia  nacio- 
nal y  para  que  Íes  agradeciera,   en  nombre  de  la  patria, 

los  sacrificios  realizados  en  aras  de  la  más  noble  de  las 
causas. 

Para  que  se  comprenda  cuan  titiles  juzgaba  el  gobierno 
nacional  los  servicios  que  prestaba  á  la  República  el  Esta 

do  de  Sinaloa,  basta  leer  este  párrafo  de  una  comunicación 
dirijiíla  al  general  Rosales  por  el  secretario  de  Guerra: 

"Ha  visto  el  ciudadano  presidente  con  satisfacción  «l 
muy  honroso  comportamiento  del  C.  general  Corona  y  de 
todos  los  patriotas  valientes  que  están  á  sus  órdenes.  Las 
recomendaciones  que  hace  de  los  batallones  Degollado  y 
Pueblos  Unidos,  y  en  particular  de  los  C.C.  coronel  Jo- 
sé M.  Gutiérrez  y  comandante  Gregorio  Saavedra,  es  pa- 
ra ellos  un  titulo  glorioso  de  su  mérito,  que  los  hace  acree- 
dores á  toda  consideración  del  gobierno. 

"El  ciudadano  Presidente  me  encarga  decir  á  vd.  se  sir- 
va comunicarlo  así  al  C.  general  Corona,  y  que  manifies- 
te á  vd.,  además,  que  está  viendo  con  todo  el  aprecio  que 
merece  la  patriótica  conducta  de  vd.  y  todos  los  jefes  y 
ciudadanos  del  Estado  de  Sinaloa,  para  defender  la  cau- 
sa de  la  independencia  y  de  las  instituciones  de  la  Re- 
pública," 
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Palabras  son  todas  estas  que  encierran  el  mi 
feo  elogio  de  patriotismo  de  los  hijos  de  Sloala 
debían  Btngularizarbeeo  la  historia  por  el  entu 
que  defendieron  un*  causa  santa  como  lo  veré 
páginas  que  siguen. 
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Rebultados  de  la  acción  de  Vetinss.  Movimiento*  dol  general  CastagnyV 
Parra  derrata  á  una  columna  francesa.  Es  derrotado  en  Veranos.  Muer- 
ie  de  Montarby.  Conducta  de  Muníeri  La  Corte  Marcial.  Nombramien- 
tos henos  por  Castagny.  Conducta  patriótica  del  licenciado  Oaona.  Do- 
cumentos relativos  á  este  asunto.  Nota  oficial  do  Castagny  al  maris- 
cal Bazain.  Conducta  de  Jos  franceses  en  Mazatlán.  Loh  alojamientos. 
Salefuua  expedición  rumbo  á  Concordia.  Incendio  de  la  población.  Infa- 
mias y  atentados.  Proclama  de  Castagny,  El  cura  de  Concordia.  Pa- 
triotismo de  la  heroína  doncka  Valdóz.  Nobles  palabras  de  esta  ma- 
trona. Consideraciones  sobre  estos  acontecimientos.  Fin  del  Capítulo. 

DESPUÉS  del   desastre   sufrido  por  los  franceses  en 
Veranos,  el  general  Castagny  retrocedió  de  Siqueros 
en  auxilio  de  sus  fuerzas.  Una  paite  de  la  gente  qtfé  Crts- 
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iágn^  «acodo  aquel  punto,' fué  completamente  derrotada 

A  la»  inmediaciones  de  Veranos  éñ  la  mañana  del  once  de 

< 

enero  por  el  comandante  republicano  Eulogio  farra,  quien 

r 

ignoratóctó'los  acón tecimientó*  del  día  anterior  entró  á  di- 
cho punto  y  fué  completamente  destrozada  por  los  enemi- 
gos, después  de  reñidísima  acción  en  la  que  raürióel  jefedel 
escuadrón  del  primer  regimiento  de  Cazadores  de  Afinca, 
Mr.  Behigne  Oswald  de  Montarby,  caballero  de  la  legión 

de  honor  y  de  la  orden  de  Guadalupe,y  qué  confundidlo 
ton  el  hijo  del  conde  de  Montholon,  se  hizo  circular  la  voz 
de  que  éste  había  sucumbido  de  mí  balazo  que  recibió  dé 
Parra  eri  los  momentos  en  que  iba' á  descargarle  un  gol- 
pe de  espada/ 

Parra,  deapuis  deteste  hecho  de  armas,  se  retiró  al 
Quelite  y  desdé  allí' comunicó  todo  lo  ocurrido  al  eoro¿ 
fiel  Ángel  Martínez,  quien  él  trece  de  enero  séjeiicontrabá 
en  El  Verde. 

Profundo  disgusto  é  indignación  causaron  al  coman- 
dante militar  Munier,  las  noticias  qué  recibió  sobre  los 

acontecimiento*  dé  Veranos,  y  fué  tal  su  ira  que  ordenó 

que  inmediatamente  fueran  arrojadas  de  Mazatlán  una 

hermana  y  tina  tía  del  general  Corona,  quienes  tuvieron 

que  salir  á  pié  por  las  cenagosas  marismas  que  rtfdeari  ál 

puerto. 

Poco  á  poco  se  aumentaban,  por  otra  parte,  los  elemen- 
tos con  que  debía  defenderse  la  plaza  de  Maeatlán.    El 

ocho  de  enero  entraba  al  puerto  el  coronel  Garnier  con 
los  batallones  51  de  línea  y  18  de  cazadores,  y  siete  días 
después  llegaba  á  encargarse  del  mando  militar,  el  gene- 
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val  de  división  De  Castagny,  en  iefe  de  la  primera  divi? 
sión  de  infantería.     El  dia  quince  del  mes  pitado  el  pre- 
fecto municipal  don  Francisco  Romanillos  anunciaba  qqe 
quedaba  libre  la  entrada  y  salida  de  las  personas  á  la  ciu- 
dad, y  el  diesiocho  publicó  el  perfecto  poJítieo  don  An- 
drés Vasavilbaso,  un  acuerdo  tomado  el  dia  anterior  por 
el  r^neral  De  Castagny  ei>  virtud  del  cual  quedaba  for- 
malmente levantado  el  estada  de  sitio.     Pero   en  cambio 
tje  este  halago,  si  asi  puede  llamarse,  don  Gregorio  Al- 
iñada nombrado  el  27  prefecto  político,  publicó  el  28  un 
decreto  del  general  en  jefe  de  la  1  *  División,  Excmo,  se? 
por  De  Castagny,  que  contiene  los  siguientes  artículos; 

"Art.  1  °  Queda  establecida  una  Corte  Marcial  en 
Mazatlán, 

*Art.  2  °m  Dicfm  oor^e  queda  investida  de  facultades 
discrecionales  para  sentenciar,  sin  apelación,  á  toda  per* 
jK>na  que  pertenezca  á  las  gavillas  de  malhechores  ar- 
mados. 

"Art  3  °m  Dicha  corte  pronunciará  sus  sentencias  á 
mayoría  de  votos  y  en  fa  miago*  sesión.  , 

?Art*4°  Las  sentencias  se  ejecutarán  dentro  de 
veinticuatro  horas,  contando  desde  el  jfloqiento  en  que  se 
pronuncien/' 

Además  de  la  creación  de  este  comité  de  salad  pública, 
pastagny  nombró  prefecto  político  á  Almada,  como  que- 
da dicho,  prefecto  municipal  al  licenciado  don  Francisco 
Gómez  Fiares,  presidente  del  Ayuntamiento  á  don  Vi- 
cente Alvarez  de  la  Rosa,  regidores  á  don  Ángel  L.  Por- 
tfllo,  don  Lión  Villaseüor,  don  Manuel  hidalgo,  don  Mi- 
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jguel  F,  Castro,  don  Fortunato  de  la  Vega,  don  Juan  Ra.- 
mirez  y  don  Jesús  Mecía*,  sindicas  á  don  Matías  Acosta 
y  don  Santiago  Rivera;  alcalde?,  á  don  ííanuej  Castellar 

nos,  don  Francisco  Muro  y  don  Vicente  Mal  donado;  mi- 
nistro del  Tribunal  al  licenciado  Jesús  Qetanco  njgt,  ^.¿cai 
al  licenciado  I  rj  barrea  (don  Jqs¿  María);  y  jueces  á  los 
licenciados  Eringe  y  Ladislao  Gaona.  De  todos  estos 
agraciadas  quien  se  .mostró  más  enérgico  fué  el  licencia- 
do Gaona,  que  rehusó  expresamente  aceptar  el  cargo 
que  se  le  confería,  y  escribió  algunas  notas  oficiales,  con 
este  motivo,  á  la  prefectura  política,  notas  que  unidas  £ 
la  de  este  f  uncionariQ  debe  conservar  la  historia  entre 
sua  páginas.  Estas  notas  las  encontramos  en  la  intere- 
sante obra  intitulada  Documento*  Oficiales  recogidos  en 
la  Secretaría  Privada  de  Maximiliano,  la  cual  obra  al 
referirse  á  los  nombramientos  de  que  se  ha  hecho  mear 
ción,  se  expresa  así: 

''Era  de  creerle  que  M.  de  Castagny,  aunque  no  fuera 
más  que  para  no  causar  un  escándalo  inútil,  se  había  enr 
tendido  previamente  con  las  personas  que  se  había  digna- 
do jdesignar  para  Henar  en  Mazatlán  las  funciones  munici? 

pales  y  judiciales.  Sin  embargo,  no  fué  asj.  Una  de  ellas, 
el  Sr.  D.  Ladislao  uGaona,  bajo  pretexto  de  enfermedad  y 
apoyándose  en  una  desicion  del  médico,  rehusó  las  f unció: 
nes  de  segundo  juez  en  el  Tribunal  de  1?  Instancia.  Fuá 
preso,  y  su  detención  dio  motjvo  &  las  cartas  que  siguen; 
"Como  después  de  la  conferencia  á  que  se  sirvió  lla- 
marme ayer  el  señor  prefecto,  aún  existen  los  motivos 
poderosos  que  tuv$  la  honra  de  esponerle  para  eacusaj:ai& 
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áe  la  aceptación  del  nombramiento  de  juez  2o  de  1*  Ins- 
tancia con  que  se  me  ha  distinguido  por  el  Exorno.  Sr.  ge- 
neral Oastagny;  y  como  hoy  ademán,  me  encuentro  de 
nuevo  atacado  de  las  malignas  calenturas  de  la  costa  que 
he  padecido  aqoí  bastante  tiempo,  haciéndoseme  indispen- 
sable el  cambio  de  temperatura,  según  él  parecer  de  los  i 
facultativos  que  he  consultado; 'lo  manifiesto  á  vd,  para  * 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  señor  prefecto 
¿político  del  departamento,  en  inteligencia  que  por  todas 
•estas  causas  no  puedo  aceptar  el  nombramiento  antedicho. 
— ¿.  Qaona. — Señor  Secretario  de  la  Prefectura  Supe- 
rior política  djl  departamento. — Mazatlán,  Enero   30  de 

•"Esta  carta  fué  trasmitida  al  general  Gastpgny;  éste 
,dix5  sus  órdenes  sin  inquietarse  para  saber  si  tenían  ó  no 
.algún  valor  las  razones  invocadas  por  el  Sr.  Gao  na,  y  eji 
prefecto  político  le  acusó  recepción  en  estos  términos: 

"Frcfectur a  político,  Superior  de,  departamento  de  S¿- 
ncdoa* — Maottián,  Febrero  2  de  1865.. 
Excftio.  «eñor: 

"La  respetable  carta  oficial  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  me  í 

deja  impuesto  de  la  resolución  que  ha  tenido á  bien  adop- 
tar contra  el  Sr.  D.  Ladislao  Gaona  para  el  caso-  de  que  á 
pesar  de  (a  reclusión  en  que  está,  insista  en  la  resistencia 
que  ha  opuesto  para  servir  el  juzgado  2o  de  1  •*  Instan*- 
cia  de  este  puerto  á  que  fué  llamado,  en  virtud  del  decre- 
to de  Y.  E;  promulgado  el  dia  28  de  Enero  próximo  par 
&a*lo.<    r  ' 

"Ya  transmito  al  >Si\  Gaona  la  determinación  qqa 
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ocupa,  de  cayo  cumplimiento  cuidaré  en  la  parte  qm  me 
corresponde,  proponiendo  á  V.  E»,  si  fuese  neceaario9  la 
perdona  que  ha  de  sustituirlo  en  el  desempeño  del  indi» 

cado  empleo. 

"Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  ¡ños.— Gregorio  Alma- 
da,  Prefecto  superior  político/' 

u Prefectura  política  superior  del  departamento  de  S¿- 
naloa. — Al  Sr.  Ladislao  Qaona.— Metían,  Febrero  2 
de  1865. 

Señor: 
"El  Excmo.  Sr»  general  de  división  Castágny,  en  car- 
ta oficial  de  ayer  me  dice  que  á  pesar  de  la  desagradable 
resistencia  opuesta  por  vd.  para  entrar  al  desempeño  del 
juzgado  2  9  de  1  ?  instancia  de  este  puerto  á  que  fué 
vd.  llamado  por  el  decreto  de  S.  E.   promulgado,  eo/\  fe- 

I  s  •  •    •«  ¿  • 

cha  28  del  pasado,  quiere  dar  á  vd.  una  pruebe  de  índul  - 
gencia,  concediéndole,  en  la  reclusión  en  que  se  encuen 
tra,  tres  dias  de  término,  que  comenzaran  á  contarse  des- 
de las  dos  de  la  tarde  de  ayer,  para  que  con  el  deteni- 

miento  y  cordura  que  el  caso  demanda,  medite  vd.  jps 
graves  consecuencia^  que  indefectiblemente  producirá  su 

obstinada  resistencia  centra  el  mencionada  éecicetoA  pues 

el  mismo  E.  Sr.  general  se  halla  resuelto  k  que  se  agtfíqqe 

á  vd.  la  pena  <fc  seip  meséis  de  prisión,  s¡  na  acato  sus 

mandatos,  como  es  debido.— (ftworta  Aldama,  Prefecto 

superior  político. 
"No  quedaba  ál  Sr.  Qaona  masque  resignarse  alca  seis 

meses  de  cárcel  con  que  le  amenazaban  ó  someterse.  Entre 

tale*  extremos  se  resolvió  por  el  segundo  y  puso  fin  co* 

mo  «iguc  a  este  incidente  ijñe^ificablp. 
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"imperto  Mexicano,  Juzgado  9  £  <fe  í  *  iwwtawcta. 
— Mazatlán,  Febrero  3  de  l$85; 

"Hoy  me  he  recibido  4*1  juzgado  2  P  de  1 P  instancia 
en  virtud  de  1*  nota  dé  Y.  S.  de  2*  de  Ene W  prókiino  pa- 
aado. 

•  ■  • 

••Y  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  el  superior  conocimien- 
to áe  S.  V.  p*H  «a  inteligencia  y  demás  f  nec*.— £.  Gua- 
na. Señor  prefecto  político  del  departamento." 

"Terminada  esta  operación  el  gfcñeral  estimó  que  era 
ptudente  dar  cuenta  al  mariscal  de  cuanto  habla  hecho, 
y  Voy  i  áat  la  traducción  literal  del  informe  que  le  di-  [ 

rigió  Con  este  motiva 

*(hicrpo  espédid&Aario  de  Mtfieo.—l  *  división  de 
infantería — Kúrn.  229.— Nueva  organización  de  Maza- 
tldn.— llazatlán.  31  de  Enero  de  1865.  ! 

*Sr.  mariscal:  I 

"En  mi  despacho  de  22. dé  este  mes,  nám.2  21  (1),  os 
daba  parte  de  mi  intención  de  no  cambiar  nada  de  la  or- 
ganización administrativa  de  Mazatlán,  hasta  la  decisión 
del  gobierno  imperial.  La  marcha  de  les  acontecimien- 
tos me  ha  obligado  á  salir  de  la  reserva  que  me  había 
iitopuesto,  tanto  por  prudencia,  como  por  deferencia  á  S. 
W.  el  emperador  Maximiliano. 

"Numerosos  é  irrecusables  hechos  me  han  convencido 
de  que  las  primeras  autoridades  de  la  ciudad  llevan  en 
sus  f tinciones  una  gran  negligencia  con  que  sufre  el  ser* 
vicio  público,  y  que  por  temor,  por  debilidad,  6  por  afee- 


fe 


(1)  No  h«  hallado  wte  detpacbo. 
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cíón,  contemplan  á  los  bandidos,  tolerando  las  artetísr 

de  rus  agentes,  entendiéndose  quizá  con  ello*. 

"Un  jefe  de  banda  vino  en  esto*  últimos  cHas  á  Maza-» 

tlán.  Yo  lo  supe'  y  lo  fiicé  aprehender  *1  día  siguientes 

Tenia  una  especie  de  salvoconducto  firmado  por  el  her-> 

mano  del  prefecto  politice,,  y  dado  eon  el-  aeenthníetota 

de  este  último. 

"Esta  grave  falta  confirma  la  voz  pública,  <£»*  acusa  á 

este  funcionario  de  tener  grande»  simpatías  por  nuestros 

enemigos. 

"La  policía  de  la  ciudad,  compuesta  de  hombres  adic- 
tos i  Corona,  no  me  sirve  de  nada,  y  apadrina*  á  loa 
bandidos  que  vienen  á  la  ciudad  y  salón  de  ella  á  su 
voluntad. 

"La  justicia,  venal  y  menospreciada,  no  se  ejerce  sino 
en  provecho  de  algunos  individuos  viciados.  Cuando  yo 
he  querido  reemplazar  &  unos  jueces  inicuos  con  hombres 
más  honrados,  han  resistido  estos  declarándose  dispue*- 
tos  á  aceptar  la  'prisión  ó  el  destierro,  antes  que  servir 
bajo  autoridades  reprobadas  por  todo  el  que  no  está  aquí 
absolutamente  corrompido. 

"La  situación  no  es  más  lisongera.  Se  dirigen  quejas 
de  todas  partes.  El  espíritu  de  conciliación  que  he  prócu- 
lado  hacer  prevalecer,  y  la  moderación  que  he  llevado 
en  todos  mis  actos,  pasan  por,  debilidad  á  los  ojos  de  to- 
dos. Nuestros  enemigos  se  alegran,  y  nuestros  escasos 
partidarios  se  entristecen.  Este  estado  de  cosas  no  pue- 
de prolongarse  sin  peligrar  y  comprometer  gravemente 
nuestra  dignidad,  al  mismo  tiempo  que  la  del  gobierno 
imperial,  en  cuyo  nombro  obramos. 
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'•Como  verás  por  otro  rlespaHho  (1),  mi  frttéttrión  érñ 
obrar  militarmente  eon  extremo- rigor  contra  los  báfttti- 
dm;  he  debido  igualmente  tomar  medickw  enérgicas  bajo 
loa  puntea  de  vista  civil  y  ^político; 

*'En  consecuencia*  he  relevado  á  toda*  las-  autoridad©» 
de  Mazatlán,  hija»  de  una  elección  parcial  de  1a  pobl** 
ción,  y  he  nombrado  en  su  lugar  otros  individuos:  Na  ¿* 
podido  reunir  el  número  necesario  ¿te  hombres  honra* 
dos*  porque  hay  muy  pocos  en  Mazatlán.   . 

,"Ko  he  visto  aún  en  México  una  ciudad  tan  fieiada 
como  esta,  y  ello  se  comprende.  Mazatlán  debe  su  origerf 
fr  loa  contrabandistas,  y  se  cree  que  ellos  no  han  rehñinh 
dado  hasta  ahora  á  esta  industria  hicrotí va.  • 

MTodo  bl  comercio  está  en  manos  de  los  ex  tra*gero*r  y' 
río  hay  quien  sea  mexicano,  sino  el  pueblo  bajo.  Con  es- 
tas coridknoneH,  la  elecciones  bien  difícil,  pofqae  és  muy 
jffiBitacia» 

"Estoy  lejos  de  pretender  que  la  administraban  rfie* 
vamente  constituida  sea  perfecta.     He  tomado  lo  que  há-" 
bla.de  minos  malo  en  facilidad,  y  las  que  acabo  de  riórit+ 
brar. cumplirán,  mejor  que  sus   predecesores.     Suplico» 
pues,  á  V.  E.  tenga  á  bien  hacer  aprobar  por  el  gobierno' 
mexicano  los  dos  decretos  adjuntos. 

"He  constituido  una  corte  marcial  en  Mazatlán,  pAra^ 
decidir  sobre  la  suerte  de  algunas  personas  presas,  cuyos 
delitos  son  del  resorte  de  esta  jurisdicción. 

"Soy,  etc.,  etc.— "El  general  comandante  de  la  divi- 
sión, De  Castagny.n 

(1)  No  he  encontrado  tampoco  este  despacho,  y  lo  siento  muy  sinesra- 
m*at«,  p*cs  debía  ser  muy  curioso. 
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Contrariando  el  programa  dé  nuestro  humilde  trabajo 
histórico,  hamo*  transcrito  los  documento*  anteriores,  por 
la  honra;  altísima  q\ík i  en  Vuelven  páralos  hijo»  db  Sitia- 
loa,  pues  es  indudable  que  loa  anatemas  que  fulmina  el' 
general  Gssta^ny  contra  la  conducta' de  los  hombres  hon- 
rados de  Masatlán,  deben  formar  tóy  un  (¡Hulof  dé  glcftrfof 
para  el  Estado. 

Pero  el  general  de  división  De  Caátagny  no  se  llmiiá- 
ba  á  infamar  á  los  patriotas,  sino  que  po*  medió  dé  tí 
Corte  Marcial  los  conducía  al  sepulcro/  cotíio  sucedió'  eí 
31  ie  enero  con  los  ciudadanos  Sábás  S&avedira  y  Ahto-~ 
nio  Carbajal,  que  fueron  condenados  á  muerte  deludo  á 
una  intriga  repugnante  del  soldado  loábléño,  Manual 
Guerra,  y  como  sucedió  con  otros  muchos  hombres  <fue 
fueron  víctimas  de  sus  sentimientos  patrióticos  y  qué  ca- 
yeron bajo  el  peso  de  la  cuchilla  marcial,  por  el  delito  de 
defender  leal  y  honradamente  el  suelo  y  los  intereses  de 

la  República. 

La  pena  de'  muerte  era  ya  familia  entre  los  Habitante* 
dé  Mazatlán;  el  presidio  y  toda  clase  de  castigos  se  apii¿ 

diban  á  diario  &  los  que  eran  considerados  como  amigos 
de  Corona,  Róbales  y  dé  todos  los  jefes,  oficiales  y  sóida* 
dos  republicanos;  y  pata  aumentar  el  odio  qué  inspitábaí? 
los  enemigóla,  se  h&cia  sentir  como  mano  de  hierro  la  exi- 
gencia del  comandante  militar  para  qué  todas  las  farúí- 
lias  recibieran  éri  el  seno  intimo  del  hogar  á  los  jefes  y 

oficiales  franceses,  que  conforme  á  la  ley  de  alojamientos  - 
les  correspondieran.  Esta  necia  exigencia,  repetimos,  vi- 
de  á  dividir  profundamente  &  los  mexicanos  y  i  lóh  hf- 
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ferveneionistas,  y  te  dieron  casos  de  prisipn  y  multas  por 
que  los  jefes  de  familia  no  quisieron  recibir  en  sus  casas 

k  loa  oficiales,  y  bobo  casos  también  en  que  en  la  mesa  y 

•  •  • '      ■  '  '  ? 

en  los  actos  más  Íntimos  del  hogar  surgieran  terribles  di*- 

gustos  pqy  1$  ponducta  impolítica  de  los  oticiaes  del  ej$r- 

•  '  ■*  •       *       i 

cito  expedicionario. 

Pero  si  era  angustiosa  la  situación  de  los  habitantes  del 
puerto  por  la  tiranía  militar  que  pesaba  sobre  ellos,  no  lo 
era  menos  la  situación  de  Jas  fuerzas  republicanas,  que 
sin  recursos  y  sin  elementos  de  guerra  vivían  en  el  cam- 
po y  en  la  montaña  sujetas  á  toda  clase  de  privaciones. 
Este  tristísimo  estado  de  los  sQlcfedQs  nacionales  oblir 
gó  á  Corona  á  imponer  un  préstamo  forzoso  de  diez  mi} 
pesos  entre  las  persona*  que  habían  suscrito  actas  de  ad- 
hesión al  imperio  y  nombró  á  don  Juan  Bautista  S¡e- 

pnlveda  para  que  lo  derramara  en  los  distritos  del  Ilota* 
rio,  Concordia,  Mazatlán  y  San  Ignacio,  y  90  puliendo  el 
jefe  liberal  reunir  fulminantes,  comisionó  á  don  Fe- 
derico  Fioh  para  que  reservadamente  los  sacara  de  Ma- 
zatlán,  como  en  efecto  lo  hizo. 

Se  organizaba  de  esta  manera  el  general  Corona  para 
oponer  resistencia  al  enemigo,  cuando  hizo  una  salida  de 
Mazatlán  una  gruesa  columna  francesa,  la  eual  cometió 
todo  género  de  excesos  como  puede  verse  en  eety  relato, 
que  hace  El  Ensayo  Histórico  del  Ejército  de  Occidente: 

■  *  * 

A  principios  de  Febrero,  salieron  de  Mazatlán  dos  co- 
lumnas enemigas,  á  hacer  correrías  por  e!  país,  que  cada 
dia  se  mostraba  más  hestíl  á  sus  feroces  huéspedes.  Una 
dé  ellas  se  dirigió  á  la  Noria,  y  expediciotiando  por  loa 


•  i 
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pueblos  dé  aquel  rumbo,  incendió  todas*  los  propiedad^ 
rástieas  y  urbanas  pertenecientes  á  personas  que  tenían 
nota  de  liberales.  Martínez  nombró,  con  tal  motivo,  $1 
comandanta  don  Donato  Guerra,  para  que  con  unas  gue- 
trillas  estuviera  de  observación  subte  los  invasores  de  la 
Noria, 
Li  otra  columna  tomó-el  camino  del  Presidio  y  conti- 

t 

nuó  frásta  Concordia,  incendiando  á  su  paso  los  caseríos 
<lel  Presidio,  el'  Castillo  y  la  Embocada.  La  primera  tué 
tenazmente  hostilizada,  la  segunda  sufrió  la  misma  suer- 
te, aunque  ai  atravesar  por  la  Embocada,  en  virtud  de 
un  movimiento  rápido  que  verificaron  los  franceses,  lo- 
graron, con  pérdida  de  cuatro  soldados,  dispersar  una 
parte  de  las  guerrillas  nacionales 

Rubí;  que  se  encontraba  de  guarnición  en  Concordia» 
recibió  orden  de  retirarse  á  Cópala,  dejando  entre  hts  pe- 
pas del  camino  minas  de  pólvora  que  pudieran  $neenderf 
se  £  larga  distancia;  minas  que,  por  lo  demás,  no  produ* 
jeron  el  resultado  que  se  aguardaba. 

Todas  las  familias  de  la  población  se  eoneenAraron  ea 
«1  curato  y  en  la  casa  del  subdito  español  don  José  Gana, 
ta»  francés  touwon  cuartel^  m  las  dos  ín^n^fjf^us^en 
<j4^^4ba^.aqueUa^ca3aH,  <*n  la  iglesia,  y,  en,  l*,pl¿«ft»y» 
4)  guarecer,  d^aquel  memorable  dU,  (U  de  ?eb^co¿  tai 

* 

soUlade3->ex¿CMyerí>B  y  sus  »ü*do»  lozadefio»,  qe.  repattife 
ron,  an.  pelownes,  pj»vi»to&  <ta  «antenale»  coujbmtíht^ 
pq$  ppper.f wg*¿  lft  4«¥i«4-'  Do*  hopas  Aw]^,  $  »«• 

fcofoCoAcorflift  U^i^a -por  la*  liara*}.  M .»WWHft 
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•aqoAM  hu»  casas  y  tiendas.  En  medio  de  aquella  escw 
tle  horror,  cuando  el  fuego  se  propagada  rápidamente.  p?r 
el'  viento,  cayendo  con  estruendo  los  techos  abrasadas, 
«tratado  gritos  salvaje*  y  esp.-  ntosa  i  imprecaciones  las 
teopas,  se  abalana*zon  á  las  easaa  qite  guardaban.á  los  de- 
gradadas familias.     Gana  y  el  cura  He  adelantaron,  con 
valor  á  detener  aquella  furia  inaudita;  el  .sacerdote  pidió, 
suplicó  y  hasta  lloró,  mas  todo  fué  en  vano;  los  lozade- 
flos  retrocedieron  cómo  avergonzados  de  su  propia  obra: 
pero  los  franceses,  sordos  ¿  la  voz  de  la  razón  y  de  la  hu- 
manidad, arrastraron  á  sus  víctimas  á  la  única  caüe  en 
d^ttde  no  había  penetrado  el- incendio,  cubrieron  oda  cen- 
tinelas las  esquinas,  y  al  siniestro  resplandor  de  aquella 
inmensa  hoguera,  violaron  ¿  las  d¿bil*s  mujeres,  oebaA* 
do  por  compañías  su  lasciva  ferocidad .... 

■  »  nombre  tlcl  jefe  de  aquella  expedición  es  Bfflault, 
nombre  que  debe  quedar  consignado  tín  iíuesti*  historia 
con. ql  enigma-de  la  execración  y  el  oprobio.  Ouando  Cas- 

tágny  concibió  aquél  infatué  proyectó,  designó  para  au 
ejecución  al  coronel  Garhier,  vencedor  en  el  Espinado  del 
Diablo,  y  autor  del  fusilamiento  de  los  catorce  prisión*- 
*oe$  horrorizado,,  empero»  de  la  comisión  quo  se  lo  confia- 
ba» vequnoiá  á  ella,  y  entonces  Castagny,  irritado  cou  aquel 
procedimiento,  le  mandó  dar  de  baja  y  le  ex  tendió  8M*pa- 
sapprte.  BiüapU,  sia  embargo,  aceptó  el  infame  encargo,  y 
eji  ^mer>  j$ued¿.epn9Utm*ló. 

A,  la  vez. que  tenían  lugar  las  escenas  que  acabamos 
de  referir,  Castagny,  con  eL  mayor  ciaisma,  1*#  .attiincia/- 
bj^qr*  Af^z^látj  por  m<?<iio  de  uya,  proclama,  cuiuo  actos 
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de  justicia.  Tenia  la  desvergüenza  de  asumir  itna  tamém  áe 
paz  y  de.proteeción  á  la  propiedad,  al  mismo  tiempo  ae 
queab  nd»i»ban  poblaciones  enteras  al  saqueo,  al  incendio, 
¿  la  matanza  y  al  deshonor.  iOuán  caro  lia  pagado  des- 
pués la  Branda  los  inauditos  crímenes  de  sus  b¡JQ=v cuan- 
do postrada,  eriTilecida,  ¿a  tenido,  que  recibir  ¡a  dijra  ley 
del  vencedor!  V$»e  fe  procUiu»  de  q«£  He«w  b,eefy> 

•        ■'         *  mi*,' 

mención; 

*Eh  GENERAL  DE  CASTAGUY,  en  mando  de  fa 
i  ?  ZWvwiV»  franw-inexicana,  á  loe  habitante^  d¿  Si- 
naloa: 

líaxtc'ABO*.  he  tenido.  ¿  t§iwlo^  ep  nomjbare  del  ei?p$- 
rador  Maxinúlianq»  901»  ?l  $&  <fe  rentaUecer  en  el  depar- 
tamento la  ¡ja*  y  parotqer  las  propiedades,  asi  como  liber- 
taros de  ios  ui^bechoré*  <jue  os  oprimen  en  nombre  de  bt 
libertad.  Se  han  hecho  esfuerp*  coq  el  fin  de  d^nafcura- 
lizar  ei  objetó  da  nuestra  intervención- 

.  Vario»  de  entre  vosotros  os  habías  d^viado  y  e^uivor 
cado  respecto  do  nuestras  intenciones,  y  por  con^guientp 
respecto  de  los  verdaderos  intereses  4e  vuestro  país- 
Oíros,  por  el  contrario,  salteadores  por  instinto  ó  ptfefe* 
*i$n,  sia  convicciones  y  sin  conciencia,  procuran,  so  pre- 
texto político,  saciar  súa  feroces  pasiones,  llevando  por  feo- 
dan  pardea  I*  umerte  j  el  pillaje» 

''PistingmitiOH  b  diferencia  que  hay  entre  enemigos 
bocados  y  los  bandidos  sin  fé  ni  ley,  (pie  violan  su  pal*-: 

j       t         •  * 

bra;,  qu£  plagian  ó  cuelgan  á  los  ciudadanos  indefenso^  y 
que  asesinan  á  su»  prisioneros. 

"Lop  priuieroH  están  en  el  error  deTbuena  fé.  Que  estos 
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vuelv  in  sobre  sus  pe sos  y  encontrarán  entre  nosotros  se*- 
gMijdad  y  el  olvido  de  lo  pasado. 

has  segundo»  son  salteadores,  puestos  fuer^  de  U  ley. 

Serán  perseguidos  liaste  que  feHos  kajraá  recibido,  como 
el  asesino  Rojas,  el  castigo  que  merecen.  Pero,  sabedlo  bien, 
mexicanos,  los  que  ayudan  y  favorecen  &  los  malhecho- 
res,  son  tan  culpables  como  ellos,  y  serán  tratados  de  la 
misma  manera.  La  hora  de  la  justicia  ha  llegado,  y  un 
castigo  riguroso  pesa  en  este  nioniento  sobre  el  distrito 
de  Concordia.  Que  este  ejemplo  os  haga  pfeirtáar. . .  .Com- 
parad nuestra  diferente  manera  de  obrar,  A  unos  daremos 
protección  y  4  otro^el  codigno  castigo.  Estáis  para  esco- 
jer  entre  estas  dos  alternativas. 

uB*tamas  tan  dispuestos  á  usar  de  benevolencia  hacia 
aquellos  que  se  bdhieran  francamente  al  emperador  ele- 
gido, por  la  Nación  iftéxieana,  como  réfeiteltos  *  obrar  con 
todo  rigor  éontra  aquellos  que  se  obstinen  en  sostener  a 
miserable*,  que  usurpando  el  glorioso  título  de  soldado, 
dashonran  con  sus  criméaés  á  Jtóxico.  ,    , 

Üuartel  general  en  Ma*aÜári,  Febrero  10  de  1865.— 
El  general  de  división,  Dé  Gadagny" 

&ás  tarde,  el  cura  de  Concordia,  agobiado  por  el  in- 
menso infortunio  de  su  pueblo,, murió  on  el  abatimiento 

y  la  tristeza.  Jas  infelices  familias  de  Concordia,  sin  pa- 

.  ■  •*  • 

ttimonio  y  sin  hogar,  se  dispersaron  por  Cópala,  Mesillas, 
Panuco  y  Mazatlán,  abriendo  en  este  último  punto  los 
nacionales  una  su&rición  fiara  aliviar  en  parte  las  mise- 
rías  de  aquellos  extranjeros  errantes  en  su  misma  patria. 
Los  franceses  no  quedaron  satisfechos  con  aquella  serie 
de  atentados  sin  nombre,  6  hicieron  otra  excursión  por 


el  rumbo'del  Rosario.  Al  p&«ar  por  el  Aguacáliénte,  pren- 
dieron fuego  á  la  casa  de  la  autoridad.  Cuando  llegaren 
al  rancho  del  Zopilote,  ordenaron  que  se  reunieran  todas 
las  familias  en  la  casa  más  grande,  poniendo  tina  gtmtdia 
que  las 'custodiara,  hecho  lo  cual,  procedieron  á  incendiar 
el  caserío.  En  los  momentos  que  aquello  pasaba',  el  capi- 
tón que  -mandaba  lá  guardia,  dijo  en  tono  de  reserva  á 
algunos  hombres  que  se  hallaban"  con  las  familia»,  que  ¿1 
volver  Su  jefe  los  haría  fusilar,  y  qué  si  •  querían  evadir- 
se, se  apresurasen  antes  de  que  él  f  use  relevado.  Aquéllos 
infelices;  aguijoneados  por  las  súplicas  de  las  Yrtu jerés  que 
Tos  rodeaban,  salieron  huyendo  por  el  monte;  entonces  el 
pérfido-oficiar  entró  con  sus  soldados,  repitiéndose  las  vio* 
lentas  y  salvajes  escenas  de  Concordia. 

La  cókimna  francesa  continuó  <ra  marcha  para  el  Ro- 
sario, á  donde  llegó  y  acampó  á  orillas  del  rio.  Después 
de  dos  días  que  permaneció  allíy-se  dirijtó  &  Matatánjde 
donde  &e  retiró  el  coronel  Gatierftea  que  tc*cup«b»,  ho**' 
tilizando  al  enemigo  cuanto  le  fué  posible.  Matacán  fué 
reducido  á  ceniza»,  y  al  volver  al  fcosario,  en-dorrfe  p'er- 
manecieron  dos  dias  itoás  para  regresar  á  Mazátlán/hieié- 
ron  lo  mismo  con  el  rancho  del  Tamarindo.  Después  de 
esto  se  sitüaton  destacamentos  franceses  en  Concordia y 
Mesillas,  en  fcuyos  puntos  levantaron  fortificaciones,  ddn- 
de  dejaron  guarniciones  pequeñas,  que  salían  de  cttátído 
en  cuando  á  ejecutar  esorque  en  el  moderno  francés  He 
llama  razzia,  y  que  puede  traducirse  por  correría  Malvar- 
je,  propia  fcold  de  los  comanches  y  del  pueblo  qi*é  ha  te- 
nido  la  pretensión  de  coasiderarse  mucho  tiém  pió  alfreri- 
te  de  la  civilización  del  mundo/' 
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Sobre  el  minino  acontecimiento' de  que  habla  en  l¿<  'ti- 
neas  precedentes  al  Ensayo  Histórico,  se  expresaba  aai 
el  valíante  periódico  republicano  'de  C'itiacán,  El  Cinco' 
dé  Mayo  en  su  número  correspondiente  al  diecisiete  de 
mayo  de  18GC! 

"La  justicia,  la  gratitud  y  un  sentimiento  de  respeto 
profundo  hacia  las  almas  nobles,  donde  quiera  que  las  ha- 
llamos, mueve  mientra  pluma  para  consignar  aqu(,  como' 
lo  hacemos,  una  muestra  de  agradecimiento  á  un  enemi- 
go, es  verdad,  pero  honrado  y  franco:  &  vos,  C.  Garr.ier, 
general  de  brigada,  coronel  entonces  del  15  °  de  li- 
na*. (1.) 

A  este  jefe  fué  á  quien  Castagny  dio  la  comisión  de  ex-' 
pedicionar  por  loa  distritos  ya  dichos  de  Concordia  á  in- 
mediaciones de  Mazatlan,  con  orden  terminante  de  incen- 
diar todas  aquellas  localidades,  Pero  el  coronel  Garnier 
la  desobedeció,  diciendo  &  Cástagny  estas  palabras:  Lá 
Francia  Ha  puesto  en  mía  mano»  esfe  bastón  y  una  **- 
poda,  insignias  dé  la  autoridad  y  del  tjvArrtra,  que  en 
manera  alguna  debo  de  trocar  por  la  tea  de  incendia- 
rio. Desobedezco,  por  tanto  una  orden  que,  á  ser  ejecuta- 
da por  mi,  echaría  una  mancha  en  mi  carrera  militar' 
y  una  deshonra  para  la  misma  Francia. 


fcl  geu(ir»l  Garnier  «otro  «1  nrrici*  militar  *a  la  olmas  da  acidado;  pa- 
ro an  poaicibn  actnul  no  la  ha  hecho  olvidar  qna  aaliü  da  la  elaae  mía  hu- 
milde del  pueblo.'  pidió  i  «a  gobierno  ratiraraa  da  la  campaña  da  Mixi»' 
y  aoaoedido,  regresó  a  Europa. 

5' 
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Castagny,  indignado  con  semejante  respuesta,  manda 
arrestar  á  Garnier  y  nombró  ensa  lugar  al  teniente  coro- 
nel, Cotteret,  oficial  que  entregado  á  la  crápula,  á  la  em- 
briaguez, era  tan  apropósito  para  una  comisión  tan  infa- 
me como  la  que  se  le  confiaba. 

Los  primeros  dias  del  mes  de  enero  del  año  próximo  pa- 
sado, la  columna  francesa,  al  mando  de  Cotteret,  compues- 
ta de  algunas  compañías  del  62  de -línea,  otra  de  "Caza 
dores  de  Vincennes"  y  la  caballería  de  "Cazadores  de 
África,"  cuya  denominación  de  esas  tropas  citamos  para 
mengua  y  baldón  de  sus  respectivas  banderas,  después  de 

haber  cometido  algunos  asesinatos  en  el  camino  sobre  gen* 
tes  pacíficas,  como  los  del  punto  de  Malpica,  inmediato  á 

Concordia,  en  donde  fueron  ej  -cutadas  quince  personas  no 
solamente  sin  forma  de  proceso,  pero  ni  averiguación  si- 
quiera de  si  habían  ó  no  pertenecido  á  las  fuerzas  repu- 
blicanas,  entran  á  dicha  villa  de  Concordia,  de  donde  loa 
hombres  pacíficos  habían  salido,  á  la  aproximación  de  los 

franceses,  en  vista  de  los  asesinatos  que  esos  acababan  de 
cometer  en  Malpica,  Por  consiguiente,  cuando  solo  ha- 
bían quedado  las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos,  ¡oh 
mengua!  los  soldados  y  oficiales  de  Napoleón,  con  sus 
cruces  y  demás  relumbrones  al  pecho,  y  la  mayor  desver- 
güenza en  la  cara,  se  entregan  al  saqueo  más  escandaloso, 
cometiendo  los  demás  excesos  que  deshonran  á  la  huma- 
nidad. Las  señoras  fueron  registradas  de  una  manera 
brusca  hasta  debajo  de  sus  vestidos,  de  donde  se  les  sao&« 


■  *-  ►-*  *-~**?  sus 
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T>an  algunos  monedas  y  las  pocas  alhajas  que  creían  po- 
der salvar:  á  otras  se  les  ponía  li  tormentos,  suspendién- 
dolas con  un  lazo,  para  obligarlas  i\  que  diesen  dinero  ú 
otros  objetos  de  valor  que  tuvieran  ocultos,  tal  como  fu 
hicieron  con  la  señora  doña  Concepción  Valdéz. 

Una  vez  despojadas  las  principales  familias  de  cuanto 
tenían,  iguieron  los  franceses  con  el  incon'Uo  de  la  po- 
blación, para  lo  cual  amontonaban  en  el  centro  de  la  cy- 
sa,  como  combustible,  los  muebles,  imágenes  y  toda  clase 
de  objetos,  por  caros  que  fueran  á  las  familias. 

Estas,  vieu  lo  desaparecer  entre  las  llamas  sus  casas,'  se 
dirijieron  á  dos  edificios  de  más  capacidad  que  aún  que- 
daban. Apiñadas  allí  las  madres  con  sus  enfermos  y  sus 
niños,  presentaban  el  cuadro  más  lastimoso  que  pueda 
darse.  Y,  sin  embargo,  la  soldadezca  desenfrenada  se  di- 
rijo también  á  aquellas  dos  casas,  para  robar  á  las  fami- 
lias la  honra. 

El  llanto  de  las  criaturas,  los  ruegos  de  las  madres  y 
aún  las  lágrimas  del  anciano  cura  de  Concordia,  señor  So 

to  de  la  Paz,  fueron  ahogadas  entre  la   grita  escandalosa 
y  obscena  de  aquellas  chusmas  napoleónicas. 

En  aquellos  momentos,  sin  embargo,  no  habiendo  hom- 
bres que  contuvieran  con  las  armas  los  desmanes  inaudi- 
tos de  aquellas  turbas,  con  el  valor  característico  de  nnes- 
tro  belloaexo  mexicano,  una  respetable  matrona,  la  «eño- 

ra  doña  Concepción  Valdez,  á  quien  habían  puesto  tor- 
mento con  el  fin  de  que  les  entregase  dinero,  llena  de  in- 
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dignación  se  dirije  á  los  franceses  para  echarles  en  cara 
el  oprobio  Je  tanta  mal  lad,  como  la  que  estaban  consu- 
mando. 

"Con  que  esta  es,  les  dice,  la  civilización  que  vosotros 
jbr&eis  á  nuestros  pueblos.. — Ta  vemos  que  el  incendio,  el 

robo  y  el  asesinato  es  vuestro  oficio:  sois  tan  miserables 
como  eobardes:  Escribid  ¿  vuestro  país,  á  vuestra  gobier- 
no, estas  hazañas  para  que  os  las  premien,  pues  que  esas 
cruces  y  medallas  que  lleváis  al  pecho  todos  vosotros,  no 
no  pueden  <er  otra  casa  que  el  recuerdo  de  otros  tantos 
crímenes,  y  tan  atroces  como  los  que  ¿  este  país  habéis 
venido  &  cometer.  -y¡  Mal  vados!  La  justicia  de  Dios+y 

de  nuestros  hombres,  que  no  están  lejos,  pronto  os  casti- 
garán." 

Los  franceses,  como  confundidos  con  las  tronantes  pa- 
labras de  nuestra  heroína,  dejaron  aquel  lugar,  y  pocas 

horas  después  salieron  de  la  población,  cuyas  casas  eran 
devoradas  por  las  llamas.  Siguió  después  el  incendio  de 
las  otras  poblaciones,  á  que  precedió  el  robo  y  el  ase- 
sinato. 

Nada  raro  tiene  esta  .conducta  criminal  del  general  Cas- 
tagny,  como  nada  raro  tiene  tampoco  el  rasgo  heroico  de 

Concha  Valde?.  J^os  franceses  se  habían  acreditado  ya 
por  sus  crímenes,  y  la  mujer  mexicana  tiene  brillantes 

antecedentes  de  su  valor  y  grandeza.  No  f  ue*Concha 
Valdez  la  ánica  que  en  Sinaloa  emuló  la  gloria  de  la  Co- 
rregidora v  de  Jjeona  Vicario,  pues  antes,  en  la  ¿poca  ¡n. 
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mortal  de  la  reforma,  brilló  por  su  valor,  por  su  e: 
siasmo  y  por  su  constancia  para  defender  la  causa  e 
titucionalista,  otra  mujer  cuyo  nombre  debe  recoje 
historia,  Procopia  Valdez,  que  como  Concha  turo 
gos  nobilísimos  y  que  cooperó  eficazmente  al  triuníi 
loa  principios  lib  mies.  No  diremos  una  palabra  * 
Agustina  Ramírez,  que  eaerifcó  á  su  esposo  y  doce  i 
en  aras  de  la  patria,  por  que  en  las  páginas  que  aig 
debemos  dedicarle  capitulo  especial. 

Pero  si  la  heroína  de  Concordia  merece  un  aplaust 
la  posteridad  por  su  enérgica  y  noble  conducta,  el  g< 
ral  Castagny  no  puede  merecer  sino  un  anatema  d 
historia.  Véase,  al  efecto,  como  juzgaba  sus  procedini 
tos  un  escritor  franca*,  contemporáneo  suyo  y  ligado 
turalraente  por  loa  vínculos  de  la  nacionalidad. 

El  incendio  de  una  ciudad  entera,  he"  aquí  la  sent 
cía  de  que  hablaba.  Há  aquí  como  contestaba  en  II( 
co  el  general  Castagny  &  los  hombros  que  defendían 
independencia.  El  refugio  de  las  mujeres,  el  de  los 
fios,  da  los  ancianos,  todo  era  devastado,  destruido  | 
las  llamas.  El  fuego  alumbraba  el  país  y  £  la  alar» 
de  este  fuego  redactaba  su  horrible  proclama, 

"¡Ahí  En  el  afio  de  1815,  pues  es  preciso  que  volvat 
A  esa  apoca  desgraciada,  cuando  11  Whitebread,  en  la 
mará  do  los  comunes,  tuvo  el  valor  de  protestar  contri 
política  del  gobierno  ingles  con  respecto  í  la  Francia 
la  mismfc  manera  que  ha  protestado  Mr.  JuIm  Favre  c 
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tra  la   política  'leí  segundo   imperio   hacia  México,   lord 

Castlevarea«h  n»  hizo  como  M.  Rouher!  No  manchó  á  los 
defensores  del  imperio  coi»  el  epíteto  de  bandidos,  aunque 

tenía  entonces  en  sus  manos  la  declaración  del  13  de  mar- 
zo por  la  cual  loa  soberanos  aliados  hablan  puesto  al  pri- 
mer Bonaparte  fuera  del  derecho  común;  no  echó  en  cara 
al  esforzado  miembro  de  la  oposición  la  acusación  de  in- 
dultar Á  la  Inglaterra  y  al  ejército  ingles,  sino  que  secón* 
tentó  con  responder  con  expresiones  generales  en  lascua- 

les  se  reconocía,  á  lo  sumo,  la  tradición  del  conde  Chatam 
y  de  sii  hijo.  (1)   Se  ha  necesitado  bajar  hasta  nuestras 

días  para  presenciar  tal  espectáculo,  y  oír  manchar  en 
la  tribuna  del  cuei-po  legislativo  todo  lo  que  la  conducta 
de  nuestras  padres,  tan  digna  y  heroica  durante  las  do» 
invasiones,  nos  había  enseñado  á  respetar  en  los  otro* 
pueblos 

¿Qué  hubieran  podido  decir  después  de  esto  M.  Rou> 
her  y  sn  mayoría,  si  estos  bandidos,  como  afectaban  lla- 
mar &  los  liberales,  aplicando  á  su  vez  la  ley  terrible  def 
las  represalias,  hubiesen  contestado  al  incendio  do  Con- 
cordia haciendo  fusilar  al  comamdante  del  Lucifer  y  á 
sus  98  compañeros  de  cautividad? — Nada  ciertamente, 
pues  esta  ley  se  hallaba  en  la  naturaleza  de  la  situación* 
Pero,  este  gran  ministro  sabía  que  no  tenían  nada  que  te- 


(l)  The  parlianiontary  debates  from  the  year  1803   to  the  prefv-ut  ti- 
mo*,  «t<u  ..Yol.  XXX,  \\  *2.r>0. 
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mer  iris  prisioneros  franceses.  En  el  momento 
n&maba  sobre  los  liberales  el  veneno  lo  üii  rt 
«uencin,  Había,  necesito  repetirlo  muy  alto,  qtv 
ral  Negrete,  mijjistro  de  I»  guerra  fiel  Sr.  Juát 
nota  del  7  i¡e  enero  ■!«  18CÓ,  liabia  mandado 
1).  Antonio  Rosales,  de  urden  del  presidente,  t> 
prisioneros  fraar.enea  con  hwmnnid<td,  á  fin 
ejemplo  más  de  la  civilización  del  país,  y  desea 
la  palabra  de  estos  supuestos  bandidos,  no  hal 
uiosírame  implacable  basta  el  extremo." 


CAPITULO  OLX  VI. 

1865. 

F£JBBUBO  -ñ.  3"0  NIO. 

L'oDíliterairiona»  aobrc  la  comdiiota  de  loa  f  tmncnaM.  Comiaioiiea  d 
pulenta.  Donato  Guerra  y  M  alten  dtiTotaa  iIm  eolumne*  frene 
Vieja  do  Corone  A  San  Ignacio.  Martirio,  el  Sr.  Aralleuo. .  Mar; 
rompe  «1  careo  y  Rubí  abandona  á  Cópala.  Oran  «er vicio  del  aiue 
m.  Pítch  Itulil  ucitpn  i  Cópala.  tuittd»  e/üiter»*.  «n  Siiiiíoa.  T*  (i 
tado  an  Piedra  .Oar'ta.  Róáalm  entibien.:  una.  linea  militar  en  el  i 
del  Kstado.  Llega  á  Culiacn»  Sánchez  Ochua,  R**atel  Jb  entre) 
gobierno.  Vuelve  i1e  nueve  n  recibirlo  y  Sdiicln-i  Ocboa  uWúhn 
Chiheahoa.  Dearete  do  Maximiliano.  Ojraion  territirrieJjfltl  >W 
IX  par  teme  atoe  de  Miu^Jü  y,j>>Ba{oa.  6*  abre  ana  nuaya  canil 
Prodnmatl.'Caiueh'y.  Marida  ún»ek¡5H  -lieiiiñ  á  Óiieymai  y» 
•I  puerto.  Coria*  ytoi  jol«a  -naaSliMOoaioanB*  ptlignjd*  o*» 
.  utaoof  dolencia  ijfO.,  ¿eonttotiiiiunto  Je }«■  Naranja».  De^ltee  a, 
•I  partiouler.  Denei  ipciOn  da  luí  hnjhoa  mili  tarea  que  líguíeron  f 
lieenciado  Butlna.  l>i*naitor  eutífcRiifcdVay  aTohmií  Proarmoiiaí 
,  .  *odt  Cyrrea,  *Cvn«it<i.T<>*í*>)i'i  aobr«  rl.  Mrtici>|*r..  >f aTfba..  R©ei 
Coaala  y  Cironi  d  Ciiliaotn.  9a  cruzo»  en  el' camino!,  tienen  en  C 
•íu  una  oouierenoia.  ¿«altado  «lo  ella.  Rósale*  dajeel  (obUrroo. 
te  de  guerra  eu  Coaala.  Rabí  toau  el  niaudo  del  Retado  Muer; 
amaiaaaiúu  militar.  Marohaa  luana-"  a  Dar .1050.  Fía  de  la  prn 
eaiapaf.1  contra  lia  frenoaM* 

JAMAS  Imbuí  presencia' lt>  Si  na  loa  un  lujo  da  cruel 
y  <Íe  celo  tnn  L'ramJfvcimín  el  que   desplegó   el  gt 
mi  ChiUí^hv  ni  mi  l>r«ve  y  triatemeote  celebre  adaii 

5a 
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tración.  Además  del  incendio  de  Concordia,  la  corte  mar- 
cial Me  montraba  inflexible  con  lo*  patriotas,  y  El  Correo 
de  MazatUín  consignaba  en  todos  su»  riámeros  que  itfu- 
chas  ¡ndiridttos  eran  castigados  por  el  delito  de  vUtorcar 
i  por  Im*  noeke$  á  Oorona  y  &tts  bandido*  compañero*.  Pe- 

[  ro  mientras  más  severos  se  mostraban  los  franceses!  contra 

i  los  ciudadanos  que  no  simpatizaban  con  el  Imperio,  más 

se  afanaban  los  patriotas  en  hostilizar  al  enemigo,  y  para 
hacer  más  eficaz  la  campaña,  el  general  Corona  mandó  en? 
comisión  á  don  Juan  B,  Sepálveda,  cerca  del  golnerno' 
federal,  para  que  gestionara  el  reconocimiento  de  los  actos' 
del  ejército  de  occidente,  que  se  le  juzgaba  rebelde  después 
del  motín  del  Rosario  y  que  necesitaba  con  urgencia  el 
apoyo  de  dicho  gobierno. 

Entretanto,  Corona  marchaba  á  C/op'ala  para'  ínc'orpcr- 
tarae  con  la  brigada  del  coronel  Rubí;  y  allí  supo  la  pri- 
mate defección  de  unas  soldados  de'  la  Noria  que  se  ha* 
bien  pasado  al  enemigo,  y  las  metfkfasf  dictadas  pótí  Án- 
gel Mirtinas  para  vigilará  Maxktlán,  asi  como  la  derrota? 
que  enfrió  una  columna  francesa,  qne  pasaba  de  Duran- 
ge,  per  las  fuerzas  del  eomafitfartte  Donato'  Guerra  y  las 
pórdtdas  que  otra  sufrió  á  inuwüaiétones  de  Aguacal  ien* 
te  por  el  ataque  dado  con  notable  arrojó'  por  ef  capitán 
Mellen,  que  salió  gravemente  herido'  en  la  refriega.  Go- 
tórfa  tenía  necesidad  de  recursos  para  sostener  sus  fuer- 

zas,  y  con  el  fin  de  conseguirlos,  dispuso  marchar  a  loé' 

*  *  * 

distritos  de  Cósala  y  San  Ignacio,  (1)  y  en  este  último 


(1)  Mientras  Corona  hizo  esta  riaje,  Rubí  por  ordeu  que  de  él  racifeio,  * 
red  ajo  á  prisión  y  á  martirio  á  don  Iiidro  Arel  laño,  fiador  do  Carreón'  co« 
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punto  impuso  un  pr&tarao  forzoso  que  se  encargó  de  ha- 
cer efectivo  el  prefecto  don  Francisco  Sepólveda,  ¿  quien 
ordenó  que  estableciera  una  maestranza  en  el  pueblo  de 
indios  llamado  Ajoya,  pueblo  guerrero  que  se  distinguía 
por  sil  entusiasta  adhesión  Á  la  causa  republicana. 

Se  activaban  de  esta  manera  los  trabajos  del  jefe  de 
aquella  zona  militar,  cuando  recibió  noticias  de  que  tos 
franceses  'habían  estrechado  A  Martínez  de  tal  mane- 
ra, que  lo  habían  obliga  Jo  a  romper  el  oerco  y  de  que 
Rubí  había  tenido  necesidad  de  evacuar  a*  Cópala,  plaza 
que  fiiíí  ocupada  por  el  enemigo  sin  disparar  un  solo  tiro. 
"Gomo  Oopata  se  encuentra  situado  en  uno  hondonada — 
dice  £¡t  Ensaya  Histórico  —  pudo  Rubí  saber  por  sus  ex- 
ploradores, qqe  los  enemigos  se  divertían,  el  (fia  que  ocu- 
paron aquel  pueblo,  en  robar  las  aves  domésticas  é  ¡n- 
eendíar  las  «asas  de  los  suburbios;  Rubí  trató,  entonce*  do 
aprovechar  aquel  desanido,  j  mandó  4  Coleto  Básalas  j 
i  otros  fjuerrillews  para  que  con  sus  infanterías  la  hicie- 
ran todo  el  mal  posible,  lo  cual  verificaron  del  modo  mas 
admirable,  causándoles  danos  de  ooruldaraoiójj,  en  cuya 
maniobra  se  distinguió  al  mencionado  Ropajes. 

"Encontrábase  á  la  vea  en  Cópala  el  americano  Fitch 
de  quien  ya  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  y  habiendo» 


me  n  recordará.  No  pudiendo  aqnel  hacer  el  pago  prometido  por  «I  rea. 
esta  da  Currado,  a«  rehusó  i  cumplir  el  compromiso,  y  entonen  Rubí 

ordeno1  que  ee  le  dieran  alimento»,  aole  que  lo*  comprar»  á  precio» 
fabulosos,  de  logró  de  eet»  manera  mearla  algún  dinere,  y  babiera  «on- 
tiuundo  en  su  contra  tan  horrible  procedimiento,  li  no  hubiera  cohecha- 
do a  un  oficial  que  le  permitió  fugarse  á  MantUn,  Ei  oficial,  ea  eambj» 
•>  sita  obra  humanitaria,  fu*  lueilado  por  erder^  de  Rubí. 
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\u  preguntado  e!  jefe   franca.:  "¿Que*  cíaw  da  eám 

í£  giw  cojkíiící  ii  Ptínitcof"  El  se  apresuró  A  conl 
*  Es  una  fortificación  nal  aral  ¿Olíanlos  hombrea 
Rubtí  volvió  t\  preguntar  el  jefe.  No  llegarán,  á  mi 
nientos,  repuso  Fitcb;  pero  en  loe  momento»  de  un  o 
te  se  aumentan,  porque  todos  los  campesina*  son  i 
dos. — ¿Y  con  qu*.  se,  alimentan  esos,  bárbaros?  insii 
trancé*.  Acaso  con  yerba*,  si  es  que  se  acuerdan 
mer,  respondió  el  americano  con  toda  la  Aloma  ea 
rintioi  Ju  un  yimkea.  Este  breve  diálogo  y  tos  ino 
cumplí míenlos  de  Rosales  y  .su*  compañeros,  resol' 
á  lo*  franceses  á  couttamarchar  al  caer  la  tarde,  nr 
Concordia  .* 

Anonas  volvieron  a  ocupar  á  Copula  las  tuerzas 
rales,  cuando  se  supo  que  las  tropas  'le  Lozada  se 
naban  ri  Sinajd»  pam  apoyar  algunas  combinación 
ejíjcito  ex  transí;  roí  InmedJiaía.jjieHte  so  rlió  parte  a 
Une»,  que  estaba,  vigilando. la  linea  avanzada  sobrt 
zatláij,  d,e  tno¡o  loi  ocurri, 'o,  y. este  jefe,  con  ejempl; 
ac^iyidad^  se,  dirigió  al,, encuentro  del  enemigo,  n 
los  fuegos  contra  él.en.  Piedra  Gorda,  lo  simuló  d( 
una,  ra.tirafja  y  ya.oa  mejpvea  posiciones,  le  cortó  * 
tro,  lo  acuchilló  y  lo  puso  cu  completo  desorden. 

Mientras  esto  pasaba  on  el  sur,  el  gobernador  Ai 
Rosales — que  era  el  centro  de  acción  do  todos  los  ji 
Wabía  eslablesido  en-el  norte  una  línea  militar  con 
La  de  los  d.istrífcos  del  Fuerte,  Sinaloa,  Mocorito  y  ( 
BÍn;  liabia  hecho  mnrehar  desde  Cósala  a  osla  úitim 
da/I  una  fuerza  que  puso  á  las  órdenes  del  teniente 
tií!  '''.]■' >fas  Salmón  y  organiza!*  todos  los  elenwntí 
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de  albinia  Lianei-a  pudieran  ser  útiles  á  la  causa  de  lu 
pública,  cuan  Jo  llegó  á  la  población  que  hoy  lleva  el  i 
bre  de  nuestro  héroe,  el  general  Gaspar  Sánchez  Oc 
nombrado,  |>or  el  presidenta  Juárez,  gobernador  ¡ 
mandante  militar  d<:  Sinaloa.  Sánchez  Ochoa  Be  dii 
oficialmente  á  lúdale*  el  nueve  de  marzo,  diciéndole 
por  m-Livn  suprema  debía  recibir  el  mando,  y  Rosal< 
indicó  que  a  la*  doce  de  me  mismo  dia  se  lo  entreg 
como  un  efecto  lo  hizo.  lista  evolución  política  no  1 
otro  objeto  i|iie  dar  un  aspecto  de  legalidad  al  gobi' 
nacido  de  la  revolución  del  Rosario,  pues  el  general  f 
chi'í  Ochoa,  investido  de  amplia»  facultades,  nombr- 
nuevo  gobernador  fí  su  antee -sor,  el  catorce  de  man 
ese  mismo  dia  le  entregó  solemnemente  el  podar  c¡\ 
militar  del  Estado.  Cumplida  así  su  comilón,  el  h 
ile  la(  pprde$i4rt  abandonó  A  Culiacrin.  y  continuó  .  r 
tanijio,l¡uierio,s  servicio*  en  las  huestes  republicanas. 

Pur  «at(i9-dijv«  Maximiliano  había  expedido  un  dec 
Muermo-  il*:t res: -de  uwvío)  suscrito  por  todo  el  con 
de  riijubtro.H.y  cu  dicho  decreto  se  hacia  la  división 
iriioriaj  del,  nuevo  Imperio,  antes.  República  Mexici 
En  virtud  de  esta  disposición  el  Estado  de  Sinalo 
•üvHió >n  Jos  departamentos  de  la  manera  siguiente 

'Departamento  de  ¡íazatlan. — Confina  al  norte  co 
Departamento  do  Sinaloa,  del  cual  está  dividido  por 
ríos  deCuliacán  y  AJicama,  desde  que  toca  en  los  II 
Un  del  Departamento  hasta  su  desembocadura  orí  el  t 
Al  Este  con  los  Departamentos  de  Nozo»  y  Durango, 
viéndoles  de  limites  la  Sierra  Madre,  en  los  punto*  ti 
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nocidos  antiguamente  entre  los  Departamento»  de  Sino- 
loa  y  Durango.  Al  Sur  con  el  Departamento  del  Nayarit, 
del  cual  e*ta  separado  por  el  no  Canas.  ^\  Oeste  con  el 
mar  Paoifloo.  Su  capital  Mazatlán. 

"Departamento  de  Sincdoa.— -Confina  al  Norte  con  el 
Departamento  de  Alamos,  del  cual  está  dividido  por  el 
rio  del  Fuerte,  f  con  el  departamento  de  Batopilas  del 
que  está  separado  por  el  rio  de  Choix,  Al  Este  con  el  mi*» 
mo  Departamento  de  Batopilas  y  con  el  de  Nasa»,  de  loe 
cuales  está  dividido  por  el  mismo  rio  Choix  hasta  su  na* 

cimiento,  y  una  linea  que  una  esta  con  el  principio  de  la 
rama  más  oriental  del  de  Alicama.  Al  Sur  con  el  depar* 
tamento  de  Mazatlán,  en  los  limites  señalados  á  este  ha* 
cia  el  Norte.  Al  Oeste  el  mar  Pacífico.  Su  capital  Sina- 

loa*  • 

De  esta  curiosa  división  territorial,  resultaba  el  Kafah 

• »    - - 

Vio  dividido  en  dos  departamentos,  de  los  cuales  no  llega- 

♦  ....  •  . 

ron  á  ocupar  los  franceses  ni  uno  completa  Seria  ocioeo 
decir  que  tras  el  decreto  vinieron  los  nombramientos  de 

autoridades  y  jefes  que  debitan  encargarse  de  los  nuevos 
empleos  oiviles  y  militares,  pero  también  sería  injusto  no 
consignar  aquí  que  el  poder  de  los  imperialistas  no  pasó 
nunca,  en  el  Estado,  dé  un  estrecho  r¿dio  suriano,  af  que 
servía  de  centro  el  puerto  do  Sjla^atlán, 

Después  de  todo  esto  se  abrió  en  Sinaloa  una  vigo- 
rosa  campaña  contra  ios  republicanos,  apoyada  efieaz- 

mente  con  los  tres  mil   hombres  qua   desprendió  Lossad* 

ji    '   •  *       '        •  *  • . 

8obre  el  Estado.  A  su  vez  el  general  Gastágny  en  prochu 
wa  iel  veinticuatro  de  marzo  de  tía  á  los  habitantes  d$ 
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Úazátlán.  "Me  voy  i  alejar  provisional  raer 
ciudad,  para  acabar  la  pacificación  del  dei 
Sinaloa,  pero  dejo  en  Mazatián  y  en  sus  a 
ficieates  fuerzas  para  asegurar  la  tranquil 
Me  tengáis  inquietad:  sin  embargo,  no  <ji 
sin  daros  el  eorisíjo  de  alistar  lo  mis  prd 
organización  de  la  Guardia  Rural;  da  ella,  i 
pende  vuestra  prosperidad  futura.  Sabed  a 
actividad  la  era  de  la  paz  en  que  habéis 
«Consolidarla  y  para  que  jauíá*  sea  posible  U 
acontecimientos  políticos  qi:e  tanto  os  hÍoi< 

Loa  día*  que  trascurrieron,'  desde  el  veínt 
basta  mediados  del  níes  de  abril,  se  pasaron 
tranquilos  en  afazatlán  y  esta  cirounstaiioU 
«1  prefecto  municipal  don  Franeiseo  Cióme; 
dictar  divenas  medidas  titiles  que  se  rol 
sos  funciones  oficiales.'  C&stagny  liabfa  apa 
momentos  de  relativa  calma  para  extenúe 
dirigió  sobre  Guaymas,  Sonora,  una  expedid 
que  llego  á  dicho  puerto'  al  veinticinco  < 
plaxa  fue  desde  luego  ocupada  por  los  jefe 
Oániier  y  tfilloi 

La  ocupación  de  Guaymas  no1  fué"  nías  q 
de  una  serie  de  reveses  que,  principiando 
abril,  debfarf  continuar  durante  el  año  de  1 
poner  á  dura  pena  el  patriotismo,  nunca  de 
Tos  soldados  siríaloeiises.  En  efecto,  deseam 
á  auxiliar  personal  mentó  al  general  ífai 
hallaba  en  el  rancho  de  los  Naranjos,  punte 
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distrito  de  Concordia,  al  oriente  de  Ssnta  Cafc 
prendió  su  marcha  con  este  objeto  el  diez  y 
abril,  y  esa  minino  «lia  se  incorporó  con  el  refet 
tinez.  Loa  dos  diaa  que  siguieron  \o<*  empleo  e 
Ejercito  de  Occidente  en  despachar  Jo»,  u«¡;«cíl> 
bí»  pendiente»  en  la  Secretaría  de  Campana,  y 
dos  fné  víctima  de  una  sorpresa  que*  estuvo  é 
acabar  con  aquellas  falanges  de  patriotas.  Ka  1 
de  ese  día  se  recibió  aviso  de  que  los  tráncese* 
las  inmediaciones  de  la  puerta  de  San  Miróos, ; 
ee,  no  encontraba  Coiona  .en  la  habitación  de 
según  El  Ensayo  Histórico,  y  bañándose  en  el 
g6n  el  licenciado  Buelna,  cuando  de  súbito  grit 
dante  que  ahí  estaban  lo»  enemigos.  Corona,  A 
el  prefecto  de  Concordia  don  Jesús  VaMéí,  bú] 
ci piladamente  rumbo  al  sur  y  se  internaron  en 
no  sin  correr  gravísimo  peligro,  pues  el  tenían t 
Estanislao  Escudero  que  los  acoinpafiab»  oayó 
un  tiro  al  emprender  la  fuga:  -.    , 

Sin  perdida  de  tíemoo  los  fraceses'  y  loa  tra 
loa  acompañaban,  Be  dirijieron  «obre  losaoldade 
ban  bailándose  en  el  arroyo,  y  éstos  «percibid 
ligro  que  corrían,  huyeron .  á  su :  ves  preoipit 
siguiendo  las  huellas  de  los  fugitivos  .general 
afortunado  fué*  el  teniente  coronel  Jesús  Roma 
ser  miope  no  pudo  distinguir  al  enemigo,  qi 
muerte  inhumanamente  eu  el  mismo  arroyo. 

Los  franceses  con  el  fin  de  capturar  á  los  ga 
publícanos,  hicieron  marchar  sus  caballerías  ba 
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te  y  la  infantería  rumbo  al  sur,  con  el  ñu  de  que  cercanar 
Completamente  el  rancho  de  los  Naranjos  y  de  que  pedie- 
ran, en  el  momento  oportuno,  converger  á  un  punto  por 
don.lo  debían  pasar  loa  jilas  prófugos.  Por  fortuna  par*, 
ellos  eata.  combinación  fracasó  dobido  á  que  el  jefe  de  h.s 
infanterías  no  comprendió  la»  órdenes  recibidas,  y  libr. -.n 
ya  aquellos  de  este  peligro  llegaron  en  la  tarde  del  roisuiü 
di»  al  Verde, en  donde  se  incorporaron  con  el  comandanta 
Donato  Guerra,  quien  en  esos  momentos  preparaba  una 
emboscada  á  el  enemigo  que  se  babia  desprendido  do 
Zavnla  con  el  objeto  de  batirlos.  £1  proyecto  de  Querrá 
fracasó  en  virtud  de  qu»  Ion  franceses  contra  marchama  di- 
*  rijiéndose  después  á  la  Noria,  en  donde  se  avistaron  Á  las 
seis  de  la  mañana  del  veintitrés  de  abril,  no  sin  ser  moles- 
tados constantemente  por  unan  avanzadas  que  los  tirotea- 
ron con  buen  éxito. 

Tras  el  desgraciado  suceso  de  les  Naranjos  vinieron 
otros  hechos  de  armas  que  fueron  funestos  para  la  causa 
republicana  y  que  debían  preparar  las  grandes  desave- 
nienctas  que  después  surgieron  entre  Rosales  y  Corona,  y 
■que  pudieron  ser  causado  gravísimos  trastornas,  si  no  hu- 
biera brillado  entonces,  como  siempre,  el  patriotismo  del 
héroe  de  San  Pedro.  El  sefiorBuelna  testigo  ocular  de  es- 
tos acontecimientos,  los  describe  de  esta  manera: 

"Pocc^  tiempo  después  el  batallón  de  Concordia, que  as- 
taba  en  el  pueblo  de  Jacobo  al  mando  del  teniente  coro- 
nel Manuel -Crespo,  fué  sorprendido  por  los  quinientos 
franceses  "que  estuvieron  en  los  Naranjos,  sufriendo  mu- 
chas pérdidas  de  vidas  y  la  dispersión. 

5J 
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"El  generaf  Gtl'zníiín  en  Guajicori,  sobre  la  t 
quierda  del  Cafres  fuera  ya  de  la  linea  del  H 
sorprendido  por  fuerzas  de  Losada,  quo  fusilar 
loa  que  hicieron  prisionero*  y  quemaron  el  put 

"Camilo  laiordim  en  lo»  rancho*  del  Rincón, 
Escuinapa,  confiado  en  que  del  lado  de  la  Sie 
cubierto  por  Guarnan,  también  fue  sprpi-enJi.de 
Abril  en  la  mañana  por  fuerzas  de  Lozada,  tuv 
pérdidas  y  se  retiró  á  incorporara  con  Guttért 

"Una  columna  de  franceses  sorprendió  y  i 
la  guerrilla  del  comandante  Miguel  Martínez  i 
Rosario. 

"Un  número  considerable  de  las  fuerzas  de  I 
76  sobre  el  pueblo  de  M  aloya,  donde  estaba  el 
militar  republicano,  y  dio'  muerto  en  sus  miso 
a  35  heridos  y  enfermos,  pereciendo  en  el  confl 
pitan  Antonio  Urbiná. 

"Llega  Lozada  al  Rosario,  y  desprende  una  f 
ción  sobre  el  general  Gutiérrez  en  Hatatón.  El 
blíeaooj  al  tener  noticia  del  movimiento,  se  reti 
á  Malóya;  pero  fué  auxiliado  por  Corona,  que  1 
cerca;  con  ISO  caballos  á  las  órdenes  del  genei 
liartínez,  que  se  babia  restablecido  de  sus  nial 
randose  de  la  línea  de  vanguardia  que  manda 
í  Hai¡atlan,  y  quien  derrotó  y  dio  alcance  A  le 
gos  hasta  cosa  de  una  legua  antas  de  llegar  al 
donde  encontró  toda  la  fuerza  de  Lozada,  por 
sa  vez  fuá  derrotado  y  perseguido  hasta  más  «il 
batan. 
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"También  Cópala  fué  Juego  reocupado  por  los  fruuco- 
ao.i;  y  Losada,  al  fin,  llegó  victorioso  ft  Mazatlán  a)  fren- 
te de  tras  rail  hombrea,  quo  unidos  á  las  demSs  fuerzas 
mexicanas  y  francesas  que  había  en  dicho  puerto,  forma- 
ban un  número  formidable  para  loa  republicanos  ejue  les 
disputaban  la  posesión  del  Estado  y  la  independencia  de 
la  patria.  Los  desastre»  referidos,  que  tuvieron  lugar  en 
muy  coito  titrapo,  fueron  ao  su  mayor  parte  sorpresas, 
nacidas  de  la  imprevisión  y  falta  de  conocimientos  de  je- 
fas improvisados,  que  mandaban  gentes  colecticias  y  sin 
disciplina,  movidos,  sin  embargo,  por  los  mas  vehementes 
deseos  de  servir  á  su  patria  en  la  mis  critica  de  las  situa- 
ciones que  ha  atravesado. 

"Corona  vio,  que  por  lo  pronto  no  era  posible  conti- 
nuar la  guerra  en  la  parte  que  ocupaba  el  territorio  de 
Sinaloa,  donde,  además,  según  ta  pintura  exacta  de  la 
obra  tantas  veces  aeferida,  las  poblaciones  estaban  incen- 
diadas, [los  campos  talados,  la  tierra  improductiva  por 
falta  de  breaos,  los  ganados  hablan  concluido;  las  caba- 
llerías estaban  pereciendo  por  la  fatiga  y  falta  de  forra- 
jes; los  soldados  carecían  de  alimentos;  laa  chozas  de  los 
campesinos  no  encerraban  ni  el  sustento  indispensable 
para  las  mujeres  y  los  niños;  la  estación  misma,  por  ser 
la  primavera,  laa  era  enteramente  desfavorable;  en  suma, 
aquellas  falrnjes  de  valientes  no  tenían  más  perspectiva 
que  el  fuego  de  laa  batallas  y  sii  probable  aniquila- 
miento. 

"Asi  es  que  Corona  dejó  instrucciones  al  general  Per- 
fecto Guunán  y  al  comandante  Ignacio  Gadea   Fletes, 


pnra  que  «ts  mi  me  ti  eran  aparen  temen  te  al  e 
da  ¡*jk'j'  amparar  a  lúa  piu-lilon,  i¡onde';habi 
la*  fuerza»  de  su  mando,  de  las  tropelías  qt 
r»n  contra  ellos,  pero  pujotnaiidu  !i  tillarse  pi 
tiear  el  movimiento  que  se  les  ordenare  p< 
Mi  jefe.  Y  habiéndose  dirigido]  á  Santa  Lu 
que  se  hallaba  ¡í  sazón  el  cuartel  general  r< 
á  donde  él  llegó  el  día  1 P  de  mayo,  toro  co 
rra,  en  que  se  acordó  por  unanimidad  la  ev 
■ur  del  Estado  y  emprender  la  marcha  esa 
para  CuliacJn. 

"Con  el  fin  de  que  los  franceses,  queja  es 
pala,  mineral  distante  cosa  de  cuatro  legua: 
de  Santa  Lucia,  no  cortasen  a  los  repúblicas 
que  iban  á  tomar  hacia  el  noroeste  para  li 
Estado,  el  general  en  jefa  dio  al  comandanta 
las  la  comisión  peligrosísima  de  bijgr  con 
la  Noria,  pasando  por  un  lado  de  Cópala,  par 
migo  creyese  que  esa  pequeña  fuorza  era  la 
del  ejército  mejicano  que  por  allí  se  propo 
desatendiese  el  camino  de  Zaragoza  por  done 
oto  tenía  que  dirigirse  á  Cutiacan.  Con  dic 
debería  hacer,  que  en  todos  los  pueblos  j  i 
su  transite  so  preparasen  forrajes ]y  se  mata 
gran  cantidad,  como  si  debie-en  servir'  pa 
fuerza»  de  infantería  y  caballería  que  se  esp 

"El  jefe  Salas  desempeñó  sin  novedad  su  c 
parte  más  peligrosa  é  importante,  habiendo 
la  linche,  pasado  por  las  inmediaciones  de    C 
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do  al  Verde  al  amanecer  y  entrado  al  oaeur 
pina),  donde  sorprendió  y  derrotó  una  guei 
rialistas,  cuyos  caballos  le  Hirvieron  para  ií 
su  fuerza;  pero  habiendo  llegado  al  rancho  < 
donde  sus  soldados  sin  desconfianza  se  as 
lar  casas  «n  busca  de  agua,  y  salido  de,  esa 
ra  la  del  Quelite  todavía  con  cierto  desorden 
dido  en  el  tránsito  por  guerrilleros  de!  puc 
ría,  apoyados  por  una  sección  de  Cazadores 
trotado  con  perdida  de  varios  de  los  suyos, 
ailados  en  el  campo,  y  ¿1  mismo  llevado  p 
Noria,  donde  también  fué  pasado  por  las  ar 

"Mejor  suerte  cupo  al  coronel  don  Juan  ( 
habiendo  pedido  en  Santa  Luda  licencia  t 
portar  á  su  familia  i  un  lugar  seguro,  y  no] 
pues  seguir  las  huellas  del  ejército  para  ¡1 
porque  ya  se  habían  interpuesto  varias  pa 
gas,  bajó  a  la  costa  comí  Salas,  atravesó  co 
te  por  caminos  donde  pululaban  destacara 
aes  e  imperialistas,  y  llegó  casi  mílagrosatne 
donde  se  leuuió  al  ejército  republicano. 

"Entre  tanto,  éste  había  salido  de  Santa 
deando  la  Sierra  para  no  tocar  a  Zaragoza, 
■ntrado  ya  una  fuerza  francesa,  según  no 
poco  antes  de  llegar  a  dicho  mineral,  pasó 
de  la  Noríega,  los  Ranchos  del  Forrero  y  I 
cumbre  de  los'  Negros;  el  6  de  MaytT  habla 
senda  del  Espinazo  del  Diablo  y  el  7  llegó 
Metates,  donde  un  americano,  Francisco  D 
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dum  había  d»  prestar  un  importante  servil 
de  México,  se  dio  alta  en  el  estado  mayor  di 
bí,  temeroso  de  la  persecución  de  los  frar 
buenos  oficios  y  simpatías  en  favor  ,de  dic 
ejército,  dejando  A  la  izquierda  la  villa  de 
llega  el  10  al  puebhrde  Ajoya,  donde  estuv 
engrosó  sú*  Blas  ¿orí  una  compañía  levanta' 
por  el  indígena  Feliciano  Boque: 

"También  llegó  allí  con  bu fueran,'  llamai 
neral  en  jefe,  et  teniente  coronel  Eulogio  Fs 
formó  que  llevaba  consigo  presos  á  don  Cleu 
ga  (hijo)  y  á  don  Francisco  llanjarris,  pe 
recomendado  la  concesión  y  el  pronto  des¡ 
dulto  que,  el  mismo  Parra  había  pedido  fií 
por  conducto  de  ellos  al  gobierno  iniperialif 
tlin,  tendiéndoles  así  una  oslada  indigna  6 
honor  de  un  soldado,  'tal  vez  con  el  deaigni 
do  de  hacerlos  objeto  de  una  exacción  pecui 

"Este  fué  al  fin  el  resultado  de  la  demí: 
del  primero  de  dichos  presos,  que  era  rico,  j 
jo  el  indujo  de  alternativas  durísimas,  obli 
Cferona  a  pagar  una  multa  de  díes  mil  peaoi 
fué  ¿leí  ranino  modo  estrechado  t\  escribir  i 
director  politice  imperialista  en  San  Drma 
Fhirango  para  que  se  pronuncíase  por  la  cat 
El  jefe  'refJubticano  no  refl  -xionaba,  que  &  t 
ie.dk  por  Parra  era  un  delito  imagiuario,  y 
tos  Imaginarias  no  pueden  tener  eomplicida 
tM\  los  señores  Kayeaga  y-  Manjarré*  apare 
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ponsábles  de  una  opinión  poli  tic*,  demostrando  estar  dis- 
J> tiestos  á  trabajar  por  ella  de  una  manera  práctica:  se 
había  descubierto  en  suma,  que  eran  peligrosos,  no  cri- 
urinales,  que  deberían  ser  vigilados,  no  castigados. 

"Las  fuerzas  llegaron  el  dia  trece  al  Chilar,  f  el  cator: 
ce  á  las  Canoas»  donde  se  recibió  la  primera  noticia  de 
un  motín  militar  en  Ouliacán  contra  el  gobernador  Rosa- 
les, comunicada  de  Cósala  par  el  teniente  coronel  don  Bi- 
biano Dávalos, 

■ * ■  •         •  •       -    j  *  ■ 

"Dicho  acontecimiento  tuvo  lugar  alguna*  noches  des- 
pués del  5  de  Majo.  El  coronel  Ascensión  Correa,  con  el 
fea  tallón  "IJidalgo'*  que  estaba  á  sus  órdenes,  de  acuerdo 
con  Tolentino,  jefe  de  la  caballería  qbe  se  hallaba  en  la 
capital,  ambos  pertenecientes  á  la  fuerza  dé  Corona,  sor- 
prendió  el  resto  de  la  guarnición  que  era  fiel  á  Rosales, 
y 'puso  presos  al  general  Sánchez  Román,  al  coronel  Ro- 
salió  Banda  y  k  lo»  tenientes  coroneles,  Jorge  Granados 
y  Francisco  Miranda,  reduciendo  al  gobernador  á  la  ne- 
cesidad de  ocultarse  en  una  casa  particular,  y  quedando 
en  consecuencia  el  jefe  rebelde  duefio  de  la  plaza. 

"No  protlamó  plan  político,  ni  firmó  aeta  de  ninguna 
especie.  El  motivo  ostensible  del  pronunciamiento  fué  la 
mansión  que  se  atribuía  a  Rosales  en  las  operaciones  de 
la  guerra  y  la  privación  de  recursos  egi  que  tenía  á  las 
fuerzas  de  Corona  en  campaña;  pero  la  voz  pública,  que 
todavía  resuena  en  el  teatro  del  suceso,  culpa  á  "Corona 
como  instigador  secreto  del  motín,  imputándole  celos  por 

la  reputación  de  Rosales,  mala  voluntad  por  la  dura  ca- 

*  *  ■  >  '  '  • 

Hficáción  que  éste  hacía  de  las  fuerzas  de  aquel  y  deseo 
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de  disponer  del  mando  supremo  del  Estado  en  lo  civil  y 
militar,  para  alcalizar  la  unidad  de  acción  en  laa  opera* 
ciones  de  la  guerra  y  mantener  segura  la  fuente  de  los 
•  recursos.  Si  esta  última  imputación  era  positiva,  razón 
tenía  el  jefe  mencionado,  pues  hasta  entonce*  sus  tro* 
paa  habían  subsistido  casi  exclusivamente  de  las  exac- 
ciones sobre  los  destrozados  pueblos  del  Sur  de  Sinaloa; 
pero  en  verdad,  abusaba  de  los  medios  para  lograr  el  fin 
que  se  proponía,  y  daba  un  escándalo  ante  el  enemigo 
extranjera 

"Por  la  intervención  oficiosa  de  algunos  amigos  de  Ro- 
sales quedó  arreglada  en  muy  breves  dias  la  diferencia 
suscitada  entre  él  y  Correa,  y  el  primero1  dio  á  lux  un 
manifiesto  anunciándolo  asi  al  público,  con  lo  que  las  co- 
sas quedaron  aparentemente  come  antes,  esto  es,  el  uno  al 
frente  del  gobierno,  y  el  otro  al  del  batallón  que  se  había 
sublevado. 

"Rosales,  sin  embargo,  no  podía  aceptar  una  situación, 
que  aunque  por  lo  pronto  se  avenía  bien  con  loa  consejos 
de  la  prudencia,  dejaba  su  amor  propio  herido  y  su  auto- 
ridad ultrajada;  asi  es  que  quiso  tenar  una  entrevista 
con  Corona,  quien  el  dia  18  había  llegado  á  Cósala,  y  con 
tal  fin,  marchó  á  ese  mineral,  á  tiempo  que  el  otro  jefe 
se  dirigía  con  una  escolta  para  Culiacán;  mas  como  no 
habían  convenido  en  la  ruta  que  llevarían,  sucedió  que 
arabos  llegaron  respectivamente  á  su  destino,  sin  haber- 
se encontrado. 

"De  regreso  de  Culiacán, y  en  las  conferencias  que  tu- 
vo con  Corona,  le  pidió  Rosales  que  sometiera  á  juicio  á 


ir»*'  > 
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Correa,  por  exigirlo  así  la  disciplina  militar  7  la  moral 
páblica.  Debió  entonces  reflexionar  acerca  de  los  incon- 
venientes de  loa  pronunciamientos,  en  los  cuales  había  to- 
mado tan  frecuente  participio,  y  deducir  que  los  males 
que  en  un  Estado  democrático  produce  un  gobierno  torpe, 
se  agravan  reemplazándolo  con  gobierno  de  me  tín,  y  solo 
se  curan  combatiéndolo  en  el  terreno  de  los  recursos  lega- 
les, de  la  opinión  pública  y  de  la  razón.  El  derecho  de 
insurrección  popular,  á  nuestro  juicio,  no  tiene  motivo  de 
ejercerse  sino  contra  el  despotismo  orgánico  é  incorregible. 

"Corona  se  rehusó  á  dicha  pretensión,  alegando  ser  ex- 
temporánea, en  atención  á  que  habla  ya  mediado  un 
arreglo  entre  ambos  contendientes.  Desde  luego  se  com- 
prende el  favor  que  prestaba  al  jefe  sublevado,  y  que  el 
gobernador  y  comandante  militar  se  hallaba  en  la  impo- 
sibilidad de  obrar  por  s(,  pues  de  lo  contrario  hubiera  to- 
mado Ia9  providencias  correspondientes,  sin  requerir  la 
autoridad  del  general  en  jefe. 

"A  esta  negativa  Rosales  insistió  en  que  se  procesara 
al  cabecilla  del  motín,  ó  que  el  general  Corona  se  encar- 
gara del  mando  político  del  Botado,  pues  comprendía  que 
de  otro  modo  no  podría  el  gobernante  dejar  de  verse  ex- 
puesto  en  lo  sucesivo  á  semejantes  contratiempos,  y  de  es- 
tar en  el  último  análisis  subalternado  al  referido  general. 
En  las  discusiones  que  provecó  el  suceso  de  que  nos  ocu- 
pamos, se  hizo  cargo  de  varias  propuestas  presentadas 
para  arreglar  la  dificultad  pendiente,  entre  ellas  la  de 
trasmitir  el  poder  al  general  Rubí,  pero  la  desechó,  segu- 
ramente porque  veía  con  claridad  la  falsa  posición  en 
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que  todas  ellas  lo  dejaban  colocado;  así  es  que  por  fin*  en- 
tregó el  gobierno  al  general  Corona,  proponiéndose  ir  á 
prestar  sus  servicios  cerca  de  lá  persona  del  presidente 
de 'la  "República,  que  por  los  acontecimientos  de  la  gue- 
rra  Be  hallaba  entonces  eú  Chihuahua. 

''Corolia  régreóó  inmediatamente  A  Cósala,  coñvbcó  una 
junta  de  totlos  los  jefes  y  oficiales  que  allí  se  hallaban. y 
las  refirió  lo  que  había  pasado  en  Culiacán,  manifesián- 
doles  no  ser  conveniente  que  él  desempeñase  el  gobierno 
del  Estada,  el  cuál  por  ío  mismo  pon' a  en  manos  del  ge- 
neral  Rubí,  á  quien  prestarían  su  apoyo  todos  sus  coto- 
pañeros  de  armas.  Evidentemente  no  podía  haberse  es- 
cogido otto  más  &  propósito  paria  las  circunstancias:  hom- 
bre fiel  y  honrado,  no  podía  ser  inconsecuente  con  él 
origen  de  su  autoridad:  hombre  ignorante,  estaba  ¿  mer- 
cfed:delos  que  debían  inspirarlo  eVi  provecho  de  las  miras 
dé  quien  ío'  nottlbtó;  y  siendo  además,  hijo  de  Sinaloa, 
pareóla  que  este  Estado  tenia  su  gobierno  propio  y  sin 
intervención  agena.  Asi  es  que  desde  luego  fué  reconocí- 
do  en  la  junta  como  gobernador,  y  recibió  los  parabienes 

débelo;   ■ '  ••"■  •• :  i  ;  -•■■•' ;"  •  ■•■'■' 
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"El  cuartel  general  con  todas  las  f  Uersas,  se  movió  de 
Cósala' para  Culiacán,  y  en  esta  ciudad  el  general  Subí  to- 
mó  á  principios  de  junio  posesión  del  gobierno  de  Sina- 
loa,  quedando  de  secretario  por  algunos  días  el  licencia- 
do  Ricardo  Palacio,  qué  Id  había  sido  de  Rosales.  Enton- 

* 

ees  se  nombró  también  prefecto  del  distrito  de  Culiacán 
al  licenciado  ddü  Manuel  Monzón,  que  tanto  sirvió  en 
dicho  puesto  en  la  guerra  de  intervención,  conservan 
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do  el  orden  público,  conteniendo  lo»  desmanes  de  aque- 
lla» tropas  mal  formada*  y  propepsas  al  desorden,  y  aun 
poniendo á  raya  valerosamente  lea? abusos  de  algunos 

jefcs  y  oficiales  superiores.  . 

"Las  brigadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  cuyo  efec- 

tivo  en  esa  época  era  de  cosa  d£  dos  mil  hombres,  se  com- 
ponían  de  la  brigada  de  Sinaloa  al  mando  del  goberna- 
dor  Rubí  „  de  la  primera  de  Jalisco,  de  infantería,  al  del 
general. José'  María  Gutiérrez,  y  déla  segunda  también 
dé  Jalisco,  de  caballería,  al  de¿  general  Ángel  Martínez. 
No  se  crea,  por  esto,  que  las  dos  últimas  brigadas  se 
componían  de  soldados  jaliscienses:  Ion  oficiales  y  trppa 
eran  casi  en  sü  totalidad  hijos,  de  Sinaloa,  y  solo,  una 
parte  de  dicbas  clases  y  lo*  jefes  eran  de  aquel  Estado, 
pié  veterano,  digámoslo  así,  de  la  antigua  Secación  de 
Tepic,  que  mandaba  Corona  antes  de  ingerirse  en  la 
política  de  Sinaloa. 

"Dichas  brigadas  marcharon  en  el  mismo  mes  de  ju- 
nio para  Tamazula,  Estado  de  Durango,  excepto  la  pri- 
mera que  quedó  en  Culiacán  con  su  jefe  que  era  el  go- 
bernador, quien  tenía  entre  sus  instruccinnes  la  de  reti- 
rarse también  para  la  sierra,  si  los  franceses  ó  imperia- 
listas llegaban  á  invadir  el  centro  ó  norte  del  Estado. 

"Así  terminó  la  primera  campaña  contra  los  franceses 
en  Sinaloa,  en  la  que  se  distinguieron  el  general  Rosales 
por  su  valor  y  su  conducta  en  la  célebre  batalla  de  San 
Pedro;  y  el  coronel  Martínez,  jefe  de  la  linea  de  van- 
guardia frente  á  Mazatlán,  como  guerrillero  astuto,  acti- 
vo y  valiente.    El  mismo  Martínez,  Rubí,  Gutiérrez  y 
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Guzmán  habían  obtenido  en  ella  por  sus  buenos  servi- 
dos el  grado  de  generales  de  brigada,  y  Corona  recibió 
al  mismo  tiempo  el  despacho  de  general  de  brigada  efec- 
tivo, cuyo  grado  le  había  sido  conferido  anteriormente 
por  el  general  Doblado. 

"Los  imperialistas  ocuparon  entonces  los  tres  distritos 
del  Rosario,  Concordia  y  Mazatlán,  de  los  que  deberían, 
sin  embargo,  ser  en  breve  desalojados,  al  volver  á  la  carga 
los  republicanos,  como  veremos  más  adelante.  Los  fran- 
ceses  despacharon  de  la  Noria  para  San  Ignacio  ciento  y 
tantos  hombres  que  sólo  llegaron  hasta  Cabaa&n;  y  de 
allí  se  adelantó  el  jefe  francas  con  algunos  oficiales  y  par- 
ticulares imperialistas;  entró  á  la  villa  que  encontró 
abandonada  y  sin  m&s  habitantes  que  unos  cuantos  ancia- 
nos encargados  de  cuidar  las  casas;  en  ella  permaneció 
cosa  de  una  hora,  y  retrocedió  en  seguida  á  la  Noria,  de 
donde  nunca  después  pasó  el  enemigo  extranjero." 
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Regresa  el  señor  Loza  ASinaloa.  Viaje  de  Oeatefny  y  netnbramiento 
militar  en  favor  de  Aymard.  Su  disposiciones  militares  Ss  nom~ 
brado  eomissrio  Imperial  el  genetol  Gambo*.  Rosales  y  Cotona  man- 
dan c*m*rienados  A  Juárez,  Pronunciamiento  de  Roealea  en  Moco» 
rito»  CoofereneU  entre  Roealea  y  Bubi,  8oa  resultados.  Juera 
apruebe  el  nombramiento  de  Rubí,  Corena  ee  retira  A  Durango 
pan  abrir  una  nuera  rwmpftfta,  Bieposioiones  del  gobierno  general. 
Regreiejialgatadolaefneramade(>>rone.  Bnbi  eale  A  batir  A  Ro- 
ealea, Son  derrotadas  lee  avenadas  de  este.  Rasgo  de  patriotismo 
Ae  Roealea,  Pide  retirarse  a  Alamos  para  batir  A  los  traidores.  Ru- 
bí acepte.  Convenios  de  M doorito.  Sale  Rosales  para  8onora  Con- 
fereneia  entre  Rubí  y  Corona,  Nuera  organización'  militar.  Marti- 
nes es  herido  en  Sinaloe.  El  comisario  imperial  llega  A  MasatlAn. 
Rosales  avenía  pera  Sonora*  Sus  jefes  y  oficiales.  Pasa  A  Havajoa. 
Deemoralisaoión  de  lee  fuerces  republicanas.  Marchan  A  Choíx.  Des 
beodemiento  del  batallón  •' Alamos. n  Rubí  y  Corone  hostilizan  A 
Roealea.  Marohneete  al  Fuerte  en  busca  de  Téjennos.  Se  dirige  A 
Alamos.  Re  derrotado  y  muerto  por  los  traidores  Versionos  sobre 
la  muerte  de  Rosales,  Como  la  refiere  Buelna,  Sosa  y  Avila  y  Ca- 
no. La  verdad  historien  sobre  este  asunto.  Pin  del  capítulo. 
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IENTRAS  tenían  lugar  en  el  norte  del  Retado  los 
desagradables  sucesos  á  que  se  ha  hecho  referencia 
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en  eí  capítulo  anterior,  regresaba  á  Mazatlán  el  dos  de 

junio  el  obispo  de  la  diócesis  don  Pedro  Lo-4a,  desterrado 

como  se  recordará  por  el  general  Vega,  y  el  catorce  de} 

propio  mea  tomaba  el  mando  militar  de  la  plaza,  por  au- 
sencia del  general»  de  Ca*tagmr  ?ef  mraral  barón  de  Aj- 
mard,  "persona  «láy  émmaü\é-^kg(M  Él  Como  de  Ma± 
zaÜán  —  por  su?   honrosos  antecedentes,  por  su   be! lo 

carácter  y  finas  majieras.» 
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El  barón  de  Aymard  pírftiéfpió  á  organizar  militar- 
mente el  distrito  de  Mazatlán  y  los  del  sur  basta  donde 
llegaba  su  dominio,  y.  al  efecto  destacó  WOJiembrjsrpa— 
ra  que  fueran  cíe  guarnición  á  la  Noria;  mandó  igual  nú- 
mero de  fueraas  francesas  á  Coft&rtttiá,  se  ¿120  fuerte  én 
Mazatlán  con  1,500  s^)dad()9ajterqmnce  de  julio  embarcó 
para  Uuaymas  el  resto  del  51  regimiento  de  tinea  que 
tenia  en  ta  plaza.  Por  esta  ^póca  anunciaba  el  periódico 
oficial  det  departamento, 'qu?  había  ¿ido  nombrado  Co- 
misario imperial  de  Mamtián  el  general  reaecibnarfó  din 
Manuel  Gamboa,  y  que  iba  eh  ¿amino 'para  toraar  pose- 
sión del  alto  enipleo  con  que  lo  había  agraciado  S.  M.  I. 
Maximiliano  I. 
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Brillante  óportuniáadf  tenían  los  i raneases  para  orga- 
nizarse militarmente,  pf  es  loa  ¿afea  republicanos,  dfrfoaí- 
dos  con  sus  disguste»  personales,  nb  atetarMán  *pot  aqué- 
llos día*  á  süé  deberes  patriótico*.  En  efecto,  Éosales  al 
dejar  el  poder  en  ¿nanos,  de  $utyf  sali¿  de  OuHacánipara 
Chihuahua  á  conferenciar  con  el  presidente  Juárez,  pe- 
ro resoivióJdeteneráe  en  Mooorito,  y  de  áfíí  itótidó:énjeq£  % 
misión  ©torea  del  gobierno  federal  al  general  don  Joaquín 
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Sánchez  Román,  lo  cual  obligó  á  Corona  á  enviará  don 
Franctséo  Sepálveda  para  quo  k>  defendiera  de,  lo^  car- 
gos que  sin  duda  formularía  contra  ^1  el  comisionada  de 
Rosales.  Este  infortunado  general,  rHrofundatnentje  di»- 
gustado  por  la  conducta  de  Rubí  y.Coron¡a,  se  prpuujació 
contra  el  nombramiento  de  gobernador,  .declaro*  en  un 
manifiesto  -que  asumía  el  mando  político  y  militar  del 
listado,  é*  invitó  á  Rubí  para  que  tuvieran  una.  confieren- 
eia  en  la  villa  de  Mocoritp  y  acordaran  la,  miuier^  de  Va* 
tir  en  combinación  al  enemigo  extranjero,  y  á  las  fuerza* 
de  Corona.    Además  ofrecía  á  Rubí  el  gobierno  polaco 
y  él  asumía  el  mando  militar,  entretanto  el  gptyexnp  ge- 
neral  daba  sus  ordénes  y  ponía  fin  á  la  (situación  equ¿vor 
cá  en  que  se  encontraba  el  Estaco,    fyt,  el  ciijado  mapi- 
ecía  Rosales  que  por  rabonea  o\e  dignidad,  había 
renunciado  el  gobierno  de  Sinaloa,  y  qup  fcdp  •**  el  pa- 
triotismo  de  sus  conciudadanos  asumía  de  nuevo  el  poder, 
y  ordenaba  la  organización  de  infantería^  en,  loft  distritos 
del  norte,  ó  los  tenientes,  coroneles  QafQÍa- Qrajtftdoj*  y 
Miranda, 

El  general  Rubí  por  su  paif^  a^pedió  £  feíiexufta,  tm* 
ferencia  con  Rosales,  pero  de  «ínta  resultó  que  el  goberja^- 
dor,  aiu  transigir  con *\  ventor  ,(Je.  ^.P^ro,^  fi*ti>ó 
¿  Culiac^in,  y  allí,  de  acuerdq  con.  Corona,  tojlró  1*  reso- 
lución definitiva  de  continuar  a^l  fronte  dpi  go^iprno^ 
mientras  e|  presidente  de  la  Jlep^bytja  da)>a  sqfs  órojene^ 
Por  consejo  de  Corona,  Rubí  separi  de  l^Scflre^ía.d^. 
Gobierno  al  licenciado  Ricardo  Pa^cips,  8ifst|tuy¿n^lole 
cbn^oh  Portirio  España,  y. se  dispuso k  batir, á  Rosales 
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en  cano  de  que  continuara  alterando  la  harmonía  que  de- 
bía reinar  entre  las  fuerzas  republicanas. 

Después  de  tomar  todas  estas  disposiciones,  el  general 
Corona  regresó  á  Tamazula  para  combinar  con  los  gene* 
rales  Patoni  y  Carbajal  un  nuevo  plan  de  campaña  en  el 
Estado  de  Durango,  y  se  ocupaba  en  poner  en  práctica 
estos  proyectos  militares,  cuando  recibió  noticias  de  que 
el  gobierno  federal  había  aprobado  el  nombramiento  de 
Rubi  para  gobernador  y  la  retirada  de  las  fuerzas  aina- 

loenses  para  Durango;  pero  convencido  poco  después  el 

presidente  Juárez  de  que  no  era  conveniente  dejar  al  Es- 
tado á  merced  del  ejército  extranjero  y  de  los  partidarios 
del  imperio,  dio  orden  á  Corona  de  que  contramarcha» 
y  de  que  abriera  en  él  una  nueva  campaña.  En  virtud  de 
estas  órdenes,  Corona,  al  frente  de  sus  brigadas,  se  dirigió 
á  Sinalot,  á  mediados  de  julio,  por  la  vía  de  Guadalupe 

y  Calvo,  en  donde  fué  cordialmente  recibido  y  auxiliado 
por  sus  patriotas  habitantes,  y  en  agosto  llegó  á  Badi- 
raguato  con  sus  tropas  bien  descansadas  y  bien  municio- 
nadas. 

El  general  Rosales,  entretanto,  habla  continuado  en  su 

actitud  hostil,  y  esto  obligó  á  Rubí  á  salir  á  batirlo  en 
persona,  dejando  interinamente  el  mando  militar  de  la 
plaza  de  Culiacán  al  teniente  coronel  Juan  de  Dios  Ro- 
ja*. La  oolumna  que  llevaba  el  gobernador  del  Estado 
estaba  compuesta  de  150  infantes  al  mando  del  coronel 
Francisco  Tolentino  y  dos  piezas  d$  artillería  de  monta- 
ña. Los  caballos  de  Tolentino  batieron  y  derrotaron  á 
las  avanzadas  de  Rosales,  haciéndoles  dos  muertos  y  diez 
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prisioneros,  y  Ruhi  h«  preparaba  á  salir  de  líucúrito  para 
Sinaioa,  en  donde  He  encontraba  Rosales,  cuando  recibió 
unos  comisionados  y  una*  carta*  oficiales  de  éste*  en  latí 
que  le  comunicaba  que  por  extraordinario  violento  que 
acababa  de  recibir  del  Prefecto  de  Alamos,  don  Francin- 
co  Ferrel,  sabía  que  aquella  ciudad  MOUoren.se  estaba  .se- 
riamente amagada  por  una  columna  francesa  que  acaba- 
ba  de  (ien^mbarcár  por  el  puerto  de  Guayrnas,  y  que  se 
ocupaba  en  levantar  en  armas  á  loa  yaqbis  y  mayos  á 
favor  del  imperio,  y  que  era  casi  seguro  que  los  «oldados 
extranjeros,  unidos  á  los  indina,  se  dirigirían  sobre  Ala- 
tnosf  en  donde  no  habla  elementos  de  defensa  y  reinaba 
un  pánico  terrible.  Los  comisionados  eje  t  osales  mani- 
festaron á  Rabí  que  aquel  jefe  estaba  ¿impuesto  á  sacri- 
ficar  todo  á  la  defensa  de  la  patria,  y  que  por  lo  tanto, 
se  retiraría  á  Alamos  á  prestar  sus  servicios  militares,  en 
vea  dé  dar  «1  escándalo  de  derramar  la  sangre  de  los  re- 

publícanos  en  un  combate  que  no  tenia  razón  cIq  ser.  Rti- 

•    ,     •    «      «  •  ■,  '.''••.' 

bí  accedió  desde  luego  á  la  pretensión,  de  Rásales» y  pro- 
metió  á  iásté  tratar  benévolamente  á  los  pueblos  que  ha- 
btan  sido  partidarios  de  su  rebelión. 

reémo*  qué  esta  noble  conducta  de  Rosales  no  es 
preciso  elogiarla;  hay  rasgos  tan  caballerescos  y  patrióti- 
cos en  toda  la  vi<la  militar  del  "vencedor  ilustre  de  San 
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Pedro,  que  este  detalle  sólo  sirve  para  comprobar,  una 
ves  más,  cuan  dígtio  es  el  de  Ja  apoteosis  de  la  historia  y 
de  la  veneración  que  inspira  su  recuerdo  á  un  pueblo 
agradecido. 


1 
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En  virtud  de  los  convenios  dp  Moconto,  Rósale*,  salió 
con  sus  f  uensas  para  Sonora  el  dos  de  agosto,  y  el  cuatro 
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del  propio  men  marchó  Rubí  á  ocupai  la  piquea  de  Sinaloa» 
destacando  de  allí  á  Tplen.tino  para  el  Fuerte  con  sus 
caballerías,  con  el  fin  de  restablecer  k  la»  autoridades  con 
que  podía  contar  el  gobierno. 

De  regreso  Rubí  en  Culiacán,  después  de  su  expedición 
al  norte  del  Estado,  f uó  citado  Á  Badiraguato  por  el  ge- 
neral Corona,  y  allí  convinieron,  en  virtud  de  las  circuns- 
tancias porque  atravesaba  Sinaloa,  que  las  fuerzas  repu- 
blicanas se  desparramaran  por  todo  eí  territorio  del  país, 
tanto  para  no  agotar  los  recursos  de  los  pueblos,  quanto 
para  extender  la  arta  de  sus  operaciones.  "A  consecuen- 
da  de  esto  dispuso  Corona  que  el  general  Martínez  sa- 
liera con  su  brigada  de  caballería  á  situarse  en  los  distri* 

•  *  « 

tos  de  Sinaloa  y  Moeorito;  que  en  el  Fuerte  quedaría  con 
el  escuadrón  "Guias  de  Jalisco11  el  teniente  coronel 
Francisco  Tolentino;  que  en  Culiacán  permaneciera  con 

la  brigada  de  su  mando  el  general  Rubí,  dejándole  en 

.  _•  • 

lugar  del  batallón  "Hidalgo"  que  estaba  en  Cósala,  el 
batallón  "Hóxico»;  que  el  general  Gutiérrez  se  pusiera 
en  marcha,  con  su  brigada,  por  el  camino  más  recto,  á 
Cósala;  que  se  estableciera  en  Badiraguato  la  maestranza 
que  se  hallaba  en  Tamasula,  y  que  la  compañía  de  Ajjoya, 
agregada  ál  batallón  "Degollado,"  fuera  dada  de  bqja 
para  volver  i  su  pueblo,  y  si  era  posible,  que  marchara 
á  engrosar  el  batallón  que  estaba  á  las  órdenes  del  coro- 
nel don  Luis  Vega,  preiecto  y  comandante  militar  de 
aquel  distrito.  Este  jefe  marchó  con  su  cuerpo,  advertido 
de  comunicar  al  general  Corona  cuanto  ocurriere  por  su 
linea,  ó  de  replegarse  al  cuartel  general  cuando  las  cir- 
cunstancias  lo  exigieran.  Fueron  nombrados  teniente  co- 
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ronel  de  aquel  '«tallón  don  Antonio  Arraienta,  y  para 
la  mayoría'  don  Sotero  Osorno.  El  mando  en  jefe  del 
batallón  "Victoria"  fuá  encomendado  al  coronel  de  guar- 
dia nacional  don  Atanasio  Aragón,  á  quien  se  confió, 
además,  el  mando  político  y  militar  del  distrito  oe  Cosali; 
quedó  de  segundo  en  dicho  cuerpo  al  teniente  coronel 
graduado  don  Onofre  Campaña.  Panada  la  revista  de 
Septiembre  de  1865,  se  encargó  á  todos  los  jefes  el  au- 
mento y  disciplina  de  sus  respectivos  cuerpos,  y  el  cuar- 
tel general  marchó  á  establecerse  en  Cásala.  (Ensayo 
Hutórico). 

Obedecidas  las  anteriores  disposiciones  del  general  en 
jefe,  Martines  pasó  á  Sinaloa,  villa  de  corta  población,  y 
ful  allí  donde,  por  estos  dias,  ocurrió  un  atentado  escan- 
daloso que  infundió  graves  temores  entre  los  habitantes 
pacíficos  y  que  burló  fuertemente  la  disciplina  militar. 
Es  el  caso  que  el  general  Martines  se  encentraba  sentado 
en  un  sillón,  á  la  orilla  de  lá  banqueta  de  su  casa,  como 
se  acostumbra  en  la  época  ardiente  del  verano,  cuando 
alevosamente  fuá  herido  en  la  caja  del  cuerpo  por  su  su- 
balterno el  comandante  Bulogio  Parra,  quien  trataba  de 
asesinarlo  para  vengar  alguna  ofensa  de  carácter  privado. 
Martines  fué  trasladado  á  Moco  rito  para  su  curación,  y 
Farra  no  sufrió  ningún  castigo  por  el  grave  atentado  co- 
metido sobre  lá  persona  de  su  jefe.  Todo  esto  influía 
para  que  se  relajara  la  disciplina  militar  y  para  justificar 
los  reproches  que  hacían  los  imperialistas  á  las  fuer- 
zas de  Corona. 

Entretanto  Mazatlán  presenciaba  una  extraña  cere- 
monia oficial,  que  causó  profundo  disgusto  en  la  pobla- 
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ción.  Es  el  caso  que  el  lañe*  veinticinco  de  agcwto  des- 
embarcó  en  el  puerto  el  Ecxmo,  Sr.  Comisario  Imperial 
de  la  8*  división  territorial,  general  don  Manuel  Gam- 
boa,  y  desde  el  muelle  fué  recibido  con  teatral  aparato 
por  el  general  reaccionario  don  Pedro  Espejo,  a  quien  ya 
tonocen  los  lectores.  El  día  veintitrés  hubo  otra  cere- 
monia oficial  para  felicitar  al  señor  Gamboa,  presidida 
por  el  prefecto  del  Departamento,  y  en  la  cual  figuraron 
loa  empleado»  civiles  y  militare*.  En  esta  ocasión  hizo 
una  profesión  dcféy  formuló  el  programa  de  mu  gobier- 
no  el  Comisario  imperial,  de  acuerdo  con  las  instruccio- 
nes recibidas  por  Maximiliano,  y  que  constan  en  la  cir- 
cular de  22  de  agosto. 

Después  de  todo  esto  debía  sobrevenir  el  acontecimien- 
to más  deagraciado  de  que  tiene  recuerdo  la  historia  de 
Occidente,  causado  por  la  muerte  del  general  ilustre  que . 
escribió  en  esa  historia  la  más  jrlorio.sk  de.  sus  páginas. 
Solícito  siempre  el  caudillo  de.  San  Pedro  para  llevar,  sus , 
armas  á  donde  quiera  que  babia  un  enemigo  de  la  patria, 
emprendió  una  marcha  para  el  Norte  del  Estado  en  los 
momentos  solemnes  en  que  ibaá  combatir  en  defensa  de 
su  amor  propio,  de  su  autoridad  y  de  su  vanidad  militar, 
Pero  era  preciso  sacrificar  toda  por  el  más  dominante  de- 
sús sentimientos,  el  patriotismo,  y  hé  aquí  por  qué  se; 
lanzó  á  aventuras  caballerescas,  cuando  ya  .soplaban?  so- 
bre sus  cabellos  los  vientos  del  infortunio. 

Rosales  con  las  quinientos  hombres  que  había  .reunido 
en  Sinaloa,  llegó  al  Fuerte  en  los  primeros  djas  det  agos- 
to, y  de  allí  se  dirigió  á  Alamos  donde  se*  le  incorpora- 
ron el  coronel  Rqsalio  Banda^el  coronel  Antonio  Molina, 
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«1  teniente  coronel  Jorge  García  Granado»,  el  comandan- 
te Doroteo  López  y  otros  oficiales  acreditado»  ppr  su  va- 
lor en  los  campos  de  batalla.  El  caudillo  republicano  pu- 
do organizar  en  aquella  población  sonorense  un  nuevo 
batallón  que  puso  *  la*  órdenes  «le  Granados,  quien  fué 
sustituido  después  por  el  coronel  Antonio  Molina;  médi- 
co jaliscience,  liberal  ilustre,  soldado  valiente  de  la  gue- 
rra de  Reforma  4  quien  Juárez  debió  su  salvación  en 
Guadalajara,  cuando  estalló  ei  motín  de  Landa,  y  que  se 
encontraba  en  Álamo*  desempeñando  la  decretaría  de  lá 
Prefectura  y  entregado  al  ejercicio  de  u  profesión.  Ro~ 
sale*  vio  con  dolor  que  la  moral  de  su  fueras  se  minaba 
debido  á  los  activos  trabajos  de  los  imperialistas,  que  lo 
era  toda  la  población  alamefia,  y  después  de  regresar  del 
pueblo  mayó  Navajos,  quiso  saber  con  qué  elementos 
podía  contar  en  el  caso  de  un  combate,  y  fué  por  esto 
que  ordedió  de  súbito  una  marcha  para  Cholx,  Estado  de 
Sin  a  loa.  Con  proftiríio  disgusto  se  convenció  el  Caudillo 
republicano  de  que  habían  fructificado  los  cbtí«ejds  d¿ 
los  traidores/  pites  en  4a  primera  jórtiadá  se  desbandó  el 
batallón  "Alamos",  lo  cuhl  él  no  quiso  ni  pudo  evitar, 
poté*  ya  antee  habíadieho  que  el  patmlisuio  no  sedesa 
rtolla  á  latigaao*. 

Refundidos . en  t*l  ntro  encepo  bs  poco»  'reclutas  que 
quedaron  del  citado  batallón»  Biusa4eHi«eitpé  á  Choiic>  en 
don4e  taivo  que  «onptdec  ticenria  ¡al  coronel*  Rosaiio  Ban< 
da  para  a,^  se  separara  del  servicio^y  en  donde  le  aban** 
dolaran  otros  inuctos  oficiales  bajo  frivolos  pretextos, 
pero  en  realidad  porque*  vieron  imuy  comprometida  ría 
situación  de  su  ilustre; ftrfe  que,  no  odatancer.su  patrio* 
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tísmo,  era  hostilizado  por  Corona  y  Rubí.  Deseando 
aquel  nácar  recursos  y  elemento*  de  guerra  para  con  ti- 
nuar  la  campaña,  se  dirigió  al  Fuerte  en  donde  fué  mal 
recibido  por  las  autoridades  puestas  allí  por  el  general 
Rubí,  y  ya  desesperado  por  la  conducta  de  personas  que 
ni  le  comprendían  y  lo  molestaban  sin  cesar,  se  decidió 
á  volver  á  Álamos  con  sus  280  hombres,  plaza  que  estaba 
ocupada  por  nuiperosas  fuerzas  imperiales  á  las  órdenes 
de  don  José  María  T,  Almada.  £1  veintitrés  de  septiem- 
bre, en  la  tarde,  llegó  á  la  ciudad  que  había  sido  aban- 
donada por  los  traidores,  cuando  supieron  su  aproxima- 
ción; pero  en  la  mañana  siguiente  se  vio  acometido  por 
el  enemigo  en  las  calles  de  la  población,  y  después  de 
una  lucha  tan  breve  como  sangrienta,  fué  completamen- 
te derrotado  y  muerto  en  el  combate,  en  compañía  del 
doctor  Molina,  del  teniente  coronel  González  y  de  mu- 
cbos  oficiales,  entre  los  que  escapó  milagrosamente  el 
teniente  Joaquín  Fuentes,  que  fué  el  último  testigo  del 
desastre  que  sobrevivió  al  heroico  general  Rosales,  á  cu- 
yo lado  luchó  hasta  los  últimos  instantes. 

Hay  muchas  versiones  sobre  la  muerte  d  1  vencedor 
de  San  Pedto,  las  cuales  vamos  á  referir  á  eonttnuación, 
dando  al  final  de  este  capítulo  la  que^  en  nuestro 
concepto,  merece  más  crédito,  aunque  no  consta  en  nin- 
guna obra  histórica.  El  señor  Buelna  dice  que  Rosales, 
para  resistir  al  enemigo,  dividió  toda  su  fuerza  en  tres 
partidas,  la  «aballaría  al  mando  de  Gome*  Llanos,  mía 
sección  de  infantería  á  la  del  coronel  Molina  y  I*  otra 
al  suyo  propio,  haciéndolos  marchar  inmediatamente  á 
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l«*  punios  que  les  tocaba  defender,  pues  el  enemigo  ya 
4  legaba  en  eso*  momento*  á  las  cerqaalas  de  la  pobla- 
ción. 

"Por  un  largo  rato  fué  aeompañando  á  Molina  que  ¿e 
dirigía  con  «a  f  ueraa  al  lagar  quo  se  le  había  señalado, 
y  poco  despula  de  separar*»  de  él  para  incorporar**  á  la 
nuya,  que  por  otro  rumbe  marchaba  á  nú  destino,  recibió 
en  la  eaja  del  cuerpo  un  balazo  que  le  fuá  tirado  desde 
la  casa  de  moneda  por  un  e^paáol  llamado  Moratln,  pero 
pudo  continuar  i*u  marcha  hasta  reuairse  con  »u  tropa 

"A  poce  rato,  Molina,  que  ya  había  entrado  en  lucha 
con  el  enemigo,  ful  herid»  gravemente,  aproar  de  lo  cual 
weguia  animando  *  sus  soldados  al  combate;  pero  pronto 
fué  á  eaer  moribundo  en  los  escalones  del  portal  exterior 
de  la  casa  habitada  por  k  familia  de  la  joven  que  se  de* 
oía.  ser  su  noria,  y  #111  fué  bárbaramente  rematado  por 
los  asaltantes,  siendo  su  cadáver  recogido  por  la  misma 
familia. 

"Por  otro  lado  Roeales  vela  ya  como  indudable  el  de* 
sastre  de  la  jornada;  la  caballería  de  Gomes  Llanos,  en- 
viada por  41  á  desalojar  al  enemigo  de  un  pequeño  cerro 
inmediato»  había  huido  sin  combatir,  y  luego  la  fuerza 
que  41  mismo  conducía,  era  ya  acosada  k  retaguardia  por 

la  tropa  que  acababa  de  derrotar  A  Molina,  y  comenzaba 
á  entrar  en  di  «perdón;  asi  es  que,  mal  herido  como  es* 

taba,  se  desmontó  y  escurrióle  tocando  las  puertas  de  las 

casas  inmediatas  para  peJir  asilo,  hasta  que  llegó  al  «a- 

guáq  del  frente  trasero  de  la  casa  de  don  Jo*4  María  Al* 

tnada,  padre  del  jefe  asaltante,  donde  tampoco  le  abrie- 
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ron,  pues  en  talen  circunstancias  no  en  fácil  saber  qutei* 
llama  ni  el  abrir  carece  de  peligro. 

MEn  esto  aparece  un  indio,8ol<kdoiinperialista,á  quien 
Batata  disparó  á  cihco  pasos  de  distancia  loe  tiros  dé  mi 
pistola,  y  aguardando  eon  Ja  impastbí  Jidarf  característica 
da  8M  raaa  k  que  adabaran  los  disparos,  entonces  acabó  de 
matar  cruelmente  áj^erd^KaMaeidogéneñmi** 
ceder  de  loe  frwncese*.* 

El  señor  G.  J.  Gano,  refiriéndose  al  relato  copiado  arri- 
ba se  expresa  en'  esto*  términos 

"Lo  que  antecede  e»  bastante  e*acto.  Sfil6  tne  permi- 
tir* hacer  dos  pequeñas  reetifieacioneír  i1  lo  «ficho  por"  el 
docto  publicista  Sr.  Lie.  Bacina,  y  son  Utaaigmentés:  que 
el  magua»  de  la  casar  que  mandó  tocar  el  Oral.  Rosales  A 
un  irlandas  llamado  Patricio,  fué  él  de  ima  casa  que  en- 
tonces pertenecía*  D.  Fardando  GñeíePa*  y  que  no  fué 
un  indio  *1  qdé  mató  a!  Oral;  Rosales,  sino  una  columna 
compuesta  de  varios  indios.  En  cuanto  á  que  algtfnó dé 
elk»  rematara  6tioabar*  de  matar  árpales  al  héroe  de 
da  San  Pedro,  no  lo  presencie/  peto  es  muy  posible  qtlé 
asi  sucediera,  powjue  el  valeroso' é  intrépido  Dt.  Molina, 
qne.se  hakaquedado  solb  defendiendo  la  pitea  rayada 
que.  habia  quitado  Geanados  en*  San  Pedro',  asi  fo  remata- 
ron oon  las*  culatas  dé  los  rifles  cuando  ya  éstttba  agoni- 
zando*  •  •     »     l"      '  ,  ,f 

En  una  polémica  que  con  motivo  de  la  muerte  de 
Rosales  se  süertó  entre  el  diado'  señor' Ganó  y  e)  perio- 
dista sifiafóctase  don  Francisco  Sosa  y  Avila,  encontra- 
mos -datos  curiosos  sobre1  este  ásurfto,  que  en  lo  eondu- 
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cent*  copiamos  á  continuación.  Escribe  el  señor  Cano: 
"Dice  este  aventajado  escritor  (Sosa  y  Avila)  al  prin- 
cipiar au  articulo:  "Todos  sabemos  cómo  murió  el  héroe 
legendario  que  dio  á  la  patria,  en  San  Podro,  un  día  de 
gloria  inolvidable  el  22  de  Diciembre  de  1864:  atacado 
de  impreviso  por  faenas  superiores,  herido,  muertos  en 
desigual  combate  sus  valientes,  al  querer  conservar  su 
vida,  dedicada  enteramente  al  servido  de  la  patria,  (esto 
;fs  enteramente  exacto),  tropezó  con  un  indio  atléticc  y 
salvaje  que  lo  perseguía  en  el  laberinto  de  las  callejuelas 
de  jarnos.  Una  venda  de  sangre  coagulada  cerraba  los 
ojos  del  héroe  y  en  vano  disparó  su  pistola  sobre  su  ene- 
migo,  disparando  su  61  timo  cartucho;  un  palo  dio  fin  á 
su  preciosa  existencia/  (Esto  último  además  de  ser  ente- 
ramente falso,  es  injurioso  para  un  valiente  de  la  estirpe 

del  bóroe  de  San  Pedio). 
"El  Sr.  Sosa  y  Avila,  por  mfcs  que  lo  asegura,  no  sabe 

cómo  murió  el  hóroe.  ?1  invicto  Sosales,  y  mucho  menos 

sabe  que  este  gran  patriota  jamás  daba  la  espalda  á  sus 

enemigos  aunque ,  fueran  millares,  para  que  un  indio 

atlitico  y  salvaje  lo  persiguiera  en  d  laberinto  de  las 

caüejudas  de  Alamos  dando  fin  d  su  preciosa  existencia 

con  un  palo. 

"Si  el  General  Rosales  despertara  del  suefio  eterno,  lo 
primero  que  harta  sería  pedir  ías  más  serias  explicaciones 
al  Sr.  Sosa  y  Avila  por  la  injuria  que  le  hace  en  las  fra- 
ses que  dejo  subrayadas. 

"Para  que  el  Sr.  Sosa  y  Avila  haga,  en  justicia,  la  rec- 
tificación correspondiente,  debo  decirle:  que  el  Sr.  Gene- 
ral  Rosales,  después  de  una  lucha  encarnizada  sostenida 
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ec  el  extremo  Sudoeste  de  la  loma  de  "Guadalupe,"  en 
donde  recibió  un  tiro  en  un  muslo,  se  fué  hacia  el  extre- 
mo  opuesto,  apeándose  del  caballo  y  sent4ndo.se  contra  la 
tapia  de  ana  casa,  cuyo  zaguán  mandó  tocar  para  entrar; 
en  esta  situación  lo  sorprendió  una  columna  de  las  fuer- 
zas enemigas  que  descargó  sus  armas  sobre  él,  muriendo 
allí  acribillado  á  balsvzos,  y  no  huyendo  de  un  indio  atlóti- 

co  como  le  han  informado". 

El  mismo  señor  ingeniero  Sosa  y  Avila,  dice  que  en 

Sinaloa  corre  una  versión  horrible  sobre  la  herida  que  el 
general  Rosales  recibió  en  Alamos,  y  ál  referir  dicha  ver- 
sión se  expresa  asi: 

"Dicen  que  poco  antes  de  comenzar  el  ataque  estuvie- 
ron Rásales  y  Molina  en  la  Cesa  de  Moneda  en  comptflfa 
de  los  empleados  de  la  misma  casa;  allí  se  encontraba  un 
bribón  español  carlista  llamado  Moratín  y  un  sacerdote 
llamado  Pastor.  Brindaron  algunas  copas,  Moratín  apre- 
tó las  manos  de  los  valientes  militares;  pero  apenas  salie- 
ron éstos  para  ponerse  al  frente  de  sus  respectivas  colum- 
nas, Moratin  desde  la  azotea  de  la  Casft  de  Moneda  co- 
menzó á  hacerle  disparos  á  Rosales  con  un  rifle,  cuyas 
detonaciones  se  confundían  con  las  de  los  enemigos.  A 
cada  disparo  aplaudía  el  padre  Pastor;  ya  el  lector  habrá 
reconocido  el  instigador  de  aquella  negra  hazaña.  Ál  fin 
Rosales  fué  herido  en  el  muslo,  y  por  el  dolor  y  la  hemo- 
rragia le  fué  imposible  contener  el  empuje  de  los  asaltan- 
tes. Lo  demás  ya  lo  hemos  referido.  Si  el  hecho  es  ver 
dad,  ¿no  establece  tal  asesinato  cierto  grado  de  culpa  d- 
toda  una  sociedad,  que  se  sabe  gobierna  el  clero  más  alie 
de  lo  necesario/*1 
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De  todas  astas  versiones  la  que  más  ae  aproxima  á  la 
verdad  histórica  es  la  del  señor  Capo,  pues  es  enteramen- 
te exacto  que  Rósale»  se  hizo  fuerte  en  la  loma  de  Gúa- 
dainp«,  en  donde  lo  hirieron  en  el  muslo.  Allí  mismo,  á 
pesar  déla  hemorragia,  continuó  batiéndose  con  Ion  po- 
cos .valientes  que  le  acompañaron,  y  desalojado  de  ese 
piloto,  toé  nuevamente  herido  en  el  cuerpo  por  los  últi- 
mos tiros  que  le  dispararon.  Entonces  se  replegó  á  la  casa 
de  unos  señoritas  cuyo  nombre  no  puedo  recordar,  con  el 
objeto  de  pedir  agua  para  lavarse  las  heridas  ó  ir  á  incor- 
porarse con  las  caballerías  de  Gómez  Llanos  que  él  supo- 
nía que  no  hablan  defeccionado,  pero  en  esos  momentos 
fuá  sorprendido  por  Fortino  Vizcayno  y  un  hijo  de  don 
José  Marta  Almada,  los  que  acabaron  á  balazos  con  la 
preciosa  existencia  del  héroe,  á  quien  acompañaba  el  te- 
niente Joaquín  Fuentes.  Instantes  después  llegó  una  par- 
tida de  indios  que  golpeé  y  profanó  el  cadáver  del  cau- 
dillo republicano,  como  antes  habían  profanado  el  de  Mo- 
lina, dejando  en  el  campo  á  Fuentes  que  se  fingió  muer- 
to y  que  estaba  acribillado  á  balados.  Este  oficial  fué  re- 
cogido y  curado  por  las  señoritas  á  que  antes  nos  referi- 
mos, y  después  de  una  penosa  y  larga  convalescencia  lo- 
gró restablecerse  por  completo  y  siguió  prestando  sus 
buenos  servicios  á  la  causa  de  la  independencia  nacional. 

Se  ve  por  todo  lo  anterior,  cómo  terminó  la  preciosa 
existencia  del  más  ilustre  jefe  de  cuantos  defendieron  la 
reforma  y  la  república  en  Sínaloa.  Ciusa  hondo  disgusto 
recordar  !a  saña  criminal  con  que  fué  tratado  el  cadáver 
del  héroe,  precisamente  por  los  que  no  tenían  Bino  opfte- 
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tos  denigrantes  para  las  tropas  republie%nas,  par  loa  que 

llamaban  bandido  á  Corona  y  salvaje  á  Martina*   Pos- 

den  estos  jetes  haber  sometido  todos  los  exeosos  qtie  as 

¡ 
les  atribuyen,  pero,  en  cambio,  jamás  cometieron  actos 

terriblemente  inhumanos  eomo  los  imperialistas  de  Ala» 

mos,  y  todas  sns  faltas  tendrán  siempre  ana  disculpa  por 

la  cansa  bendita  que  ellos  defendían  y  que  ampara  todos 

sus  errores:  la  causa  de  la  patria! 


"\ 
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8S3PO?XS2ACSXlS  A  OOTTTBRE, 

ti  muerte  dé  Rosales.— Cómo  te  jutgaron  su*  eeetarigdsr-  Palabras  de 
"La  flétatele"  de  Méxioo.  Honores  postumos  decretados  ti  genetml 
Rosales  por  el  gobernador  Domingo  Rubí.  Kxequias  en  U  iglesia  cié 
Ciilíaeán.  fcoaalss  ee  deelarado  benemérito  del  fetudo  ¿»  Sráaloa. 
Demostrsoionea  da  stapeisa  "por  nuestro  beroe.  80  «tatos  en  el 
Paseo  de  la  Reforma  de  México.  La  Legielatnra  decreta  que  so  le 
erija  un  monumento  en  Calíaos  n.  Époos  del  nacimiento  Me  Rosales. 
801  fe  de  bsutiUDo,  ioéales  íntimo.  Algunas  *¿éedotss  **brfe  su  rida. 
8q  contestación  al)  coronel  Guiiitian.  8n  duelo  oon  Martines  Valen* 
suela.  Anécdota  de  la  *  'Reforma.99  Aventuras  amorosas.  Rosiles  co- 
mo botttov  bonrabo,  tai  ¿efectúa  y  sus  cualidades.  El  hart*  predi- 
lecto jlej  pueblo  staioenfo;  Consideraciones  generales  sobre  la  rida 
de  Rosales.  Héroes  y  heroínas  de  la  guerra  do  Reforma  é  fttferVen* 
oióo  en  Bínalos.  Algunas  palabras  sobre  los  suossoa  que  signieron  i 
Js  muerte  do  Rosales,  Fin  del  oapí tolo  XXVm  y  do  la  obra. 

LA  muerte  del  general  Rojales  cansó  honda  senaacíón 
na  solo  en  las  filas  republicana*,  sino  en  el  iniíno  de 
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loe  imperialistas,  quienes  tuvieron  lá  rittcerfdád  de  baoer 
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justicia  al  veneedor  ihwtre  de  San  Pedro.  Por  eso  la  Esto- 
ffete,  órgano  de  todas  las  mala*  pasiones  del  partido  fran- 
co-traidor, tuvo  que  confesar  que  ud  general  Borníes  de 
quien  se  hace  mención  triste  en  la  relación  del  barón 
Aymard  (1),  era  uno  de  los  jefes  más  notables  del  parti- 
do republicano.  Hombre  de  un  desinterés  á  toda  prueba, 
leal,  valiente,  activo  y  avesado  en  el  arte  militar,  deja  en 
las  filas  del  partido  disidente  un  vado  que  le  será  dífir- 
cil  de  llenar .  .••>,  Justifiq  (^lo^vencfdos.**  Esta  confe- 
sión de  los  enémigoá  dte-  nuestro  bSioe  lé  llena  de  gloria, 
y  si  no  tuviera  otros  títulos  le  bastaría  este  sólo  para  ha- 
cerse simpático  á  la  posteridad.  En  algún  otro  documen- 
to oficial  salido  dejas  oficinas  imperialistas  se  compadece 
á  Sosales  por  su  trágica  muerte;  pero  él  como  Ba- 
yardo  pudo  decir  "no  se  me  debe  compadecer,  pues  muero 
sirviendo  á  mi  rey;  á  vos  sí  que  flevtíis  vtoestnfts  andas 
contra  vuestro  principe,  centra,  vuestra  patria :  y .  .contra 
vuestra  fe*. 

Por  otra  parte.  Jos  que  perteneciendo  al  partido  republi- 
cano'habían  sido  enemigos  del  general  Rosales  se  apresa* 
nuroa  k  rendirle  bonqres  postumos  y  así  fuá  cómo  el  ge- 
neral Rubí  expidtó  un  decreto  el  10  de  octubre  que  á  la 
letra  dice; 

*D0MI$rQ0  RUBÍ  General  de  brigada,  gobernador  y 
cqrtwmdfinU  müikxr  de\  Estado  de  Stñafaa,  4  sus  ha- 
bitates mbed: 
"Habiendo  muerto  el  O.  general  de  brigada  Antonio  Ro- 

\\\  Se  refiere  á  la  nota  que  el  cjtado  baión  Aymard  dirigió  al  prffec- 
to  superior  de*  tfaatlan  participándote  UUnáerte  de  Bfttaka  y  la  4cü- 
gaoión  de  Alampa  por  las  feurzae  imperialistas  [F.  J.  O.] 
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«ale*  eldla  21  del  mes  de  Setiembre  anterior  en  etamítale 
-que  sostuvo  en  la  plaza  .de  Alamos  contra  los  traidores  que 
lo  atacaron  en  numere  considerable,  que  no  faé  posible  re- 
«if»tir,  el  gobierno  del  Estado,  justo  apreciador  dei'verda- 
dero  inSrito,  rinde  el  debido  tributo  de  homenaje  ál  va- 
liente, honrado  y  virtuoso  patriota  que  seltó  con  su  san- 
gre los  principios  de  libertad  i independencia,  qtle  profe- 
só y  supo  sostener  hasta  sucumbir  én  defensa  de  su  país. 

"PoB  TANTO  DECRETA: 

Art.  1 P    El  día  doce  del  corriente'  á  las  ocho  de  fama 
nana,  se  celebrarán  las  exequias  correspondientes  en  la 
iglesia  parroquial  de  esta  ciudad,  con  asistencia  del  go- 
bernador y  comandante  militar,  autoridades,  empleados 
civiles  y  militares  de  la  plaza  que  se  qaedaren  francés  de 

servicio. 

"La  mayoría  de  órdenes  de  la  brigada  de  Sinaloa,  resi- 
dente en  la  ciudad,  acordará  con  la  comandancia  las  dis- 
posiciones relativas  k  los  honores  militare»  de  ordenanza 
que  deben  hacerse  al  C.  general  Rosales,  considerándolo 
en  la  clase  de  división,  según  las  últimas  disposiciones  del 
gobierno  general,  por  haber  muerto  en  achual  servicie  en 
la  guerra  contra  el  enemigo  de  la  patria* . 

"Art.  2  P  Los  empleados  civiles  y  clase  militar  del. Es- 
tado guardarán  luto  por  nueve  días  desde  el  indicado  para 
fas  eiequfas,  por  la  sensible  pérdida  del  CL  genera)  Bó- 
tales y  denlas  jefes  y  oficiales  que  con  4\  murieron  ux  el 
combate  de  Alamos.  En  las  demás  poblaeionea  se  ¿aran 
los  mismos  honores  fúnebres  desde  el  siguiente  día  de  la 

publicación  del  presente  decreta 
41  Art.  8  P   Bl  gobierno  del  Estado  declara  Benemérito 
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al  C.  general  Antonio  Rosales,  en  justo  reconociente  de 

loe  servicios  que  prestó  á  la  independencia  nacional. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se 

le  dé  el  debido  cumplimiento. 
"Culipeán,  Octubre  10  de  1865.— Domingo  Bubi.—F. 

Etpadto,  secretario'9. 
Rosales  desde  el  triunfo  de  San  Pedro  fué  el  héroe 

predilecto  y  el  caudillo  que  disfrutó  de  mayores  simpa- 
lias  en  Sinaloa.  Culiaeán,  que  en. tiempos  remotos  fué  la 
¿uqa  del  culto  al  dios  de  la  guerra  de  los  aztecas,  debía 
ser  mis  tarde  el  centro  dé  las  afecciones  y  de  tas  simpa- 
.tías  del  soldado  intrépido  y  romancesco  que  escribió  con 
,  su  espada  la  página  más  gleriosa  de:  la  historia  del  Esta* 
do.  El  cariño  respetuoso  que  Rosales  inspira  á  aquel  pueblo 
tiene  sobrado  fundamento,  y  en  Culiaeán  su  nombre  sirve 
de  amparo  á  calles,  colegios,  y  plazuelas. ,  La  Legislatura  ha 
elegido  k  nuestro  héroe,  para  que  su  estatua  figure  en  el 
Paseo  de  la  Reforma  de  México,  al  Jado  de  los  grandes 
hombres  en  la  República;  también  por  un  decreto  de  la 
cámara  sinaloense  se  le  erigirá .  otro  monumento  en  la 
plasa  de  Rosales,  y  el  puebla  todo  del  Estado  le  ha  levan- 
tado un  culto  que ,  durará  mientras  aliente  un  cojr*a<Sn 
patriota. 

Rosales  murió  relativamente  joven.  Aunque  bemos 
publicado  datos  inciertos  sobre  este  particular,  en  las  pri- 
meras páginas  de  esta  obra,  los  rectificamos,  ahora,  ya  que 
tras  diligentes  investigaciones  hemos  encontrado  ,1a  fode 
bautismo  de  nuestro  hároe.  Hela  aquí: 

"Un  sello  que  dice:  "Parroquia  de  Jurfnpila,— $1  que 
suscribe,  cura  propio  de  esta  feligresía^  cértifipa: 
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Que  en  e)  libro  de  partidas  de  bautismos  correspon- 
diente á  los  años  de  181*  al  1823,  á  fojas  237  frente,  Be 
encuentra  una  acta  del  tenor  siguiente: 

"En  el  pueblo  de  Juchipila,  en  trece  días  del  me*  de 
Julio  de)  año  de  mil  ochocientos  veintidós:  Yo  el  Ber. 
Dn.  Narciso  Busto  man  te,  Cura  propio  de  esta  Parroquia, 
Bauticé  solemnemente  en  esta  Santa  Iglesia  Parroquial 
á  José  Antonio  Abundio  de  Jesús,  que  nació  el  día  once 
del  corriente  á  las  diez  de  la  noche,  hijo  legitimo  de  Don 
Apolonio  Rosales  y  de  Doña  Vicenta  Flores:  Abuelos  pa- 
ternos Don  Justo  Rosales  y  Doña  Josefa  Serrano;  Abue- 
los maternos  Don  Nicolás  Flores  Alatorre  y  Doña  Josefa 
Carrillo,  Padrinos  Don  Pablo  Núñez  y  Doña  Teodosia 
Flores  Alatorre,  á  quienes  advertí  su  obligación  y  paren- 
tesco espiritual:  En  fó  de  ello  lo  firmé.— Narciso  Busta* 
mante. — Una  rúbrica.» — Al  margen  se  lee  José  Antonio 
Abundio,  Español,  Juchipila. 

Eb  copia  sacada  fielmente  de  su  original. — Juchipila, 
Marzo  12  de  ItiüS.f-Ignado  B.  Rubio" 

* 

*  .+ 

Como  verán  cuantos  hayan  recorrido  las  páginas  de 
este  volumen,  no  hemos  consagrado  un  homenaje  respe- 
tuoso á  un  hombre  indigno  de  él.  Rosales  fué  uno  de  los 
grandes  caracteres  de  la  época  en  que  tocó  figurar.  Como 
gran  parte  de  aquella  pléyade  de  hombres  ilustres,  de 
grandes  pasiones  y  de  nobles  sentimientos,  principió  su 
carrera  luchando  en  la  clase  de  tropa  contra  la  invasión 
americana;  se  puso  después  frente  á  frente  al  centralismo 

57 
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organizado,  que  f  u6  años  atrás  causa  de  nuestros  infortu- 
nios, y  ya  con  la  pluma,  ya  con  lá  espada,  fué  siempre  un 
leal  y  honrado  servidor  de  un  principio  que  debía  hacer 
surgir  las  ideas  de  la  reforma,  complemento  de  nuestra  in- 
dependencia. 

El  humilde  ciudadano  á  quien  el  gobierno  centralista 

de  Mazatlán  vio  con  ojos  sospechosos  y  arrojó  á  los  con- 
fínes del  Norte  del  Estado,  pronto  se  debía  singularizar 
por  su  talento  en  los  estrados  de  las  oficinas  públicas  de 
Smaloa,  de  las  que  llegó  á  ser  jefe;  el  obseuro  soldado,  im- 
berbe aun,  que  defendía  á  la  patria  en  las  fronteras  del 
Bravo,  pronto  debia  ser  el  héroe  aquifino  de  Escainapa 
y  de  San  Pedro;  y  el  hombre  escarnecido  por  los  pro* 
pios  republicanos,  que  le  veian  con  celo,  debía  ser  por 
ellos  mismos  glorificado  cuando  en  sangriento  hecho  de 
armas  entregaba  tu  alma  a  Dios  y  su  venganza  á  la 
patria! 

Y  ya  que  se  ha  conocido  al,  político  sagaz,  al  soldado 
indomable,  al  hombre  de  gran  carácter,  á  quien  tantas 
veces  iluminó  el  sol  de  la  gloria,  preciso  es  que  se  conoz- 
ca también  al  hombre  íntimo,  al  caballero  sin  tacha,  para 
lo  cual  basta  referir  algunas  anécdotas  que  hasta  noso- 
tros han  llegado  de  labios  de  sus  contemporáneos. 

Servia  Rosales  en  clase  de  tropa  en  el  1  °.  de  Corace- 
ros de  la  Guardia  que  mandaba  el  coronel  Francisco  Gui- 
tón, en  la  época  de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos, 
cuando  se  le  ordenó,  de  parte  de  su  jefe,  que  le  diera  un 
banco  de  palos  á  un  soldado  que  acababa  de  singularizar- 
se por  su  valor  en  un  encuentro  de  armas  y  que  después 
habia  cometido  una  falta.  La  orden  pasó  por  los  conduc- 
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ios  de  ordenanza  y  cuando  se  la  comunicaron  á  Rosales 
contestó  enérgicamente:  yo  no  dov  esos  pedos.  Honda  sen- 
sación causó  aquella  respuesta,  que  fué  comunicada  al  co- 
ronel, á  quien  desagradó  sobremanera  y  repitió  su  orden 
en  términos  vehementes.  Dos  ó  tres  veces  insistió  Rosa- 
les en  su  resolución,  y  deseando  Güitián  conocer  al  sol- 
dado que  así  se  conducía — y  &  quien  babia  mandado  cas- 
tigar severamente — ordenó  que  lo  llevaran  á  su  presencia 
y  con  tronante  voz  le  dijo: 

— iPor  qué  se  resiste  vd.  á  cumplir  vma  orden  su- 
periort 

— Mi  coronel,  contestó  Rosales,  porque  yo  no  vengo 
aquí  á  servir  de  verdugo;  yo  vengo  á  defender  á  mí  pa- 
trio. 

Conocidos  después  por  el  coronel  los  antecedente?  de 

Rosales,  no  solamente  le  levantó  el  castigo  sino  que  le 
colmó  de  atenciones  y  fijó  en  él  su  atención. 

Figuraba  como  capitán  ó  comandante  en  el  propio  cuer- 
po de  Coraceros  de  la  Guardia,  Ignacio  Martínez  Valen- 
suela,  el  caballeroso  soldado  de  que  hemos  hablado  ya,  y 
por  asuntos  de  mujeres  tuvieron  Rosales  y  él  un  fuerte 
disgusto.  Rosales,  profundamente  indignado  por  este  in- 
cidente, se  dirigió  á  Martínez  Valenzuela  manifestándole 
que  con  la  ordenanza  no  podía  luchar  por  tratarse  de  un 
superior;  que  si  como  hombre  quería  arreglar  aquella  di- 
ficultad prescindiera,  de  sus  galones  y  le  admitiera  un  re- 
to. El  comandante  no  vaciló  en  acceder  y  sólo  hizo  pre- 
sente que  sentía  batirse  con  un  muñeco  sin  antecedentes. 
Efectivamente,  Rosales  era  un  hombre  delgado,  nervioso 
y  mal  constituido,  y  por  eso  le  llamaban  muñeco,  pero 
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pronto  vio  su  adversario  que  le  bastaba  valor  y  que  no 
carecía  de  antecedentes.  Concertado  un  lance  á  espada, 
fueron  al  campo;  se  rifó  el  terreno  y  Rosales  lo  ganó. 
Valenzuela  quedó  colocado  adelante  de  un  surco,  pero  ha- 
biendo tenido  que  retroceder  parando  los  golpes  furiosos 
de  su  rival,  perdió  el  equilibrio,  cayó  sobre  el  surco,  y  no 
obstante  que  la  velocidad  del  ataque  hacía  imposible  que 
Rosales  se  contuviera,  apenas  vio  en  tierra  k  su  conten* 
diente  tiró  la  espada  y  le  dio  la  mano  para  levantarle. 

— Ya  veo  qu  no  esvd.  un  muñeco,  dijo  9 átenmela,  y 
tengo  satisfacción  de  saber  ahora  que  es  un  vd.  caballero. 

Desde  entonces  aquellos  dos  hombres  identificados  por 
su  valor  y  por  su  caballerosidad,  fueron  inmejorables 
amigos,  y  noe  cuentan  que  Martínez  Valenzuela  refería 
después  con  orgullo  aquel  rasgo  del  carácter  de  Rosales. 

El  Lie.  Ireneo  Paz,  en  Los  Dos  Antonios,  refiere  un  he- 
hecho  que  retrata  la  imdomable  vountad  que  tenía  Rósa- 
les. Nosotros  sólo  hemos  podido  recojer  rumores  sobre  el 
particular  y  sin  hacernos  solidarios  de  la  relación  la  re* 
producimos  en  seguida: 

"Encontrábale  anclado  en  la  bahía  nn  buque  de  gue- 
rra inglés  y  algunos  oe  su*  tripulantes  sostenían,  que  al 
bajar  á  tierra,  habían  sufrido  un  atropello,  por  personas 
que  parecían  representar  autoridad  entre  los  mexicanos. 

"Nada  era  más  inexacto:  los  marineros  ingleses  se  ha- 
bían emborrachado  en  una  cantina,  habían  rehusado  pa- 
gar y  el  dueño  de  la  casa  lee  había  mandado  propinar 
una  paliza, 

"El  comandante  de  la  fragata  de  guerra,  no  necesitó 
oír  más  informes  para  sulfurarle,  y  en  seguida  mandó  pe* 
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•dir  una  satisfacción,  que  no  se  le  pudo  dar  desde  luego, 
«o  sólo  por  lo  raro,  sino  por  lo  improbable  del  caso. 

" — ¡By  God!  exclamó  el  capitán,  y  no  habiendo  á  la 
roano  con  quien  descargar  su  cólera,  mandó  capturar  una 

» 

goleta  mexicana  que  estaba  anclada  en  el  mismo  puerto, 
la  cual  tenia  por  nombre  "La  Reforma." 

"La  goleta  se  rindió  luego,  como  que  no  tenía  ningún 
fusil  para  hacer  resistencia  y  el  buque  de  guerra  ingles, 
dio  vapor  á  su  máquina,  levó  anclas  y  viró  para  alta  mar, 
llevando  á  remolque  á  la  "Reforma". 

"Esto,  como  era  natural,  produjo  un  gran  escándalo  en 
el  puerta 

"  —Es  abusar  de  la  fuerza,  decían  unos. 

11 — Estuviera  aquí  Sanche*  Ochoa,  decían  otroe. 

"—¡Tuviéramos  marina!  exclamaban  los  más, 

" — Mientra*  que  asi  se  elevaba  un  «ordo  rumor  en  la 

i  m 

plaza,  hé  aquí  la  escena  que  pasaba  en  palada 

" — Digo  que  me  comprometo  á  ir  yo  solo,  exclamaba 
Sosales. 

« 

H — Seria  una  temeridad  aun  llevando  (¡ropa,  dijo  Coro- 
na con  flema,  por  más  que  sus  ojos  lanzaran  chispas  de 
indignación. 

*— Digo  c}ue  ftó. 

* — No  téüéttiós  rhariha,  éxofatnó  Cotona  suspirando, 

*— Voy  eb  ¿se  váportito. 

"— Jta  el  *CoIón«f.... 

«'— Sí. 

"Todos  los  drcunátarites  se  vieron  unos  á  otros,  como 
.temiendo  que  Rosales  hubiera  perdido  la  razón. 

" — Imposible!  exclamó  todavía  Corona. 
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* — Mi  general,  no  hay  tiempo  que  perder,  dijo  Rósale* 
con  acento  de  convicción,  ¿qué  importa  la  vida  de  un 
hombre,  tratándose  del  honor  de  México? 

"No  hubo  modo  de  resistir  más,  y  Corona  mismo  escri- 
bió la  nota,  nombrando  á  Rósale*  comisionado  del  gobier- 
no para  pedir  satisfacción  al  comandante  de  la  fragata 
de  guerra. 

"Media  hora  después  Rosales  salía  en  pos  de  la  enorme 
máquina  de  guerra  inglesa  en  el  vaporcito  "Colón"  que 
apenas  se  usaba  para  el  trasporte  de  veinte  hombres,  lle- 
vando únicamente  á  Granados  y  á  otros  dos  oficiales. 
Cuando  Molina  lo  supo  y  quiso  incorporarse  á  sus  amigos, 
éstos  iban  rebasando  el  Crestón  del  puerto  á  bordo  de  su 
ridítula  embarcacioncilta. 

"Evitaremos  pormenores  para  no  cansar  al  lector,  y  les 
presentaremos  ya  á  dos  de  nuestros  héroes  en  la  misma 
cámara  del  comandante  del  buque  de  guerra  inglés. 

"Aunque  Rosales  y  Granados,  usaban  muy  pocas  oca 
siones  las  insignias  militares,  en  esta  ves  vestían  unifor 
mes  completos,  y  estaban  delante  del  jefe  de  la  Fragata 
con  la  cachucha  calada  basta  los  ojos. 

"El  Comandante  no  se  habla  dignado  levantarse  si- 
quiera y  permanecía  sentado  viendo  de  reojo,  ¿nuestros 
dos  jóvevenes  y  dejando  vagar  en  sus  labios  una  sonrisa 
de  desprecio,  ó  cuando  menos  de  desdeñosa  indiferencia, 
después  de  haber  arrojado  sobre  una  mesa  les  despachos, 
sin  quererlos  leer. 

" — Señor  Comandante,  exclamó  Rosales»  comenzando 
á  encolerizarse,  vengo  resuelto  i  no  salir  <de  aquí  si  no 
me  llevo  conmigo  la  goleta  "Reforma". 
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"El  inglés  se  atuzó  los  vigotes. 

* — Por  tercera  y  última  vez,  capitán,  dijo  Rosales  yk 
con  rabia  ¿ni*  dá  vd.  la  goleta? 

" — (N6:  contestó  secamente  el  inglés. 

" — Pues  aquí  acabamos  todos,  Jorge,  dijo  Rosales  con 
terrible  sangre  fría,  mientras  70  mato  á  este  inglés,  tú 
vas  y  le  prendes  fuego  á  la  "Santa  Bárbara". 

"Y  como  en  su  impaciencia  creyó  que  Granados  vaci- 
laba agregó  prontamente: — O  cambiamos  si  quieres:  yo 
prendo  fuego  al  buque  y  tú  matas  al  capitán, 

"Esto  fué  dicho  español,  pero  el  inglés  comprendió  de 
lo  que  se  trataba,  cuando  vio  que  ambos  jóvenes  sacaban 
sus  pistolas,  que  traían  ocultas  debajo  del  uniforme. 

"Quiso  levantarse,  pero  se  quedó  como  paralizado, 
cuando  sintió  el  cañón  frío  de  la  pistola  que  tocaba  sus 
sienes. 

"  —  Corre  á  prender  fuego  á  la  pólvora,  dijo  á  Granados 
aquí  moriremos  todo» no  oyes? 

"Granados  se  dispuso  á  salir: 

"El  capitán  comprendió,  en  los  movimientos  resueltos 
de  ambos  jóvenes  que  estaba  perdido  si  no  ponía  término 
á  la  cuestión  violentamente. 

" Entonces,  tendiendo  á  Rosales  su  mano  derecha  le  di- 
jo con  sonrisa  algo  forzada: 

" — Son  vds.  unos  oficiales  valientes,  <jue  podría  glo- 
riarse de  poseer  cualquier  nación  del  mundo.  Dispongan 
de  la  goleta. 

" — Palabra  de  bonor,  capitán? 

" — Palabra  de  honor. 

"Granados  se  había  detenido  en  la  puerta,  volvió  á  al- 


492 

zar  su  pistola  por  orden  de  Rosales  y  se  despidieron  del 
capitán,  después  de  tomar  un  brandy. 

Cuando  el  vigía  de  Mazatlán  anunció  al  día  siguiente 
la  vuelta  del  "Colón"  todas  las  gentes  se  agolparon  al 
muelle,  á  los  balcones  y  á  las  azoteas  de  las  casas. 

"Cuando  advirtieron  que  la  goleta  "Reforma"  era  re- 
molcada por  el  vapore  i  to,  se  oyó  un  hurra  inmenso  de 
toda  la  población. 

'- — ¡Viva  Rosales!  gritaban  unos. 

M — ¡Viva  la  Reforma!  gritaban  otros, 

M—  ¡Viva  México!  era  el  grito  más  general.** 

Rosales  era  además  muy  afecto  á  las  aventuras  galan- 
tes y  le  causaba  mueba  cólera  fracasaren  aus  empresas 
amorosas  cuando  estaba  acostumbrado  á  coronar  con  el 
éxito  sus  empresas  militares.  En  alguna  ocasión  insistió 
muchísimo  para  que  una  polla  le  explicara  el  motivo  de 
sus  desdenes,  y  ésta  quizá  por  salir  de  dificultad  tan 
apremiante  le  dijo: 

— No  le  quiero  á  vcL  por  fea. 

Rosales  cargó  el  juicio  con  esta  respuesta,  y  como  la 
muchacha  del  cuento,  llegó  á  verse  tanto  en  el  espejo  y  á 
creerse  tan  monstruosamente  feo,  que  alguna  vez  encole- 
rizado por  sus  imperfecciones  físicas  rompió  el  espejo  y 
juró  no  volverse  á  ocupar  de  aventuras  galantes.  Parece 
increible  este  rasgo  en  el  carácter  de  Rosales,  pero  hay 
quien  nos  garantice  su  autenticidad  y  por  otra  parte  cons- 
ta en  la  historia  que  hombres  verdaderamente  notables 
han  tenido  extravagancias  más  ridiculas. 

Unid  ahora  á  los  caracteres  que  hemos  delineado  en  el 
hombre  público  todos  los  anteriores  detalles,  agregadle  un 
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fmporamento  nervioso,  colérico  é  inquieto;  recordad  sus 
rancies  victorias  y  sus  grandes  infortunios;  ponsad  en  el 
alto  piadosísimo  que  inspira  su  memoria  al  pueblo  sina- 
lenso  y  entonces  podáis  tener  delante  de  vosotros  la  figu- 
i  inmortal  de  Antonio  Roíales.  Tul  es  el  hombre  á  quien 
emos  querido  glorificar  en  las  páginas  do  este  libro. 


Rosales  no  esturo  sólo,  ni  fue"  el  único  que  realizó  bañ- 
as dignas  del  recuerdo  de  la  historia  durante  la  época  de 
i  Reforma  y  de  la  Intervención  en  Siualoa.  Permítase- 
os hacer  ligerisiina  rnentión  de  los  que  con  el  mártir  de 
.lamos,  cooperaron  en  la  obra  patriótica  de  regenerar  á 
.  República  y  <fe  asegurar  au  autonomía. 

Plácido  Vega.— Nació  en  la  villa  del  Fuerte  por  el  año 
j  1830,  Tuvo  inclinación  desde  niño  por  la  carrera  de 
a  arma»,  y  muy  joven  salió  de  la  escuela  para  dedicarse 

comercio.  Siendo  dependiente  de  una  tienda,  en  Cnlia- 
in,  sirvió  como  soldado  á  las  órdenes  da  don  Francisco 
e  la  Vega,  último  gobernador  constitucional  de  Siualoa 
ne  tremoló  la  bandera  de  la  libertad  hasta  marzo  de  1K53 

que  luchó  tenazmente  porque  en  el  Estado  no  se  entro- 
izara  el  gobierno  dictatorial  del  general  Santa- Arma. 
etirado  después  don  Plácido  Vega  ala  Isla  de  Altamura, 
>  volvió  á  tomar  parte  en  los  asuntos  públicos,  sino  has- 
.  que  se  proclamó  el  Plan  de  Ayutla.  Ta  conoce  el  lec- 
r  la  vida  de  este  ciudadano  hasta  su  viaje  á  San  Fran- 
sco  California,  á  donde  fué  en  comisión  para  comprar 
nía  mentó.  Nadie  ignora  la  bochornosa  defección  coa 
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que  corona  iu  carrera  militar  el  general  Vega,  >u 
con  Losada,  la  expedición  pirática  que  en  1870  • 
Qomymaa  i  laa  órdenes  cía  Fortino  Viseayno,  su 
done»  pea1  reconquistar  al  gobierno  de  Sinaloa,  en 
nene»  en  Texu  7  sua  servicios  prestados  á  la  revi 
de  Tuxtapec  Triunfante  ésta,  estuvo  en  México  j 
aaba  al  Estado,  cuando  la  muerte  la  sorprendió  ei 
poleo  el  4  de  enero  da  1878,  donde  la  propietaria 
hotel  le  enterró  de  caridad.  Don  Plácido  Tega  ha 
gobernador  mié  popular  de  Sinaloa;  dáñese  á  e*l  el  1 
de  la  Befarme,  en  todo  el  occidente  de  la  Republii 
prestigio  que  conquistaron  loa  soldados  del  Estad 
tantas  veces  condujo  á  la'  victoria.  Lo  perdió,  en 
publica,  an  ignorancia  supina  7  au  carácter  dom 
pavo  es  innegable  que  eon  todos  ana  defectos  fue"  t 
ka  hombree  máa  distinguidos  que  ha  tenido  Sinalc 

Ignacio  Martina  Valentucla. — Uno  de  lee  m 
de  la  Refoima  que  más  se  distinguió  en  Sinaloa 
caballerosidad,  bu  valor  7  sus  talentos  militares,  i 
rir  el  triste  suceso  de  San  Leonel,  hacemos  una  rea 
los  servicios  prestados  á  la  patria  por  este  inforl 
soldado  (Véanse  las  paginas  255  7  siguientes). 

Ignacio  Peaqtuira. — Hijo  de  Arizpe,  del  Estado 
ñora,  educado  en  Europa  7  perteneciente  i  una  I 
de  buena  posición  social.  Principió  4  figurar  en  1! 
mo  coronel  de  las  Guardias  Nacionales  de  su  Es 
Presidente  del  Consejo  de  Gobierno  durante  la  ad 
traoión  del  Lie,  JosÓ  de  Aguilar.  El  16  de  Julio — 1 
tod  de  haberse  pronunciado  don  Manuel  Di  vila  7  de 
■Ido  reducido  á  prisión  el  gobernador— Pesqueira  1 
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claró  legalmente  jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  abrid  enérgi- 
ca campana  contra  el  partido  gandarists — Derrotó  4  BU 
enemigos  políticos  y  después  de  que  mandó  batir  al  fili- 
bustero Crabb,  entregó  el  gobierno  al  Lie.  Agwilar,  quien 
debía  ponerlo  de  nuevo  en  mano*  de  Pesquelra  en  virtud 
de  la  declaración  hecha  por  el  Congreso  Constituyente 
en  16  de  Agosto  de  18S7 — Fué"  aquel  jefe  el  caudillo  po- 
pular de  su  Estado,  el  tirina  sostenedor  de  la  Reforme  7 
uno  de  los  soldados  que  mis  brillo  han  dado  4  la  íUpú- 
bliea.  Débese  á  él,  en  gran  parte,  el  triunfo  de  k»  eons* 
titudonalistas  en  Slnaloa  y  habría  llegado  al  apogeo  da 
la  gloria  militar,  si  después  del  asalto  de  Hantlán  hu- 
biera emprendido  su  marcha  para  el  Interior  eon  el  ague- 
rrido ejercito  que  mandaba.— Posteriormente,  ya  como 
militar,  ya  como  gobernador  prestó  buenos  servicios  á 
Sonora;  pero  4  pesar  de  su  círculo  numeroso  de  partidarios, 
llegó  4  hacerse  repugnante  su  prolongada,  administración 
y  ti  eoraprendlem  lo  eon  tu  buen  talento  que  le  había  pa- 
itado su  ¿poca,  ae  retiró  4  su  hacienda,  después  del  triun- 
fo de  Tecoac,  y  vivió  exclusivamente  dedicado  4  las  la- 
bores del  campo,  hasta  4  de  enero  de  18S6,  fecha  en  que 
murió  en  la  hacienda  de  Bacanuebi.  Tuvo  muchos  amigos 
y  aun  existe  en  Sonora  un  grupo  anido  y  compacto  que 
no  tiene  más  bandera  que  el  nombre  ilustre  del  general 
Pesqueira. 

Jctú»  García  Mondt*. — Hijo  también  de  Sonora,  sol- 
lado honrado  y  apegado  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Además  de  los  servicios  prestados  en  Sitíalos — prestó 
jtres  importantísimos  en  Sonora  y  puede  decirse  que  su 
«da  militar  y  política  esta  intimamente  ligada  coft   la 
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historia  del  general  Pesqueira  á  cuyas  ordene»  si 
siempre.  — Murió  siendo  senador  de  la  República 
Esteban  Ooronado.—^Pomn  Pesqueira  y  Gareí 
les.  Coronado  era  hijo  de  Sonora.^Se  recibió  en 
de  abogado  y  fué  de  los  primeros  en  unirse  á  las 
ras  de  Ayutla.  Fué"  consejero  del  gobierno  del 
Alvarez,  diputado  al  Congreso  Constituyente  po 
tado  de  México  j  Juez  de  Distrito  de  Chihuahua 
ciudad  pronunció  un  discurso  radicalmente  liben 
cual  lo  redujo  &  prisión  el  gobernador  Jesús  Mai 
cioa;  el  pueblo  pretendió  poner  en  libertad  al  orí 
10  fué  cañoneado  durante  el  levantamiento  yt 
Palacios  trastornos  posteriores  hizo  salir  para  & 
Coronado  bajo  la  custodia  de  una  escolta— Es 
evadirse  en  Cerro  Gordo  y  pasar  á  ¿ervir  á  las 
del  general  Vidaurri,  el  héroe  del  Norte.— ^Restr 
su  empleo  judicial,  marchó  por  orden  del  gobien 
tir  á  los  indios  sublevados  de  Chihuahua,  pero  t 
sabido  el  pronunciamiento  de  la  capital  por  el 
Tacubaya,  reunió  &  los  pueblos  del  Estado  y  puc 
blecer  el  orden  constitucional.  Marchó  después  ai 
rango,  cuya  capital  tomo"  á  vivo  fuego,  arrojandr 
á  los  reaccionarios.  Se  encargó  interinamente  de 
no  de  este  Estado,  que  tuvo  luego  que  abandona 
en  auxilio  de  Vidaurri  que  fué  derrotado  por  1 
en  Ahualulco,  antes  de  que  Coronado  pudiera  pi 
Después  marchó  para  Jalisco  y  &  las  órdenes  de  ( 
tos  Degollado  cooperó  con  sus  fuerzas  &  la  toma 
dalajara./— Derrotó  á  ion  Leonardo  Márquez  en  Ti 
y  fué  uno  de  los  que  se  distinguieron  en   el  con: 
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Juanacatlán.  En  Atequiza  luchó  heroicamente  con  600 
hombres  contra  las  brillante»  tropas  del  general  Miratuón. 
Después  de  tomar  i  Irapnato  y  expedicionar  por  Zacate- 
ca» con  buen  éxito.  He  internó  de  nuevo  a  Dn  rango,  bajó 
por  la  Sierra  á  Sinaloa,  venció  en  los  Mimbres,  cooperó 
«1  asalto  de  Mazatlán  y  í ué  á  morir  a  Tepic  en  brazos  de 
la  gloría. — Era  Coronado  valiente,  aventurero,  duelista, 
gran  tirador  de  pistola  y  rus  enemigos  le  suponían  instin- 
tos feroces. 

Manuel  Márquez  de  León. — Creemos  que  el  lector  le  co- 
nocerá ya  bien,  por  lo  de  que  de  ¿I  hemos  hablado  en  este 
volumen. — Era  natural  de  la  Baía  California  y  principió 
«u  carrera  militar  batiendo  y  derrotando  á  los  invasores 
«menéanos  en  Urias. — Sinaloa — en  noviembre  de  1847. 
— En  el  territorio  en  que  nació  ocupó  loa  principales  pues- 
to» públicos  y  promovió  muchos  movimiento»  político»  en 
favor  de  las  idea»  liberales. — Al  frente  de  la  milicia  cívi- 
ca de  la  Baja  California  frustró  la  expedición  pirática  que 
arribó  ó  La  Faz  al  mando  del  titulado  almirante  Zerman, 
y  esto  fué  el  origen  de  un  proceso  <jue  se  It  formó  por  el 
Oían  Jurada  del  Congreso  Constituyente  del  cual  era  di- 
putado por  aquella  península. — La  cámara  absolvió  al  ge- 
neral Márquez  de  León,  quien  tuvo  por  defensores  &  hom- 
brea tan  distinguidos  como  Arriaga,  Degollado,  Fernán- 
dez, Romero  Rubio  y  otros. — Durante  la  reforma,  como  e! 
lector  habrá  observado,  y  la  guerra  de  intervención  pres- 
tó grandes  servioios  á  la  patria  y  concurrió  hasta  lo»  úl- 
timos combates  del  sitio  de  Querétaro.  Fué  el  caudillo  po- 
pular en  Sinaloa  de  la  revolución  de  la  Noria  y  gobernó 
entones  al  Estado  con  acierta  Posteriormente  figuró  en- 
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tre  los  defensores  del  Plan  de  Tuxtepec  y  al  triunfo  de 
ter  proclamó  una  revolucióneontaa  el  general  Díaz.— Hi- 
go una  expedición  al  través  de  los  desiertos  de  California 
que  fué  el  asombro  del  país^derrotado  en  Sonora  fué  des- 
terrado á  los  Estados  Unidos  y  regresó  para  morir  en  Mé- 
xico por  el  alio  de  1890.  Uno  de  los  hombres  de  mayor 
popularidad  y  prestigio  que  fea  habido  en  Sinaloa^solda- 
de  mity  inteligente,,  buen  gobernante  y  escritor  páblico, 
aunque  de  un  carácter  extraragante  y  caballeresco. 

Agustina  Ramírez  de  Rodríguez. — Una  de  las  heroí- 
nas más  populares  que  ha  habido  en  la  República.  M¿» 
grande  que  la  Corregidora  deQuerótaro  y  que  Haría  Vi* 
cario,  por  que  sacrificó  algo  más  que  ellas  en  aras  de  la 
patria.  Era  hija  de  Tequila,  Jalisco,  y  perdió  á  su  mari- 
de don  Sereriano  Rodrigues  en  el  asalto  y  toma  de  Ma- 
zatlán  por  las  fuerzas  republicanas  en  abril  de  18(9.  Le 
dejó  su  esposo  trece  hijos  varones  de  los  cuales  murieron 
doce  en  la  guerra  de  intervención. — Buscaba  Agustina  Ra- 
mírez un  nombre  glorioso  en  la  historia  de  México  para 
sus  hijns  ó  una  muerte  digna  en  los  campos  de  batalla» 
{Todo  lo  encontraron  I  En  efecto,  la  invasión  francesa,  á 
semejanza  de  terrible  cáncer,  cundió  por  las  entrañas  de 
toda  la  República;  cada  mexicano  se  tornó  en  soldado,  y 
de  los  labios  de  nuestros  compatriotas  no  salían  sino  pa~ 

labras  de  indignación,  de  venganza  y  de  exterminio^ 

Viendo  Agustina  Ramírez  las  cadenas  que  iban  á  suje- 
tar á  los  mexicanos,  va  personalmente  á  presentar  al  ejér- 
cito á  sus  doce  hijos,  para  que  combatieran  en  pro  de  la 
Kbertad  nacional,  y  la  misma  heroína  les  sigue  al  teatro 
de  los  combate*,  para  atenderles  en  la  hora  suprema  de  la 
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lucha.  La  Ilustre  nmtroaa  se  instala  en  el  sitio  donde  es* 
taba  colocado  el  asta  bandera  del  hospital  de  sangre,  y 
•allí  recibía,  ora  un  hijo  herido,  ora  uno  moribundo,  ora  el 
eadáver  de  otro,  con  esa  serenidad  sublime,  y  con  esa  Te 
inquebrantable  de  la  mujer  que  tien*  conciencia  de  lo  que 
vale  la  Patria,  y  de  les  sacrificios  á  que  elbt  es  aeree- 
«dora . . 

Hay  rasgos  de  tal  manera  brillantes  y  conmeveedores 
en  la  vida  de  Agustina  Ramirez,  que  no  podemos  menos 
que  dar  á  conocerlos,  pues  des  de  ellos  bastan  para  revé* 
revelar  el  carácter  y  la  energía  de  la  heroína  sinaloense. 

En  alguno  de  los  encuentros  coa  los  invasores,  une  de  los 
hijos  de  Agustina  Ramírez  sucumbió  como  valiente  sol* 
dada  Dos  hermanos  de  aquel,  llevaron  su  cadáver  al  pun- 
to donde  creyeron  encontrar  k  la  madre.  Agustina  reci- 
bió en  sus  brazos  á  su  hijo  muerto,  le  besó  repetidas  ve- 
ces, coa  amor  inmenso  de  madre, y  en  seguida,  señalando 
á  los  conductores  el  campe  de  batalla,  les  dijo: 

— "i  Y  ahora,  cada  cual  á  cumplir  con  su  debed  £1  mió 
es  dar  sepultura  á  mi  hijo,  y  el  de  ustedes  seguir  siempre 
defendiendo  á  su  patria!" 

Otra  vez,  otro  hijo  de  la  Ramírez  «e  separó  sin  licen- 
cia del  ejército.  Supo  Agustina  que  aquel  hijo  había  to- 
mado rumbo  á  -Ajoya,  en  el  Distrito  de  San  Ignacio,  Si- 
naloa,  y  se  puse  en  el  acto  en  camina  Encontró  al  extra- 
viado, y  volviendo  con  él  al  teatro  de  la  guerra,  pasólo  á 
disposición  del  Sr.  general  Corona,  con  estas  palabras: 

— "Señor,  aquí  tiene  usted  este  mozo,  es  un  desertor.1' 

En  seguida  dirigiéndose  al  desertor,  le  dijo: 
—"Mira,  acuérdate  de  1  >  que  te  digo  hoy  delante  del  ge» 
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«eral:  sí  otra  vez  vuelves  á  desertai 
tu  patria,  has  cuenta  que  tu  madre 
digas  que  eres  mí  hijo,  ni  te  pongas 
eia." 

Después  que  los  franceses  aban* 
nacional,  y  que  la  República  se  ino- 
ro, escribiendo  por  las  edades  la  truc 
Campanas,  Agustina  Ramírez  hab: 
y  sólo  pidió  al  gobierno  que  el  últin 
.se  separara  del  ejército  Dará  que  la 
el  báculo  de  so  vejez.  (1) 

En  Sin&loa  se  distinguieron  ader. 
por  los  importantes  servicios  que  pr< 
tado  á  las  fuerzas  liberales  y  Coneep' 
hemos  tenido  oportunidad  de  habla 
tenores. 

Ramón  Coro*».— Prestó  bíd  dudi 
vicios  á  la  patria.  En  Sinaloa  luchó 
fensa  de  la  Reforma  y  de  la  Republi 
aado  ya  &  sus  posteros  envuelto  en  ü 

"El  general  Corona  nació  en  un  p 
liseo  el  año  de  1837,  siendo  hijo  de 
origen  y  de  mediana  poseción  social. 


[1]  Bata  eoHcitnd  tan  juta  fué  « 
ron»  con  fecha  8  de  diciembre  de  1606,  niandt 
tina  Ramírez.— La  Legislatura  de  Sinaloa,  h 
de  1*08,  a  patietón  da  loa  aeffore*  diputado* 
1 barra.  La  Cámara  de  la  Union,  imitando  t 
de  Sinaloa,  hizo  otro  tanto  14  aBoa  máa  tarde 
tUn  la  orden  de  eae  pago,  la  ilaatre  heroína  b 
cía  y  la  mitatia. 
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santes  son  los  primeros  años  de  su  vida,  para  que  nos  de- 
tengamos  á  hacer  de  ellos  una  relación  detallada;  baste  sa- 
ber que  en  1858  se  encontraba  en  el  Real  dó  Motaje,  que 
está  situado  al  pie  de  la  Sierra  de  Acaponeta,  cerca  de  los 
límites  del  Estado  de  Sinaloa  y  del  hoy  Territorio  de  Te 
pie.  Residía  el  general  Corona  en  aquellas  apartadas  co- 
marcas, dedicado  á  la  administración  de  unos  negocios  de 
minas  de  que  eran  propietarios  don  Juan  Antonio  Aguirre 

y  don  Jesús  Gómez  Cuervo. 

Los  ecos  del  cañón  de  la  Reforma  habían  llegado  has- 
ta aquellas  occidentales  regiones,  donde  ejercía  un  poder 
despótico,  en- nombro  del  partido  conservador,  un  perso- 
naje tristemente  célebre,»*  y  que  por  una  de  esas  com- 
plicaciones tan  frecuentes  en  las  guerras  civiles,  se  había 
trasformado  de  salteador  de  caminos  en  general  de  la 
reacción,  á  cuyo  servicio  había  puesto  el  prestigio  adqui- 
rido por  una  serie  de  crímenes  que  hacen  estremecer  de 
horror  6  indignación." 

Triunfante  la  rerol lición  proclamada  en  Ayutla  y  elec- 
to Presidente  de  la  República  el  general  Comonfort,  pa- 
recía qué  la  nación  caminaría  pacíficamente  hasta  con- 
quistar estabilidad  y  entrar  por  la  vía  regeneradora  del 
progreso;  pero  el  golpe  de  Estado  del  11  de  diciembre  de 
1857  y  el  escandaloso  pronunciamiento  del  general  Zu- 
loaga  en  Tacubaya,  proclamando  el  Plan  de  Religión  y 
Fueros,  encendieron  de  nuevo  la  discordia  civil,  y  cada 
uno  de  los  partidos  beligerantes  enarboló  su  bandera  po- 
lítica. 

A  mediados  de  1858  los  excesos  de  Lozaday  los  reac- 
cionarios en  Jalisco,  se  hacían  ya  insoportables,  y  los 
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hombres  honrado»  se  propnsiero 
líos  escándalos.  Corona  fué  de 
taron  lanzarse  á  un  combate  des 
rfa  VÜIanueva,  como  persona  de 
le  indicó  que  no  precipitara  los  a 

La  ocupación  de  Guadalajara 
do  y  el  pronunciamiento  del  coi 
Mazatlán  por  el  orden  corMitucii 
A  realizar  su»  proyecto -■,  En  efec 
del  17  de  noviembre  ae  1858,  se 
paneta,  y  ocupó  esta  plaza  una  1 
18  hombres  que  la  defendían  opi 
teecia.  El  comandante  Domingo 
pam  este  movimiento  y  se  incorp. 
dados  de  Corona,  formando  la  un 
que  se  denominó  "Libres  de  Mot 

Pronto  principió  la  fortuna  á 
n  un  ciad  os,  pues  á  fines  de  novU 
en  el  pueblo  de  la  Concepción  j 
que  desde  Tepic  había  salido  A  p< 
ba  entonces  en  el  Huisachal,  cur 
tentes  que  le  habían  atacado,  pet 
cimiento  el  desastre  de  la  Cotice] 
para  el  Rosario,  población  del  E 
encontró  4  Villanueva  reorganiz 
habían  quedado  después  de  la  di 

Allí  supieron— dice  un  escrito 
abusado  cruelmente  de  su  triun: 
primero  Doroteo  Lópee  y  á  otros 
rió  con  un  valor  extraordinario 
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lergia  á  los  demás  prisioneros,  excitándolos  á  que  no 
.mayaran  cu  la  defensa  de  la  libertad  y  manifestando 
esperanza  de  que  su  sangre  seria  pronto  vengada.  Es- 
noticia  causó  en  el  campo  liberal  una  profunda  impre- 
5(i,  incendiando  en  los  pechos  aquella  sed  de  represalias, 
je  convirtió  la  guerra  en  combate  encarnizado,  sin  cuar- 
'I  y  sin  misericordia." 

Corona  y  Villanueva  se  encontraban  en  al  Estado  de 
inaloa,  cuya  capital,  que  era  Mazatlán,  estaba  ocupada 
ir  las  fuerzas  reaccionarias  a  las  órdenes  del  general  Es  - 
ajo,  y  sufriendo  en  aquellos  momentos  el  sitio  que  le  ha- 
an  puesto  los  coroneles  Legarma,  Vega  y  Meza,  el  pri- 
ero  de  los  cuales,  como  antes  digimos,  se  había  pronun- 
ado  por  el  orden  constitucional.  Los  50  hombres  que 
imponían  las  compañías  "Libres  de  llotaje"  se  movieron 
el  Rosario  para  incorporarse  con  Lagarma,  quien  no  qui- 
>  utilizaalos,  pues  los  mandó  á  la  Isla  de  la  Piedra  á  las 
rdenes  del  comandante  Inda.  Corona  tuvo  con  este  jefe 
Igunas  dificultades,  y  tanto  pot  esa  citeunstancia,  cuanto 
jorque  desesperaba  del  triunfo  de  los  sitiadores  de  Ha- 
stian, se  internó  de  nuevo  al  Norte  de  Jalisco,  con  el  fin 
e  extender  la  revolución  y  de  busear  adictos  &  la  causa 
e  la  Reforma,  que  había  abrazado  con  la  fÓ  y  el  entusias- 
10  con  que  se  abrazan  a  temprana  edad  todas  las' ideas  y 
sdos  los  sentimientos  nobles. 
Al  separarse  de  los  sitiadores  de  Mazatlán  los  caudillos 
el  Motaje,— que  eran  ya  entonces  en  aquellos  pueblos 
na  entidad  militar  y  una  esperanza  de  triunfo  para  la 
lusa  liberal, — se  dirigieron  á  la  frontera  de  Sinaloa  coa 
alisco  (hoy  Territorio  de  Tepic),  y  antes  de  trasponer  la 
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raya  divisoria,  supieran  en  Escuinapa,  pueblo  si 
E.  del  Rosario,  que  se  encontraba  on  A  capónete 
de  Guadalajara  don  Pedro  Espinosa,  acompaña 
cientos  hombres,  con  quienes  había  salido  de  la 
Jalisco,  antes  de  que  el  general  don  Santos  De; 
mará  aquella  plaza,  y  por  el  temor  natural  de  < 
siguieran  los  liberales,  pues  había  sido  un  elem 
roso  para  la  reacción,  á  la  que  protegió  con  su 
dinero  y  relaciones,  cooperando  i  los  reveses  q 
época  acababan  de  sufrir  los  defensores  de  la  1 
El  teniente  2o  don  Ramón  Corona  y  bu  jefe 
va  proyectaron  sorprender  y  apoderarse  del  OV 
nosa.  y  al  efecto  combinaron  el  siguiente  proye 
con  veinte  hombres  batiría  la  escolta  del  Obisp 
aerarla  de  él  y  le  sacaría  fuera  de  Acaponeta; . 
Ledón,  con  igual  número  de  soldaúSss  respectivan 
parían  dos  de  las  alturas  principales  de  aquella 
y  los  Corona  (don  Trinidad  y  don  Ramón)  foi 
reserva  con  sus  caballerías  y  circumbalarían  á 
gos.  Este  plan  fué  combinado  bajo  la  sombra  d( 
cerca  del  pueblo  del  Caimán, después  deque  R 
b(a  defeccionado  y  Villanueva  dejado  el  mando 
Los  reaccionarios  vivían  tranquilos  creyendo  qu 
divisiones  y  trastornos  en  el  campo  liberal,  lleva: 
to  á  la  ruina  á  aquel  puñado  de  valientes. 

Pero  grande  fué  la  sorpresa  de  los  conservado 
do  por  una  indiscreción  femenil  supo  el  Obispo  r 
balidos  dentro  de  breves  instantes,  y  que  era  si 
tos  liberales  realizarían  sus  sencillos,  p^ro  liien 
dos  proyectos.  El  Sr.  Espinosa  suspendió  las  con 
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nea  que,  &  las  once  de  la  noche,  estaba  administrando  *n 
la  Iglesia  parroquial,  y  después  de  poner  al  coronel  Garri- 
do en  conocimiento  de  lo  que  pasaba,  abandonó  la  pobla- 
ción A  las  altas  horas  de  la  noche,  dirigiéndose  rumbo  á 

Santiago 

Eran  las  tres  de  la  mañana  cuando  Corona  estaba  ya  á 

inedia  legua  de  distancia  de  Acaponeta;  pasó  revista  á  su 
tropa,  le  repitió  el  plan  de  ataque,  y  desde  luego  Lora  to- 
mó el  mandó  de  la  vanguardia  que  avanzó  hacia  la  pobla- 
ción; pero  recibió  un  rudo  6  inesperado  ataque  de  las  ca- 
ballerías reaccionarias,  que  estaban  preparadas  para  de- 
tener el  paso  á  los  liberales.  Lora  resistió  victorioso  aque- 
lla sorpresa,  y  apoyado  por  los  dragones  de  don  Trinidad 
Corona,  hizo  retroceder  á  sus  adversarios  hasta  cerca  de 
la  plaza  principal  del  pueblo.  Mientras  esto  tenia  lugar, 
las  infanterías  habían  asaltado  ya  por  sus  respectivos  pun- 
tos, v  continuaban  batiéndose  con  los  enemigos  que  ha- 
bían abandonado    sus  posiciones  y  su  parque,  el    cual 
sirvió  á  las  fuerzas  de  Corona  para  dar  el  último  ataque, 
pues  de  lo  contrario  hubieran  tenido  necesidad  de  hacer 
una  honrosa  retirada,  por    falta  de  pólvora    y    proyec- 
tiles* 

Al  despertar  la  aurora,  ya  sólo  se  defendía  el  coronel 
Garrido,  que  era  el  jefe  de  la  plaza;  pero  á  las  ocho  de  la 
mañana  se  rindió  a  discresión,  y  fué  tomado  prisionero 
por  los  liberales,  que  conquistaron  con  este  triunfo  mil 
elementos  de  guerra,  que  les  pusieron  en  aptitud  de  pro- 
seguir con  vigor  la  campaña  y  de  impulsar  la  causa  que 
estaban  defendiendo  con  éxito  tan  brillante. 

Por  una  desgracia  bien  lamentable,  los  soldados,  con 
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la  ebriedad  de  la  victoria,  cometieron  algunos  ^excesos,  en- 
tre ellos  la  destrucción  y  saqueo  de  la  casa  de  la  persona 
que  ejercía  en  Acaponeta  la  autoridad  política  en  nombre 
del  partido  conservador.   Con   eston  acontecimientos   se 
despidió  el  año  de  1858. 

Por  aquellos  días  la  fortuna  había  sido  adversa  á  las 
fuerzas  liberales,  pues  derrotadas  en  Ahualulco,  destroza- 
das en  San  Joaquín  por  Miramón  y  en  Ocotiilo  por  los 
jefes  lozadeños,  parecía  que  la  nave  de  la  Reforma  ten- 
dría que  naufragar  irremediablemente.  En  aquellas  cir- 
cunstancias se  le  envió  á  Corona,  desde  Tepic,  un  indulto 
amplio,  que  le  había  conseguido  el  Sr.  Gómez  Cuervo,  á 
quien  el  caudillo  republicano  respetaba  como  á  un  padre; 
pero  rehusó  con  energía  aquella  gracia,  de  la  misma  mane- 
ra que  la  había  rehusado  el  bravo  paladín  insurgente  Jo- 
sé María  Morelos,  cuando  Calleja  se  la  proponía.  Corona 
estaba  engreído  con  la  victoria  que  acababa  de  conquistar 
y  con  la  cauáa  que  defendía;  presentía,  quizá,  que  llegaría 
á  ser  un  héroe,  y  por  eso  se  resolvió  á  morir  ó  vencer, 
siendo  siempre  fiel  á  su  bandera. 

Entre  tanto  se  verificaban  estos  sucesos,  supo  Corona 
que  el  general  Pérez  Gómez  marchaba  de  Tepíc  sobre 
Mazatlán,  y  tuvo  necesidad  de  abandonar  á  Acaponeta, 
dirigiéndose  á  Sinaloa  con  el  objeto  de  unirse  á  Ia3  fuer- 
zas liberales. 

Ya  conoce  el  lector  el  participio  que  después  tomó  el  ge- 
neral Corona  en  todos  los  acontecimientos  que  siguieron 
al  sitio  de  Mazatlán.  Tocóle  k  este  jefe  republicano  ocu- 
par á  Mazatlán  después  de  la  retirada  de  los  franceses , 
sofocar  un  movimiento  político  en  favor  del  general  Mar- 
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tínez  y  vencer  &  Lozada  en  la  batalla  de  la  Mojonera.  Fué 
Ministro  Plenipotenciario  en  España  durante  muchos 
años,  y  habiendo  sido  electo  gobernador  de  Jalisco  á  su 
regreso  á  la  patria,  murió  infamemente  asesinado  por  un 
infeliz,  Primitivo  Rom,  en  la  ciudad  de  Guadalajara  el  11 
de  noviembre  de  1889.  Sinaloa  le  decretó  honores  postu- 
mos á  raíz  de  su  trágica  muerte. 

Domingo  Rubí.-^De  operario  en  la  mina  de  Panuco,  lo- 
gró llegar  hasta  general  del  ejército  y  gobernador  de  Si- 
naloa.—y3u  vida  es  rica  en  acciones  heroicas  y  tiene  una 

brillante  carrera  militar.  Su  biografía  puede  hacerse  con 
sólo  leer  este  libro  donde  se  registran  todos  sus  he- 
chos de  armas.  En  el  gobierno  del  Estado  no  desplegó  do- 
tes como  político,  pero  su  administración  se  ha  singulari- 
zado en  Sinaloa  por  la  honradez  con  que  se  manejaron  los 
caudales  públicos.  Vive  aún  en  un  pueblo  llamado  El 
Verde,  y  fecunda  ahora  con  el  sudor  de  su  frente  la  tie- 
rra que  antes  regara  con  su  sangre  generosa.  Es  un  Cin- 
cinato. 
Jorge  García  Granados. — Hijo  de  Mazatlán  y  uno  de 

'  de  los  soldados  más  valientes  y  audaces  de  cuantos  han 
figurado  en  Sinaloa.  Después  de  concurrir  á  las  principa- 
les acciones  de  guerra  durante  la  reforma  y  la  interven- 
ción, y  siendo  ya  coronel,  acaudilló  en  compañía  de  Pala- 
cios y  Paz  una  revolución  contra  el  general  Rubí  y  á  fa- 
vor del  general  Ángel  Martínez.  Derrotados  en  Villa 
Unión,  siguieron  su  campaña  á  favor  de  la  candidatura 
del  general  Díaz,  hasta  que  fué  muerto  en  una  acción  de 
guerra  en  el  Estado  de  Jalisco  por  las  fuerzas  federales, 
durante  la  revolución  de  la  Noria.  Hombre  de  gran  co- 


razón,  simpático  y  popular. 
clii-mnas  an  ¿doctas  de  au  vid; 
no  tener  espacio  para  con&ig 

Ángel  Martínez.— -No  ten 
este  general  republicano.  Er 
tos  a  Corona,  y  no  principia 
hasta  en  la  época  de  la  interv 
nos  da  guerra  en  que  se  distii 
paña  sobré  Sonora  fué*  uní 
triunfos.  Ha  sido  candidato 
senador  de  la  República  y 
durante  U  campaña  del  Yaqi 
tregado  a  las  labores  del  can 

Qaipar  Sánchez  Oohoa.— 
el  épico  episodio  de  la  O'ord 
nistracíón  del  general  Sanch 
naloa.  Precisa  ahora  dar  á  t 
vida  militar  que  ha  sido  glo 
en  Ouadalajara  el  6  de  enere 
ñanza  superior  en  el  prestigia 
do  ya  ingeniero  se  presentó  < 
revolución  do  Ayutla  y  despi 
man  y  Ojotlán  ascendió  íica 
mó  parte  en  la  campaña  de  '. 
ción  en  Perote  y  Veracruz  y 
en  el  sitio  que  puto  el  invaso 
ragoza,  defendida  por  el  gen 
zalez  Ortega. 

Después  pasó  á  Sinaloa  y  J 
oes  de  confianza  del  preside! 
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lftfr  rtyoJtaffíoiMs  d*  te  Novia  y  Tuxtepec.  en  defensa  del 
gobierne*  constitucional,  y  acompañó  á  Lerdo  hasta  que 
sali&de  laRepfcbüea.  El  general  Díaz  le  tiene  colocado 
como  Jefe  del  Departamento  de  Ingenieros  en  la  Secre- 
taría de  Querrá.  Vive  ahora  con  el  recuerdo  de  ftus  pasa- 
das glorias  y  con  la  tranquilidad  de  un  hombre  honrado, 
provo  y  patriota.  * 

Joaqv/Cn  Sánchez  Román. — Tenia  buenos  anteceden- 
tes militares,  cuando  apareció  en  Sinaloa  luchando  e,n  fa- 
vor 4?  I*  República*  Al  ¿rente  del  4°  batallón  de  Zacate- 
cae,,  que  perteneció  á  la  4  f  División,  contribuyó  á  la  de- 
Ujfapt  de  la  plaze^  de  Puebla  sitiada  por  los  franceses.  En 
el  ataqué  que  dieron  éstos  al  convento  de  Santa  Inés,  es- 
tuvo Sánchez  Román  en  los  puntos  avanzados  y  mostró  ac- 
t¿vidad,constanciay  entusiasmo  en  la  ejecución  de  las  obras 
que  formaron  la  nueva  línea  de  defensa,  después  de  la  pér- 
dida de  San  Javier.  En  los  combates  dados  por  los  suavos, 
al  asalta*  las  manzanas  próximas  á  Santa  Inés,  casi  con- 
cluyó el  batallón  que  mandaba  Sánchez  Román,  quedan- 
do en  loe  escombros  y  entre  muertos  y  heridos  cerca  de 
trescientos  hombres.  Defendió  también  heroicamente  la 
Merced  y  el  punto  del  Carmen, 

Los  servicios  que  prestó  á  la  República  en  Sinaloa, 
constan  en  las  páginas  precedentes,  y  el  Estado  no  podrá 
olvidar  que  fué  uno  de  los  héroes  de  San  Pedro,  y  que  allí 
ganó  dignamente  la  banda  de  general. 

Qleofas  Salmón. — Hijo  del  Estado  y  uno  de  los  mili- 
tare» que  tiene  mejor  hoja  de  servicios.  Principió  su  carre- 
ra de  soldado  raso  y  ha  llegado  á  ceñirse  la  banda  de  ge- 
neral. Hizo  en  Sinuloa  toda  la  campaña  durante  la  gue- 
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rra  dé  reforma  y  ya  hemos  tenido  ocasión  do  citar  algún 
rasgo  de  valor  de  él  durante  esa  época.  También  defendió 
en  Sinaloa  y  otros  Estados  la  causa  de  la  República,  siem- 
pre con  dignidad  y  valor.  ~-Fué  vice-gobernador  del  Es- 
tado en  el  cuatrienio  de  1880-1884  y  ocupó  varias  veces 
el  elevado  encargo  de  gobernador.  Vive  en  Cósala,  en  don- 
de desempeña  hace  años  el  puesto  de  Prefecto. 

Juan  B.  Sepúlveda. — Tesorero  general  del  Estado  y 
jefe  superior  de  hacienda  de  la  federación.  Se  distinguió 
por  su  honradez  y  po?  el  prestigio  y  crédito  que  supo  dar 
á  la  oficina  de  su  cargo,  en  momentos  tan  angustiosos  pa- 
ra la  hacienda  pública.  Fué  amigo  intimo  del  general  Co- 
rona y  quien  más  eficazmente  contribuyó  á  su  gloria. — 
Sepúlveda  murió  en  Culiacán  el  23  de  octubre  de  1866 
de  una  afección  hepática.  Su  nombre  está  escrito  con  letras 

de  oro  en  ia  Legislatura  del  Estado. 

También  se  distinguieron  por  sus  servicios  Donato  Gue- 
rra, Ascención  Correa,  Bibiano  D&valos,  Francisco  Tolen- 
tino,  Palacios,  Parra  y  otros  muchos  que  no  sería  posible 
enumerar  sin  repetir  todo  lo'que  consta  en  las  páginas  an- 
teriores. 

*  * 

Los  acontecimientos  de  mayor  importancia  que  siguie- 
ron á  la  muerte  de  Rosales,  fueron  las  operaciones  miíi- 
tares  que  ordenó  el  general  Corona  en  los  alrrededores  de 
la  plaza  de  Mazatlán,  que  se  cercó  con  un  anillo  de  hierro 
por  las  fuerzas  republicanas.  El  distinguido  capitán  Juan 
Miramontes  no  cesó  de  hostilizar  al  enemigo  con  inteli- 
gencia, pericia  y  buen  éxito,  teniéndolo  en  constante  alar- 
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ma  y  por  iodo  el  Sur  del  Estado  principiaron  á  reconcen- 
trarse loa  soldados  de  la  patria,  con  el  objeto  de  librar 

decisivos  combates  contra  el  invasor. 

Por  otra  parte,  el  general  en  gefe  de  las  brigadas  uni- 
das ordenó  £  don  Ángel  Martínez  que  hiciera  una  expe- 
dición á  Sonora  con  objeto  de  batir  á  los  imperialistas  que 
se  habían  adueñado  del  Estado,  y  el  general  Martínez  abrió 
una  rápida  y  admirable  campaña  que  llenó  de  terror  á  los 
traidores  y  que  dio  por  resultado  la  ocupación  de  las  prin- 
cipales plazas  y  el  restablecimiento  del  gobierno  republi- 
cano. Así  correspondieren  los  Beldados  sinaloenses,  á  los 
servicios  prestados  por  los  hijos  de  Sonora  en  la  guerra 
de  Reforma,  que  triunfó  en  Mazatlan  debido,  en  gran  par- 
te» al  auxilio  del  general  Pesqueira! 

Mientras  tanto,  se  combinaba  una  expedición  entre  el 

bandolero  de  A.lica  y  los  franceses  en  Mazatlán/con  el  objeto 
de  destruir  á  Corona,  y  para  realizar  su  proyecto  salieron 
de  aquel  puerto  el  18  de  marzo  de  1866,  mil  doscientos 
hombres  entre  invasores  y  traidores  y  avanzaron  hasta 
Villa  Unión,  tiroteándose  con  los  avanzadas  republicanos. 
Como  Lozada  se  movía  de  las  fronteras  meridionales  del 
Estado  en  auxilio  de  los  invasores,  Corona  se  resolvió  & 
batir  en  detall  al  enemigo  y  emprendió  el  ataque  de  la 
plaza  de  Villa  Unión,  que  es  uno  de  los  hechos  más  glo- 
riosos de  su  carrera  militar.  El  combate  duró  dos  días  y 
el  enemigo  logró  retirarse  el  día  22,  siendo  perseguido  por 
los  republicanos  hasta  el  23,  en  que  aquel  pude  colocar- 
se bajo  la  protección  de  sus  buques  de  guerra,  no  sin  haber 
perdido  en  la  desastroza  expedición  la  mitad  de  su  gente 
7  gran  parte  de  sus  pertrechos  de  guerra.  Cuéntase  que  en 
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el  combate  del  día  20,  Granados  y  Raytnoh,  etimt)  1o&  hé- 
roes del  poema  homérico,  sostuvieron  un  combate  Bingtt- 
lar,  en  el  cual  salió  herido  el  primero  y  ¿huerto  el 

segundo. 

Lozada,  por  bu  parte,  no  permanecía  ocioso,  j)tte3  tan- 
que por  la  rapidez  de  los  movimientos  de  las  fuerzas  At6» 
publicana*,  no  pudo  auxiliar  á  los  franceses  ten  VHhi 
Unión,  se  resolvió  á  operar  por  su  cuenta  y 'el '24  de  mar- 
zo sorprendió  en  Guajicori  al  geneíal  Guzraán  ydéfcptfés 
de  incendiar  por  euarta  vez  la  población,  aVaiozÓ  jtera  él 
Rosario,  cuya  plaza  ocupó  sin  resistencia.  Los  invasores 
tuvieron  noticia,  sin  duda,  de  los  movimientos  del  catíque 
de  Auca,  y  salieron  de  Mazatián  él  día  80  acampando  éta 
Palos  Prietos  y  continuando  su  marcha  para  Agüacalfen- 
te  con  el  fin  de  incorporarse  k  los  soldados  de  Tepic.  "Co- 
rona se  encontraba  en  medio  de  los  dos  enemigos,  sin  po- 
der batirlos  por  falta  de  parque;  peto  la  casualidad  bizo 

que  se  surtiera  de  proyectiles,  pólvora  y  cápsalés,  *y  ha- 
biéndosele incorporado  Rubí,  ordenó  el  ataque  ¿  Lofefcds, 
que  se  había  desviado  para' Ciudad  Concordia.  El  Io  dé 
abril  se  trabó  rediñísimo  combate  y  pronto  las  dos  plante 
de  la  población  fueron  ocupadas  por  Rubí,  que  'fofo  i¡m 
suspender  las  operaciones  por  la  obscuridad  Vfe  la  •áofe'fce. 
El  día  2  hubo  un  nuevo  encuentro  érftte  fuértas  Re- 
publicanas y  lozadeñás  en  el  pueblo  de  Jáctebo,  tóWft- 
tras  Crespo  batía  á/  los  franceses  eñ  Siqfüeros,  en  Unjo 
punto  atacaron  de  nuevo  los  soldados  extranjeros  él  día 
3,  siendo  rechazados  hasta  Villa  Unión,  en  dórtde  toe  In- 
corporaron á  las  fuerzas  de  Lozada  y  emprendieran  ittík 
desastrosa  retirada  para  Mazatián,  •  siendo  taoferta&w 


ptt  lé*  ttolfaéfa  tf el  terota  ©wnarto  (Itatrra,  que  tttola 
temeridad  de  ponerse  bajo  loe  fuegos  *te  tai  taqmi  ene* 

tftigos,  fondeados  en  la  rada  <fe  Puerto  tíéj*. 
Bl  genrtafl  'Corona,  ton  sutateasarble  actividad,  otdeoó 

mía  expedición  sobie  Santiago  láoumtla  á  ias  6tA&ám 
del  gWetal  Guamáto,  q*fc  f oé  Ooronadada  por  él  unto,  y 
deferís  mandó  aprehender  én  tel  «abo  «de  flah  ib&oae  al 
Vapor  torean  te  americano  Jefcn  £.  6¿«j>*¿w,tq*8  traía  «n 
¿otftrafando  de  gaert*,  bajo  el  at*paro  de  ia  bandera  ira* 
perial,  destinado  á  losiñvasfóflísfcapóleóñteófl.  lludkfettfe- 
vieron  él  armamento  y  munido'nes  átli  tornadas,  pues  se 
usaron  en  el  encuentro  habido  en  los  callejones  flo  Battóü 

y  én  los  combates  sucesivos  librados  en  las  tétfeátrifes  'de 
Mazaitóo,  entre  los  cuáles  son  dignos  4e  Trteneiotí&rae,  [toe 
de  la  Loma  Atravesada,  Camatfón,  Utfiüs  y  Venadillo,  oom- 
%Wfcs  qtíe  tuvieron  por  epílogo  el  glorioso  afcaqae  al  té* 
tfucto  fortificado  de  Palos  Prietos,  #n  donde  murieren 
jetes  lie  alta  graduación  del  ejercito  ftanods  y  «e  distin- 
guieron Granados  y  (Salmón,  aHi  tooiao  todos  (tes  «oldadfaa 
tfniiffoenéés  que  emularon  écmea  valor*  las 'más  agiserri- 

das  fuerzas  mexicanas. 
SI  general  en  jefe  'de  las  brigadas  uniólas  tie  Sinalefa  y 

ffálitoo,  estrechó  más  y  tntts  «1  eetfeoAque  tenía  ¿educida 

ü  los  invasores  franceées,  llegan  dé  á  colooarr  «a  -batallón 
de  Ha  Oran  Guardia  en  la  olma  de  fe  Lanm  Atravesada». y 

ordenando  podo  después  que  la  vaogviardiadeUj^rcHo  de 

ttiéídente  £  f as  ordénes  de  Eulogio  Patra  y  Daaato'O**- 

Me,  fcftavissara  los  dmmfriée  del  cactquadeABéayee 

#tfjíé*a  S-ChiadatejaTía,  al  Sur  dé  euya  pcMtmán  tibié» 

4e  Hi  cttéfete  y  éetítiíi*  iMUilha  de  l*<toi*oaiMlét  «I- 
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no  á  aumentar  el  justo  prestigio  de  que  ya  disfrutaban 
las  huestes  sinaloenses. 

La  situación  del  puerto  d&  Mazatlán  era  cada  día  máa 
comprometida:  el  comandante  militar  declaró  la  plaza  en 
estado  de  sitio;  el  comisario  imperial  decretó  una  odioea 
contribución  sobre  arrendamientos,  y  á  medida  que  au- 
mentaba el  descontento  y  el  malestar  del  vecindario,  Co- 
rona se  aproximaba  más  al  enemigo,  teniendo  ya  el  4  de 
noviembre  escalonada  su  tropa  desde  el  Venadillo  basta 
Mazatlán  en  una  extención  de  dos  leguas. 

El  enemigo  que  se  había  familiarizado  con  el  incendio 
y  el  asesinato,  apeló  en  tan  críticos  momentos  á  los  senti- 
mientos humanitarios  del  jefe  de  las  fuerzas  republicanas, 
suplicándole  que  no  les  hostilizara  al  embarcarse,  pueade 
hacerlo,  le  conminaban  con  el  bombardeo  del  puerto». 
Aprovechó  entonces  Corona  estos  instantes  y  el  día  12 
ordenó  á  Rubí  el  ataque  de  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
el  que  continuó  hasta  la  mañana  del  13,  pereciendo  en 
el  ataque  algunos  oficiales  y  caballeros  de  la  legión  de 
honor,  últimas  víctimas  de  la  intervención  francesa  en 
Sinaloa! 

Pero  había  sonado  la  hora  en  que  los  soldados  sinaloen- 
ses recibieran  el  merecido  galardón  de  sus  hazañas,  y  en 
los  instantes  en  que  era  más  rudo  su  empuje  sobre  los 
bastiones  enemigos,  un  sonoro  clarín  francos  toca  parla- 
mento y  de  la  línea  fortificada  se  desprende  un  dragón 
desplegando  una  bandera  blanca.  Era  el  portador  de  una 
comunicación  del  vice-almirante  de  la  escuadra,  en  la  que 
en  nombre  de  la  vida  y  de  los  intereses  de  los  habitantes 
de  Mas*tlán  se  pedia  que  dejasen  trasladar  á  los  franco- 
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seft,  un  ser  molestados,  á  sus  embarcaciones  de  guerra.  La 
respuesta  del  caudillo  liberal  fué  enérgica  y  patriótica; 
pero  aprovechando  el  enemigo  estos  momentos  de  calma, 
se  embarcó  á  toda  prisa  y  pronto,  en  las  trincheras  levan- 
tadas por  los  invasores,  flotó  victoriosa  la  bandera  repu- 
blicana. A  las  cuatro  de  la  tarde  del  memorable  18  de  no- 
viembre de  1866,  las  fuerzas  nacionales  entraron  á  la  po- 
blación entre  las  aclamaciones  de  un  pueblo  agradecido 

que  veía  en  aquellos  harapientos  soldados  á  los  esforza- 
dos defensores  de  su  independencia,  que  hablan  realizado 
hazañas  inmortales  y  habian  sufrido  resignados  muchas 
privaciones  que  la  patria  debía  recompensar  dignamente. 
El  general  Corona  y  sus  jefes  y  oficiales  fueron  objeto  de 
entusiasta  ovación,  y  las  principales  señoras  de  Mazatlán 
ciñeron  de  laurel  las  frentes  de  aquellos  guerreros  y  colo- 
caron ramilletes  de  flores  en  las  bocas  de  los  fusiles  de  los 
toldados.  La  entrada  triunfal  del  ejército  republicano  tu- 
vo lugar  por  las  calles  principales  del  puerto,  y  después 
que  el  general  en  jefe  hizo  algunas  maniobras  frente  á 
los  buques  enemigos,  que  hasta  el  siguiente  día  se  hicieron 
á  la  vela,  desfiló  en  el  mayor  orden  para  sus  cuarteles. 
En  ninguna  parte  se  opuso  á  los  franceses  mayor  re- 
sistencia que  en  el  Estado  de  Sinaloa  y  en  ninguna  parte 
fueron  objeto  de  mayores  desprecios.  Se  refiere  que  reci- 
bieron numerosos  desaires  con  metivo  de  los  alojamien- 
tos; que  hasta  la?  mujeres  y  los  niños  les  hostilizaban  y 
que  las  puertas  de  la  buena  sociedad  estuvieron  siempre 
cerradas  pata  los  jefes  y  oficiales.  En  alguna  ocasión  se 

había  invitado  á  las  principales  familias  á  un  baile,  y  en* 
contrándose  las  señoritas  en  el  salón  no  podía  prineipiar 
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1*  fie***  i»r  feU*  dftiafett»*  ©  cpraandante*  Jorge  Car 
ifytf)%  meoif qstó  que  no  quedaba  otro  recarao  qu*  pedir 
una  mfcica,  nftüitar  al  jefe  francas  que  mandil*  en  la 
plaza,  y  éste  accedió  siempre  que  lo  invitaran  á  él.  y  á 
algunos  aristócratas  oficiales  de  la  guarnición.  Carmoaqt 
aceptó;  pero  presentarse  los  invasores  en  el  baile  y  salir 
del  salón  todas  las  familia,  fué  cuestión  de  instantes*  y  lo 
mis  raro  que  las  que  iniciaron  este  acto  patriótico  frie- 
ron n%da  menos  que  la»  hijas  de  algún  militar  que  h*tya 
reconocido  el  Imperio. 

E¡1  malestar  y  los  disgustos  que  sufría  el  jefe  miliar  de 
las  fuerzas  invasores  aumentaba  día  á  día  y  su  permanen- 
te en  Mazatlán  se  hacía  ya  imposible.  A  principios  da 
octubre  sopló  en  la  costa  el  cordonazo  de  San  Francisco, 
que  echó  á  pique  un  buque  de  la  escuadra  francesa,  ó 
irritado  por  esto  el  comandante  de  la  plaza,  exclamó  en 
mal  español,  en  un  momento  de  desesperación  suprema: 

—Caramba,  en  esta  tierra  hasta  Dios  es  chinaco! 

Hoy  estas  frases  deceptivas  son  un  blasón  para  Sina- 

loa,  que  fué  llamado  por  Juárez  el  Estado  Mexicano  sin 
mancilla.  Y  si  la  entidad  federal  mereció,  con  justicia, 
tan  honroso  calificativo,  es  acreedor  á  él  también  el  héroe 
inmaculado  en  quien  se  encarnaron  las  aspiraciones  popu- 
lares de  aquella  época  tormentosa.  Para  dar  á  conocer 
esas  glorieos  sinaloenses  y  la  vida  del  ilustre  general  Ro- 
sales, se  escribieron  las  páginas  de  este  libro. 

FIN  DE  LA  OBRA. 
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reza. Por  qué  no  empieza  la  encíclica  con  la  fórmnla  de  San 
Gregorio  Magno.  La  biblioteca  de  Rosales  se  redaos  á  un  ca- 
lendario. Reglas  de  crítica*  Pío  VIII  y  Mr.  Caillard.  Los  tex- 
tos de  Jaeecri  tora  no  están  adulterados.  Relaciones  entre  nues- 
tra historia  y  la  enoíetfca.  El  Doctor  Mora.  D.  Francisco  Pa- 
blo Vázqaeti  en  Rom*.  Oportuna  cita  de  Lacra.  La  carta  de 
Bonilla,  Conducta  de  Comonfort.  ¿Quién  ha  cantado  deptrlast... 
Julio  II  y  Pío  VIH.  La  encíclica  documento  probable.  La 
art*ffuita  y  las  santas  oraciones  del  Padre  Lacarra.  Conclusión 

del  folleto.  Fin  del  capítulo €6 

CAPITULO  VI.— 1856.-*Octubre  X  Noviembre  —Examen  del 
folleto  de  Rosales.  Sus  primeras  pasos  en  el  camino  de  las  le- 
tra*. Datos  curiosos  sobre  su  prisión,  ffl  Pandartio.  Absolución 
de  Rosales  por  un  jurado  de  imprenta-  Muerte  del  Pa94eriié. 
Los  xejwckmario*  en  #inaloa,  Llegan  a*  las  «***£»*  4?  CuWa- 


español  D.  Antonia  Mi  jaren  Díaz.  Un  folleto  del  Lio.  I 
ai  Gutierres.  Ha  -s  indicación  do  loe  cargos  *ue  le  bita 
go  anta  al  Supremo  Gobierno.  A  o  na»  a  Verdugo  de  nei 
de  laalunelouesoneialeade)  gobernador  ea  ejercicio.  I 
olaraclóa  del  Lio.  Tanta*  Briznóla  contra  loa  Vega  « 

oiti.   Fin  del  capítulo 

CAPITULO  VIL— 1u56.-Novibmbhe¡  i  DtOIBMBKB.-Ro 
sopara  de  la  necretarí»  de  gobierno  y  de  la  dirección  d( 
dico  Oficial.  Loeque  ioa  euttUnyerou.  Acoja  A  VerJm 
el  Presidente  de  la  República  el  vecindario  de  Coliaoii 
delSr  Laíragaa.  Algunas palabreasobrelainaícbayfs 
gobierno.  Defenaa  de  Verdugo.  Liooumeutos  en  que  or 
Inculpabilidad.  Coute*t**lóu  al  folleto  del  Jnea  do  C 
D.  Blas  José  Gutierres.  Cómoeipliea  Verdugo  la  iti»t 
del  J  tugado  de  Circuito  en  Masatláu.  El  Lio.  llrian 
perjudico  Si  Foro.  CarícterdelLio.  Guitarrea.  LoaVeí 
■laatoa  de  Iturrios  y  NoAea.  Fin  de  la  defensa.  Bioak 
historiadores  mexicanoe.  Rectificación  A  Miñoo  itrav 
Sigioi.  Loa  sucesos  de  Cósala  del  mea  de  Mayo.  Pro 
miento  de  JoaGaxiot»  y  resaltado*  déoste-  Pin  del  aa 

de  la  historia  de  Blualoade  1864 

CAPITULO  VIU.-1M7.  -Knehoí  J  olio. -Luchas  del 
liberal  en  1857.  La  tranquilidad  pública  an  Hiñólos,  Y 
ral  Yin* i  llega  á  Maaatlan,  como  Jefe  militar  de  los 
de  Occidente.  Defección  del  General  Blancarte.  Alara 
didaa  del  gobierno  de  Bínalo*.  Loa  minutero*  amerit 
ten  tau  una  correrla  á  la  costa.  Rosales  secretarlo  de  g< 
Regresa  Verdugo  6  Cal  i  «olio.  Derrota  de  loaftlibasl 
Ceborn.  Verdugo  se  separa  del  poder,  une  rebnaado  p 
tlnes  de  Castro,  cae  en  manos  del  Dr.  ttamtrex.  ¡Por  a 
Verdugo  al  gobieruot  Se  publica  y  jura  la  ConstitncU 
docta  del  clero  deHiualoa.  Palabras  de  Kmilio  Caat 
cura  D.  Pedro  del  Peroio  y  el  de  Bínalo*.  Convócalo 
el  Congrew  Clon stl toyente  del  Estado.  Vnelve  Verdui 
der.  Resale»  se  separa  de  i*  secretaria  de  gobierna, 
capítulo 

Capitulo  ix.-i8sl— juuo  í  dioumbb»—  l*  loen. 

ral  eu  Bínalos.  Rosales  oa  electo  diputado  al  Congrí 
Unión.  Participio  del  Gobierno  en  bu  eleoc iones.  Proc 
Verdugo.  Ataquen  al  gobernador  Verdugo.  KatraSam 
Lio,  Gutiérrez.  lu-ttalaoióu  del  Cougteso  eoiistituyetit 
sión  de  los  diputados  La  elección  de  gobernador  y  vie 
nador.  Discusiones  en  la  Leg  i  si  atara.  Se  declara  gob 
al  General  Tañes  y  viee-gobernador  i  D.  Leonardo  Ib 
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prensa  del  Estado  contribuye  á  la  división  entre  los  diputa- 
dos. Entra  al  gobierno  D.  Leonardo  Ibarra.  Consideraciones 
sobre  la  conducta  de  Verdugo.  Las  tareas  dei  congreso.  Dis- 
gusto entre  los  diputados.  £1  proyecto  de  Constitución.  Desór- 
denes en  Cósala.  Ataque  á  Guadalupe  de  los  Reyes.  £1  Gene- 
ral Yáfiez  pacifica  aquellos  lugares.  La  División  Territorial  y 
el  Congreso.  Be  disuelve  éste.  Rosales  en  México.  Es  reproba- 
da su  credencial 171 

CAPITULO  X.— 1858.— Exbboá  Abril.— Golpe  de  Estado  de  Co- 
raonfort.  Plan  de  Taoubaya.  Pronunciamiento  de  Mazatlán.  El 
General  Yáfiez  es  nombrado  gobernador  y  jefe  de  la  cuarta  lí- 
nea militar.  Consideraciones  sobre  el  pronunciamiento.  Ytf* 
fiez  toma  posesión  del  gobierno.  Adhesiones  al  pronunciamien- 
to de  M azatlán.  Rósale*  protesta  contra  el  pronunciamiento. 
£s  nombrado  Jefe  Político  de  Tepic.  Una  proclama.  Ei  conse- 
jo de  gobierno  de  8inaloa.  Nombramiento  de  comandantes  mili- 
tares. Desórdenes  y  pronunciamiento  de  Cósala.  PaéiBoación 
del  Distrito.  Sinaloa  es  declarado  Departamento  y  se  organi- 
za política  y  judicialmente.  Leyes  importantes.  El  General  Yá- 
fiez es  1  lacrado  á  México,  entrega  el  mando  al  General  Espejo 
y  sale  de  Mazatlán.  Fin  del  capítulo 187 

CAPITULO  XI.— 1858.— Mato  á  Septiembre.— Jnioio  sobre  Ja 
administración  del  General  Yáfiez.  D.  Leonardo  Ibarra  debió 
ser  el  gobernador.  Trabajos  revolucionarios  del  partido  liberal. 
Se  descubre  una  conspiración.  Prisiones  y  destierros.  Se  refor- 
ma el  decreto  del  20  de  Abril.  Sinaloa  es  declarado  partido  ju- 
dicial y  se  le  devuelve  su  carácter  político.  Los  liberales  en  la 
República.  Honras  fúnebres  al  General  Osolló.  El  General  Pee* 
queira  y  los  liberales  del  Fuerte.  D.  Plácido  Vega  se  pronun- 
cia por  la  Constitución  en  la  villa  del  Fuerte.  Plan  político. 
Martínez  Valenzuela  se  pronuncia  en  Culiacán.  Prisión' del 
General  Yáfiez.  Principios  que  se  proclamaron.  Los  movimien* 
tos  de  Culiacán  y  el  Fuerte.  Comisión  del  Lie.  Buelna.  D.  Je- 
sús Castañeda  pasa  áDurango  á  solicitar  auxilios  de  Corona- 
do. Trabajos  de  Yegay  Martínez  Valenzuela.  Rosales.  Sus 
servicios  en  Jalisco.  Sinaloa  declarado  en  estado  de  sitio.  El 
general  Yáfiez  recibió  el  gobierno.  Más  destierros.  Una  carta 
al  padre  Miranda.  Desórdenes  de  los  conservadores.  Derroche 
del  dinero  de  la  Aduana.  Fin  del  capítulo 20(r 

CAPITULO  XII.— 1858.— Octubre  Á  Diciembre.— El  carácter  de 
Martínez  Valenzuela.  Los  pronunciamientos  del  Fuerte  y  Cu- 
liacán. Llega  al  Fuerte  García  Morales  y  toma  el  mando  en 
jefe.  Acción  de  la  Noria.  Muerte  de  Borunda  y  derrota  del  Ge- 
neral Arteaga.  Se  mueve  éste  para  Culiacán  y  los  liberales 
avanzan  en  el  mismo  sentido.  Los  acontecimientos  del  Sur  del 
Estado.  El  Lio.  Pedro  Sánchez.  Don  Fortino  León  proclama 
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en  Concordia  el  restablecimiento  de  la  Constitución.  Lagar-  , 
ma  saca  ana»  compañías  de  Maza  ti  áo  y  se  une  á  León.  Mar-                                   J 
cha  el  Coronel  Campnzano  á  batir  á  Lagarma.  Es  objeto  Cam-                                   j 
pacano  de  nna  bnrla  sangrienta.  Protección  del  pueblo  á  los  1 
liberales.  Llegan  éstos  frente  á  Mazatlán.  Ataque  de  la  plaza» 
Logran  tomarla.  Resistencia  en  el  cuartel.  Robos.  Lagarma  se 
esconde.  Martín  Valen zue la.  Se  acuerda  abandonar  U  plaza. 
Marchan  los  constitución  alistas  á  Palos  Prietos.  Entra  Cam- 
pnzano á  Mazatlán.  Arteaga  toma  el  mando.  Primeras  dispo- 
siciones. Se  fortifica  la  plaza.  Lagarma  y  Mesa  poyen  sitio  á 
Mazatlán.  Proclama  de  Arteaga.  Auxilios  de  Pesqneira.  Ope- 
raciones del  sitio.  Alarmasen  Mazatlán.  Situación  de  los  libe- 
rales en  la  República.  Fin  del  capítulo 221 

CAPITULO  XIII.- 185».— Enero  l  Septiembre.  -Operaciones 
del  sitio  Llega  al  campo  liberal  el  General  Pesque  ira  y  toma  el 
mando  en  jefe.  Palabras  de  Corral.  Acontecimientos  notables 
en  el  campo  liberal.  Vidaurreta  y  Echenique.  Se  rechazan  sus 
proposiciones.  Ventajas  de  los  constitución  a  listas.  Auxilios  á 
los  conservadores.  Pesqneira  levanta  el  sitio.  Se  retira  á  El  ota 
y  después  á  Cósala.  Trabajos  administrativos  de  Pesqneira. 
8ale  una  columna  de  Mazatlán  á  batir  á  los  liberales.  Se  les 
incorpora  á  estos  el  General  Coronado.  Acción  de  los  Mimbres. 
Trinnfo  de  los  constitucional  istas.  Ejecuciones.  Avanzan  los 
liberales  sobre  Mazatlán.  Asalto  y  toma  de  la  plaza  el  8  de 
Abril.  Consideraciones  sobre  la  toma  de  Mazatlán.  Pesqneira 
continúa  en  el  poder.  Los  prisioneros  'de  guerra.  Conspiración 
de  Lagarma.  Pesqneira  vuelve  á  Sonora.  Toma  las  riendas  del 
Gobierno  el  General  Vega.  Sucesos  de  Tepio.  Vuelve  Rosales 
á  Sinaloa  y  es  nombrado  secretario  de  gobierno 287 

CAPITULO  XIV.— 1859.— Septiembre  1  Diciembre.— Los  ma- 
nifiestos de  Juárez  y  Miramón.  Las  Leyes  de  Reforma.  El  Re- 
gistro Civil.  La  campana  de  Tepio.  El  General  Coronado  ata- 
ca y  toma  la  plaza.  Marcha  Martínez  Valenzuela  á  San  Leo- 
nel. Es  sorprendido  y  f  nsilado  por  Lozada.  Datos  biográficos 
de  Martínez  ValenzoeJa.  La  fragata  inglesa  Ametbyst  blo- 
qnea  á  Mazatlán.  Pretensiones  de  su  capitán  blr.  Greufell.  Co- 
misión de  Rosales.  Su  enérgica  actitud  en  el  asunto.  Noticia 
de  las  dificultades  entre  el  Gobierno  y  el  capitán  de  la  fraga- 
ta inglesa.  Ai  regí  o  satisfactorio  del  asunto*  Altanerías  del  ca- 
pitán Greafell.  Motín  en  Cósala.  Sucesos  de  Tepio.  Ataque  de 
la  plaza  por  Lozada.  Es  herido  el  General  Coronado.  Nobles 
palabras  de  este  jefe.  Su  muerte.  Rendición  de  Tepio-  Es  fusi- 
lado el  Coronel  Fernando  Cordero.  Se  reti ran  los  restos  del  ejér- 
cito á  Sinaloa.  Rosales  marcha  sobre  Tepic.  Se  anuncia  una 
invasión  de  Lozada.  Fin  del  afio  de  18S9  y  del  oapítulo  XIV..    219 

CAPITULO  XV.-1860.— Enero  l  Septiembre.— Manifiesto  de 
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Vega.  Preparativo». para  la  campaña.  Fuga  del  Ipala.  Be  le 
persigue  infructuosamente.  Acción  de  Esoufnapa.  SI  sitia  feo» 
sales  ordena  dos  Ataques,  Éxito  de  éstos.  Lozada  incendia  el 
caserío.  Rosales  rompe  el  cerco.  Consideraciones  sobre  este 
heroico  acontecimiento.  £1  Morelos  sinaloense.  Rosales  seré* 
plega  en  orden  á  Mazatlán.  Un  decreto  en  honor  de  los  solda- 
dos de  Escuinapa.  Nuevas  reclamaciones  de  Greufell.  Arre- 
glos. Marcha  Vega  a  la  cam palla  del  interior.  Acción  de  Ixcui- 
nntla.  Derrota  y  muerte  de)  General  Calataynd.  £1  Lio.  Mal- 
donado  entra  al  Gobierno.  Dificultades  con  el  jefe  de  las  armas» 
Deja  el  Gobierno  en  manos  de  Lerdo.  Muerte  de  Maldoaado. 
Motín  en  Cósala.  Pronunciamiento  de  Meza.  Rosales.  Sucesos 
importantes.  Rosales  sale  desterrado,  León  se  encarga  del  Go- 
bierno. Amnistía.  Regreso  á  Mazatlán  del  Gobernador  Vega. 
Recibe  el  mando.  Disgusto  personal  cou  el  Coronel  Rosales. 
Fin  del  capítulo  XV 265 

CAPITULO  XVL-1860.— Octubre  l  Diciembre.— Amenazas 
de  una  invasión  reaccionaria.  Estado  de  sitio.  8e  suspenden 
Jas  elecciones*  Fuerzas  sioaloenses.  Ataque  y  toma  de  Cósala* 
Marcha  Rosales  á  la  campaña.  Encuentro  de  las  avanzadas  li- 
berales y  conservadoras.  Acción  del  Espinal.  Rasgos  de  valor 
de  Rosa  lea  Triunfo  de  los  liberales.  Demostración  de  simpa- 
tía del  pueblo  de  Mazatlán.  Las  señoras  y  los  niños  festejan 
el  triunfo.  Vega  suprime  en  el  Estado  los  tratamientos  de  ex- 
celencia y  señoría.  El  asunto  de  la  goleta  "Reforma."  8a1e 
A  vi  fez  para  San  Blas.  Proposiciones  de  Mr.  Jevin,  capitán  de 
la  Seríense.  Debilidad  de  Aviles.  Es  destituido  del  mando.  Es 
nombrado  Rosales  para  sustituirlo.  Rosales  llega  á  San  Blas- 
Arreglos  con  Mr.  Jevin.  8e  recobra  La  Reforma.  Preparativos 
para  el  ataque  de  San  Blas.  Rosales  ocupa  el  puerto.  Proclama. 
El  asunto  del  obispo  Loza.  Su  destierro.  Fin  del  capítulo  XVI.    279 

CAPITULO  XVII.— 18M.— Enero  1  Diciembre.— Situación  del 
Estado  en  1861.  Elecciones  de  diputados.  Apertura  del  Con- 
greso. Elecciones  de  gobernador.  La  revolución  fructifica.  Se 
separa  Vega  del  Gobierno  y  pasa  a*  Tepic.  La  laoha  electoral. 
Candidatos  para  la  presidencia.  Movimiento  periodístico.  El 
Congreso  expide  ja  Constitución.  Principios  políticos  consa- 
grados en  este  código.  Conatos  de  pronunciamiento.  Rosales  es 
aprehendido.  Protesta  de  Rosales.  El  Tribunal  ampara  á  Ro- 
sales. Dificultades  entre  los  poderes  Ejecutivo  y  Judicial.  El 
Presidente  del  Tribunal  presenta  su  renuncia  y  salo  del  Esta* 
do.  Rosales  es  desterrado  á  Acapulco.  Un  folleto  publicado  en 
Colima  en  defensa  de  Rosales.  Vega  sale  á  la  visita  oficial. 
Ooatnpo,  Valle  y  Degollado.  Pronunciamiento  en  el  Fuerte. 
Rosales  se  fuga  de  Acapulco.  Elecciones  de  gobernador.  El 
Congreso.  Márquez  toma  posesión  del  Gobierno.  La  guerra  ex- 
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tranjera.  Rasgos  de  patriotismo.  Don  Plácido  Vega  y  su  con- 
ducta. Fin  del  capítulo 395 

CAPÍTULO  X  VIH.— 1868.— Enbro  X  Dioxembbe.— Situación  de 
la  República  en  1868.  £1  contingente  «le  Sinaloa.  Sale  Veca  de 
Mazatláu  y  ae  encarga  del  Gobierno  el  Coronel  León.  Se  hacen 
las  paces  con  Losada.  Convenio  de  Poohochitán.  Conferencias 
entre  Vega  y  Ogazón.  Vega  y  Losada.  Festejos  militares.  Vega 
vuelve  á  Sinaloa  y  lo  declara  en  estado  de  sitio.  Arbitrarieda- 
des del  Gobernador.  Debilidad  punible  del  Cong-eeo.  Se  hace 
cargo  nue ramea  te  del  Gobierno  el  Coronel  León.  Conducta  de 
Saligny.  8e  rompen  los  tratados  d*  la  Soledad.  5  de  Mayo.  Mé- 
xico y  Francia.  Causas  de  la  guerra.  Ligeras  oonsi delaciones 
sobre  el  particular.  Juárez,  Vega  impone  nn  préstamo  forzoso. 
Losada  rompe  los  tratados.  Convenios  entre  Corona  y  Vega. 
Nuevas  arbitrariedades  de  Vega.  Elección  ilegal  de  García 
Morales.  Fundación  del  Ateneo  Hidalgo.  Sale  Vega  de  Maza- 
tlán.  Muerte  de  Zaragoza.  Derrota  de  Cotona  en  Tepio.  El  con- 
tingente del  datado.  Disposiciones  de  Doblado.  El  visitador 
Pena.  Fin  del  capítulo  XVIII 808 

CAPITULO  XIX — 1868.— Exkro  l  Dicibmbrv.— Nuevo  aspecto 
de  la  guerra  extranjera.  El  imperio.  Conducta  de  Juárez  Mar- 
cha el  contingente  de  Sinaloa.  Su  organización,  su  travesía  y 
ra  llegada  á  México.  Nota  importante.  La  política  del  Gober- 
nador García  Morales.  Sn  inacción.  El  almirante  de  la  escua- 
dra francesa.  Su  presencia  á  bordo  del  Palacio  en  las  aguas  de 
Mazatlán.  Junta  patriótica.  Recursos  para  los  hospitales  de 
sangre.  Se  envían  reonrsos  á  México.  Es  nombrado  goberna- 
dor el  Coronel  Márquez.  Su  política.  Importantes  labores  ofi- 
ciales. Rosales  es  nombrado  prefecto  de  Culiacán  y  jefe  de  una 
Zona  militar.  Derrota  de  Lozada  en  Aoaponeta.  La  Adminis- 
tración de  Márquez*  Le  entrega  el  mando  á  Garofa  Morales  y 
marcha  para  Jalisco.  Pronunciamiento  de  Rosales  en  Culia- 
cán. Situaoión  difícil  de  este  jefe.  Derrota  de  los  túüee»  en  Có- 
sala^ Fusilados.  Bp  restablece  la  tranquilidad  pública.  La  si- 
tuación del  país.  Sitio  de  Puebla.  Rasgos  heroicos.  Juárez 
abandona  la  capital  y  pasa  á  San  Luis.  Persecución  de  Rosa- 
les. El  cónsul  de  Bélgica.  Sus  pretensiones.  Instalación  y  di- 
solución del  segundo  Congreso.  Inacción  del  Gobierno 831 

CAPITULO  XX.-18W.- Enero  k  Jumó.— 8itnación  de  la  Re- 
púbhoa  en  1864.  El  imperio.  El  partido  conservador  traidor  é 
inconsecuente.  Sinaloa.  Llega  á  Mazatlán  el  Coronel  Sánchez 
Ochoa  con  cuatro  ingenieros.  Las  obras  de  fortificación.  Pri- 
mer ataque  de  la  Cordslliére  Incendio  de  ana  cajuela.  Muer- 
tos y  heridos;  Sánchez  Ochoa  marcha  sobre  los  franceses  que 
desembarcaban,  fie  reetubanoan  y  las  lanchas  avanzan  paca 
una  isla.  Vénganla  CeJa  CorMUtoe.  El  ataque  del  Sábado  de 
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Gloria.  Alarma  de  la  población.  Defensa  gloriosa  de  Mazatlán. 
Perjuicios  cansados  por  la  artillería  mexicana  á  la  GordeUién. 
Rasgos  de  valor  de  los  artilleros.  Hnye  la  CordelUére.  Demos- 
traciones populares  en  honor  de  los  artilleros.  Patriotismo  de 
los  mazatlecos.  Premios.  La  marina  inglesa.  Palabras  en  ho- 
nor de  Sánchez  Ochoa.  Posición  de  Sánchez  Ochoa  despees  del 
triunfo.  Temores  de  García  Morales.  Sale  Sánchez  Ochoa  para 
Durango.  Es  ascendido  á  General  y  nombrado  Gobernador  de 
Sinaloa.  Recibe  el  Gobierno  de  Durango.  Llegada  de  Maximi- 
liano y  Carlota.  La  Brigada  de  Sinaloa.  Palabras  del  General 

Porfirio  Díaz. , , 885 

CAPITULO  XXL— 1864.— J  ütfio  JL  Octübrh.— Rosales  sigue  per- 
seguido. Llega  á  Durango.  Se  presenta  al  Gobierno  en  San 
Lnis  Potosí.  Su  expatriación  en  California.  Palabras  del  Ni- 
gromante. La  fortificación  de  Mazatlán.  Elecciones  de  dipata- 
dos.  Continúa  el  descontento.  Principios  de  un  motín  contra 
García  Morales.  El  licenciado  Gaxiola  candidato  para  Gober- 
nador. Destierro  del  comandante  (Sarmona.  Pesqueira  envía 
una  batería  á  Mazatlán.  El  subsidio  de  guerra.  Pronuncia- 
miento de  Don  Chico  Vega  en  C aliacán  con  miras  imperialis- 
tas. Detalles  sobre  el  pronunciamiento.  El  Coronel  Aragón  sale 
abatir  á  Vega.  El  licenciado  Gaxiola  es  nombrado  prefecto 
de  Cósala.  Martínez  de  Castro  es  rechazado  en  Mocorito  por 
el  Coronel  Bandala.  Aragón  derrota  á  Vega  y  ocupa  á  C alia- 
cán. Huye  Vega  para  Durango.  Se  frustra  nn  pronunciamiento 
en  Mazatlán.  Rosales,  Corona  y  Sánchez  Román  se  revelan 
contra  el  Gobierno.  Plan  del  Rosario.  Los  pronunciados  en- 
tran, en  pláticas  con  García  Morales.  Actitud  enérgica  de  este 
jefe.  Sale  el  Coronel  Benf tez  á  batir  á  los  pronunciados»  Defec- 
ción de  las  fuerzas  del  Gobierno.  Sánchez  Román  propone  un 
arreglo  al  Gobernador  y  éste  lo  rechaza.  Ataque  y  toma  de 
Mazatlán.  García  Morales  prisionero.  Fin  de  la  política  plaei- 

dista.  Juicio  sobre  el  Gobierno  de  García  Morales 849 

CAPITULO  XXIL— 1864.— Octubre  l  Novib*bbe.— Vindica- 
ción de  los  revolucionarios  del  Rosario.  Consideraciones  so- 
bre el  pronunciamiento.  Disciplina  de  las  fuerzas  de  Corona. 
^  Rosales  es  electo  Gobernador.  Importante  proclama.  Un  rasgo 
de  honradez  de  Corona.  Sale  Sánchez  Román  para  Cósala  y 
Andrade  para  el  Norte.  Desempeño  de  sus  comisiones.  Acon- 
tecimientos de  Culiaoán.  El  coronel  Rentaría  desconoce  al  Go- 
bierno revolucionario  y  marcha  para  el  Fuerte.  Es  sorprendi- 
do, derrotado,  herido  y  tomado  prisionero  en  Mirasoles.  Las 
autoridades  de  Culiacán  se  unen  á  Rosales.  Importancia  apa* 
rente  del  triunfo  de  Mirasoles.  Operaciones  militares  de  los 
franceses.  Bloqueo  de  Mazatlán.  Kergrist  y  Rosales.  Abaudo- 
no  de  la  plaza.  Principian  las  hostilidades»  Se  presentan  comi- 
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sicnados  al  comandante  de  la  escuadra  francesa.  Ocupación 
de  Mazatlán  por  loa  intervencionistas,  Indignación  popular. 
Primeras  medidas  de  Mr.  Munier.  Instalación  de  las  autorida- 
des imperiales.  Rósale*  derrota  á  las  foerzas  de  Losada.  Jun- 
ta de  guerra.  Se  oombina  batir  al  enemigo  por  guerrillas.  Ope- 
raciones. Rosales  se  establece  en  Culiacáo.  Trabajos  de  Mu- 
nier en  Mazatlán.  Juramento  de  adhesión  al  imperio.  Acon- 
tecimientos en  el  Sur  del  Estado.  Derrota  de  las  fuerzas  de 
Losada.  Sorpresa  de  Escninapa.  Corona  regresa  al  Estado. 
Asesinato  de  Figueroa,  Defección  de  León.  Prisión  y  libertad 

del  escribano  Don  Rafael  Oarreón 365 

CAPITULO  XXIII.— 1864.— Novtembhb  A  Dictrmbbb.— Vega  se 
-  dirige  al  Fuerte.  Abusos  y  excesos  á  que  se  entrega  la  tropa. 
Es  derrotado  Don  Conrado  Vega  en  la  Higuera  de  Zaragoza. 
A  tí  les  ataca  y  derrota  á  nnas  lanchas  francesas  en  el  río  de 
Ahorne.  Llega  á  Alamos  el  general  Patoni  y  marcha  á  batir  á 
Vega.  Derrota  y  fusilamiento  de  este  jefe  imperialista.  Bata- 
lla de  San  Pedro.  Descripción  del  episodio  por  Gómez  Flores 
y  notas  del  autor.  Historiadores  qne  hablan  de  la  batalla. 
Desembarca  la  expedición  en  Altata.  Cartas  dirigidas  á  Rosa- 
les. Ordena  qne  marche  Tolentino  en  observación  del  enemi- 
go. Descripción  de  la  batalla.  Posiciones  de  los  intervencio- 
nistas y  de  los  Republicanos.  Se  rompen  los  fuegos.  Un  rasgo 
de  valor  de  Martín  Ibarra.  Los  republicanos  cargan  á  la  ba- 
yoneta. Muerte  gloriosa  de  Ramírez.  Tolentino  decide  el  éxi- 
to de  la  batalla.  Rasgos  de  valor.  Granados.  Palabras  del  3fi- 
gromattie  y  de  Iglesias.  Benignidad  de  Rosales.  Rasgo  caballe- 
resco de  Granados.  Rosales  y  otros  oficiales.  Entrada  triunfal 
de  Rosales  en  Culiaoán.  Descripción  de  las  acciones  de  las  Hi- 
gueras y  el  Espinazo  del  Diablo  por  Gómez  Flores 881 

CAPITULO  XXI V.— 1866. —Enero.— Resultados  de  la  victoria 
de  San  Pedro.  Mala  fe  del  periódico  oficial  de  los  intervencio- 
nistas. Reconocimiento  del  Gobierno  de  Sinaloa  por  el  Presi- 
dente Juárez.  Suerte  de  los  prisioneros  franceses.  Conducta 
infame  de  Garnier.  Manda  fusilar  á  un  nifio  de  trece  aBos.  Re- 
lación tomada  del  Ernayo  HUtórico  del  Jfyérdto  de  Occidente  so- 
bre los  acontecimientos  que  siguieron  á  la  acción  del  Espinazo 
del  Diablo.  Combinaciones  militares  del  Coronel  Martínez  y 
órdenes  del  General  Corona.  Disgusto  entre  Cambaros  y  Ga- 
ray.  Marcha  el  Coronel  Gutiérrez  á  encargarse  déla  prefectura 
del  Rosario.  Preliminares  de  la  acción  de  Veranas.  Topografía 
de  la  población.  Los  republicanos  atacan  á  los  franceses,  los 
derrotan  é  incendian  su  último  refugio.  Muerte  de  Correa. 
Movimientos  de  los  republicanos.  Son  fusilados  todos  los  pri- 
sioneros franceses.  Se  escapa  el  arriero  Plácido  Vargas*  Fin 
del  capítulo  XXIV 8» 
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CAPITULO  XXV.~1865.-Enbiio  k  Febrkbo.- Resaltado  de  la 
acción  de  Veranas.  Movimientos  del  General  Castagny.  Parra 
derrota  á  un*  columna  franeesa.  Es  derrotado  en  Veranas. 
Muerte  de  Montarby.  Conducta  de  Munier.  La  Corte  Marcial. 
Nombramientos  hechos  por  Castagny.  Conducta  patriótica 
del  Licenciado  Gaona.  Documentos  relativos  á  este  asunto. 
Nota  oficial  de  Castagny  al  Mariscal  Bazin.  Conducta  de  loa 
franceses  en  Mazatláu.  Los  alojamientos.  Bale  uní  expedición 
rumbo  á  Concordia.  Incendio  de  la  población.  Infamias  y 
atentados.  Proclama  de  Castagny.  El  Cura  de  Concordia. 
Patriotismo  de  la  heroína  Concha  Valdós.  Nobles  pala- 
bras de  esta  matrona.  Consideraciones  sobre  estos  aconteci- 
mientos. Fin  del  capítulo 491 

CAPITULO  XXVI—1865.— Fjebrrko  L  Jukio. -Consideracio- 
nes sobre  la  conducta  de  los  franceses.  Comisiones  de  8epúl- 
veda.  Donato  Gperra  y  Mallo*  n  derrotan  dos  columnas  france- 
sas. Viaje  do  Corona  á  San  Ignacio.  Martirio  al  Sr.  Arellano. 
Martines  rompe  el  cerco  y  Rubí  abandona  a*  Cópala.  Gran  ser- 
vicio del  americano  Fitch.  Rubí  ocupa  á  Cópala.  Lozada  so 
interna  en  Bínalos.  Es  der rolado  en  Piedra  Gorda.  Rosales  es- 
tablece una  línea  militar  en  el  Norte  del  Estado.  Llega  á  Cu- 
liacán  Sánchez  Óohoa.  Rosales  le  entrega  el  gobierno.  Vuelve 
de  nuevo  á  recibirlo  y  Sáuehez  Ochoa  marcha  para  Chihua- 
hua. Decreto  de  Maximiliano.  División  territgrial  del  Estado. 
Departamentos  de  Mazatláu  y  Sinaloa.  Se  abre  una  nueva 
campaña.  Proclama  de  Castagny.  Marcha  una  expedición  á 
Guaymas  y  ocupa  el  puerto.  Corona  y  los  jefes  republicanos 
corren  peligro  de  caer  en  manos  del  enemigo.  Acontecimiento 
de  los  Naranjos.  Detalles  sobre  el  particular.  Descripción  de 
los  heobos  militares  que  siguieron,  por  el  Licenciado  Buelna. 
Disgustos  entre  Rosales  y  Corona.  Pronunciamiento  de  Correa. 
Consideraciones  sobre  el  particular.  Maroha  Rosales  á  Cósala 
y  Corona  á  C aliacán.  Se  cruzan  en  el  camino.  Tienen  en  Cu- 
li acán  una  conferencia.  Resultado  de  ella.  Rosales  deja  el  Go- 
bierno. Junta  de  guerra  en  Cósala.  Rubí  toma  el  mando  del 
Estado.  Nueva  organización  militar.  Marchan  fuerzas  á  Da- 
rango.  Fin  de  la  primera  campaña  contra  los  franceses 445 

CAPITULO  XXVII.— 1865.— Jumo  L  Sbptibmbrb-  Regresa  el 
Sr.  Loza  á  Sinaloa.  Viaje  de  Castagny  y  nombramiento  militar 
en  favor  de  Aymard.  8us  disposiciones  militares.  Es  nombra- 
do comisario  imperial  el  General  Gamboa.  Rosales  y  Corona 
mandan  comisionados  á  Juárez.  Pronunciamiento  ds  Rosales 
en-Mocorito.  Conferencia  entre  Rosales  y  Rubí  Sus  resulta» 
dos.  Juárez  aprueba  el  nombramiento  de  Rubí.  Corona  so  re- 
tira á  Durango  para  abrir  una  nueva  campana.  Disposiciones 
del  gobierno -general.  Regresan-  al  Estado  las  fuerzas  de  Co- 
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roña.  Rabí  sale  á  batir  á  Rosales.  Son  derrotadas  las  avanza- 
da* de  éste.  Rasgo  de  patriotismo  de  Rosales.  Pide  retirarse  á 
Alamos  para  batir  á  los  traidores.  Rubí  aoepta.  Convenios  de 
Mocorito.  Sale  Rosales  para  Sonora.  Conferencia  entre  Rnbf  y 
Corona.  Nueva  organización  militar.  Martínez  es  herido  en 
Si  na  loa.  El  comisario  imperial  llega  á  Mazatlifa.  Rosales 
avanza  para  Sonora.  Sus  jefes  y  oficiales.  Pasa  á  Navajoa.  Des- 
moralización de  las  fuerzas  republicanas.  Marcha  á  Choix. 
Desbandamiento  del  batallón  "Alamos."  Rubf  y  Corona  hosti- 
lizan á  Rosales.  Marcha  éste  al  Fuerte  en  busca  de  recursos. 
be  dirige  á  Alamos.  Es  derrotado  y  muerto  por  los  traidores. 
VersioLes  sobre  la  muerte  de  Rosales.  Como  las  refiere  Bacina, 
Sosa  y  Avila  y  Cano.  La  verdad  histórica  sobre  este  asunto. 
Fin  del  capitulo 485 

CAPITULO   XXVIII. -1865.  — 8BPTTKMBHK   i  OCTUBRE.  —  La 

muerte  de  Rosales.— Como  la  juzgaron  mus  enemigos.  —Palabras 
de  "La  Estaffete"  de  México.  Honores  postumos  decretados  al 
general  Rosales  por  el  gobernador  Domingo  Rubf.  Exequias  en 
la  iglesia  de  Culiacán.  Rosales  es  declarado  benemérito  del 
Ertado  deSinaloa.  Demostraciones  de  simpatía  por  nuestro 
héroe.  Su  estatua  en  el  Paseo  de  la  Reforma  de.  México.  La 
Legislatura  decreta  que  se  le  erija  un  monumento  en  Culia- 
cán. Época  del  nacimiento  de  Rosales.  Sn  fe  de  bautismo.  Ro- 
sales intimo.  Algunas  anécdotas  sobre  su  vida.  Su  contesta- 
ción al  coronel  Oüi tiiín.  Su  dnelo  con  Martínez  Valenznela. 
Anécdota  de  la  "Heforma."  Aventuras  amorosas.  Rosales  co- 
mo hombre  honrado.  Sas  defectos  y  sas  cualidades.  El  héroe 
predilecto  del  pueblo  sina lóense  Consideraciones  generales 
sobre  la  vida  de  Rodales.  Héroes  y  heroínas  de  la  guerra  de 
Reforma  é  intervención  en  Sinaloa.  Algunas  palabras  sobre  los 
sucesos  que  siguieron  á  la  muerte  de  Rosales.  Fin  del  capítu- 
lo XX  VIH  y  de  la  obra 481 
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